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DESENVOLVIMIENTO  INTELECTUAL  DE  GUATEMALA 


CAPITULO    I. 


LA   CIUDAD  DE  GUATEMALA. 


El  día  lunes  25  de  julio  del  año  de  1524,  el  capi- 
tán don  Pedro  de  Alvarado,  después  de  haber 
recorrido  el  país  con  sus  armas  victoriosas  j 
cometido  los  excesos  y  crueldades  de  que  la 
historia  lo  acusa  y  la  humanidad  se  duele,  dispu- 
so, según  opini^ón  autorizada  de  historiadores 
modernos?  hacer  pie  firme  en  Iximché  y  fundar 
allí,  a  nombre  del  rey  de  España,  su  señor,  la 
capital  de  los  dominios  que  acababa  de  conquis- 
tar y  de  los  que  en  adelante  subyugaría. 

Con  este  objeto  convocó  a  todos  sus  valientes, 
en  aquel  día  memorable  de  nuestra  historia. 

'^Se  armaron  todos,  dice  un  antiguo  cronista, 
y  se  pusieron  en  forma  de  ejército  que  marcha 
á  pelear  con  sus  enemigos,  á  son  de  tambores, 
pífanos  y  chirimías,  y  al  ruido  de  arcabuces  y 
mosquetes.  Resplandecían  los  arneses,  tremo- 
laban  las   plumas   con   el  aire   de   la  mañana. 


c. 

HISTORIA    DEL   DESENVOLVIMIENTO 


lozaneábanse  los  caballos  enjaezados  y  encuber- 
tados con  jaireles  de  oro  y  seda.  Parecían  bien 
las  joyas  y  planchas  de  oro  que  sacaban  los 
soldados,  que  iban  aiegres  y  contentos,  de  este 
modo,  a  oir  misa  oficiada  por  ellos  mismos  y 
celebrada  por  el  padre  Juan  Grodínez,  capellán 
del  ejército." 

Concluido  este  religioso  deber,  tan  al  gusto  de 
aquellos  tiempos,  se  procedió  á  la  fundación  de 
la  nueva  villa,  que,  lo  mismo  que  su  iglesia, 
se  puso  bajo  la  advocación  de  Santiago  Apóstol. 

Procedió  en  seguida  el  Adelantado  á  consti- 
tuir el  ayuntamiento,  nombrando  él  mismo  á 
Diego  de  Rojas  y  Baltasar  de  Mendoza,  como 
alcaldes,  y  a  don  Pedro  y  Hermán  Carrillo,  en 
concepto  de  regidores;  y,  todos  juntos,  eligieron 
por  escribano  del  cabildo  á  Alonso  de  Reguera. 

El  12  de  agosto  del  mismo  año  se  recibieron 
como  vecinos  cien  españoles,  cuyos  nombres  se 
conservan  en  el  acta  del  cabildo  de  aquel  día; 
de  sus  linajes  y  decendencia  habla  Fuentes 
y  Guzmán,  en  uno  de  los  capítulos  de  su  Becor- 
dación  Florida. 

Pocos  días  conservó  aquel  centro  de  población 
el  título  de  villa,  porque  el  quinto,  ó  sea  el  29  de 
julio  del  indicado  año,  ya  se  le  bautizó  con  el 
pomposo  de  ciudad:  así  la  nombra  el  escribano 
en  el  acta  del  cabildo  de  esa  fecha.  Y  digo  pom- 
poso, porque,  á  hablar  verdad,  aquello  no  era 
más  que  un  centenar  de  ranchos  con  techos  paji- 
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zos,  fabricados  sin  orden  ni  concierto,  que  se 
hallaban  diseminados*  en  el  hermoso  valle. 

No  se  sabe  <jue  motivo  hubo  para  trasladar  la 
ciudad  naciente  á  otro  sitio;  pero  es  lo  cierto 
que  el  22  de  noviembre  de  1527,  día  de  Santa 
Cecilia,  el  teniente  del  gobernador,  don  Jorge 
de  Alvarado  ( en  ausencia  de  su  hermano,  que 
se  hallaba  viajando  por  España),  fundó  nueva 
ciudad  en  Almolonga. 

Se  reunieron,  en  pláticas,  todos  los  vecinos,  y 
como  les  pareciera  bueno  el  punto  donde  se 
hallaban,  después  de  haber  estudiado  otros,  don 
Jorge,  con  la  rudeza  del  soldado,  dijo  al  escriba- 
no: ''Asenta  escribano  que  yo  por  virtud  de  los 
poderes  que  tengo  de  los  gobernadores  de  Su 
Majestad,  con  acuerdo  y  parecer  de  los  alcaldes 
y  regidores  que  están  presentes,  ( que  no  eran 
todos )  asiento  j  pueblo  aquí  en  este  sitio  ciudad 
de  Santiago,  el  cual  diclío  sitio  es  término  de  la 
provincia  de  Guatimala.  ( Digno  de  estudiarse  es 
el  cambio  de  las  vocales  del  nombre  de  nuestro 
país,  durante  los  tres  primeros  siglos  de  su 
existencia.  Llamáronle  los  conquistadores, 
Gruatimala;  á  ñnes  del  siglo  í)asado  llevaba  el 
nombre  de.Groathémala,  y  hoy  la  conocemos  con 
el  de  Gruatemala.  Quiénes  hayan  autorizado 
esos  cambios  filológicos,  sería  una  cuestión  que 
no  carecería  de  interés  para  nuestros  gramáticos 
é  historiadores). 

Alvarado  mandó,  en  seguida,  trazar  las  calles 


HISTORIA   DEL   DESENVOLVIMIENTO 


de  la  nueva  ciudad,  en  dirección  de  norte  á  sur 
y  de  este  á  oeste.  Colocó' la  plaza  en  el  centro, 
y  dispuso  que  dando  á  ella  se  fabricase  la  iglesia, 
bajo  la  advoción  de  &eñor  Santiago,  prometién- 
dole festejarlo  ''con  vísperas  y  su  misa  solemne, 
conforme  á  la  tierra  y  al  aparejo  de  ella,  y  más 
que  la  regocijaremos  con  toros,  cnmido  los  haya, 
y  con  fuegos  de  cañas  y  otros  placeres." 

Hizo  más:  señaló  sitio  para  un  hospital,  en 
donde  ''  los  pobres  peregrinos  fuesen  acogidos  y 
curados;"  otro,  para  una  capilla  y  adora  torio  de 
nuestra  Señora  de  los  Remedios;  cuatro  más, 
para  cabildo,  cárcel  pública  3'  propios  de  la 
ciudad. 

Para  terminar  el  acto,  echó  mano  de  un  ma- 
dero, é  hincándolo  en  la  tierra,  dijo:  ''que  por 
allí  aprendía  la  dicha  posesión,"  la  cual  juraron 
todos  los  presentes  que,  según  ^  parece,  no  eran 
muchos,  como  ya  se  ha  ^dicho.  ^ 

Poco  á  poco  fueron  acercándose  los  remisos  y 
rezagados,  pues,  según  se  lee  en  las  actas  sucesi- 
vas, varios  de  los  vecinos  de  la  primitiva  ciudad 
solicitaron  incorporarse  á  la  nueva,  lo  que  les 
fué  concedido,  dándoseles  solares  para  que  cons- 
truyesen sus  casas.  Curiosas  de  leer  son  las 
actas  de  aquellos  tiempos,  las  cuales  nos  dan  idea 
del  precio  de  los  artículos  de  primera  necesidad. 
Todo  se  sometía  entonces  á  tasa,  en  lo  relativo 
á  los  oficios  manuales,  quizá  porque  los  artesa- 
nos, abusando,  exigiesen  altos  precios.     Como 
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ejemplo,  vayan  unos  pocos  de  los  que  decretó  el 
cabildo  en  1528.  Dispone  que  los  herradores 
cobren  lo  siguiente : 

Por  herrar  iiii  (^aballo  de  p?es  y  manos,  dándoles  el 
lit'rraje,  medio  peso. 

Por  sangrallo,  otro  medio  peso. 

Por  eargallo,  un  peso. 

Por  sacar  nnos  colmillos,  dos  pesos. 

EL    HERRERO. 

Por  hacer  cien  clavos,  dándole  hierro,  nn  peso;  y  si  lo 
pusiere  el  herrero,  dos  pesos. 

Por  hacer  nn  tornillo  ó  un  alacrán,  un  tomín. 

Por  un  cuchillo  grande,  dándole  hierro  y  acero,  dos 
pesos. 

Por  calzar  una  hacha,  dándole  el  acero,  cinco  reales. 

Por  calzar  un  azadón,  pico  y  boca,  un  peso. 

ZAPATERO. 

Por  hechura  de  unos  zapatos,  dándole  el  cuero,  un  peso. 
Por  hechura  de  imas  soletas*y  pega,  medio  peso. 

SASTRE. 

Por  hechura  de  un  sayo  llano,  un  peso. 

Por  una  capa  llana,  peso  y  medio. 

Por  un  jubón  llano,  medio  peso. 

Por  hechura  de  un  jubón  pespuntado,  dos  pesos. 

Por  hechura  de  unas  calzas,  un  ducado. 

Por  hechura  de  un  bonete,  cuatro  reales. 

Por  hechura  de  una  chamarra,  peso  y  medio. 

EL    PREGONERO. 

Por  meter  en  cabildo  una  petición,  un  tomín. 

Por  llamar  una  persona  dentro  del  pueblo,  dos  tomines. 
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Por  pregonar  una  cosa  perdida,  los  cuatro  pregones 
acostumbrados,  un  peso.  ^• 

Por  carcelaje  de  un  hombre  que  no  durmiere  en  la  cárcel^ 
medio  peso;  y  si  durmiere,  un  peso,  sin  quitarle  al  alguacil 
mayor  de  la  parte  que  en  ello  hubiere. 

Como  el  objeto  principal  de  este  libro  no 
es  el  estudio  de  la  Colonia,  en  su  parte  material, 
me  abstengo  de  hablar  de  los  gremios  y  cofradías 
reglamentados  por  leyes  especiales,  desde  los 
primeros  tiempos:  en  los  artículos  de  tales 
leyes  bien  pudiera  estudiarse  el  sistema  au- 
toritario y  absorbente  de  la  Colonia,  que  se 
entrometía  hasta  en  los  menores  detalles,  para 
el  ejercicio  de  las  industrias  manuales.  El 
archivo  de  la  Sociedad  Económica,  y  otros 
muchos  documentos  que  posee  la  Biblioteca 
Nacional,  suministran  bastante  luz  para  el  que 
quiera  ocuparse  en  el  estudio^ de  la  industria 
de  este  país,  en  sus  primeros  tiempos.^ 

Sigamos  con  la  ciudad.  Almolonga,  en  cuanto 
á  posición  y  belleza,  nada  tiene  que  envidiar  á 
los  más  afamados  parajes  del  mundo;  pero 
tiene  cerca  de  sí  dos  vecinos  temibles.  Le  sirven 
de  contrafuertes  para  los  vientos  del  sur;  la 
embellecen  con  sus  moles  majestuosas;  la  ali- 
mentan con  la  infinidad  de  productos  que  se 
cosechan  en  sus  faldas  fecundas.  Allí  el  curioso 
puede  ver  multitud  de  cascadas  sonoras,  cuyas 
aguas  reuniéndose  en  concavidades  misteriosas 
forman  fuentes  como  para  Nereidas.     Allí  hay 
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sitios  pintorescos  que  dominan  el  valle,  y  donde 
pudieran  edificarse  villas  y  casas  de  recreo;  más 
á  lo  lejos,  bosques  deliciosos,  fuentes  termales; 
y,  en  fin,  todo  lo  que  neceí^ita  una  ciudad  para 
llegar  a  ser  un  emporio  de  riquezas  y  alegrías. 

El  volcán  de  Agua,  llamado  en  la  lengua  indí- 
gena Hunaltpuh^  significa  ramillete  de  flores. 

Pues  aquel  nido  encantador  escogieron  los 
españoles  para  la  futura  gran  capital  del  nuevo 
reino  que  fundaban. 

El  número  de  habitantes  creció  asombrosa- 
mente: iglesias,  palacios,  el  cabildo,  el  hospital; 
todo  surgió  de  la  tierra,  como  por  encanto. 

Aquella  ciudad,  perdida  en  esta  soledad  de 
América,  dio  abrigo  á  una  noble  dama  de  la 
familia  de  los  Alburquerques  que,  rodeada  de 
una  corte  de  doncellas  de  noble  origen,  vino  de 
España  en  1539^  casada  con  el  Adelantado. 

Alvarado  era  rumboso  en  todo,  y  no  le  iba  en 
zaga  su  mujer.  Poseía  el  conquistador  cuarenta 
mil  indios  esclavos  que  trabajaban  en  las  minas 
de  su  pertenencia,  para  saciar  su  codicia  y  cu- 
brir sus  cuantiosos  gastos.  Vivía  en  palacio 
suntuoso,  servido  por  infinidad  de  criados,  de 
los  cuales  tenía  designados,  sólo  para  su  servicio 
personal,  doce  hombres,  fuera  de  los  reposteros, 
caballerizos,  atabaleros  y  mozos  pinches,  que 
eran  muchos  más.  Su  esposa  estaba  servida 
por  do(?e  doncellas  españolas,  y  daba  el  tono 
en  aquella  corte  de  hidalgos  finchados  que,  se 
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supone,  no  querrían  quedarse  atrás  en  las  fiestas 
aparatosas  del  palacio. 

Dice  Remesal,  ^'  que  las  joyas  que  poseía  la 
señora,  eran  tan  numerosas  y  ricas,  que  no  las 
tendría  más  ni  mejores,  un  grande  de  España 
de  muy  distinguida  casa." 

Al  varado  dejó  su  esposa  en  Guatemala  en 
1541,  y  emprendió  la  jornada  á  las  islas  de  la 
Especiería.  Sabemos  cuan  fatal  fué  ese  viaje 
para  él,  pues  encontró  la  muerte  en  México 
peleando  contra  los  indios  en  ayuda  de  sus 
compatriotas,  quienes  habían  solicitado  su  auxi- 
lio. Sabemos,  también,  el  dolor  y  los  excesos 
á  que  se  entregó  su  viuda  al  saber  la  triste 
nueva. 

Catorce  años  contaba  la  ciudad  cuando,  en 
una  hora  triste,  el  volcán  de  Agua,  vecino,  abrió 
sus  fauces,  dejando  salir  de  ellas  torrentes  de 
agua  que  inundaron  la  ciudad,  arraigaron  las 
casas  y  se  llevaron  en  la  corriente  á  setecientos 
t\spañoles,  entre  ellos  á  doña  Beatriz  de  la  Cueva, 
á  doña  Anica, hija  natural  de  Alv^arado,  á  veinte 
<le  sus  doncellas  y  á  multitud  de  indios  y  negros, 
cuyo  niimero  no  se  llegó  á  saber. 

Amedrentados  los  supervivientes  á  la  catás- 
trofe, dispusieron  •  correrse  una  legua  más  al 
norte,  donde  se  encuentra  el  valle  de  Panchoy, 
y  allí  fundaron  la  tercera  ciudad  española,  capi- 
tal del  reino,  la  (íual  se  conoce  con  el  nombre  de 
la  Antigua. 
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Fué   esa   ciudad,  hoy  arruinada,  la   cuna   de 

> 

nuestros  mayores  y  el  orgullo  de  la  América- 
Central,  en  donde  se  desarrolló  esa  civilización, 
cuyo  estudio  es  el  objeto  v^'  este  libro. 

Allí  se  fundaron  la  universidad  y  los  colegios 
de  San  Borja  y  Santo  Tomás;  allí  brotó  la 
imprenta  y  vio  la  luz  nuestro  primer  periódico; 
allí  vivió,  murió  y  está  enttn-rado  Bernal  Díaz; 
Las  Casas  viviñcó  aquel  ambiente  con  su  aliento; 
Marroquín  la  ilustró  con  su  ejemplo  apostólico; 
y  todos  nuestros  grandes  hombres  históricos, 
como  Landívar  y  la  pléyade  de  los  cronistas,  se 
afanaron  en  alabarla,  cantar  sus  magnificencias 
y  escribir  su  historia.  Porque,  en  efecto,  aquella 
ciudad  era  digna  de  toda  alabanza. 

En  nuestro  hemisferio  no  tenía  sino  una  sola 
rival:  México,  que  la  superaba;  más  nuestra  Gua- 
temala era  supe^rior  á  Buenos  Aires,  Lima,  San- 
tiago de  (?hile  y  Nueva  York. 

Cuando  Grage  la  visitó,  á  principios  del  siglo 
XVII,  ya  la  encontró  bella  y  rica;  en  su  curiosa 
obra,  nos  habla  este  autor  de  la  magnificencia 
de  sus  templos,  de  la  abundancia  de  toda  clase 
de  comestibles,  de  algunos  comerciantes,  ricos 
hasta  ser  millonarios,  y  de  algunos  de  los  barrios 
de  la  ciudad  que,  como  el  de  Santo  Domingo, 
estaban  llenos  de  almacenes,  tiendas  y  casas 
nuevas. 

Mas,  cuando  llegó  á  su  apogeo  fué  en  los  días 
en  que  Fuentes  y  Gruzmán  escribió  su  historia. 
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Hasta  entonces  no  había  habido  los  terremotos 
que  la  sepultaron  en  ruinas. 

En  1686,  á  los  ciento  cuarenta  y  siete  años  de 
su  fundación  en  el  valle  de  Panchoy,  estaba 
dividida  en  quince  barrios,  llamados  de  ñan 
Francisco,  San  Sebastián,  Jocotenango,  San 
Felipe,  Santiago,  Santo  Domingo,  Candelaria, 
Santa  Cruz,  Tortuguero.  Pamputic,  Manchen, 
San  Jerónimo,  Espíritu  Santo,  La  Chácara  y 
Chipilapa. 

La  adornaban  varios  palacios,  como  el  de  la 
audiencia,  el  episcopal  y  el  del  cabildo;  una 
hermosa  catedral,  de  ciento  cinco  varas  de 
largo,  con  cinco  naves  llenas  de  riquezas  artísti- 
cas, como  vasos  de  metales  preciosos,  arañas  de 
plata,  pinturas,  de  maestros  célebres,  y  efigies  de 
santos,  de  gran  valor  artístico.  Existían,  además 
de  la  metropolitana,  tres  iglesias  parroquiales, 
diez  suntuosos  conventos  de  frailes,  veinticuatro 
templos,  cuatro  beateríos  y  seis  hospitales. 

Una  plaza,  ocho  cárceles,  veintidós  puentes 
públicos,  dos  colegios,  una  universidad,  tres 
boticas,  y  multitud  de  suntuosas  casas,  habitadas 
por  sesenta  mil  vecinos,  según  el  cómputo  de 
Fuentes  y  Gruzmán. 

La  ciudad  se  vio  perseguida  por  una  larga 
serie  de  temblores,  á  cuales  más  destructores. 
Solamente  en  el  siglo  XVIII  hubo  los  siguientes: 
el  del  27  de  agosto  de  717,  que  destruyó  muchos 
edificios  públicos;  el  de  749,  el  de  751,  uno  de 
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los  más  terribles  que  afligiera  la  ciudad,  y  que 
produjo  tal  pánico,  que  sus  moradores  la  aban- 
donaron, dejándola  desierta;  los  de  757  y  761;  y 
por  último,  el  del  año  de  1778,  la  arruinó  de  tal 
modo,  que  al  fin  sus  habitantes  se  decidieron, 
esta  vez,  á  cambiar  de  sitio,  trasladándose  á  este 
valle  de  La  Ermita,  en  donde  nos  ha  tocado  en 
suerte  nacer. 

Nuestra  capital  es,  pues,  relativamente  mo- 
derna: ciento  veinte  años  nada  cuentan  en  la 
vida  de  una  ciudad;  y  sin  embargo  de  su  relativa 
juventud  podemos,  los  guatemaltecos,  estar 
orgullosos  de  ella. 

La  época  monacal  y  de  fe  nos  ha  dejado  in- 
numerables templos,  algunos  de  mérito  positivo, 
como  la  Catedral,  San  Francisco,  la  Merced  y 
Santo  Domingo;  el  gobierno  ha  levantado  algu- 
nos monumentos  de  utilidad,  en  cuanto  lo  han 
permitido*las  rentas  que*  desgraciadamente,  en 
otro  tiempo,  se  empleaban  en  las  revoluciones  y 
guerras  con  los  países  vecinos. 

Afortunadamente,  la  edad  de  la  razón  ha  cla- 
reado en  nuestro  país.  Un  espíritu  de  orden  y 
de  trabajo  predomina  entre  nuestros  compatrio- 
tas; y,  merced  á  él,  Guatemala  se  ha  desarrollado 
y  se  desarrolla  en  todo  sentido,  no  faltándonos 
nada,  ni  en  lo  intelectual  ni  en  lo  material,  de  lo 
que  constituye  la  civilización  moderna. 

Larga  ha  sido  la  gestación,  al  mismo  tiempo 
que  llena  de  trabas  y  dificultades,  desde  el  día 
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inmortal  en  que  el  piadoso  licenciado  don  Fran- 
cisco Marroquín  fundó  la  primera  escuela  de 
letras  europeas  en  la  naciente  colonia  conquis- 
tada por  Pedro  de  Advarado  hasta  la  fecha,  no 
menos  memorable,  en  que  en  suntuoso  palacio, 
digno  de  ser  vivienda  de  monarcas,  se  inauguró 
el  primer  instituto  de  indígenas  en  Gruatemala. 

Tardía  ha  sido  la  reparación ;  pero  de  todos  mo- 
dos es  siempre  consolador  el  ver  que  la  justicia 
existe  en  la  tierra.  No  es  mi  ánimo  hacer  la 
apología  de  esa  creación,  puesto  que  lo  que 
dijera  está  en  la  mente  de  todo  el  que  sienta  y 
piense  bien. 

Mas  como  toda  obra  debe  tener  sus  términos,  he 
escogido  los'  dos  citados,  entre  los  cuales  se 
desarrollará  la  historia  que  me  propongo  relatar 
en  este  libro. 


CAPÍTULO   11. 


A  qué  grado  de  cultura  se  hallaban  las  conquistadores. —  Relación 

hecha  por  Pedro  de  Alvarado  á  Hernando  de  Cortés,  sobre 

la  conquista  de  la  América -Central. —  Primeras  actas 

del  cabildo  de  la  ciudad  de  Guatemala. 


Pecaría  de  exagerado  si  juzgando  á  los  prime- 
ros españoles,  que  en  son  de  conquistadores 
llegaron  á  nuestro  país,  les  exigiese  títulos  de 
buenos  hablistas  y  escritores. 

Eran  aquellos  hombres  unos  aventureros,  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra.  Se  cuidaban 
poco  de  hablar  ó  de  escribir  bien,  con  tal  de 
entrar  en  acción  a  su  debido  tiempo.  Pizarro 
no  sabía  leer  ni  firmar,  y  sin  embargo  íiié  uno 
de  los  célebres  capitanes  de  la  conquista.  No  pue- 
de decirse^  otro  tanto  de  Hernán  Cortés,  porque 
este  héroe  realizó  en  América  hechos  admira})les. 
Tendrá  muchas  manclias  en  su  historia,  pero  no 
puede  menos  de  confesarse  que  sus  hazañas 
subyugan,  y  que,  á  pesar  de  todas  sus  faltas, 
le  redime  su  valor  y  aun  algunos  actos  de  tole- 
rancia y  benignidad,  que  lo  colocan  entre  los 
grandes  capitanes  y  entre  los  menos  censura- 
bles de  los  conquistadores. 

Cuando  terminó  su  gran  hazaña  de  la  con- 
quista del  imperio  azte(ía,  lo  vemos,  como  á 
Julio  César,  escribir   la  liistoria  de  sus  grandes 
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hechos,  no  dirigiéndose  ^1  mundo  ni  hablando 
al  porvenir,  que  contaba  como  suyo,  sino  en 
•aquellas  sus  Cartas  de  relación,  en  que  da  cuenta 
á  su  amo  Carlos  V,  de^a  empresa  que  acababa  de 
realizar;  escritos  que  constituyen  la  base  y  fun- 
damento de  la  historia  de  la  conquista  de  México, 
que  después  debía  ilustrar  nuestro  Bernal  Díaz 
del  Castillo  con  la  que  escribió  en  Guatemala, 
siendo  ya  viejo,  sobre  las  prodigiosas  hazañas 
que  inmortalizarían  a  Cortés,  su  jefe,  y  a  él  (^ue 
fué  uno  de  los  valerosos  capitanes  de  la  con- 
quista. 

Pedro  de  Alvarado  v  Mecía,  fué  uno  de  los 
más  famosos  compañeros  de  Cortés.  Era  va- 
liente, temerario  y  hermoso,  dicen  de  él  las 
crónicas.  Tonatinth  lo  llamaban  los  indios,  lo 
que  equivale  a  decir,  hijo  del  sol.  Aquel  hombre 
era  un  paladín  nacido  tarde  pn  el  mundo;  la 
gloria  lo  atraía,  mas  la  codicia  lo  sub}%gaba.  Á 
haber  nacido  antes,  en  la  época  de  los  Amadises 
y  Palmerines,  habría  pasado  á  la  leyenda  como 
un  héroe  fuerte  y  simpático  de  aquella  edad 
que  nos  complacemos  en  estudiar  y  admirar,  no 
obstante  la  burla  incisiva  de  Cervantes. 

Pero  le  tocó  en  suerte  vivir  en  el  siglo  XVI 
en  que  los  ideales  caballerescos  se  habían  eva- 
porado de  la  mente  de  los  hombres,  y  no  quedaba 
más  que  la  fibra  fuerte  en  el  brazo  muscular, 
para  llevar  á  cabo  grandes  hazañas,  ya  no  en 
nombre  del  ideal  femenino,  sino  en  el  del  oro  y 
de  la  gloria  mundana. 
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Pedro  de  Al  varado, quedará  siempre  en  nues- 
tra historia  como  una  figura  indecisa,  porque 
tiene  muchos  méritos  para  que  lo  admiremos; 
pero  también  muchos  cíímenes  para  que  lo 
maldigamos,  nosotros  que  sentimos  hervir  en 
nuestras  venas  la  sangre  de  los  indios,  que 
fueron  quemados  por  él  al  pie  de  los  muros  de 
Utatlán. 

Alvarado  invadió  nuestro  país  en  el  mes  de 
abril  de  1524;  y  yo  no  sé  porqué  fatalidad  de  la 
historia,  tiempo  nefasto  es  desde  entonces  para 
Guatemala  el  mes  de  abril,  como  podría  compro- 
barse con  cien  hechos  distintos,  que  vienen 
azotándonos  desde  tiempos  remotos,  hasta  los 
días  en  que  vivimos. 

Desde  Soconusco  escribió  nuestro  conquista- 
dor una  carta  ( con  fecha  que  se  ignora )  á  Her- 
nán Cortés,  de  I  todo  lo, que  hasta  entonces  le 
había  sucedido. 

En  11  de  abril  del  indicado  año  le  vuelve  á 
escribir  á  su  Merced  otra  carta  que  llora  sangre, 
pues  en  ella  le  relata  la  historia  victoriosa  de  su 
entrada  á  estas  tierras,  sus  luchas  cruentas 
con  los  indígenas,  en  que  estos  infelices  caían 
á  millares  en  defensa  de  su  territorio,  contándose 
entre  ellos,  aunque  no  lo  mienta  por  su  nombre, 
el  famoso  Tecum  Umán,  muerto  en  las  faldas  de 
Santa  María,  peleando  como  un  bravo,  y  cual 
Kosciuszko,  viendo,  en  medio  de  su  agonía,  el 
fin  de  la  independencia  de  su  patria.    Esta  carta 
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de  relación,  así  como  la  siguiente,  son  dignas  de 
leerse  y  estudiarse  detenidamente.  Sucede  á 
veces,  con  ellas,  que  el  corazón  palpita  de  pena, 
por  lo  descarnado  y  frío  de  ciertas  descripciones 
de  aquellos  días  de  angustias  para  los  pobres 
indios.  Así,  por  ejemplo,  cuando  Alvarado  re- 
lata su  llegada  á  Utatlán,  y  la  celada  que  los 
indios  querían  tenderle  para  matar  á  los  invaso- 
res, de  la  que,  por  fortuna  para  ellos,  lograron 
salvarse,  dice  el  bárbaro  conquistador,  en  len- 
guaje frío  y  seco: 

''E  como  conocí  de  ellos  tener  tan  mala  voluntad  al  servicio 
de  Su  Majestad  -,  y  para  el  bien,  sosiego  de  esta  Tierra,  Yo 
los  quemé ^  y  mandé  quemar  la  ciudad^  y  poner  por  los 
cimientos f  porque  es  tan  peligrosa^  y  ta)í  fuerte^  que  más 
parece  casa  de  ladrones  que  no  de  pobladores^ 

Por  este  párrafo  de  la  carta  de  Alvarado,  no 
queda  duda  de  que  ^  aquel  salvaje^ civilizado 
hizo  una  hecatombe  de  fuego  con  los  príncipes 
de  la  casa  real  de  Utatlán. 

En  la  carta  siguiente,  el  conquistador  viviendo 
en  Iximché,  en  medio  de  la  corte  de  los  reyes 
kachiqueles  que  le  habían  abierto  las  puertas 
de  sus  palacios  y  entregádole  su  fe  y  su  suerte, 
de  la  que  abusó  villanamente,  según  puede  leerse 
en  las  historias  generales  de  la  conquista,  el 
soldado  audaz,  envanecido  de  sus  tan  gloriosas 
como  fáciles  hazañas,  se  las  relata  á  Cortés,  en 
estilo  castizo,  para  su  época,  pero  exagerado  y 
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encomiástico  pai'a  sí  inismo.  Esa  relación  nos 
hace  saber  las  aventuras  de  sus  expediciones 
por  las  costas  de  Escuintepeque,  y  su  llegada  á 
üsulatlán,  en  donde  se  le  iíizo  cruda  guerra;  su 
regreso  á  Guatemala,  con  motivo  de  las  torren- 
ciales lluvias  de  la  época,  y  la  fundación  de  la 
primera  capital  del  reino. 

Fué  uno  de  los  reencuentros  con  los  indios  de 
la  costa  de  Escuintla,  y  no  la  batalla  que  libró 
Tecum  Umán,  el  que  lo  dejó  cojo  para  toda  la 
vida;  pues  según  él  misme  dice,  ''le  dieron  fle- 
chazo conque  le  pasaron  la  pierna,  entrando  la 
flecha  por  la  silla,  de  cuya  herida  quedó  lisiado, 
y  con  una  pierna  más  corta  que  otra  x)or  lo 
menos  cuatro  dedos." 

Tenía  Alvarado  tal  concepto  de  los  indios  que 
conquistaba  y  vencía,  que  no  tiene  embarazo  en 
decir  que  los  que  caían  en  sus  manos,  en  calidad 
de  prisioneros.  Ton  herraba  como  esdavds^  ó  los 
vendía  para  pagar  con  el  precio  de  ellos  el  valor 
de  las  caballos  muertos  en  las  batallas^  no  olvi- 
dcmdo  separar  el  qainfo  correspondiente  d  Su 
Majestad. 

De  la  población  de  estas  tierras,  dice  Alvarado 
á  Cortés: 

Desde  esa  ciudad  de  México,  hasta  lo  que  Yo  lie  andado 
y  conquistado,  hay  cuatrocientas  leguas:  Y  crea  Vuestra 
Merced  que  es  mas  poblada  esta  tierra  y  de  mas  gente,  que 
toda  la  que  Vuestra  Merced  hasta  ahora  ha  gobernado. 

Esta  aseveración  de  Alvarado  confirma  lo 
que   al   respecto   dijo   el   reverendo   padre  Las 
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Casas:  que  Centro -América  poseía  más  de  cinco 
millones  de  habitantes,  ciíya  población  fué  diez- 
mada por  los  encomenderos,  los  trabajos  de  las 
minas  y  más  que  tod^,  por  la  transportación,  en 
masa,  de  los  indios;  ya  sea  á  Quito,  por  Alvarado, 
cuando  emprendió  aquella  desgraciada  conquis- 
ta; ya  á  las  Antillas,  cuando  la  raza  indígena 
se  vio  exterminada,  y  se  necesitó  repoblar  aque- 
llas islas. 

Estas  cartas  de  Pedro  de  Alvarado  son  bastante 
raras,  hasta  el  grado  de  no  haberlas  conocido 
ninguno  de  nuestros  historiadores,  excepto  el 
laborioso  y  erudito  señor  Milla,  por  quien  sé 
que  los  originales  se  encuentran  en  la  Biblioteca 
de  Viena.  La  Nacional,  que  está  á  mi  cargo, 
no  carece  de  ellas,  pues  en  el  primer  tomo  de  la 
obra  de  González  Barcia  se  encuentran  esos 
documentos,  de  gran  importancia  para  la  histo- 
ria patria,  que  no  han  áido  bastante  et^plotados 
en  los  muchos  y  curiosos  datos  que  encierran. 
Dichas  cartas  tienen,  al  margen,  anotaciones  del 
doctor  don  Mariano  Padilla. 

El  libro  de  actas  del  Ayuntamiento  de  la 
ciudad  de  Gruatemala,  en  sus  primeros  años, 
es  curioso  por  más  de  un  título.  Él  nos  hace 
conocer  las  ocupaciones  de  aquel  puñado  de 
hombres  que,  después  de  haberse  ganado  un 
reino,  se  agruparon  en  un  sitio  encantador,  y  se 
dieron  á  organizarse  y  fundar  la  ciudad  capital. 
Nada   pinta   más   al  vivo  lo  que  eran  aquellos 
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aventureros,  como  las  actas  de  las  sesiones  que 
celebraban.  Creían  ^llos,  quizás,  que  estaban 
en  familia  y  que  sus  sucesores  ignorarían  lo  que 
habían  hecho,  olvidándose  de  que  hacían  historia^ 
de  la  cual  las  generaciones  |)osteriores  se  aprove- 
charían. El  estilo  en  que  están  escritas  esas 
actas,  es  ingenuo  y  chavacano ;  pero  hace  relucir 
los  caracteres  de  los  hombres  que  componían 
la  naciente  colonia,  como  vamos  á  ver  por  la 
siguiente: 

Cabildo  hecho  en  viernes  26  dias  del  mes  de  febrero  del 
año  de  1529. 

Este  dicho  dia,  estando  jnntos  é  apuntados  en  su  cabildo, 
según  que  lo  han  de  uso  é  de  costumbre,  el  muy  noble  señor 
Jorge  de  Al  varado,  Teniente  de  Gobernador  é  Capitán 
General,  é  el  noble  señor  Gaspar  Arias,  alcalde  ordinario,  é 
los  nobles  señores  Eugenio  de  Moscoso,  é  Gómez  Arias,  é 
Juan  Pérez  Dardon,  é  Pedro  de  Cueto,  é  Sancho  Barahona, 
todos  alcaldes  é  regidores  desta  dicha  cibdad  de  Santiago,  é 
Bartolomé  Bezerra  ansí  mesmo  regidor. 

Este  dicho  dia  metió  una  petición  Andrés  Laso,  en  que 
pide  le  sola'eseyesen  el  térníino  de  los  solares,  que  sus 
mercedes  mandaron ;  porque  no  tiene  indios  que  le  sirvan. 
Visto  por  sus  mercedes  le  sobreseyeron  el  término  hasta  en 
dos  meses. 

Este  dicho  dia  los  dichos  señores  alcaldes  é  regidores 
dijeron,  que  por  cuanto  el  dicho  señor  Teniente  de  Gober- 
nador é  Capitán  General  se  quiere  ir  de  esta  dicha  cibdad 
(\  la  cibdad  de  México,  que  ellos  quieren  dar  sus  pareceres 
unos  á  otros  é  otros  á  otros  sobre  ello,  y  el  dicho  señor 
Gaspar  Arias,  alcalde,  dio  el  primero  y  és. 

Que  dice  el  dicho  Gaspar  Arias,  alcalde:  que  el  dicho 
señor  Teniente  de  Gobernador  é  Capitán  General  es  su 
Justicia  Mayor,  é  que  su  parecer  es  que  se  diga  á  su  merced, 
(|ue  si  quisiere  salir  desta  tierra   ... 
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El  dicho  Eugenio  de  Moseoso,  regidor  dijo:  qne  él  se 
ari-iinaba  al  parecer  del  diclio  Uaspar  Anas,  alcalde,  é  (|iie 
ello  raesiijo  <Íi(ie  y  es  su  parecer. 

El  dicho  Juan  Pérez  üardon  dijo,  como  regidor,  cpie  él 
ansí  mesmo  dice  el  parecer  que  el  dicho  Gaspar  A  rías, 
alcalde,  dijo  é  que  á  él  se  ari-irna. 

El  dicho  Bartolomé  Bezei-ra  regidor  dijo:  que  él  ansí 
niesmo  se  arrima  al  parecer  del  dicho  Gaspar  Arias,  alcalde, 
é  que  él  ansí  mesmo  lo  dice. —  Eugenio  de  Moscoso. — 
Gaspar  Arias.^  Juan  Pérez  Dardón. —  Gómez  x\ria8. 
— ^Bartolomé  Bezerra. 

El  dicho  Sancho  Barahona,  regidor  dijo:  que  le  parece 
(jue  deben  de  suplicar  al  dicho  señor  Capitán  General  que 
lu)  se  vaya  desta  dicha  cibdad,  é  si  no  lo  quisiere  hacer  que 
le  parece  que  lo  deben  requerir,  é  que  si  todavía  ansí  quisiere 
irse,  que  le  requieran  que  no  saque  mas  gente  desta  cibdad 
de  la  que  sacar  pudieve,  según  el  tiempo  en  que  estemos,  é 
del  que  está  en  la  tierra,  hasta  dos  ó  tres  de  caballo  é  otros 
tantos  peones.  E  que  si  algún  detrimento  é  pérdida  se 
creciere  en  esta  tierra,  (jue  sea  á  cargo  del  dicho  señor 
Teniente  de  Gobernador  é  (-apitan  General. 

El  dicho  Pedro  de  Cuetotdijo:  que  ^u  ])arecei'  es  y  voto 
que  mirando  la  necesidad,  que  el  servicio  de  Dios  é  del  Key» 
é  bien  de  los  vecinos  desta  dicha  tiei-ra  tienen  de  su  merced, 
que  le  parece  que  deben  suplicar  é  requei-ir  a  su  merced  (|ue 
no  deje  esta  cibdad  é  sus  términos,  hasta  tanto  que  venga 
Gobernador  de  Su  'Majestad,  que  nos  rija  é  gobierne.  E 
que  si  su  voluntad  fuere  de  irse  á  la  cibdad  de  México,  á  do 
dice  que  (piiere  ir,  que  su  merced  se  modere  en  la  gente, 
que  conviene  llevar  para  el  servicio  de  su  merced;  porque  si 
necesidad  ha  de  haber  en  esta  tierra,  que  cree  él  que  será  en 
el  tiempo  del  absencia  de  su  merced  ó  de  la  venida  del 
señor  Gobernador.  E  (|ue  si  por  su  absencia  algún  daño  ó 
pérdida  vinu^re  á  los  vecin'os  de  esta  cibdad  ó  (piinto  de  Su 
Majestad,  que  sea  á  su  cargo  é  no  al  suyo.—  Pedro  de 
Cueto.— Sancho  Barahona. 


CAPITULO  III. 


El  obispo,  licenciado  don  Francisco  marroquín. —  Obras  públicas 
que  se  deben  á  su  munificencia. —  Don  Pedro  Crespo  Suárez. — 
Legados  que  ambos  hicieron  para  la  fundación  de  la  Universidad 
de  Guatemala. —  Muerte  del  obispo  Marroquín.- — Algunas  cláu- 
sulas de  su  testamento. —  Epitafio  que  de  este  varón  preclaro 
escribió  el  maestro  Gil  González  Dávila. 


Toda  vez  que  se  trata  de  una  obra  benéfica  ó 
de  utilidad  pública,  surge  el  nombre  de  un  varón 
preclaro,  cuya  memoria  es  querida  de  todos  los 
guatemaltecos. 

Ese  nombre  es  el  del  licenciado  don  Francisco 
Marroquín,  primer  obispo  de  Guatemala. 

Se  debe  a  su  munificencia  la  construcción  de 
la  Catedral  de  la  Antigua  Guatemala,  superior 
á  la  que  posee  esta  capital  por  su  extensión  y 
riquezas  í^lísticas  é  hiat^Óricas;  el  Palacio  Arzo- 
bispal, de  dos  pisos,  amplio  y  elegante,  más  bien 
morada  de  magnate  mundano,  que  no  de  un  sier- 
vo del  Señor;  la  casa  de  los  señores  oidores,  man- 
sión de  hidalgos  finchados;  el  Hospital  de  Caba- 
lleros; y,  en  fin,  muchos  otros  establecimientos 
de  importancia  pública. 

El  señor  obispo  gustaba  de  sus  comodidades, 
¡quién  no!  Desde  la  Antigua  se  divisa  un  bello 
palacio,  hoy  en  ruinas,  que  le  perteneció.  Está 
situado  en  el  pueblecito  que  se  llama,  por  anto- 
nomasia, San  Juan  del  Obispo,  que,  si  no  estamos 
equivocados,  le  tocó  en  encomienda. 
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Era  el  santo  varón  hombre  virtuoso.  Tuvo 
aquí  larga  parentela,  que  ^procreó;  y  malas  len- 
guas han  dicho  que  el  señor  obispo  dejó  descen- 
dencia directa,  en  lo  que  se  equivocaron  de 
medio  a  medio,  pues  los  Marroquines,  que  aquí 
se  conocieron,  eran  hijos  de  un  deudo  del  varón 
ilustre,  que  fué  agente  de  la  ciudad  de  Guate- 
mala en  Madrid:  y  ¡ay  del  que  piense  que  su 
propio  engendro! 

Alvarado  lo  estimaba  tanto,  que,  al  morir  en 
la  triste  jornada  del  peñol  de  Naschistlán,  lo 
nombró  su  agente  testamentario,  en  unión  de  su 
hermano  Juan;  ¡3^  ya  sabemos  cómo  el  buen 
obispo  cumplió  los  encargos  de  su  poderdante! 
Bien  y  humanitariamente,  como  era  de  esperarse 
de  su  filantropía. 

El  señor  Marroquí n  trabajó  porque  se  fundase 
en  estas  tierras  una  universidí^d,  mas  no  legró 
ver  realizados  sus  propósitos.  La  Car6lina  Uni- 
versidad se  erigió  hasta  el  año  de  1679,  según 
Fuentes  y  Guzmán,  y  el  sabio  varón  había 
muerto  ciento  diez  y  seis  años  antes. 

Mas  no  sólo  gestionó  sino  que  hizo  un  legado 
de  importancia  que,  unido  al  que  el  capitán 
Crespo  Suárez  dejó  con  el  mismo  objeto,  más 
los  interés  de  poco  más  de  un  siglo,  ascendía  á  hi 
suma  de  $173,000,  en  el  uño  de  su  erección.    { 1 ) 


(l)     Fuentes   y  Guzmán.     Recordación  Florida.     Tomo   1,  página 
203  (le  la  edición  de  Madrid  de  1882. 


INTELECTUAL   DE    GUATEMALA  27 


Alcanzó  la  muerte  el  señor  Marroquín,  el  día 
18  de  abril  del  año  de  1563. 

Fué  sepultado  en  la  iglesia  Catedral,  bajo  el 
altar  ma3^or;  y  en  la  lápida  que  guardaban  aque- 
llas venerables  cenizas,  el  maestro  Gil  Gronzález 
Dávila,  autor  del  Teatro  Eclesiástico^  escribió  el 
siguiente  epitafio: 

Jlustrisimus  Dominiis 

Francisciis 

MaiToquinns 

Almae   Hujus   Ecelesiae 

Primus  Pastor 

Et  Praesul 

Eam  Fauste,  A  Primo  Usqiie 

Ad  Ultimum  Lapidem 

Erexit 

Ditavit  Legibus,  Exoriiavit 

Exemplis 

SuoSj  Taueuam  Pater,  Praesul, 

■^  Et  Pastoí^Eximie 

Dilexit, 

Praífuit,  Et  Pavit. 

Plenius,  Dieruní,  Re,  Nomine, 

Et  Factis  Egregie 

Nobilitatus 

Transivit  De  Hac  Ad  Non 

Perituram  Vitam 

Et  Intravit 

In  Gaudium  Domini  Siii 

18  Aprilis  1568. 


CAPITULO  IV. 


La  primera  escuela  en  Guatemala. —  Iniciación  de  los  estudios  de 
las  lenguas  indígenas. —  El  licenciado  Marroquín  enseña  á  los 
frailes  la  lengua  utatieca,  y  redacta  un  libro  que  contiene  la 
doctrina  cristiana  en  la  lengua  metropolitana  de  Guatemala. — 
Primeros  estudios  de  gramática  latina  en  la  capital  del  reino. — 
Colegio  de  Santo  Tomás. —  Cláusulas  del  testamento  del  obispo 
Marraquín.  para  la  fundación  de  cátedras  en  este  establecimiento. 

—  El  Concilio  de  Trento  y  el  colegio  tridentino  de  la  Asunción  de 
Nuestra  Señora. — Colegio  de  San  Borja,  dirigido  por  los  jesuítas. 

—  Donación  del  arzobispo  Larraz,  para  fundar  un  colegio  de  El 
Espíritu  Santo. —  Beaterío  de  indias. —  Colegio  de  San  Buena- 
ventura y  de  San  Lucas. 

Terminados  los  primeros  trabajos  de  la  con- 
quista y  ya  establecidos  en  ciudades  por  ellos 
construidas,  los  audaces  aventureros  que  se 
habían  apoderado  de  estas  tierras,  pensaron  en 
seguida  fundar  algunos  estayecimientos  en 
donde  los  hijos  de  los  españoles  recibiesen  algu- 
na educación. 

Toca  á  los  frailes  la  gloria  de  haber  iniciado 
aquellos  trabajos  y  diseminado  en  estas  tierras 
la  primera  semilla  de  la  civilización  europea. 

El  historiador  Juarros  dice  que  el  licenciado 
Marroquín,  no  siendo  más  que  cura  de  Grua- 
temala,  solicitó  y  puso  por  obra  la  fundación  de 
la  primera  escuela  para  enseñar  á  los  niños, 
hijos  de  españoles,  que  iban  naciendo  en  esta 
tienda. 

Á  los   indígenas  se  les  enseñaba,  en   los  con- 


INTELECTUAL   DE    GUATEMALA  29 


ventos,  la  doctrina  cristiana  en  lengua  aborígena, 
lo  mismo  que  los  do%mas  religiosos,  para  lo 
(íual  se  dieron  á  estudiar,  con  tesón,  las  lenguas 
y  dialectos  del  país,  y  á  íí)Scribir  gramáticas  y 
vocabularios  de  todas  ellas. 

Dice  Remesal,  en  su  Historia  de  la  Proriucia 
de  Chiapa  y  GuafemaJa^  y  lo  afirman  otros  auto- 
res, que  el  ''señor  Marroquín  fué  quien  primero 
se  ocupó  en  tan  ímproba  tarea;  y  era  gusto  ver 
maestro  de  declinaciones,  conjugaciones  y  prin- 
cipios de  gramática  de  la  lengua  de  los  naturales 
al  nuevo  obispo  de  Gluatemala.  Más  se  debe  á 
aquel  ilustre  varón,  que  aunque  otros  han  au- 
mentado aquel  arte,  él  lo  comenzó,  y  suya  es  la 
industria  en  que  se  le  dio  principio  á  depren- 
derla al  modo  de  la  latina  en  que  era  elegantí- 
simo el  obispo."  ( 1 ) 

La  necesidad  de  los  estudios  de  la  gramática 
latina,  se^hacía^  sentir  cada  día  más.  Conoció 
esta  falta  el  señor  Marroquín,  y  encarecióla  á 
Su  Majestad,  suplicándole  diese  orden  de  reme- 
diarla. La  corte  vino  en  ello,  y  en  6  de  junio 
del  año  de  1548  mandó,  que  se  institu- 
yese en  la  ciudad  de  Santiago  una  cáte- 
dra de  gramática,  debiendo  buscar  el  obispo 
quien  la  leyese,  asignándosele  al  profesor  que  la 
sirviera,  la  renta  de  una  de  las  prebendas  de  la 
iglesia. 


(1)     Remesal.     Historia   de   la    Provincia  de  Chiapa  y  Guatemala. 
Página  115. 
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Tardóse,  dice  Remesal.  algunos  años  en  po- 
ner esto  en  planta,  y  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo suplió,  con  lectores  de  su  orden,  la  falta 
de  profesores  seglares. 

Esa  fué,  pues,  la  primera  medida  en  favor  de 
la  instrucción  pública  de  Guatemala,  la  base 
de  un  colegio  de  segunda  enseñanza  y  de  la 
Universidad  de  San  Carlos,  que  se  fundaría  121 
años  más  tarde. 

El  señor  Marroquín  murió,  ya  lo  hemos  dicho, 
en  abril  del  año  de  1568. 

Á  los  cinco  días  de  ese  mismo  mes  de  abril, 
hacía  su  testamento  ante  Juan  Palomino,  y 
entre  muchas  de  las  cláusulas  que  contiene,  se 
encuentran  las  que  voy  á  copiar  en  seguida,  y 
que  prueban,  para  su  gloria,  que  fué  aquel  hom- 
bre ilustre  el  fundador  de  la  instru^íción  en 
Guatemala. 

He  aquí  esas  cláusulas:  *  % 

ítem  declaro  que  el  Valle  de  Xocoteiiango,  que  eoruieuza 
desde  el  cercado  que  está  en  saliendo  de  la  ciudad,  y  llega 
á  esta  parte  del  Molino  de  Victoria,  cuya  aquella  anconada  que 
está  á  manderecha,  que  lo  hube  á  la  viuda  de  Juan  de  Celada, 
con  facultad  de  sus  herederos.  Declaro:  que  esto  siempre 
lo  he  tenido  para  hacer  un  Colegio,  é  ansí  lo  declaro  que  no 
lo  tengo  por  mió,  mas  que  de  la  administración  para  este 
efecto.  Digo  que  todo  el  dicho  Valle  de  Guatemaltecas  é 
Utl atecas,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  sea  de  dicho  Colegio, 
desde  agora  para  siempre  jamás,  y  que  lo  hagan  en  poco  á 
poco,  y  de  los  frutos  que  se  compren  los  materiales  y  se 
acabe,  y  sea  dicho  Colegio  para  leer  Artes  y  Teología  y 
otras  ciencias. 
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Y  de  esto  dejo  por  Patrones  al  Prior  ó  priores  de  Santo 
Domingo  de  esta  ciudad  y  al  Dean,  que  es  ó  fuere  de  esta 
Santa  Iglesia  é  á  entrambos  á  dos,  para  que  tengan  cuidado 
de  cobrar  la  dicha  renta,  que  rentare  todo  Xocotenango:  y 
de  ella  entiendan  en  el  beneficio  de  dicho  Colegio,  hasta  que 
se  acabe  y  acabada  la  dicha  obra,  dispongan  ellos  de  la 
dicha  renta  á  su  voluntad,  como  sea  en  pro  del  dicho 
Colegio  y  de  los  que  leyeren  en  él  y  estuvieren  en  él. 

Y  quiero  y  és  mi  voluntad  que  de  mi  hacienda  se  tomen 
dos  mil  pesos  y  dellos  se  compren  duscientos  pesos  y  se 
paguen  para  dos  cátedras  del  dicho  Colegio,  cada  una  cien 
pesos,  y  tengan  cuenta  é  razón  dellos  é  de  dar  los  dichos 
dineros  á  censo  y  de  cobrar  la  renta  dellos,  los  dichos 
Prior  y  Dean  y  de  los  pagar,  y  en  esto  les  encargo  las 
conciencias,  y  sean  Patrones  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  según  y 
por  la  orden  que  por  dicho  és. 

ítem  declaro  que  una  milpa  que  hube  de  Catalina  Hurtado 
que  está  en  el  Ancón  y  otra  que  compré  al  Ldo.  Caballón  que 
está  en  el  mesmo  paraje,  y  mando  que  estas  milpas  sean  para 
el  dicho  Colegio  juntamente  con  el  dicho  Valle  de  Xocote- 
nango y  sean  Patuones  dello^  los  que  en  la  cláusula  que 
hablo  de  Xocotenango  dejo  nombrados  y  señalados. 

Mando  también  que  la  milpa  de  San  Juan,  dé  diez  indios 
ordinarios  para  la  obra  de  Colegio. 

Y  después  que  prosiguió  el  testamento,  dice: 

ítem  digo,  que  por  cuanto  yo  tengo  mandadas  para  el 
Colegio  que  se  ha  de  hacer  de  la  milpa  de  Xocotenango  y 
otras,  y  soy  informado  que  de  derecho  no  las  puedo  mandar, 
si  no  es  dándoselo  yo  por  via  de  donación.  Por  la  presente 
hago  donación  al  dicho  Colegio  de  la  dicha  milpa  de 
Xocotenango,  y  demás  que  arriba  digo,  para  el  efecto  que  en 
las  dichas  cláusulas  se  declara.  Para  siempre  mera  perfecta 
é  irrevocable,  por  aquella  via  y  forma  que  á  derecho  hubiere 
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lugar  de  derecho ;  y  en  su  favor  sean,  y  la  declaración  dello 
é  fírmese  é  claridad  remito  al  I^do.  Caballón  al  cual  doy  mi 
poder  en  forma,  para  lo  que  ordene  y  lo  que  ordenase,  doy 
por  firme,  fecho  y  otorgado. 

No  había  sitio  para  el  colegio;  así  es  que  el 
convento  de  Santo  Domingo  proporcionó  uno 
dentro  de  su  atrio,  y  allí  se  fabricaron  las  aulas 
en  que,  por  muchos  años,  se  leyeron  las  cátedras 
de  artes  y  teología,  según  lo  mandado  por  el 
obispo. 

Vivía  todavía  el  señor  Marroquín  cuando 
fallecieron  los  piadosos  caballeros  Juan  de  Cueto 
y  Cristóbal  de  Solís,  quienes  fundaron  un  cole- 
gio para  doncellas,  fincando  35,000  tostones  para 
alimento  de  las  niñas  que  en  él  se  educaran. 

En  el  año  de  1635  el  establecimiento  fué 
reducido  á  cenizas  por  un  horroroso  incendio, 
que  arruinó  gran  parte  de  la  capital,  y,  aunque  el 
edificio  fué  reedificado^  la  institucióut degeneró, 
convirtiéndose  en  asilo  de  mujeres  malas,  por  lo 
que  huvo  de  cerrarse. 

En   1593   era  tan   j)enosa  la   situación   de  la 
colonia,  y  la  educación  de  las  niñas  tan  precaria, 
que  el  señor  Velazco,  autor  de  un  libro  llamado 
Verdad  Manifiesta^  dice  en  él: 

Notorio  es  cuántas  niñas  de  la  primera  calidad,  están 
atareadas  en  el  huso,  rueca,  telar  ó  bastidor,  no  por  honesta 
recreación,  que  siempre  es  laudable,  sino  impelidas  de  hi 
necesidad,  cuyo  dogal  las  pone  en  tal  grado,  que  si  á  la 
constancia   de   su   trabajo,  deben   los  escasos  alimentos  de 
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uoas  tortillas  y  carne  de  vaca,  no  alcanzan  una  modesta 
basquina  para  salir  á  la  iglesia.  Véase  cuántas,  excediendo 
á  la  fortaleza  de  su  sexo,  se  entregan  á  los  amasijos,  hornos 
y  pilas,  sin  que  las  acobarde  lo  recio  del  trabajo,  á  vista  de 
la  pobreza  que  padecen.  '^ 

De  que  se  sigue  que  prudentes  los  padres  de  familia, 
temerosos  de  experimentar  semejantes  estragos,  no  bien 
llega  á  los  años  de  discreción  la  hija,  cuando  tratan  que  se 
entre  al  monasterio:  á  la  misma  clausura  suelen  ir  á  cumplir 
la  edad,  que  pide  el  concilio  sin  llevar  otro  interés,  que  el 
no  ver  perdida  en  él  todo  lo  que  discurren  seguramente 
( como  deben )  dentro  de  los  claustros,  pero  no  consiguen 
totalmente  el  remedio  de  la  pobreza,  pues  dentro  de  ellos  se 
lloran  tales  miserias,  que  en  algún  modo  puede  decirse,  ser 
la  virtud  que  en  ellos  sobresale  la  tolerancia.  Lo  mismo  se 
ejecuta  con  los  hijos,  procurando  luego  darles  estado  en  la 
religión,  donde  piensan  vircular  conveniencias  para  el  resto 
de  la  vida. 

El  convento  de  la  Concepción  es  célebre  en 
nuestras  historias  y  en  nuestras  leyendas.  Se 
fundó  en  <ú  año  de  1578?  En  el  de  1729  tenía 
103  monjas,  140  pupilas  y  700  criadas,  como 
beatas  profesas;  allí  se  refugiaban  las  jóvenes  de 
la  colonia,  buscando  en  una  educación  imperfecta 
y  en  las  distracciones  de  aquella  ciudad,  enclavada 
en  el  corazón  del  reino,  las  que  no  podían  en- 
contrar en  el  seno  de  una  sociedad  viciosa  y 
corrompida,  como  lo  fué  la  de  Guatemala  en  el 
siglo  XVIII. 

En  1538  se  fundó  en  la  ciudad  de  Santiago  el 
convento  de  la  Merced,  y  en  él  se  establecieron 
cátedras  de  teología  y  de  artes,  de  donde  salieron 
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varones  eminentes  que  ilustraron  su  nombre, 
según  Gil  González  Dáfila,  en  México  y  en  el 
Perú. 

Los  franciscanos,iCon  el  célebre  fraile  Toribio 
Mitolinía,  fundaron  convento  en  Guatemala, 
muy  á  raíz  de  la  conquista.  Sus  trabajos  en  pro 
de  la  civilización  de  los  indígenas  son  bastante 
conocidos,  y  de  tal  manera  importantes,  que  me 
prometo  dedicarles  capítulo  especial  en  esta 
obra.  Limitándome,  por  ahora,  tan  sólo  á  los 
establecimientos  de  enseñanza  para  españoles  y 
criollos,  diré  que  desde  1575  hubo  en  el  convento 
de  San  Francisco  casa  de  estudios,  en  la  que 
existían  tres  cátedras  de  teología  escolástica, 
una  de  cánones  y  otra  de  teología  moral. 

Fué  en  aquel  convento  donde  se  educó  el  c 
célebre  padre  Goicoechea,  que,  á  mediados  del 
siglo  XVIII,  introdujo  el  estudio  de  la  filosofía 
experimental  en  nuestro  país,  y  mereció,  por 
tanto,  la  honra  de  ser  en  Centro  -  América  el 
iniciador  de  la  filosofía  moderna.  Desde  el  siglo 
XVI  se  estableció  también,  en  ese  convento,  un 
colegió  bajo  la  advocación  de  San  Buenaventura, 
el  cual  vino  á  menos  en  los  siglos  posteriores, 
hasta  que  á  fines  del  XVIII  se  reorganizó, 
destinándose  á  él  los  jóvenes  más  distinguidos 
y  que  mostraban  mejores  aptitudes  para  las 
ciencias. 

Fué  vecino  de  la  Antigua  Guatemala  don 
Antonio  Justiniano,  hombre   rico   y  filántropo. 
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Dicen  de  él  los  cronistas,  que  prestaba,,  dinero 
á  quien  le  pedía  en  sus  iifecesidades,  sin  que  jamás 
ejecutase  al  que  le  caía  en  falta  de  pago;  que 
asistía  á  todos  los  entierros,  sin  distinción  de 
personas,  y  que  edificaba  al  vecindario  por  su 
caridad  y  benevolencia  con  los  pobres.  El 
nombre  de  esta  persona  ilustre  debe  ser  recogido 
con  cariño  en  nuestra  historia;  tanto  más,  cuan- 
to que  pocos  de  nuestros  cronistas  lo  nombran, 
no  obstante  que  dejó  treinta  mil  pesos  para  el 
patronato  del  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Dicho  establecimiento  estaba  dirigido  por  los 
jesuítas,  y  había  en  él  escuela  de  primeras  letras, 
dos  clases  de  gramática,  una  de  retórica,  que,  á 
mediados  del  siglo  pasado,  desempeñó  nuestro 
;  célebre  poeta  don  Rafael  Landívar,  ima  de  filo- 
sofía y  dos  de  teología. 

Sean  cuales  fueren  las  ideas  que  se  tengan 
sobre  la  Cojupañia  de  Jesute,  es  lo  cierto  que  en  el 
siglo  pasado,  y  en  medio  de  las  oscuridades  de 
la  colonia,  los  individuos  de  esa  orden  brillaban 
por  su  sabiduría. 

Suprimida  en  España  y  en  las  colonias  ame- 
ricanas el  año  de  1768,  los  hijos  de  Loyola  se 
refugiaron  en  Italia;  y  dice  un  autor  contempo- 
ráneo: ''Desde  los  tiempos  de  los  Médicis,  no 
se  había  visto  un  éxodo  igual  de  sabios.  Eran 
aquellos  jesuítas  doctos  en  letras  clásicas,  y  que 
tanto  en  Roma  como  en  Bolonia,  en  cuyos 
<*.onventos  hallaron  amparo,  se  dieron  á  publicar 
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obras  que  han  quedado  como  modelos  de  sabi- 
duría y  de  buen  gusto."  *^ 

Según  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento, 
sección  23,  capítulo  18,  debían  establecerse  en 
Indias  seminarios  para  la  educación  de  los  hijos 
de  los  conquistadores,  establecimientos  que  se 
sostendrían  con  el  tres  por  ciento  del  producto 
de  los  curatos  de  cada  obispado.  La  mayor 
parte  de  nuestros  historiadores  atribuyen  al 
obispo  fray  Gómez  Fernández  de  Córdova,  la 
fundación  de  este  colegio  en  el  año  de  1596. 
Pero  está  bien  probado  que  por  encontrarse 
enfermo  dicho  señor  obispo  en  esa  época,  no 
pudo  más  que  iniciar  las  constituciones  del 
seminario;  y  como  quiera  que  al  poco  tiempo 
muriese  dicho  señor,  la  erección  no  tuvo  efecto, 
ciertamente,  sino  hasta  el  año  de  1601,  según  se 
deduce  del  memorial  de  Juan  Diez  de  la  Calle, 
oficial  de  la  secretaría^de  Indias.        4 

Pero  el  colegio  no  progresó  durante  muchos 
años,  por  falta  de  fondos,  pues  los  frailes  se 
negaban  á  contribuir  á  su  mantenimiento,  hasta 
que  el  rey  lo  dotó  con  quinientas  ducados  para 
su  sustento,  ochocientos  para  emplear  en  renta 
y  doscientos  para  el  salario  del  preceptor  de 
Guatemala. 

En  1723  todavía  duraba  el  pleito  contra  los 
frailes  regulares,  con  cuyo  motivo  don  Antonio 
Velazco  escribió  un  libro,  á  que  ya  he  hecho 
referencia,  contra   los   religiosos   de  Santo  Do- 
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mingo,  San  Francisco  y  la  Merced,  probándoles 
que  estaban  obligados  á  contribuir  con  el  tres 
por  ciento,  ya  indicado,  para  el  mantenimiento 
del  seminario  de  la  Asuncióii  de  Nuestra  Señora, 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  de 
Guatemala. 

El  arzobispo  Larraz,  célebre  por  sus  disputas 
con  las  autoridades  de  la  colonia,  en  los  días  que 
siguieron  á  la  ruina  de  1773,  fué  promovido  al 
obispado  de  Tortosa,  á  su  muerte  legó  $20,000 
para  que  se  fundase  en  Guatemala  un  colegio, 
bajo  la  advocación  del  Espíritu  Santo;  mas  el 
Ministro  Caballero  no  vino  en  ello,  diciendo  en 
la  real  orden  de  la  materia,  que: 

S,  M.  había  dispuesto  se  remitiese  á  Uspaña  el 
dinero  depositado  para  aquel  ohjetOj  por  ser 
inoficioso  el  estable  cimiento. 

Se  fundó  en  1^  República  un  colegio  para 
niñas  indígenas  que  degeneró  en  beaterío.  La 
mente  de  los  que  contribuyeron  á  aquella  crea- 
ción era  la  de  educar  en  las  letras  europeas  á  las 
niñas  nacidas  de  gente  indígena;  pero  estaba  tan 
inficionada  la  atmósfera  por  el  elemento  clerical 
que  la  creación  degeneró  pronto,  y  las  educan  das 
en  vez  de  salir  para  el  siglo  se  convirtieron  en 
beatas. 

A  fines  del  siglo  pasado  los  franciscanos  reor- 
ganizaron su  colegio  de  San  Buenaventura 
escogiendo,  entre  los  pupilos  que  se  asistían  en 
el  convento,  á  los  más  avisados  é  inteligentes. 
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También  se  habla  de  otro  colegio  de  San 
Lucas,  sobre  cuyo  establecimiento  no  he  podido 
recoger  dato  alguno. 

El  padre  Tomás'Ruiz,  indio  de  pura  sangre, 
fué  un  discíx)ulo  muy  distinguido  de  fray  Matías 
Córdova.  Él  se  fué  a  Nicaragua  y  fundó  allá 
un  colegio  que  se  ha  hcho  célebre  entre  nosotros. 
En  el  año  de  1803  di(S  exámenes  de  filosofía, 
sosteniendo  sus  alumnos  estas  materias:  De 
lógica:  elementos  del  arte  de  pensar  por  Con- 
dillac.  De  metafísica  :  su  naturaleza,  su  división 
y  las  materias  de  que  trata.  De  la  especial:  la 
existencia  de  Dios,  exponiendo  y  refutando  los 
varios  sistemas  de  los  ateístas.  La  incorporeidad 
del  alma;  explicando  el  origen  de  sus  ideas  y  las 
opiniones  que  hay  sobre  su  mutuo  comercio.       ^ 

Sostuvieron  ese  examen  los  jóvenes  Félix 
Pedro  Avilez,  Juan  ^de  los  pantos  Suazo,  José 
Dolores  Calvo  y  Desiderio  Cuadra.  *  La  tarjeta 
de  invitación  para  aquel  acto  se  imprimió  en 
Guatemala,  porque  entonces  no  existía  otra 
imprenta  en  todo  Centro  América,  que  la  que 
había  en  esta  capital. 


CAPITULO   V. 


LA    UNIVERSIDAD.— SU    FUNDACIQN    Y   SUS    ESTATUTOS. 

Ya  hemos  dicho  que  los  señores  Marroquín  y 
Crespo  Suárez  dejaron  cuantiosas  rentas  para  la 
funda(íión  de  una  universidad;  pero  la  cosa  no 
fué  tan  fácil  de  obtenerse,  porque  según  leemos 
en  una  exposición  de  la  Municipalidad  de  Grua- 
temala,  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  se 
opusieron  á  ello  por  gozar  del  privilegio,  con 
la  falta  de  universidad,  de  dar  los  grados  mayores 
en  su  colegio. 

La  municipalidad  decía  al  rey,  que  tenía  ya 
casa  hecha  y  renta  suficiente  para  la  fundación 
de  cátedras  y  que  no  necesitaba  más  que  la 
gracia  de  la  licencia  para  la  fundación  del 
establecimiento.  ^ 

Agregaba  también  que  esa  obra  era  una  nece- 
sidad de  las  más  importantes  para  este  reino 
que  tenía  que  enviar  á  los  jóvenes  hasta  México, 
distante  300  leguas,  para  que  se  hiciesen  los 
estudios  en  aquella  universidad. 

Por  fin,  después  de  más  de  150  años  de  súplicas 
y  ruegos  S.  M.  vino  en  ello,  disponiéndose  en 
cédula  de  6  de  junio  de  1680  que  se  escribiesen 
los  estatutos,  trabajo  que  se  encomendó  al  oidor 
don  Francisco  de  Sarasa  y  Arce,  superintendente 
de  la  universidad. 


40  HISTORIA    DEL    DESENVOLVIMIENTO 


Comenzó  sus  labores  ese  docto  centro  con 
varias  cátedras  en  que  se  leían  las  siguientes 
materias:  prima  de  "teología;  cánones  y  leyes; 
filosofía  y  medicina^  instituta,  vísperas  de  teolo- 
gía moral,  una  cátedra  de  Scoto  y  otra  de  lengua 
pipil. 

El  país  no  abundaba  en  sabios,  y  por  lo  tanto 
hubo  necesidad  de  abrir  oposiciones  no  sólo  en 
este  reino  sino  en  el  de  México;  y  ni  aun  así 
concurrieron  opositores,  no  encontrándose  otro 
remedio  que  el  de  recurrir  á  la  Corte,  en  donde 
(cosa  que  no  contará  otra  universidad,  dice 
Juarros)  asistieron  lucidísimos  sujetos  de  Sa- 
lamanca, obteniendo  el  doctor  Amézquita  la 
cátedra  de  cánones,  el  doctor  Ozaeta  la  de  leyes 
y  el  doctor  Fernández  la  de  medicina. 

Fué  primer  rector  de  la  universidad  de  San 
Carlos  don  José  Baños  y  Soto  Mayor,  graduado 
en  la  universidad  de  (5suna.  < 

El  establecimiento  gozaba  de  todos  los  privi- 
legios que  la  universidad  de  México  y  la  de  San 
Marcos  de  Lima,  circunstancia  que  dio  motivo 
á  un  curioso  incidente  que  después  relataré. 

Los  salarios  que  disfrutaban  los  catedráticos 
eran  por  demás  exiguos,  razón  por  la  cual  se 
prometió  á  los  primeros  que  regentaron  esos 
puestos  que  se  les  promovería  á  Oidores,  después 
de  cinco  años  de  servicios  satisfactorios. 

Los  catedráticos  de  prima  de  leyes  y  de  cáno- 
nes gozabande  500  pesos  de  sueldo  anual;  400 
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el  de  prima  de  medicina;  800  el  de  prima  de 
teología;  250  el  de  vivspera  y  teología  moral;  y 
200  los  de  instituta,  artes  y  filosofía  y  lenguas 
cachiquel  y  mexicana. 

Inútil  es  decir  que  la  enseñanza  de  todos  los 
ramos  del  alto  saber  humano  se  daba  en  lengua 
latina. 

Como  no  había  libros  de  texto  impresos,  al 
menos  al  principio,  el  catedrático  estaba  obligado 
á  dictar  media  hora  y  á  explicar  en  la  otra 
media  la  lección. 

Hacíase,  sin  embargo,  una  excepción  para  las 
clases  de  anatomía  y  astrología,  que  era  permitido 
explicarlas  en  romance,  según  dicen  las  consti- 
tuciones. 

Los  estudiantes  gozaban  de  fuero  en  las  causas 
criminales,  así  como  los  doctores  y  maestros, 
ejerciendo  el  rector  jurisdicción  concedida  por 
particulax' cédula   de  S.  M.  (constitución  XIX). 

Pero  también  tenían  obligaciones  de  que  no 
podían  prescindir,  so  pena  de  multas  y  otros 
castigos. 

Así,  debían  usar  trajes  honestos  sin  pasama- 
nerías de  oro,  bordados,  guedejas  ni  copetes. 
No  podían  usar  medias  de  colores  sino  sólo 
negras. 

Para  poder  ser  admitidos  en  las  aulas,  <>n  las 
conferencias  y  en  las  sabatinas,  los  que  usasen 
mantos  ó  sotana  estaban  obligados  á  presentarse 
de  bonet(^ 
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Los  médicos  forzosamente  debían  usar  golilla, 
y  el  resto  de  los  cursantes  los  cuellos  llamados 
de  *' estudiantes." 

Y  no  se  crea  que  fmese  cosa  fácil  el  ser  admi- 
tido para  cursar  en  las  aulas,  pues  estaban 
excluidos  de  ellas  los  negros,  los  chinos,  los 
morenos,  los  mulatos  y  los  que  tuviesen  padres 
ó  abuelos  que  hubiesen  sido  penitenciados  por 
el  Santo  Oficio  ó  que  ellos  mismos  hubiesen 
incurrido  en  aquella  desgracia. 

Los  aborígenes  sí  podían  ser  admitidos  á  ma- 
trícula y  grados,  y  consta  que  hubo  entre  ellos 
algunos  que  lucieron  sus  talentos  en  las  materias 
que  cursaron. 

Interesante  por  demás  es  leer  el  cuadro  de  las 
materias  cursadas  en  las  aulas,  y  las  que  se  re- 
querían para  obtener  el  título  de  bachiller  y  li- 
cenciado. ,  i 

En  la  dificultad  de  enumerarlas  todas,  me 
limitaré  á  dar  á  conocer  las  principales,  esto  és, 
las  de  artes,  leyes  y  medicina. 

En  otro  lugar  describiré  las  ceremonias  exigi- 
das para  obtener  el  grado  de  doctor. 

Debía  el  graduando,  para  recibir  el  título  de 
bachiller,  probar  que  había  cursado  las  materias 
siguientes: 

Si  el  grado  era  en  artes:  10  lecciones,  3  de  ló- 
gica, 4  de  filosofía,  2  de  generaUone,  y  1  de  ánima; 
y  al  tiempo  de  recibir  el  grado  una  de  conclusiO' 
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nes  en  donde  se  discutían  3  argumentos,  pudien- 
do  replicar  todos  los  doctores  que  quisieran. 

Si  en  leyes:  5  cursos  en  la  cátedra  de  prima  y 
vísperas^  2  en  la  de  instiüiin  y  las  demás  diligen- 
cias que  en  el  grado  de  teología;  todo  cursado  en 
cinco  años. 

Si  en  medicina,  además  de  probarse  que  se  era 
bachiller  en  artes  y  de  haber  cursado  las  cáte- 
dras de  prima  y  vísperas^  se  debía  asistir  á  1  cur- 
so de  cinu/ia  y  anotomia  (sic)  y  leer  10  lecciones 
sobre  las  materias  siguientes:  V.  Rehus  Naturali- 
hus;  29  liehns  non  natnraUht(,s;  3?  Proto  naturaU- 
Ims;  49  de  Sangninis  midione;  5?  Expurgatione ; 
6"  T>e  pmlsihus;  79  T>e  Urinis;  S"!  De  Cirtigia;  9? 
De  Anatomía;  10  FaeuUatihus  Medicamentorun; 
agregando  á  esto  un  curso  de  astrología  y  otro 
de  método. 


CAPITUlxO  VI. 


GRADOS, 


Según  la  constitución  189  todos  los  qne  hubie- 
sen recibido  grados  de  bachiller,  licenciado, 
maestro  ó  doctor  debían  hacer  profesión  de  per- 
tenecer á  la  santa  fe  católica,  de  acuerdo  con  lo 
dispuesto  por  el  concilio  de  Trento;  y  al  recibir 
el  grado  jurar  defender  la  doctrina  de  la  concep- 
ción de  la  Virgen,  concebida  sin  pecado  original, 
doctrina  que,  como  se  sabe,  no  fué  elevada  á  dog- 
ma católico  sino  hasta  mediados  del  presente 
siglo. 

Pero  no  bastaba  sólo  esto.  El  hachakmreando 
debía  también  sufrir  examen,  en  el  cual  argüían 
Ocho  examinadores  presentando  argumentos  ca- 
da uno,  sobre  las  indica*das  materias,  y  además 
acerca  de  Fehribus^  locü  affectis^  método  medendi^ 
Coetioiii putredini^  Sanguinis  mictioni^  exporgatio- 
ne^  pídsihus^  crisibus  de  ediebus  decreforis  Medica- 
menforum  fiíetdtatihu^^  8  libros  de  física  de  Aris- 
tóteles generatunH  compositiones^  etc. 

Paso  por  alto  las  formalidades  requeridas  para 
obtener  el  título  de  licenciado,  por  no  alargar 
demasiado  este  trabajo;  pero  no  puede  hacer 
otro  tanto  con  el  grado  de  doctor,  pues  las  for- 
malidades á  que  se  sometía  al  recipiendiario  y  las 
muchas   trabas   que  para   optar  á  aquel  título 
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oponían  las  leyes,  que  ahora  me  propongo  hacer 
conocer,  darán  idea  cal^al  del  espíritu  que  domi- 
naba en  aquellos  tiempos. 

El  grado  de  doctor,  ante^  que  un  título  cien- 
tífico, era  un  blasón  nobiliario  que  venía  á  au- 
mentar el  lustre  de  la  persona  que  lo  obtenía,  y 
(|ue  por  necesidad  debía  ser  de  ilustre  prosopia, 
según  veremos  luego. 

Expurgados  los  estudiantes  desde  su  entrada 
á  la  universidad  para  probar  la  pureza  de  su 
sangre,  no  tenían  derecho,  sin  embargo,  al  gra- 
do de  doctor  sino  poseían  escudo  heráldico. 

Ser  rico  y  ser  hidalgo  eran  condiciones  nece- 
sarias para  vestir  capelo  y  usar  borla. 

Nada  más  curioso  que  las  ceremonias  que  pre- 
cedían al  acto,  y  las  fiestas  solemnes  de  la  inves- 
tidura del  grado. 

Se  descomponía  la  función  en  tres  actos.  El 
primero  Ikimado  aperfvra  df  puntos  se  hacía  así: 

A  las  seis  de  la  mañana  del  día  señalado 
por  el  Maestro  Escuela,  se  reunían  en  la  igle- 
sia catedral  el  indicado  dignatario,  los  cuatro 
doctores  más  modernos  de  la  facultad,  el  exami- 
nando y  los  demás  oficiales  de  la  universidad;  y 
todos  juntos  oían  una  misa  rezada  del  Espíritu 
Santo. 

Acabada  ésta  se  dirigían  á  la  sala  del  cabildo 
de  la  misma  iglesia  y  allí  teniendo  el  Maestres- 
cuela un  libro  en  las  manos,  que  variaba  según 
la  materia  objeto  del  grado,  un  niño,  cuya  edad 
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no  debía  de  exceder  de  12  años,  abría  con  nn  cu- 
chillo en  tres  partes  seis  ]*)lanas,eiitre  las  cuales 
el  graduando  escogía  el  texto  de  ellas  para  sus- 
tentar el  examen  sf^bre  las  materias  que  la 
suerte  le  había  designado.     Las  leccioues  eran 

dos. 

Si  en  leyes,  el  Digesto  viejo  y  el  código. 

Si  en  medicina  los  Aforismos  de  Hipócrates 
y  los  Pronósticos  en  la  primera;  y  en  la  otra  las 
Epidemias  y  el  libro  de  Avicenna,  etc.,  etc. 
Escogidos  los  puntos  por  el  sustentante,  de  los 
cuales  tomaba  nota  el  secretario,  el  graduando 
quedaba  obhgado  á  mandar  con  los  védeles,  lo 
más  tarde  dentro  de  cinco  horas,  sus  conclusio- 
nes á  todos  los  doctores  y  maestros  que  debíau 
concurrir  á  su  examen. 

Al  siguiente  día  se  verificaba  ''la  fúnebre''  en 
la  misma  sala  capitular,  á  puerta  cerrada,  co- 
menzando el  acto  á  las  •cinco  de*ia  tarde  y  termi- 
nando á  media  noche. 

Tanto  los  doctores  como  el  sustentante  tenían 
prohibido  el  ir  armados,  por  lo  cual  se  sometían 
á  previo  registro. 

Leía  su  oración  primero  en  Jatín,  el  graduando, 
la  cual  no  podía  durar  menos  de  una  hora  medi- 
da por  ampolleta;  se  descansaba  un  rato  si  el 
cuerpo  lo  pedía,  se  pasaba  luego  al  otro  discurso 
de  igual  duración,  otro  descanso;  y  por  ultimóse 
pasaba  el  resto  de  la  noche  en  discutir  las  pro- 
posiciones, rebatirlas,  retorcerlas,  todo  á  compás 
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y  á  medida  con  lo  que  establecían  las  constitu- 


ciones. 


A  las  doce  de  la  noche  varias  descargas  nutri- 
das de  cohetes  anunciaban)  á  los  cielos  y  á  los 
dormidos  habitantes  de  la  ciudad  de  los  Caballe- 
ros de  Guatemala,  que  el  claustro  contaba  con 
un  nuevo  doctor,  para  honra  y  provecho  de  la 
patria  y  de  la  iglesia. 

Se  cuenta  que  el  célebre  Padre  Goicoechea 
fué  reprobado  con  una  B  en  >u  doctoramiento; 
y  que  el  humorístico  fraile,  que  conocía  entre 
quien  se  las  andaba,  dijo  al  saber  la  noticia,  filo- 
sóficamente: ''me  alegro,  ayer  no  era  más  que 
docto,  pero  estos  señores  con  su  R  me  han  con- 
vertido en  docto  R." 

Por  último  llegaba  el  día  de  la  horla^  función 
más  bien  de  aparato  y  ostentación,  por  ser  públi- 
ca y  muy  solenme. 

Sigamo'^  á  los  señores  doctores  en  aquella  so- 
lemnidad, que  bien  pudiéramos  llamar  un  acon- 
tecimiento público,  por  lo  raro  y  ostentoso. 

EL   PASEO. 

La  víspera  por  la  tarde  del  día  del  gran  suce- 
so, se  celebraba  un  paseo  precedido  por  gentes 
que  tocaban  trompetas,  chirimías,  atabales  y  sa- 
cabuches. 

A  las  tres  de  ese  día,  reuníanse  en  casa  del  doc- 
torando todos  los  doctores  y  maestros  de  la  uni- 
versidad, á  caballo,  que  precisamente  debían  es- 
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tar  engualdrapados,  bajo  pona  de  multa,  y  ellos 
(los  doctores)  con  sus  insignias,  capelos,  borlas 
y  capirotes,  so  la  misrna  pena. 

Reunidos  todos,  njarchaba  la  comitiva  en  el 
orden  siguiente : 

Los  ciudadanos  y  demás  caballeros  convida- 
dos. 

El  gremio  de  la  universidad  en  este  orden : 

Los  védeles  de  traje  talar  con  sus  mazas. 

El  secretario  y  el  tesorero  síndico. 

Los  maestros  de  artes,  de  dos  en  dos. 

Los  artistas. 

Los  doctores,  médicos  y  maestros  teólogos. 

Los  canonistas. 

Los  legistas. 

El  doctorando  con  lacayos  y  pajes  de  librea 
con  sus  bastones  pintados,  acompañado  del  rec- 
tor y  del  decano  de  la  facultad,  yendo  el  rector 
en  medio. 


c 


Un  hombre  de  armas,  conducía  un  trotón  por 
la  brida,  bien  enjaezado,  y  un  bastón  en  el  cual 
se  llevaba  la  borla. 

El  padrino  del  grado  acompañado  de  dos  ca- 
balleros de  calidad. 

Y  en  ese  orden  se  dirigían  á  casa  del  maestres- 
cuela, quien  al  verlos  acercarse  les  salía  al  en- 
cuentro, montado  a  caballo,  y  ya  todos  juntos 
proseguían  el  paseo  por  las  calles  principales  de 
la  ciudad,  hasta  que  entrada  la  noche  regresaba 
todo  el  mundo  á  su  casa  después  de  dejar  al 
héroe  de  la  fiesta  en  las  puertas  de  la  suya. 
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LAS   AKMAS. 

En  la  víspera  y  en  el  mismo  día  del  grado  el 
aspirante  estaba  obligado  á  poner  sus  armas 
heráldicas  bajo  un  dosel  eñ  la  ventana  de  su 
casa. 

EL    GRAN   DÍA. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  día  siguiente 
era  conducido  el  neófito  de  su  casa  á  la  santa 
iglesia  catedral,  con  la  misma  solemnidad  que  la 
víspera. 

Llegada  la  comitiva  al  templo,  en  donde  de 
antemano  se  había  preparado  un  templete  al  pie 
del  santuario,  ricamente  adornado,  con  alfom- 
bras damascos  y  colgaduras  de  seda. 

Figuraba  en  el  centro  un  valdoquín,  con  las 
armas  reales  y  a  los  lados  las  de  la  univer- 
sidad y  las  del  doctorando. 

Tomabais  asiento  los  do^ctores,  según  su  cate- 
goría y  ancianidad,  sin  admitirse  en  el  tablado  á 
persona  profana,  excepto  el  padrino,  que  por  de 
contado  debía  ser  persona  de  calidad. 

Sentábase  el  recipiendiario  bajo  la  cátedra, 
frente  á  una  mesa  que  en  una  fuente  de  plata 
obstentaba  las  insignias  doctorales,  ó  sean  la 
borla,  un  anillo  y  un  libro,  para  los  ordenados  in 
sao'is^  ó  una  espuela  de  oro,  y  una  espada  para 
los  seglares.  Además  contenía  la  misma  fuente 
las  propinas,  los  guantes  ó  los  pañuelos,  obse- 
quio del  neófito  á  sus  futuros  colegas. 
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EL   EXi^MEN. 

Colocados  todos  convenientemente,  y  des- 
pués de  haber  oído  los  asistentes  la  misa  del 
Espíritu  Santo,  comenzaba  el  examen. 

El  sustentante  proponía  una  (*uestión  que  él 
mismo  explicaba  j>/'or  Kifraqtfcparfe.  Argüía  el 
rector,  contra  la  proposición  y  contestaba  el  pri- 
mero. 

Entonces  les  tocaba  el  turno  de  argüir  á  un 
doctor  ó  maestro  y  a  un  estudiante,  á  los  que  no 
se  contestaba.     Por  supuesto  todo  en  latín. 

Terminada  la  réplica  doctoral  seguía  el  ve- 
jamen. 

Sabrán  mis  lectores  que  por  vejamen  se  en- 
tendía en  las  escuelas  escolásticas"  un  discurso 
festivo  y  satírico  en  que  se  hacía  cargo  á  los  poe- 
tas ú  otros  sujetos  de  algunos  defectos  corpora- 
les y  literarios."  '  * 

EL   VEJAMEN. 

Tocaba  este  papel  interesante  á  alguno  de  los 
doctores  de  más  ingenio,  nombrado  por  el  maes- 
trescuela, sin  que  pudiera  presentar  excusa, 
sin  motivo  justo,  so  pena  de  cincuenta  pesos  de 
multa. 

El  vejamen  ó  sátira  debía  hacerse  en  prosa 
castellana  dejando  al  autor  en  libertad  de  lucir 
sus  gracias  v  epigramas,  que  el  neófito  debía 
escuchar  en  pie  y  descubierto,  por  el  espacio  de 
media   hora   que  duraba  la  andanada. 
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LAS  I>T^IGNIAS. 

Terminado  este  acto,  el  decano  con  el  maes- 
tro de  ceremonias,  que  usaj^a  vara  alta  termi- 
nada en  pomo  de  plata,  y  los  védeles  con  sus 
mazas,  acompañaban  al  sustentante  al  asiento 
del  maestrescuela  á  solicitar  las  insignias,  lo 
cual  hacía  por  medio  de  una  oración  latina  que 
era  contestada  con  otra  en  igual  sentido  é  idio- 
ma remitiéndolo  al  decano  para  que  se  las  diese. 

ÓSCULO. 

Y  en  efecto  después  de  iguales  ceremonias 
que  las  anteriores  éste  le  daba  un  ósculo  de  paz, 
diciéndole : 

Accipe  oscuhnn    pacts  msignum   fraternitatis 
\cmicitm  et  unionis  cun  Academia  nostra. 

LA    ESPADA. 

Para  maj^or  claridad  y  a  fin  de  evitar  repeti- 
ciones supondremos  que  el  grado  era  en  medi- 
cina y  que  por  lo  tanto  se  trataba  de  un  seglar. 
Pues  bien,  al  colocarse  el  interesado  el  anillo 
universitario  por  sí  propio,  el  mismo  decano  le 
ceñía  la  espada  de  caballero  con  estas  palabras : 
Accipe  ensen  de  miratmn  in  sigmim  müitise  non 
enin  minus  miJifant  Doctores  MedicimorljusproJifi- 
(jmido  quam  milites  fortes  inimicos  enperando. 

LAS  ESPUELAS. 

Y  luego  calzándole  las  espuelas,  oficio  que  le 
tocaba  al  padrino,  le  decía: 


f ■ 
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Accipe  calcárea  áurea  nam  quemadrnodum  cequi- 
tis  hostiUtes  promimpum  inimicos:  Ita  Doctores 
Medici  adversas  morhuriwi  caterva. 

Y  aun  no  estaba  (concluido  el  acto  porque  fal- 
taba lo  principal.  El  mismo  decano  lo  llevaba 
de  la  mano  hasta  el  pie  de  la  cátedra  y  allí  le 
decía : 

Acendet  kt  Cathedram^  cedea  in  ca  af  tanqnam 
Doctor. 

DOCTOR. 

Y  ya  doctor  descendía  para  ir  á  hincarse  ante 
el  maestrescuela  y  allí,  con  las  manos  puestas 
en  el  Evangelio,  hacía  profesión  de  fe  y  jura- 
mento de  defender  la  limpia  concepción  de  la 
Virgen  María,  con  lo  cual,  y  ya  con  el  capelo  y  t 
la  borla,  abrazaba  y  era  abrazado  de  todos  los 
doctores  y  maestros  presentes^  á  quienes  se  les 
entregaba  la  propina  y  una  docena  dh  guantes  y 
pañuelos;  y  así  teníamos  incorporado  al  claus- 
tro de  la  conspicua  Carolina  tmiversidad  de  Gua- 
temala un  nuevo  sabio. 


CAPÍTULO  VII. 


Consideraciones  sobre  la  organización  de  la  universidad. — 
Disputas  teológicas. 


Se  habrá  notado  una  especial  dualidad  exis- 
tente entre  los  jefes  de  este  augusto  cuerpo. 

El  rector  y  el  maestrescuela. 

Voy  á  explicar  la  razón. 

El  rector  era  electo  en  pleno  claustro  y  su 
oficio  duraba  un  año. 

El  maestrescuela  era  de  nombramiento  de  su 
Majestad  y  según  jjarece  inamovible. 

El  rector  era  cabeza  de  la  universidad  y  tenía 
asiento  preeminente  en  ella,  debiéndole  respeto 
y  obediencia  todos  los  doctores  y  estudiantes. 
Representaba,  si  se  quiere,  la  parte  democrática 
del  gremio.  y 

Mas  el  inaestrescuela  privaba  sobre  el  pri- 
mero, en  lo  que  tocaba  recibir  las  diligencias  y 
presidir  los  grados  de  doctores,  licenciados  y 
maestros,  en  las  sabatinas  y  quolibetarios,  en 
los  acompañamientos  y  paseos  en  los  cuales  ocu- 
paba el  primer  lugar. 

Por  eso  no  hemos  visto  figurar  al  rector  en 
los  actos  que,  aunque  sumariamente  descritos, 
temo  hayan  fatigado  la  atención  del  lector. 

Conocido  el  organismo  de  la  universidad,  los 
libros  que  se  leían  y  la  clase  de  maestros  que  en 
ella  enseñaban,  veamos  cuales  eran  las  ocupa- 
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cienes  predilectas  de  los  sabios  de  la  Carolina 
universidad  por  aquel  tiempo. 

Sobre  este  asunto  interesante  nos  qneda  la  re- 
lación escrita  por  e^,  célebre  fraile  Tomás  Gage 
que  fué  cura  de  Petapa  y  de  Mixco  á  principios 
del  siglo  XVII,  que  escribió  una  obrita  muy  inte- 
resante, que  ha  sido  traducida  a  todos  los  idio- 
mas de  Europa.  Y  á  propósito  de  esta  obra  no 
sé  si  alguno  se  ha  fijado  en  que  el  célebre  escri- 
tor francés  Mr.  Le  Sage  la  plagió,  pues  uno 
de  los  que  figuran  en  el  "Diablo  Cojuelo"es 
ni  más  ni  menos  que  Gage  puesto  en  novela 
en  el  tiempo  que  estuvo  en  Guatemala.  Perte- 
necía Gage  á  la  Orden  de  Predicadores  y  fué  pro- 
tegido por  el  prior  fray  Juan  Jacinto  de  Cabanas. 
Era  de  nacionalidad  inglesa  y  aunque  fraile,  im- 
pregnado de  la  heregía  del  pueblo  de  su  origen. 
Fué  catedrático  de  filosofía,  durante  tres  años, 
y  por  tres  meses  enseftó  teología.       t 

Cuando  llegó  al  país  era  un  simple  lego,  no 
graduado,  y  aquí  terminó  sus  estudios  hasta  ob- 
tener borla  y  título.  Cuando  estuvo  listo  se 
presentó  á  la  universidad  para  sostener  varias 
tesis  de  teología  y  esto  motivó  escándalos  y  riñas 
que  han  hecho  célebre  al  picarezco  fraile. 

Oigámoslo : 

^^  Ija  principal  cuestión  que  se  debatió  fué  la  relativa  al 
nacimiento  de  la  Virgen  María,  á  quien  los  jesnitas,  con 
Suárez  y  los  franciscanos  con  los  escotistas,  consideran  que 
nació  sin  pecado  original  y  libre  de  toda  mancha  y  culpa. 
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^'  Yo  sostuve  piíblicamente  lo  corxtrario,  apoyándome  en 
la  opinión  de  Santo  Tomás  ^  los  tomistas,  y  que  ella  había 
nacido  en  pecado  original  como  toda  la  posteridad  de  Adán. 

^^  Fué  un  acto  muy  bien  sostenido  por  ambas  partes,  adu- 
ciéndose argumentos  en  pro  y  en  centra  con  sus  soluciones  y 
sus  respuestas,  tal  como  liace  muchos  años  no  se  veía  cosa 
igual. 

^^  Los  jesuítas  somataban  la  tierra  con  los  pies,  golpeaban 
fuertemente  la  mesa,  para  demostrar  que  no  podían  sufrir 
aserción  semejante,  que  consideraban  herética  diciendo, 
además,  que  yo  podía  sostenerla  por  haber  nacido  en  país 
de  herejes  5  pero  que  extrañaban  que  el  doctor  Cabanas  que 
había  nacido  entre  españoles,  educado  en  sus  universidades 
y  lector  en  aquella  famosa  universidad  quisiese  apoyarlo." 

Al  leer  estas  escenas  y  otras  muchas  que  nos 
vienen  á  la  memoria  cuando  recordamos  la  vo- 
cinglería y  las  eternas  disputas  de  los  escotistas 
que  llenaron  nuestra  escuela  con  sus  eternas  é 
interminables  disputas,  durante  los  últimos  si- 
glos que  precedieron  al  de  la  Enciclopedia,  no 
puede  uno  menos  de  recbrdar  aquellos  juicios 
y  observaciones  de  los  marroquíes,  cuando  visi- 
taron á  España  y  á  ,3u  famosa  corte  en  la  ter- 
cera parte  del  siglo  XVIII. 

Habla  Cadalzo,  no  nosotros. 

Decían  los  marroquíes  : 

''  Hay  hombres  en  este  país  que  tienen  por  oficio  dispu- 
tar. Asistí  últimamente  á  una  junta  de  sabios  que  llaman 
conclusiones.  Lo  que  son  no  lo  sé ;  ni  lo  que  se  dijeron,  ni 
si  se  entendieron,  ni  si  se  reconciliaron  después,  ó  si  se  que- 
daron en  el  rencor  que  se  manifestaron  delante  de  una  infi- 
nidad de  personas,  de  las  cuales  ni  un  hombre  se  levantó  á 
apaciguarlos,  no  obstante  el  peligro  en  que  estaban  de  darse 
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de  puñaladas,  según  los  gestos  que  liacían  y  las  injurias  que 
se  decían ;  antes  los  indiferentes  estaban  mirando  todo  con 
mucho  sosiego  y  aun  con  gusto,  la  quimera  de  los  dos  ad- 
versarios. Uno  de  ellos  que  tenía  más  de  dos  varas  de  alto, 
casi  otras  tantas  de  grueso,  y  ademanes  de  frenético,  defen- 
dió por  la  mañana  que  una  cosa  era  negra  y  á  la  tarde  que 
era  blanca. 

''  Lo  celebré  infinito,  pareciéndome  que  esto  era  cosa  de 
docilidad  poco  comim  entre  los  sabios;  pero  desengáñeme 
cuando  vi  que  los  mismos  que  por  la  mañana  se  habían 
opuesto  con  todo  su  brío,  que  no  era  corto,  á  que  tal  cosa 
fuese  negra  se  oponían  en  la  tarde  á  que  la  cosa  fuese  blan- 
ca; y  un  hombre  grave  que  se  sentó  á  mi  lado,  me  dijo  que 
esto  se  llamaba  defender  una  cosa  problemáticamente ;  que 
el  sujeto  que  estaba  luciendo  su  ingenio  problemático,  era 
un  mozo  de  muchas  prendas  y  de  grandes  esperanzas;  pero 
que  era  como  si  dijéramos  su  primera  campaña,  y  que  los 
hombres  que  lo  combatían  eran  hombres  ya  hechos  á  estas 
contiendas,  con  cincuenta  años  de  estas  fatigas,  soldados 
veteranos,  acuchillados  y  aguerridos.  Setenta  años,  me 
dijo,  he  gastado,  y  he  creado  estas  (^anas,  añadió  quitán- 
dose una  especie  de  turbante  pequeño  y  negr^,  asistiendo  á 
estas  tareas;  pero  en  ninguna  de  las  muchas  que  se  han 
suscitado,  estas  cuestiones  las  he. visto  tratar  con  el  empeño 
que  hoy. 

'^  Nada  entendí  de  todo  esto.  No  puedo  comprender  qué 
utilidad  pueda  sacarse  de  disputar  setenta  años  una  misma 
cosa,  sin  el  gusto,  ni  aun  siquiera  la  esperanza  de  aclararla, 
y,  comunicando  este  lance  á  Ñuño,  me  dijo  que  en  su  vida 
había  disputado  dos  minutos  seguidos,  porque  en  aquellas 
cosas  humanas  en  que  no  cabe  las  demostración,  es  inútil  la 
controversia;  pues  en  la  vanidad  del  hombre,  su  ignoi-ancia 
y  preocupación  todo  argumento  permanece  indeciso,  quedan- 
do todo  argumentante  en  la  persuaeión  de  que  su  antagonis- 
ta no  entiende  la  cuestión  ó  no  quiere  confesarse  vencido.'* 
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A  fines  del  siglo  pasado  y  á  principios  del  pre- 
sente la  filosofía  aristotélica  había  caído  entre 
nosotros  en  el  mayor  desprestigio  por  más  qne 
tuviera  paladines,  como  los  padres  de  la  raza  de 
Fray  Francisco  Sáenz  de  Viteri  y  Scoto  que 
defendían  desde  sus  cátedras  de  la  universidad 
las  doctrinas  de  Santo  Tomás  y  las  demás  esco- 
lásticas. 

No  obstante  eso  se  les  bacía  guerra  sin  cuartel; 
prueba  de  ello  son  los  artículos  satíricos  publi- 
cados en  las  gacetas  de  aquel  tiempo  y  alguuas 
composiciones  en  verso  como  la  siguiente,  lla- 
mada Aristóteles  y  que  fué  publicada  en  la  ga- 
ceta de  Gruatemala  del  19  de  noviembre  de  180-1-. 

Salió  del  infierno 
el  estag'irita, 
buscando  las  obras 
qne^nos  dejó  escritas. 
o  '^^ 

Le  manifestaron 

algunas  doctrinas 
qne  alegan  ser  suyas; 
y  él  dijo  mevfira. 

Yo  tal  no  enseñé 
En  toda  mi  vida, 
pues  aunque  de  errores 
dejé  mil  semillas, 
son  más  disparates 
los  que  ahora  me  aplican. 

Yo  usé  en  mis  discursos 
locución  genuina. 
y  no  esos  enredos 
que  usan  en  el  día 
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los  que  mis  sectarios 
ciegos  se  apeyidan, 
y  en  mi  dicho  apoyau 
sus  necias  porfías. 

Vuél\^ome  al  infierno 
con  tedio  y  mohina, 
que  aunque  allá  padezco 
inmensas  desdichas, 
al  menos  no  escucho 
la  filosofía 
que  estos  peripatos 
dicen  que  fué  mía: 
que  si  ellos  supieran 
todas  mis  doctrinas 
fueran  más  sensatos 
que  lo  son  hoy  día 
los  que  preocupados 
creen  que  no  deliran, 
y  ni  ellos  se  entienden 
en  su  algarabía. 


CAPIT^JLO  VIH. 


Los  filósofos  escolásticos  en  Guatemala. — Fray  Pedro  Zapiain 
y  fray  Miguel  Franceschs. 

Aunque  al  ñnal  de  este  volumen  ñgurarán 
breves  biografías  de  los  escritores  de  segundo 
orden  del  Reyno  de  Guatemala,  entre  los  cuales 
se  dará  á  conocer  á  los  padres  Terraza,  Scoto  y 
Viteri,  profesores  de  la  doctrina  escolástica  en 
nuestro  país  durante  la  época  á  cjue  se  refiere 
este  volumen,  creo  del  caso  dedicar  capítulo  es- 
pecial á  dos  de  los  más  ilustres  entre  los  tomistas 
de  Gruatemala:  fray  Pedro  Zapiain,  hijo  de  este 
Reyno,  maestro  del  orden  de  Santo  Domingo  y 
doctor  y  catedrático  de  la  universidad  de  San 
Carlos,  y  fray  Miguel  Franceschs. 

Fué  el  primero  autor  de  una  obra  cuyo  título 
es  como  sigue : 

(Jvrsus  PlnloHopliícus  jnxta  Miram  Praecehnn- 
qneAtnjel  Doct  Dlví  Tlwma  Aqninatis  Docfrinam, 

La  obra  está  dividida  en  dos  vohimenes,  el 
primero  de  489  páginas  y  el  segundo  de  412, 
todo  en  latín  é  impresa  en  México  en  la  im- 
prenta de  don  Mariano  de  Rivera  año  de  1754. 

Basta  el  título  para  comprender  que  la  obra 
está  escrita  en  el  estilo  sutil  y  refinado  de  la 
escolástica,  y  que  las  materias  de  que  trata  son 
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de  aquéllas  que  sólo  se  oían  en  las  aulas,  y  que 
pinvaron  largo  tiempo  en^  las  universidades. 

La  obra  del  Padre  Zapiain  está  dedicada  al 
cabildo  de  Guatemala  al  que  le  dice: 

^'  Nobilísimo  y  más  que  ilustre  Senado  de  la  ciudad  de 
Ouatemala. 

'^  Es  santa,  nobilísimo  y  perínclito  Senado,  la  obediencia 
que  los  ciudadanos  dan  gustosos  á  la  patria,  consagrándole 
vínculos  de  gratitud  semejantes  á  los  de  los  padres,  á  quie- 
nes nos  liga  la  naturaleza,  y  á  los  cuales  el  gran  Demóstenes 
con  gran  sabiduría,  la  comparó:  reconozcamos  ingenuamente, 
dice,  qíie  no  sólo  del  padre  y  de  la  madre,  somos  nacidos  sino 
famhién  de  la  patria.  De  la  misma  manera  cuando  fué  inte- 
rrogado Pitágoras.  ¿  De  qué  manera  debe  uno  conducirse 
con  la  patria  f  respodió:  coyno  con  la  madre.  El  mismo 
Sócrates  juzgaba  que  debía  preferirse  el  amor  de  la  patria 
al  de  la  madre.  De  igual  modo  los  romanos  concedían  ma- 
yor espacio  á  la  utilidad  de  la  patria  de  la  fertilidad  de  los 
<  padres  que  á  la  propia  comodidad  y  al  mérito  propio :  Todo 

i  lo  que  nos  sea  pro/joirionado,  no  á  nuestr^a  utilidad  y  comodi- 

t  dad  lo  debemos  sino  d  la  salud  de  la  patria.     Por  esto,  á  los 

que  de  vez  en  cuando  se  separan  de  este  camino,  el  mismo 
príncipe  de  la  oratoria  los  censura  como  varones  ingratos 
y  los  nota  de  hombres  impíos:  No  hay  ninguno  dice,  tan  in- 
grato, tan  impio  y  tan  cU.^provisto  de  humanidad,  que  quiera 
resumir  méritos  en  sus  padres  más  que  en  si  mi^mo. 

^'  Deseo  evadir,  cuanto  me  sea  concedido,  este  provecho 
de  la  dañina  ingratitud:  A  tí.  Senado  perínclito,  á  quien 
con  alegría  reconozco  como  padre  de  la  patria,  otros  presen- 
tan los  argumentos  salidos  de  sus  pechos.  Por  lo  cual  el 
opúsculo  filosófico  que  el  con  justicia  amantísimo  y  nobilísi- 
mo hijo  vuestro,  R.  P.  fray  Pedro  Zapiain,  miembro  de  la 
familia  dominicana  digno  de  toda  admiración,  y  doctor  teó- 
logo en  la  Academia  de  San  Carlos,  cuya  sutilidad  de  inge- 
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DÍo  era  temida  en  mucho  y  admirada  y  donde  obtuvo  el  ofi- 
cio de  Lector  en  Artes,  eom[,uso  en  forma  erudita,  lo  cons- 
tituyó bajo  vuestra  sombra  y  protecci»')n.  Lo  cual  hizo,  sin 
el  menor  engaño,  para  la  mayor  utilidad  de  la  patria  para 
que  obtuvieran  erudicción  los  jóvenes  en  la  doctrina  tomís- 
tica,  y  para  que  vuestro  nombre,  que  tan  grande  és  fnera 
elevado  en  modo  admirable.  Dudo  en  verdad,  que  muchas 
obras  filosóficas  como  ésta  hayan  aparecido  en  la  faz  de  la 
tierra  elaborada  no  sin  g-loria  de  los  autores;  pues  en  el 
presente  curso  de  Filosofia  resaltan  como  en  pocos  que  pu- 
dieran enumerarse,  la  sutileza,  la  perspicacia  y  la  solidez 
que  se  notan  en  él  en  tanto  grado. 

'^  Tú,  pues,  Senado  muy  ilustre^  de  igual  manera  que  con 
tanta  liberalidad,  cuidas  el  acueducto  para  utilidad  de  los 
ciudadanos,  para  que  tengan  abundancia  de  aguas,  como  los 
mismos  envidiosos  de  los  romanos  construyen  sus  moradas, 
no  menores  solicitudes  prestas  cuidadoso,  en  proporcionar 
aguas  saludables  de  sabiduría  á  los  adolecentes  sencillos. 
Tú  ciertamente  fomentas  siempre  como  padre  benéfico  de 
los  ingenios  sublimes,  los  grandes  nombres  que  procreaste 
desde  el  principio  y  ayudaste  á  que  remontaran  su  vuelo,, 
como  águila  .generosa  a  los  alcázares  de  la  sabiduría.  Pues 
en  realidad,  nada  sería  suficiente  para  narrar  cuanto  has 
hecho  por  presentar  á  la  admiración  del  mundo  los  nuevos 
tríibajos  de  varones  muy  probados  para  las  letras  y  para 
las  virtudes.  Quién  ignorará  tu  cuidado  en  fomentar  la 
nobleza  de  tas  hijos  y  tu  afán  de  promover  el  cultivo  de 
las  letras  ? 

''  Quién  del  linaje  de  Eneas,  no  conocerá  la  ciudad  de 
Troya?  Quién  no  te  ha  visto  siempre  auxiliar  á  las  reunio- 
nes literarias  de  tus  hijos,  fomentar  y  dar  aliento  á  los  va- 
rones literatos?  Por  lo  mismo  sin  duda  alguna  confío  y 
estoy  cierto  que  admitirás  con  gusto  la  presente  obra  de  tu 
hijo  nobilísimo  y  le  concederás  los  honores  que  acostumbras. 

''El  amor  impulsa  d  los  nacidos  d  que  hagan  intentos  dig- 
nos de  veneracícm 

''  Nobilísimo  y  muy  ilustre  Senado." 
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Fray  Miguel  Francescl|s  no  era  hijo  de  Gua- 
temala sino  de  Barcelona  en  cuya  universidad 
se  doctoró  viniendo  luego  á  este  Reyno  y  al  con- 
vento de  Santo  Domingo  en  donde  fué  prior  y 
catedrático  jubilado  en  la  universidad  de  San 
Carlos.  Murió  en  1783,  dejando  escrita  una  obra 
en  cuatro  volúmenes,  editada  en  Barcelona  y  no 
en  Guatemala  como  dice  Berestain.  El  título 
de  la  obra  es  el  siguiente: 

"  Pliilosopliia  Scholastica  Quatuor  partibus 
comprehensa,  in  qua  brevi,  ac  perspicua,  nietlio- 
dos.  Ariflotelica,  Thomisticaque  dogmata  ex- 
ponuntur,  &,  propugnantur.  Auctore  R.  P.  Fr. 
Michaéle  Franceschs,  etc.,  etc. 

''  Barcinone :  Ex  Typograpliia  Petri  Ef cudér, 
in  vico  Condal  Anno  1762." 
5  La  obra  es  digna  de  leerse:  está  escrita  en  un 

latín  fluido,  y,  fuera  de^^algunas  futilezas  contie- 
nen los  cuatro  libros  doctrinas  tratadas  con  no- 
vedad en  la  forma  y  un  buen  fondo  de  sabidu- 
ría. Principalmente  el  tomo  iiltimo,  destinado 
á  la  filosofía  moral,  es  digno  de  meditación,  pues 
trata  de  ciertos  artículos,  argumentos  y  conclu- 
siones que  merecen  estudiarse  y  que  son  dignos 
de  un  sabio. 

Esta  obra  está  dedicada  á  la  '^  ínclita  heroí- 
na, doctora  de  la  sabiduría  y  vencedora  de  los 
filósofos,  santa  Catarina  virgen  y  mártir." 

Por  el  mismo  tiempo  en  que  nuestro  filósofo 
escribía  su  obra,  se  publicaba  en  Guatemala  un 
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tratado  de  aritmética  por  el  bachiller  Juan  Padi- 
lla, muy  conocido  en  nuestras  letras,  por  esta  obri- 
ta  así  como  por  sus  cálculos  astronómicos,  por 
su  habilidad  en  fabricar  relojes  de  toda  especie, 
y  más  que  todo  por  haber  sido  él  el  inventor  de 
las  cajas  de  música  de  cilindro. 

Pues  bien,  el  editor  de  la  obra  ya  citada,  señor 
Beteta,  la  dedica  á  la  misma  santa  Catarina,  á 
quien  se  dirige  en  términos  pomposos  y  alti- 
sonantes. 

Podría  esto  parecer  extraño  á  los  que  igno- 
rasen el  motivo  de  tal  entusiasmo  por  la  indi- 
cada doctora;  pero  la  extrañeza  cesará  cuando 
se  sepa  que  si  alguna  santa  fué  popular  en  la 
edad  media,  entre  los  filósofos,  fué  esta  virgen 
de  Alejandría,  que  sufrió  el  martirio,  en  defen- 
sa de  su  f é  y  de  sus  doctrinas.  Podrían  escri- 
birse volúmenes  sobre  la  vida  de  la  doctora  y 
recogerse  multitud  de  memorias  sobre  las  piezas 
teatrales  que  en  todos  los  países  de  Europa  se 
escribieron  en  honor  de  la  santa. 

La  leyenda  cristiana  dice :  ''  de  nuestra  heroí- 
na que,  después  de  muerta  fué  trasportada  al 
monte  Sinaí  por  los  mismos  ángeles,  y  que  allí 
está  enterrada. 

Y  al  que  no  crea  tanto  prodigio,  que  yo  no  ha- 
go más  que  relatar,  lo  remito  á  los  escolásticos 
que  aún  quedan,  que  ellos  saldrán  á  la  palestra  en 
defensa  de  estas  verdades  filosófico-cristianas. 


CAPÍTULO  IX. 


La  medicina  en  Guatemala  durante  los  primeros  siglos 
d*  la  Colonia. 


Ridículo  sería  enunciar  la  idea  de  que  en  nues- 
tro país  hubiese  habido  escuela  médica,  pues  á 
decir  verdad  no  sólo  hubo  aquí  escasez  de  profe- 
sores sino  hasta  de  cátedras    donde  enseñarla, 
¡  por  más  que  otra  cosa  digan  los  estatutos  uni- 

]  versitarios. 

j  Ya  hemos  visto  en  el   capítulo  en  que  lige- 

"  ramente  se  estudió  este  cuerpo  legal,  a  qué  se 

*'  reducía  la  enseñanza   médica  en  nuestra  uni- 

í  versidad. 

I  •  Aristóteles,  Hipócrates,  Galeno,  Avicena,  ta- 

l  les  eran  los  oráculos  de  nuestra  escuela;  es  decir, 

í  los  mismos  que  durante  la  edad  media  en  Euro- 

í  pa  habían  dominado  efi  las  suyas.       * 

Si  este  libro  tuviese  por  especial  objeto  el  es- 
tudio de  la  historia  de  la  medicina,  fácil  sería 
hacer  comentarios  sobre  la  doctrina  de  aquellos 
autores,  respetables  sin  duda  para  su  época, 
maestros  de  quienes  hay  mucho  que  aprender ; 
pero  no  hasta  el  grado  de  tomarlos,  como  lo 
hacían  los  escolásticos,  como  oráculos  fuera  de 
los  cuales  no  había  ciencia  posible. 

España  que  produjo  en  sus  buenos  tiempos, 
teólogos,  moralistas  y  jurisconsultos  insignes, 
decayó  en  los  cuatro  últimos  siglos  en  todo  lo 
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que  se  refiere  á  las  ciencias  experimentales.  Y  no 
se  crea  que  esta  sea  una  opinión  mía  aventurada. 
Basta  para  convencerse  de  lo  contrario  con  leer 
las  obras  del  docto  benediotino  fray  Benito  de 
Feyjoo  quien,  tanto  en  su  Teatro  crítico  como 
en  sus  Cartas  eruditas,  se  duele  de  la  decadencia 
de  las  ciencias  en  España  y  ataca  con  vigor  las 
preocupaciones  de  sus  compatriotas,  aferrados 
á  su  escuela,  negando  toda  ciencia  europea  y 
creyendo  firmemente  que  cuanto  pudiera  decirse 
de  nuevo  en  idiomas  vulgares,  estaba  ya  dicho 
en  griego  y  en  latín  por  su  Aristóteles  y  su  San- 
to Tomás. 

Y  no  es  sólo  este  autor  el  que  habla  de  este 
modo. 

A  la  caída  del  célebre  hombre  de  estado,  mar- 
qués de  la  Ensenada,  uno  de  los  protectores  más 
decididos  del  renacimiento  de  las  ciencias  y  las 
letras  esp^efiolas,  sus  enemigos  se  confabularon 
contra  él  haciéndole  cargos  absurdos,  que  pre- 
cisamente constituían  su  mayor  elogio. 

El  historiador  Lafuente  cita  á  un  escritor 
ridículo  que  dice,  en  son  de  queja,  contra  Ense- 
nada lo  siguiente : 

'^  Envió,  dice,  muchas  gentes  ociosas  á  cortes  extranjeras 
y  remotos  países  con  crecidos  sueldos  y  gratificaciones  para 
que  se  divirtiesen  y  nos  trajesen  los  vicios  que  nos  faltan. 
Así  lo  hicieron,  y  así  sucedió,  porque  se  pasearon  muy  bien, 
consumieron  mucha  parte  del  Erario  Real,  y  el  uno  vino 
con  la  gran  novedad  del  Código  Prusiano  para  la  brevedad 
de  los  pleitos,  el  otro  con  el  nuevo  ejercicio  de  la  tropa,  al- 


'i  ,1 


::  ^ 


i.  y 


c 

66  HISTORIA    DEL   DESENVOLVIMIKNTO 


gunos  de  éstos  cou  la  noticia  de  hospicios  y  loterías;  otros 
con  el  método  de  fábricas  y  máfimfacturas;  otros  con  inves- 
tigar medallas  y  otros  monumentos  déla  antigüedad;  algu- 
nos otros  para  perfeccionarse  en  la  ciru jía  pasaron  á  París ; 
otros  reconocieron  las  Coftes  para  la  química,  conocimientos 
de  yerbas  medicinales  y  específicos;  y  los  ingenios  para 
acabar  de  volverse  locos  con  las  construcciones  de  navios, 
muelles  de  puertos,  nuevas  fortificaciones,  canales  para  el 
riego  y  otras  cosas  inútiles." 

Dice  con  razón  Lafuente  que  parece  invero- 
símil que  hubiese  una  persona  que  se  expresase 
en  los  términos  transcritos;  pero  no  era  el  úni- 
co, y  fácil  sería  el  multiplicar  citas. 

Y  si  pasaba  eso  en  la  metrópoli.  ¿Qué  suce- 
dería en  las  colonias  á  las  cuales,  por  un  plan 
político,  se  trataba  de  tenerlas  aisladas  del  con- 
tacto del  mundo  tanto  en  lo  económico  como 
en  lo  científico'? 

Nuestra  universidad  produjo  algunos  ingenios 
en  el  terreno  de  la  teología  y  dé  las  letras ;  con- 
tamos en  nuestros  anales  científicos  con  algunos 
filósofos  escolásticos,  más  la  historia  no  nos  re- 
cuerda ningún  médico  del  país;  y  si  es  verdad 
que  se  habla  de  un  sabio  (1)  que  escribió  una 
obra  en  veintisiete  volúmenes  sobre  cosas  natu- 
rales de  estas  tierras,  la  obra  se  perdió  y  no 
queda  en  la  historia  ese  trabajo  más  que  como 
un  mito. 

Hechas,  pues,  estas  reflexiones  diré  lo  poco  que 
se  sabe  de  la  medicina  durante  la  época  que  relato. 


(1)     Don  Diego  Paz  y  Polanco. 
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No  dice  nada  la  crónica  de  qne  viniera  con 
Alvarado  ningún  médico  ó  cirujano,  aunque  es 
probable  que  no;  pues  á  haber  sido  lo  contrario 
lo  dijera  ya  que  habla  de  >dos  clérigos  que  lo 
acompañaron  y  que  tan  buen  papel  hicieron  en 
la  conquista.     (2) 

El  primer  médico  de  que  habla  la  historia  de 
Guatemala  y  cuyo  nombre  es  lástima  que  se  ha- 
ya perdido  fué  una  verdadera  calamidad  para 
nuestro  país. 

Remesa!,  en  el  capítulo  décimo  séptimo,  libro 
2?  de  su  obra,  se  expresa  de  él  en  estos  términos: 

"  Entró  un  hombre  en  la  ciudad  que  la  puso  en  el  mayor 
peligro.  Dijo  que  era  médico,  boticario,  cirujano  y  herbo- 
lario famoso.  Puso  tienda  de  medicinas,  y  para  aplicarlas 
j  visitaba  á  los  enfermos,  tomaba  pulsos,  recetaba  para  su 
casa,  y  hacía  todas  las  demostraciones  de  un  Protomédico 
de  la  Corte.  Pero  como  el  arte  de  curar  lo  debía  de  ejerci- 
tar más  por  inclinación  que  poT>  ciencia,  y  faltando  el  saber 
por  sus  prinpios  era  forzudo  acudir  á  la  experiencia,  y  ésta 
siendo  tan  dificultosa  y  peligrosa  había  de  ser  á  costa  de  los 
vecinos,  pagaron  tan  bien  la  entrada  de  su  buen  médico,, 
que  enterró  él  solo  en  la  ciudad  más  españoles  en  un  año 
que  habían  acabado  en  diez  guerras  de  la  Nueva  España. 

'^  Y  este  año  de  41,  en  particular,  se  encarnizó  de  suerte 
que  no  se  escapaba  hombre  que  visitase.  Y  así  á  los  5  de 
agosto  (demás  de  otras  muchas  veces  que  en  diferentes  tiem- 
pos le  habían  requerido  que  no  curase,  ni  recetase  para  su 


(2)  Además  no;tenían  necesidad  de  ello,  pues  todos  murieron  por 
espada  ó  soga.  Loa  conquistadores  sabían  mejor  matar  que  vivir,  y 
como  de  muy  pocos  se  cuenta  que  muriesen  en  su  cama,  no  se  entro- 
metían en  drogas  ni  en  doctores.— VicuñA  Mackenna. 
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botica,  y  no  aprovechaba,  por  el  ímpetu  conque  seguía  una 
arte  tan  dichosa  como  la  medicina  cuyas  faltas  cubre  la  tie- 
rra) le  mandaron  so  varias  penas  que  no  visitase  enfermos 
ni  ejercitase  la  medicina,  añadiendo  á  las  pasadas  el  destie- 
rro de  la  ciudad.  Porque  se  había  experimentado  que  no 
escapaba  persona  en  quien  pusiese  las  manos.  Aunque  du- 
rante de  un  año  se  vio  la  ciudad  tan  amenazada,  que  á  los 
14  de  marzo  de  1542,  los  alcaldes  y  regidores  de  su  Cabildo 
dijeron  é  mandaron  (dice  el  Secretario)  que  atento  á  que  al 
presente  no  hay  médico  que  sea  letrado  para  que  cure  de 
medicina,  que  dicho  N.  mire  á  su  conciencia,  é  haga  como 
buen  cristiano  é  su  leal  saber  y  entender,  y  que  si  alguno 
lo  llamare  para  curar,  si  algún  daño  le  sobreviniere  por  in- 
tervenir en  tal  cura  sea  culpa  de  la  persona  que  así  lo  lla- 
mare.    Y  que  de  hoy  en  adelante  se  alza  é  repone  la  pena." 

Pocas  noticias  se  tienen  sobre  las  enfermeda- 
des reinantes  en  América  antes  de  la  venida  de 
los  españoles. 

La  ciencia  europea  durante  algún  tiempo  car- 
gó á  este  Continente  c^on  ser  e^'  que  había  infi- 
cionado a  los  españoles  con  el  maH  venéreo; 
pero  trabajos  concienzudos  y  eruditos  han  pro- 
bado lo  contrario,  y  ya  pueden  quedarse  los  na- 
politanos y  los  franceses  disputándose  entre 
ellos  la  gloria  de  aquel  flagelo. 

Nuestro  sabio  compatriota  el  doctor  don  Ma- 
riano Padilla  publicó  un  opúsculo  en  que,  con 
abundancia  de  razones,  prueba  esto  mismo.  En- 
tre lo  mucho  que  escribió  este  hombre  ilustrado 
y  laborioso,  queda  ese  trabajo  como  una  de  sus 
más  preciadas  obras,  que  debe  figurar  entre  las 
pocas  que  tenemos  sobre  medicina  guatemalteca. 
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En  cambio,  América  le  debe  á  Europa  la  in- 
troducción de  las  virrc^elas  cuya  primera  apari- 
ción en  México,  según  el  barón  de  Humboldt, 
aconteció  en  el  año  de  152Q.  Trataré  de  esta  en- 
fermedad y  de  los  estragos  que  ha  hecho  en 
Centro-América  cuando  haga  el  estudio  del  vi- 
rus vacuno  en  uno  de  los  capítulos  próximos. 

Enfermedad  especial  de  la  casta  indígena  es  el 
Matlazahuatl^  la  que,  al  menos  en  México,  ha 
causado  desastres  espantosos.  El  barón  de 
Humboldt  que  es,  según  creo,  el  primero  que 
haya  dado  á  conocerla  en  Europa  asegura  que  esa 
enfermedad  distinta  de  la  fiebre  amarilla  no 
atacaba  á  los  europeos  ni  á  los  descendientes  de 
éstos,  mezclados  con  la  raza  indígena,  en  siendo 
blancos.  Dice  también  que  ese  terrible  tifus,  con- 
trario á  lo  que  pasa  con  el  vómito  prieto,  que 
tiene  por  asiento  las  costas  y  todo  el  litoral  ar- 
diente, lleTa  sus  extragos  y  el  espanto  de  la 
muerte  al  interior  del  país  en  las  regiones  más 
altas  y  frías.  Tan  terrible  era  en  el  primer  siglo 
de  la  conquista  este  mal  misterioso  que  según  el 
historiador  Torquemada  en  las  dos  epidemias  de 
1545  y  1676,  murieron  en  la  primera  800,000 
indios  y  en  la  segunda  2.000,000. 

Dice  Remesal  en  su  historia  que  después  de 
la  ruina  de  Almolonga,  les  entró  á  los  vecinos 
de  la  nueva  ciudad  una  especie  de  emulación 
para  concluir  cuanto  antes  sus  casas,  "ventajas 
que  habían  de  ser  a  costa  de  los  pobres  indios," 
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á  quienes  por  falta  de  sustento  y  exceso  de 
malos  tratamientos  les  escaseaban  las  fuerzas  y 
morían  arrimados  a  las  paredes,  tendidos  por  los 
suelos  ó  en  los  hayos  que  hacían  para  sacar 
tierra. 

Los  naturales  conocían  casi  todas  las  enfer- 
medades que  reinaban  en  Europa  con  excepción, 
como  ya  he  dicho,  de  las  viruelas,  la  sífilis  y  el 
cólera.  En  una  obra  de  escritor  chileno  que  he 
consultado  encuentro  el  párrafo  que  voy  á  trans- 
cribir, sintiendo  no  haber  podido  hallar  en 
lengua  cachiquel  los  nombres  de  las  enfermeda- 
des que  el  citado  autor  nos  da  á  conocer  en  el 
idioma  de  su  país.     Dice  así  el  párrafo : 

^^  A  todas  las  fiebres  llamaban  Ghavaloncos  (por  el  sopor 
que  producen  en  el  paciente),  de  chavo  (modorra)  y  de  lonco 
(cabeza)j  y  sufrían  como  los  demás  mortales,  la  ciática,  que 
llamaban  lughllin^  el  asma  nmrin,  la  hernia  paguacha,  mal 
común  de  bárbaro;  la  demencia  pual,^  y  la  sarna  que  domi- 
naban con  propriedad  "zarpullido  del  infierna;:''  alhué-pifii, 
de  pitu  (escocer)  y  de  alhué  (averno). 

^'  Pero  al  propio  tiempo,  conocían  el  pulso  (negun),  el  uso 
de  la  cupucha  (pucucha)  y  celebraban  hasta  juntas  fthav- 
mun)  de  superticiosos  machis  ó  curanderos,  para  expulsar 
los  daños,  cuya  última  enfermedad  era  y  es  todavía  la  raíz 
ignota  de  la  mayor  de  los  quebrantos  del  cuerpo  humano  en 
nuestro  suelo." 

Los  quichés  llamaban  á  sus  médicos  ó  curan- 
deros á  ahgum^  los  que  empleaban  en  su  ciencia 
bárbara  las  yerbas  de  la  tierra  para  obtener  el 
restablecimiento  de  la  salud  de  sus  clientes. 
De  las  propiedades  medicinales  de  las  indicadas 
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yerbas  me  ocuparé  en  el  capítulo  siguiente. 
Veamos  ahora  lo  qué  López  de  Cromara  di- 
ce en  su  Historia  de  las  Indias  sobre  los  mé- 
dicos, nigrománticos  y  adivinos  de  los  indios. 

''  Curan  con  yerbas  y  raíces,  crudas,  cocidas  y  molidas 
con  sain  de  aves,  peces  y  animales,  con  palo  y  otras  cosas 
que  el  vulgo  no  conoce  y  con  palabras  muy  oscuras  y  que 
aun  el  mismo  médico  no  las  entiende,  que  usansa  es  de  en- 
cantadores. Lamen  y  chupan  do  hay  dolor,  para  sacar  el 
mal  que  lo  causa.  No  escupen  aquello  donde  el  enfermo 
está,  sino  fuera  de  casa.  Si  el  dolor  crece,  ó  la  calentura  y 
el  mal  del  doliente,  dicen  los  piaches,  (1)  que  tiene  espíritus, 
y  pasan  la  mano  por  todo  el  cuerpo.  Dicen  palabras  de 
encanto,  lamen  algunas  coyunturas,  chupan  recio  y  menudo, 
dando  á  entender  que  llaman,  y  sacan  el  espíritu.  Toman 
luego  un  palo  de  cierto  árbol,  que  nadie  sino  el  piache  sabe 
su  virtud.  Fréganle  con  él  la  boca  y  gaznates  hasta  que 
lanza  cuanto  en  el  estómago  tiene  y  muchas  veces  echan 
sangre:  tanta  fuerza  ponen,  ó  tal  propiedad  es  la  del  palo. 
Suspira,  brama,  tiembla,  patea  y  hace  mil  vascas  el  piache. 
Suda  dos  hoi^s  hilo'^  hilo  del>pecho:  y  en  fin,  echa  por  la 
boca  una  como  flema  muy  espesa,  y  en  medio  de  ella  una 
pelotilla  dura,  negra,  la  cu^l  llevan  al  campo  los  de  la  casa 
del  enfermo,  y  arrójanla,  diciendo:  allá  irás  demonio,  demo- 
nio allá  irás.  Si  acierta  el  doliente  á  sanar  dan  cuanto  tie- 
nen al  médico  ;  si  muere,  dicen  que  era  llegada  su  hora." 

Gomara  continúa  en  su  historia  hablando 
de  los  médicos  y  de  sus  prácticas  curativas;  yo 
encuentro  curioso  su  estilo  y  observaciones  y 
por  lo  tanto  me  refiero  á  la  obra  del  célebre  an- 
tagonista de  nuestro  Bernal  Díaz  del  Castillo 
para  el  que  quiera  obtener  más  informes  sobre 
los  médicos  indianos. 


(1)     Piache.     Médico. 


CAPITULO  X. 


Los  empíricos. — Plantas  nf^dicinales  que  América  proporcionó 
al  viejo  Continente. — Virtudes  curativas  atribuidas  por 
el  vulgo  á  algunas  que  florecen  en  Guatema- 
la.— Farmacopea  Guatemalteca. 


Ya  he  dicho  que  los  conquistadores  y  primeros 
pobladores  de  estas  tierras  carecieron  de  médi- 
cos. Y  se  explica,  porque  los  hombres  de  cien- 
cia de  España  no  querrían  aventurarse  á  la  vi- 
da llena  de  privaciones  y  de  fatigas  que  debie- 
ron soportarse  en  los  primeros  días  de  la  empresa 
gigantesca  de  subyugar  el  continente.  Por  eso 
es  que  se  vieron  en  el  triste  caso  de  recurrir  á 
charlatanes  y  curanderos  del  género  del  que  nos 
habla  Remesal,  cuyos  conceptos  trascribí  en 
uno  de  los  capítulos  ae^iteriore^.  ^ 

El  historiador  Oviedo  que  escribió  tan  á  raíz 
de  la  conquista  nos  habla  en  su  obra  de  multi- 
tud de  plantas  del  nuevo  mundo.  Naturalmen- 
te esa  relación  es  del  todo  empírica,  pero  al  me- 
nos prueba  el  afán  con  que  muchos  de  los  escri- 
tores de  la  época  se  daban  al  estudio  de  la  flora 
americana. 

Muchas  plantas  debe  el  viejo  continente  á 
éste  de  América.  La  quina  sola,  ha  salvado  má^ 
vidas  humanas  que  las  que  los  conquistadores 
destruyeron  en  su  obra  diabólica.     Las  patatas 
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valen  por  su  aliniento  para  el  pobre,  cuanto  las 
minas  de  nuestras  nicAitañas.  La  coca  ha  ali- 
viado ya  muchos  dolores;  el  maíz,  más  barato 
que  el  trigo,  es  sustancia  alimenticia  muy  usada 
en  Europa,  y  que  de  aquí  se  llevó  al  viejo 
mundo.  Mas  no  es  mi  ánimo  el  hacer  un  estu- 
dio general  sobre  las  plantas  que  europa  nos 
debe,  y  quiero  sólo  concretarme  á  aquellas  em- 
pleadas por  nuestro  vulgo,  á  las  que  les  atribu- 
yen propiedades  medicinales,  con  mayor  ó  menor 
fundamento.  Advierto  que  no  es  un  estudio 
terapéutico  ni  botánico  el  que  voy  á  hacer,  sino 
simplemente  histórico,  para  lo  cual  me  valdré 
de  los  datos  que  encuentro  en  nuestros  cronistas 
y  principalmente  en  Fuentes  y  Guzmán,  á  quien 
dejo  la  responsabilidad  de  sus  asertos. 

Dice  este  cronista  que  los  cogollos  del  ár- 
bol del  aguacate  cocidos  en  bastante  agua,  pro- 
ducen sudior  copioso  y  preservan  al  que  los 
toma  del  pasmo  y  del  resfrío;  que  era  bebida 
muy  usada,  por  la  gente  del  vulgo,  toda  vez  que 
una  persona  había  caído  y  recibido  golpes.  Dice 
también  que  la  semilla  del  aguacate  aplicada  en 
forma  pulposa,  tiene  propiedades  causticas,  y 
que  activa  la  cicatrización  de  las  úlceras. 

Asegura  que  el  CMhnecat  que  produce  flores 
olorosísimas,  servía  para  curar  los  empeines  y  el 
jiote. 

Del  chicalote  afirma  que  era  usado  como  coli- 
rio, produciendo  el  maravilloso  efecto  de  aclarar 
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la  vista,  aunque,  segim  dice,  sus  efectos  eran  pe- 
ligrosos. ^ 

Dice  también  que  la  infusión  de  las  hojas  de 
esta  planta  son  excelente  para  dolores  cólicos, 
citando  á  don  Simón  Frens  Porthe,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago,  quien  padecía  mal  de  pie- 
dra y  fué  aconsejado  que  tomase  esa  bebida,  lo 
que  le  produjo  efecto  maravilloso,  pues  se  le  ali- 
viaron los  dolores  y  logró  expeler  arenas  por  la 
orina,  cosa  que  no  habían  podido  lograr  los  mé- 
dicos de  la  ciudad  con  sus  remedios. 

Sigue  diciendo  que  el  hi/perieóíi  es  excelente 
en  casos  de  suspensión  de  orina;  que  el  mariabio 
se  empleaba  para  provocar  la  expulsión  de  la  san- 
gre menstrua;  que  el  sigiiapatlí^  que  quiere  decir 
en  lengua  indígena  medicina  de  mujer,  tiene  la 
misma  propiedad;  que  la  colUja  es  excelente  con- 
tra los  dolores  de  muelas. 

Asegura  además  qu€  la  viraíira  eíj.  muy  bue- 
na contra  el  pasmo  y  el  resfrío;  que  la  Jechuguüla 
aplicada  en  cocimiento  es  excelente  para  curar 
almorranas;  que  el  chamico  tiene  propiedades  es- 
peciales, que  no  describe,  temiendo  la  sutileza 
y  mala  inclinación  de  los  hombres;  que  la  yerba- 
mora,  es  útil  remedio  contra  la  erisipela. 

Más  adelante  dice  que  la  planta  llamada  díc- 
tamo real  es  un  buen  socorro  para  las  personas 
que  padecen  del  mal  de  corazón. 

En  fin,  cita  otras  muchas  plantas  á  las  que 
atribuye  propiedades  al  estilo  de  las  que  dejo 
descritas 
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La  cancludagua  era  el  específico  universal  de 
los  indios,  que  después*  pasó  á  Europa  y  que  los 
reyes  de  España,  de  la  casa  de  Borbón,  adopta- 
ron como  remedio  heroico  3parH  curarse  de  sus 
enfermedades  sifilíticas. 

El  (juayaco  tuvo  fama  de  poseer  las  mismas 
propiedades,  y  durante  algún  tiempo  obtuvo  fa- 
vor en  el  siglo  XVI  en  Europa,  para  curar  aque- 
lla enfermedad  que  tantos  estragos  hizo  en  el 
continente  por  aquel  tiempo. 

Usaban  la  calagnala  para  las  recién  paridas;  la 
contra  jjerhd  para  las  diarreas;  el  palo  de  la  vida  co- 
mo astringente;  el  virü  de  mapache^  como  exci- 
tante; la  ?fña  de  la  gran  bestia^  para  lo  mismo;  el 
huis^  para  golpes;  la  esponjnela^  para  estornudar; 
el  estiércol  de  lagarto^  como  anti-espasmódico; 
la  yerba  del  cáncer,  como  tópico;  el  cal  son  blanco^ 
para  el  mismo  efecto;  el  lantén,  como  cataplas- 
ma; el  sebs  verde,  pai*a  enfermedades  del  ombli- 
go; el  ojo  de  venado,  para  curar  almorranas;  los 
polvos  de  Jmesos  del  ave  llamada  zigüapate,  para 
provocar  amores. 

Muchas  de  esas  plantas  las  usa  aún  el  vulgo, 
y  en  verdad  que  es  lástima  que  nuestros  mé- 
dicos no  hayan  hecho  un  estudio  experimental 
sobre  ellas,  á  fin  de  ver  si  hay  ó  no  razón  para 
que  por  tanto  tiempo  se  hayan  empleado  entre 
la  gente  ignorante. 

Además  de  la  lanceta,  de  que  tanto  usaron  y 
abusaron  los  médicos  galenistas,  del  emético,  del 
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antimonio,  de  los  drásticos  y  de  otras  tantas  sus- 
tancias empleadas  por  los  árabes  y  los  sectarios 
de  Paracelso,  hubo  en  Guatemala  y  aún  existe, 
una  farmacopea  espacial,  compuesta  de  aceites, 
aguas,  pomadas,  ungüentos,  aguardientes  y  espí- 
ritus, bautizados  con  los  nombres  más  extrava- 
gantes, y  que  nuestros  boticarios  tienen  que  ven- 
der á  los  indígenas  so  pena  de  perder  crédito  y 
clientela. 

Entre  los  aceites  se  conocen  el  de  brKJOj  el  de 
calambre  y  el  de  contra  brujo, 

A  los  imgüentos  les  dan  los  nombres  de  cala- 
baza^ carminativo^  del  soldado^  de  BopüotiUo^  de 
agripa  y  de  rábano. 

Hay  emplastos  llamados  de  sánalo-todo^  de  le- 
che de  María^  mamtis-dei^  guillen  serven^  suelda  con 
suelda  y  de  ranas. 

El  colirio  de  sulfato  de  zinc  tiene  los  siguien- 
tes nombres:  agua  de  (as  ánimas^  colirio  de  san 
Ramón  y  agua  de  santa  Lucia, 

El  vulgo  creía  y  aún  cree  en  las  propiedades 
de  los  productos  de  ciertos  animales  que  en  su 
concepto  poseen  virtudes  ocultas:  así  es  que  se 
ha  usado  como  medicina  el  hígado  del  alcatraz, 
la  enjundia  de  gallina,  el  sebo  de  león,  el  de 
riñonada,  ]a  bolsa  de  la  hiél  del  buey,  el  cuerno 
de  ciervo  y  aun  la  sangre  menstrua  que  diz  que 
diluida  en  vino  es  buena  para  encender  á  un 
hombre  en  amores,  ó  despertar  los  que  la  edad 
y  los  excesos  han  apagado. 


CAPITULO  XI. 


Clasificación  de  las  enfermedades. — L<js  barberos. — Las  parteras, 

Traje  de  éstas. — Los  amuletos. — Los  abogados  en  el  cielo 

para  la  cura  de  las  enfermedades  especiales. 


Voy  á  decir  unas  pocas  palabras  del  nombre 
de  las  enfermedades  que  se  oyen  aún  en  boca  del 
vulgo,  y  que  son  resabios  de  la  época  colonial. 

Con  terror  se  habla  entre  los  ignorantes  del 
mal  de  ojo  y  del  daño^  que  son  dos  nombres  dis- 
tintos y  una  sola  preocupación  verdadera. 

Consiste  ésta  en  creer  que  hay  gentes  malas 
con  sus  barruntos  de  brujas,  que  tienen  el  poder 
en  la  mirada  ó  el  secreto  de  alguna  pócima  para 
causar  daño  a  la  persona  que  no  quieren,  ó  sea 
una  enfermedad  incurable,  de  la  cual  morirá  más 
ó  menos  tarde  la  víctima.  Los  menjurjes  de 
que  dicen  que  generalmente  se  valen  para  pro- 
ducir el  efecto  desastroso  son  pelos,  sabandijas, 
unto  de  cadáveres  y  otras  tantas  porquerías. 

El  vulgo  conoce  el  cangro  cuyo  específico  se 
creyó  haberse  encontrado  en  el  siglo  pasado  en 
el  uso  de  las  lagartijas  de  Amatitlán;  preocupa- 
ción que  uno  de  nuestros  más  célebres  médicos 
cobijó  con  su  nombre  y  que  hizo  algún  ruido  en 
europa,  puesto  que  el  pequeño  opúsculo  que  se 
escribió  para  dar  á  conocer  al  mundo  aquel  des- 
cubrimiento, fué  traducido  al  francés  y  al  ita- 
liano. 
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Se  habla  también  de  la  alferecía,  nombre  que 
dan  á  los  ataques  epilépticos;  del  dolor  de  yegua, 
ó  sea  el  lumbago;  de  los  tabardillos,  nombre  ge- 
nérico de  todas  las  «fiebres;  de  la  alfombría  que 
es  el  equivalente  de  las  viruelas  confluentes,  y 
del  empacho  y  constipado  que  son  dos  enferme- 
dades que  no  podrían  definirse  fácilmente.  Di- 
cen que  el  hombre  tiene  siete  edades:  la  primera 
la  infancia,  más  húmeda  que  seca;  la  segunda  la 
puericia,  sanguinea;  la  tercera  la  adolescencia, 
más  cálida  que  Mmeda;  la  cuarta  la  juventud, 
cálida  y  seca;  la  quinta  la  virilidad,  ynás  seca  que 
cálida;  la  sexta  la  consistencia, /r?V/  y  seca;  y  la 
séptima  la  senectud,  más  fría  qtfe  seca. 

Entre  el  vulgo  y  algunos  que  no  pertenecen  á 
él,  hay  ciertas  gentes  que  tienen  su  tintura  de 
médicos  y  su  arsenal  de  remedios  ocultos.  Opi- 
nan algunos  de  ellos  que  hay  e^nfermedades  que 
proceden  de  calores  elevados,  para  ló'  que  pres- 
criben lavativas  de  su  invención,  ó  cuya  receta 
han  heredado  de  sus  mayores,  para  atraer  el  ca- 
lor hacia  abajo;  otras  piensan  que  la  dolencia 
consiste  en  un  frío  concentrado  y  crucifican  al 
paciente  con  sinapismos  y  friegas  de  los  licores 
más  originales. 

Pero  hubo  en  otro  tiempo  dos  clases  de  gente 
asesina  que  gozaban  de  impunidad.  Me  refiero 
á  los  harheros  y  á  las  parteras.  Los  primeros 
practicaban  la  flebotomía,  extraían  dientes  con 
los  famosos  gatos,  destructores  de  tantas  man- 
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díbulas,  y  en  fin  hacían  todas  las  operaciones  de 
la  pequeña  cirugía.  Las  parteras  fueron  y  aún 
son  en  el  día,  desgraciadamente  en  los  pueblos 
apartados,  una  verdadera  calamidad.  Sin  ningún 
conocimiento  del  arte  ni  del  cuerpo  humano  esas 
malas  criaturas  cometen  verdaderas  atrocidades 
en  las  infelices  que  caen  en  sus  manos.  En 
mi  práctica  del  Hospital  Greneral  de  esta  ciudad 
fui  testigo  de  casos  de  verdadero  asesinato,  pues 
no  una,  sino  muchas  veces  llevaron  á  aquel 
asilo  á  infelices  parturientas  ya  en  la  agonía, 
por  los  destrozos  que  habían  sufrido  de  manos  de 
aquellas  arpías.  El  tipo  de  la  partera  no  se  ha 
perdido  aún  en  nuestra  sociedad,  y  se  le  cono- 
ce en  estos  signos:  mujer  que  raya  entre  los  cua- 
renta y  cincuenta  años,  flaca  y  cavilosa,  hedion- 
da á  alhucema,  cabeza  amarrada  y  dos  parches 
negros  con  sebo  y  bálsamo,  pegados  á  las  sienes. 
Me  he  adelantado  en  este  último  párrafo  á  la 
época  que  se  relata  en  este  libro,  porque  efecti- 
vamente ese  ramo  de  la  medicina  había  sido 
muy  descuidado  entre  nosotros  hasta  el  año  de 
1883  en  que  desempeñando  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  tuve  la  satisfacción  de  estable- 
cer la  primera  Escuela  de  Comadronas,  de  donde 
salieron  muy  aventajadas  discí pulas,  y  que  no 
hace  mucho  tiempo  ha  vuelto  á  restablecerse 
en  la  Escuela  de  Medicina  bajo  la  ilustración 
del  doctor  don  Juan  J.  Ortega. 

Los  devotos  confiando  más  en  los  amuletos  v 
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oraciones  que  en  la  práctica  de  los  curanderos 
llevaban  en  otro  tiempo  colgado  al  pecho  una  es- 
pecie de  saquito  misterioso  y  bien  adornado,  que 
compraban  en  las  iglesias  y  al  que  llamaban  los 
evangelios^  que  estaba  prohibido  abrir,  aunque 
se  sabía  que  contenía  algunos  versículos  de  los 
libros  santos,  muy  eficaces  contra  las  enferme- 
dades. Se  vendieron  también,  en  otro  tiempo  y 
aun  hoy  mismo,  unos  ramos  cortados  en  las 
montañas  que  se  bendecían  en  el  domingo  que 
precede  a  la  Semana  Santa,  y  se  colocaban  en  las 
ventanas  y  puntos  elevados  de  la  casa,  en  los 
días  de  tempestad,  para  librarse  del  rayo.  Cuan- 
do la  tormenta  se  desencadenaba  encendíase  una 
candela  de  cera,  llamada  del  Santísimo,  ésta  era 
pagada  á  muy  buen  precio  en  la  iglesia  y  no  de- 
bía encenderse  más  que  en  esos  casos,  que  sien- 
do por  fortuna  raros,  hacían  quf  el  precioso  amu- 
leto durara  largos  años,  trasmitiéndcfselo  las  fa- 
milias de  generación  en  generación. 

Como  las  calamidades  públicas  eran  tan  frecuen- 
tes en  aquella  época  en  que  Guatemala  se  vio  in- 
vadida por  pestes  destructoras  y  arruinada  tan- 
tas veces  por  terremotos,  tenían  la  piadosa  cos- 
tumbre de  pegar  tras  de  las  x)uertas  de  las  casas, 
un  papel  comprado  en  lugar  sagrado  y  que  más 
ó  menos  decía : 

"La  verdadera  sangre  de  Cristo,  nuestro  redentor  que  só- 
lo representada  en  Egipto,  libró  á  los  israelitas  de  un  brazo 
fuerte  y  poderoso,  líbrenos  de  la  peste,  guerra  y  muerte  re- 
pentina.    Amén," 
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Por  último  y  para  terminar  con  lo  que  pudié- 
ramos llamar  el  período  místico  de  nuestra  me- 
dicina, recordaré  que  hay  en  el  cielo  abogados 
para  muchas  de  nuestras  er^fermedades  y  dolen- 
cias. Así  San  Ramón  non  nato  lo  es  de  las  par- 
turientas; Santa  Lucía  de  los  que  padecen  de 
mal  de  los  ojos;  San  Antonio  de  las  niñas  tris- 
tes que  sufren  de  amores;  Santa  Lugar  da  de 
los  que  tienen  lamparones  y  la  Virgen  del  Pilar 
de  los  cojos. 


CAPÍTULO  XII. 


Establecimiento  de  los  estudios  médicos  en  Guatemala. — El  doctoi 
don  José  F.  Flores. — Sus  trabajos. — El  doctor  don  José  Anto- 
nio de  Córdova.  — Discípulos  predilectos  del  doctor  Flores. 
— El  doctor  don  ¡Narciso  Esparragoza. 


Las  constitucioiies  de  la  Universidad  de  San 
Carlos  señalaban  las  materias  qne  debían  estu- 
diarse en  las  cátedras,  conforme  ya  lo  hemos  vis- 
to en  otros  de  los  capítulos  de  este  libro. 

La  constitución  136,  dice : 

"Ordenamos  que  cada  4  meses  se  haga  Anatomía  en  el 
Hospital  Real  de  esta  ciudad,  á  que  tengan  que  asistir  todos 
los  catedráticos   de  medicina  y  los  cursantes  de  ella." 

Sigue  la  Constitución  hablando  de  cómo  debe 
hacerse  la  disección  y  \nanda  "í[ue  s€^  guarde  la 
mesa,  el  esqueleto  y  los  instrumentos  bajo  de  lla- 
ve y  que,  por  cada  mes,  un  día,  se  junten  los  ca- 
tedráticos y  estudiantes  á  conferenciar  sobre  eso 
y  dar  entender  á  los  últimos  su  uso  y  conoci- 
miento.'' \ 

Pues  bien,  esos  estudios  con  ser  tan  deficien- 
tes quedaron  como  letra  muerta  en  los  Estatu- 
tos. En  el  año  de  1723  no  ''había  en  todo  el  Rei- 
no y  sus  19  provincias  más  que  un  solo  médico, 
que  era  catedrático,  protomédico,  médico  de  hos- 
pitales y  conventos,  y  en  toda  la  ciudad  capital. 
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porque  sólo  en  este  individuo  se  salva  el  cole- 
gio de  estos  profesoreá."  (1) 

En  1780,  año  en  que  se  confirió  el  grado  de 
doctor  a  don  José  F.  Florea,  no  existía  un  solo 
doctor  en  medicina  en  Guatemala;  y  según  pue- 
de verse  en  el  expediente  relativo  á  aquel  acto, 
fungió  como  Decano  don  Mateo  Moran,  maestro 
de  Filosofía,  é  hicieron  de  examinadores  4  frailes, 
á  saber :  fray  Antonio  Lanuza,  fray  Miguel  Fran- 
chesc,  fray  Juan  Terraza  y  el  sabio  Goicoechea. 

Se  ve  por  esos  datos  en  que  grado  de  atraso  se 
encontraban  las  ciencias  médicas  á  fines  del  si- 
glo pasado  entre  nosotros. 

La  gloria  de  haber  introducido  su  estudio  en 
nuestra  Universidad  pertenece  al  doctor  don  Jo- 
sé F.  Flores. 

Cosa  especial,  los  hombres  que  más  debían  de 
influir  en  iniciamos  en  hy  ciencia  moderna,  eran 
dos  criollos  nacidos  en  los  dos  confines  del 
Reino. 

Goicochea  nació  en  Cartago  de  Costa  Rica  en 
1735,  y  Flores  en  Ciudad  Real  de  Chiapa  en 
1758.  Ambos  se  trasladaron  desde  niños  á  la 
capital  y  uno  y  otro  adoptaron  á  Guatemala  por 
su  patria. 

Flores  estudió  solo  y  sin  maestros.  Don  Pe- 
dro Molina  que  fué  su  discípulo,  aseguraba  que 


(1)  Velazco.     Verdad  manifiesta. 
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era  sumamente  estudioso  y  metódico,  y  que  to- 
maba notas  y  observaciones  de  todo. 

Nombrado  catedrático  de  Prima,  se  dedicó  con 
tesón  a  los  estudios»  anatómicos  y  á  los  pocos 
anos  construyó  tres  estatuas  de  cera  para  la  en- 
señanza de  la  osteología,  miología  y  esplanología. 

Dice  Juarros  que  en  1789  se  hicieron  los  pri- 
meros exámenes  muy  lucidos  de  anatomía  en 
los  indicados  manequíes. 

Cábele,  pues,  la  gloria  á  aquel  sabio  de  haber 
ideado  el  modo  sencillo  de  enseñar  ese  ramo 
importante  de  la  medicina,  y  que  fué  perfeccio- 
nado algunos  años  después  en  Italia,  por  Fon- 
tana. 

Pero  no  limitó  á  eso  sus  estudios  solamente. 
NoUet,  Galvani  y  Franklin  no  le  eran  desconoci- 
dos desde  Guatemala;  leyó  con  provecho  á  Lin- 
neo  y  á  Schelley  y  enseñó  sus  doctrinas.  Fué 
pronto  el  alma  del  Profomedicato,  como  su  ami- 
go Goicoechea  lo  era  de  la  Universidad,  y  ob- 
tuvo título  y  distinciones,  siendo  nombrado  mé- 
dico de  cámara  de  S.  M. 

Muy  curioso  es  un  expediente  antiguo  com- 
puesto de  muchas  fojas,  para  averiguar  cuál  era 
el  tratamiento  que  por  esta  distinción  correspon- 
día al  agraciado.  Aquellos  eternos  formalistas, 
dudaban  si  debían  al  dirigirse  á  él,  llamarlo 
simple  y  secamente  doctor^  ó  anteponer  á  este 
título  el  de  Señor^  que  implicaba  nobleza.  La 
audiencia  decidió  por  lo  último. 
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Conserva  la  Facultad  de  Medicina  un  retrato 
del  doctor  Flores,  veátido  de  gran  uniforme  y 
con  bordados  correspondiente  al  rango  de  su 
empleo.  o 

Revela  el  rostro  del  doctor  al  hombre  sabio  y 
amable:  amplia  la  frente,  brillantes  los  ojos  y 
los  labios  sonrientes,  sin  que  se  note  en  sus 
comisuras  la  sátira  picarezca  que  se  descubre 
en  las  de  Goicoechea. 

Flores  se  marchó  del  país,  visitó  la  confedera- 
ción del  Norte,  recorrió  toda  europa,  y  trabó 
amistad  con  los  sabios  de  su  época. 

En  Filadelfia  visitó  á  Priestley  en  unión  de  un 
amigo  suyo,  y  aunque  instaron  al  eminente 
químico  para  ocuparse  de  materias,  cuyos  cono- 
cimientos eran  comunes  á  los  tres,  aquél  no 
quiso  externarse  sobre  ellas,  embebido  como  es- 
taba en  el  estudio  de  asuntos  religiosos. 

Conocié  y  trató  en  Piírís  á  Lalande,  le  Me- 
therié,  Bertrand  y  Laplace. 

Asistió  á  la  Academia  de  ciencias  de  París,  é 
hizo  experimentos  ante  los  sabios  de  ese  docto 
cuerpo,  sobre  la  electricidad,  lo  que  á  aquellos 
señores  se  les  figuraba  fábula,  porque  dice: ''que 
á  ellos  les  parece  que  lo  que  no  hay  en  París,  no 
existe  en  ninguna  parte,  y  están  muy  engañados.'' 

''Vea  Ud.,  le  decía  á  su  amigo  Carbonel  en  car- 
ta especial,  las  máquinas  que  dejé  en  la  Univer- 
sidad, entre  otras,  una  grande  de  dos  platos  so- 
bre columnas  de  cristal." 
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Tuvo  amistad  íntima  con  uno  de  los  Mont- 
golfier,  á  cuyo  juicio  som*etió  el  estudio  de  una 
máquina  de  su  invención.  Presenció  los  prodi- 
giosos ensayos  de  G»alvani  en  Bolonia  y  pudo 
asistir  al  nacimiento  de  la  química  moderna,  es- 
tudiando en  París  las  obras  de  Lavoisier,  quien 
por  ese  tiempo  producía  una  revolución  en  esa 
ciencia,  nueva  aun,  pero  que  ya  ha  prestado  tan- 
tos servicios  a  la  civilización. 

Las  cartas  que  dirigía  á  sus  amigos,  Goicoe- 
chea  y  Carbonel,  de  las  cuales  las  primeras  se 
insertaron  en  la  Gaceta  y  las  otras  que  autógra- 
fas tuvo  á  la  vista  el  doctor  don  Mariano  Padi- 
lla, manifiestan  al  hombre  sabio,  estudioso,  in- 
teresado en  todas  las  cuestiones  científicas  y  que 
no  olvidaba  á  su  país. 

Hablando  en  una  de  ellas  de  Norte  América, 
la  llama  "prodigio  de  los  siglos  en  donde  hay 
verdadera  igualdad  y  eíitera  libertad.'^ 

En  los  últimos  años  de  su  vida  el  doctor  Flo- 
res se  ocupó  en  asuntos  de  óptica  y  viajó  por  el 
norte  de  europa  a  costa  de  la  corte  de  España, 
para  perfeccionar  unas  lentes  que  él  había  inven- 
tado y  que  dieron  que  decir  mucho  en  su  tiempo. 

Murió  en  Madrid  en  1814,  el  mismo  año  en  que 
Groicoechea,  y  su  patria  no  conserva  ni  aún  sus 
restos. 

Sucesor  del  doctor  Plores  en  el  protomedi- 
cato  fué  don  José  Antonio  de  Córdova,  cate- 
drático de  medicina  del  Hospital  General. 
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No  poseía  las  cualidades  eminentes  del  prime- 
ro; pero  fué  muy  querido  en  Guatemala  por  sus 
servicios  á  la  sociedad  y  el  afán  que  le  distinguió 
por  la  instrucción  de  la  juventud. 

Don  Simón  Bergaño  y  Villegas  dice :  ''al  Dr. 
Flores  y  a  él  (Córdova)  debe  la  medicina  el  esta- 
do brillante  en  que  hoy  la  mira  Guatemala.  Es- 
tos dos  hombres  ilustres,  nacidos  en  un  país  en 
donde  eran  casi  desconocidas  todas  las  ciencias 
útiles,  trataron  de  ilustrarse  por  sí  mismos,  con 
solo  el  auxilio  de  buenos  libros,  pues  no  podían 
contar  con  maestros  hábiles." 

Y  más  adelante  agrega  el  mismo  autor :  ''Cór- 
dova ha  dado  lustre  á  la  medicina,  pues  deja 
discípulos  enseñados  con  tanto  acierto  que  hon- 
ran en  el  día  la  buena  memoria  de  su  maestro." 

Murió  el  19  de  julio  de  1805,  cuando  aún  vivía 
el  doctor  Flores  en  Madrid. 

Hablaré^en  capítulo  adiarte  de  los  discípulos 
de  Flores  y  de  Córdova. 

Don  Narciso  Esparragoza  fué  un  caraqueño 
que  vino  á  Guatemala  muy  joven,  y  que  después 
ilustró  su  nombre  por  su  saber. 

Había  hecho  sus  primeros  estudios  en  Vene- 
zuela, que  careció  hasta  principios  de  este  siglo 
de  Universidad.  Reconocidos  aquí  sus  estudios 
menores,  cuando  estuvo  para  recibirse  de  doctor 
solicitó  que  se  le  incorporase  en  nuestra  Univer- 
sidad, lo  cual  le  fué  concedido  contra  el  pedi- 
mento del  Fiscal. 


"  ■  '■        é  ■ 
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El  buen  juez  alegaba  que  el  colegio  de  Caracas 
no  era  de  igual  categoría  que  nuestra  Universi- 
dad, que  sólo  reconocía  por  sus  pares  á  las  de 
Salamanca,  Bolonia^  Lima  y  París. 

El  asunto  se  hizo  contencioso;  fué  á  Madrid  el 
expediente  y  el  Rey  mandó  suspender  todo  lo 
actuado.  Hizo  Esparragoza  nuevo  ocurso  y  al 
fin,  después  de  nueve  años  de  espera,  se  dispuso 
en  la  corte  que  se  concediese  el  título  solicitado 
en  pago  de  los  buenos  servicios  prestados  al  país 
por  Esparragoza. 

Fué  uno  de  los  discípulos  más  distinguidos  de 
Flores,  y  heredó  de  él  la  aficción  á  los  estudios 
anatómicos,  en  cuyo  ramo  de  la  ciencia  llegó  á 
ser  una  verdadera  notabilidad, 
c  Le  cabe  la  honra  de  haber  sido  el  primero 

que  en  Centro-América  practicó  la  operación  de 
las  cataratas,  abatiendo  en  pocos  años,  con  buen 
éxito,  hasta  cinco,  confo  lo  refiere  LafGaceta  de 
esa  época.  Inventó  un  fórceps  y  escribió  una 
memoria  sobre  una  invención  sencilla  para  ex- 
traer á  las  criaturas  clavadas  en  el  paso,  sin  ries- 
go de  la  vida,  ni  ofensa  de  la  madre. 

Esa  memoria  fué  reimpresa  en  España,  en 
donde  obtuvo  general  aceptación. 

Construyó  á  sus  expensas  un  anfiteatro  anató- 
mico en  el  Hospital  General,  en  donde  hasta  ha- 
ce pocos  años  existía  con  una  leyenda  consagra 
da  al  gran  maestro. 

Sirvió  esa  cátedra  por  largos  años  gratuita- 
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mente,  suministrando  él  mismo  los  instrumentos 
y  enseres  indispensables.  Como  todo  nombra- 
miento debía  decretarse  en  España  se  consultó 
al  Rey  el  recaído  en  Espayragoza,  y  no  tardó 
mucho  sin  que  recibiera  éste  la  Real  Cédula  si- 
guiente : 

^'Para  haceros  bien  y  merced,  á  vos,  el  doctor  don  Narciso 
Esparragoza  y  Gallardo,  y  teniendo  en  consideración  vues- 
tra aplicación  y  talentos,  el  mérito  que  habéis  contraído, 
siendo  como  sois,  el  imico  cirujano  que  hay  en  la  capital, 
condecorado  con  grado  mayor  en  medicina,  y  á  más  que 
vuestras  luces  son  bien  conocidas,  habéis  sido  aplaudido  por 
vuestras  invenciones  y  aciertos:  que  en  la  expresada  Univer- 
sidad sois  catedrático  honorario  de  cirugía,  cuyo  ejercicio 
desempeñáis  sin  renta,  por  pura  aplicación,  con  aprovecha- 
miento de  los  que  se  dedican  á  este  estudio:  que  habéis  sus- 
tentado muchas  lucidas  funciones,  actos  literarios  y  exáme- 
nes de  medicina  y  y  cirugía:  que  sois  cirujano  mayor  del 
Hospital  General  de  la  referida  ciudad,  y  real  cárcel  de  cor- 
te, etc.  He  venido  e^  nombraros  y  elegiros,  como  desde  lue- 
go os  elijo  jPnombro  por  primer  anatómico  de  la  Universi- 
dad de  Guatemala,  y  os  impongo  las  mismas  obligaciones 
que  os  incumben  por  las  citadas  constituciones,  y  las  leyes 
que  <le  esto  tratan,  etc." 

Era  un  constante  lector,  y  poseía  a  perfección 
cinco  idiomas,  cosa  excepcional  en  aquella  épo- 
ca. Don  Mariano  Padilla,  que  conservaba  algu- 
nos libros  del  sabio,  dice  que  contenían  escolios 
marginales  de  obras  francesas,  latinas  é  italia- 
nas. 

Era  de  un  carácter  franco,  servicial  y  muy 
alegre.     Grastó  mucho  de  su  fortuna  en  obras  de 
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(5aridad  y  aún  le  quedó  algo  para  donaciones  á 
establecimientos  públicos. 

Legó  su  biblioteca,  compuesta  de  seiscientos 
volúmenes  selectos  á  la  Escuela  de  Medicina,  y 
además  una  suma  considerable  para  conserva- 
ción y  aumento  de  aquel  centro  científico.  La 
muerte  lo  alcanzó  en  el  año  de  1819,  y  fué  ente- 
rrado en  el  antiguo  cementerio,  con  acompaña- 
miento de  numeroso  público,  que  lloraba  al  hom- 
bre sabio  y  benéfico. 

Sus  restos,  lo  mismo  que  los  del  doctor  don 
Leonardo  Pérez  han  sido  trasladados  hace  pocos 
años  al  nuevo  panteón,  á  costo  de  la  Escuela  de 
Medicina,  y  en  el  monumento  consagrado  á  la 
memoria  de  estos  bombines  ilustres  hay  una  lá- 
pida que  recuerda  los  méritos  y  servicios  pres-  * 
tados  á  nuestra  sociedad  por  ambos  médicos. 

Del  doctor  Pérez  hablaré  cuando  trate  del  pro- 
tomedicato  y  sus  trabajos  en  el  siglo«XIX. 


CAPITULO  XIII. 


Las  viruelas  en  América. — Introducciói;  del  virus  vacuno  en  Gua- 
temala.— Los    primeros    niños   vacunados. — Instrucciones    del 
Protomédico  doctor  Córdova  sobre  el  modo  de  vacunar. — 
Diario  del  doctor  Esparragoza. — Monumento  á 
Eduardo  Jenner. 


Entre  las  calamidades  que  afligieron  á  la  ciu- 
dad de  Gruatemala  durante  la  colonia,  dos  re- 
cuerdan nuestros  Cronistas,  y  las  cuales  las  pin- 
tan con  los  más  vivos  colores. 

Una  de  ellas  ocurrió  en  el  año  de  1686  en  que 
sobrevino  una  peste  tan  cruel  y  violenta,  dice 
Juarros,  que  en  tres  meses  ya  se  contaban  muer- 
tos más  de  la  décima  parte  de  sus  vecinos.  A 
unos  dice  el  indicado  Cronista,  les  quitaba  la  vi- 
da repentinamente,  otros  espiraban  entre  agudí- 
simos dolores  de  cabeza,  pecho  y  entrañas,  sin 
que  se  pudiese  atinar  con  el  remedio,  no  obs- 
tante que  se  hicieron  anatomías  y  otras  diligen- 
cias. 

En  el  año  de  1733  sobrevino  en  la  capital  una 
epidemia  de  viruelas  que  mató  en  el  primer  mes 
1,500  personas;  en  1780  hubo  otra  tan  devas- 
tadora que  puso  espanto  entre  las  gentes  del 
jjaís. 

Por  eso  fué  que  se  recibió  con  tanto  regocijo 
la  noticia  del  descubrimiento  de  la  \  acuna,  lie- 
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vado  á  cabo  por  el  inmortal  Jenner,  100  años 
hace  precisamente  de  cuando  se  escriben  estas 
líneas. 

Mucho  habrá  quer.  censurar  al  gobierno  de  Car- 
los IV  de  España,  pero  es  lo  cierto  que  para  Amé- 
Tica  fué  beneficioso  aunque  no  fuera  más  que  por 
las  expediciones  botánicas  que  en  su  tiempo  se 
hicieron  á  Nueva  España,  Colombia  y  el  Perú. 

Pero  la  más  útil  de  todas,  fué  la  que  se  dispu- 
so que  se  llevara  á  cabo  al  rededor  del  mundo, 
bajo  la  dirección  de  D.  Francisco  Javier  Balmis, 
para  propagar  el  fluido  vacuno  en  todas  las  pose- 
siones españolas. 

La  expedición  llegó  á  América  en  1803,  y 
Cruatemala  pudo  gozar  este  beneficio  en  1804. 
En  este  mismo  año  el  protomédico  interino  de^ 
Guatemala  doctor  don  José  Antonio  de  Córdova 
publicó  una  ''Cartilla  que  enseña  el  modo  de  va- 
cunar y  distinguir  la  Verdadera  de  la  falsa  vacu- 
na.'' El  trabajo  es  completo  y  concienzudo  y  es 
bien  conocido  en  el  país,  por  haberse  reproduci- 
do en  algunos  de  los  periódicos  médicos  de  la 
República. 

Una  de  las  personas  que  tomaron  mayor  inte- 
rés para  conseguir  fluido  y  reproducirlo  en  Gua- 
temala fué  el  doctor  Esparragoza,  pues  desde 
que  tuvo  noticia  de  la  llegada  de  la  expedición  á 
México  promovió  entre  los  vecinos  de  la  capital 
una  suscricción  á  fin  de  mandar  á  Vera  Cruz  un 
agente  para  que  trajese  el  fluido,  como  en  efecto 
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se  hizo,  aunque  no  produjo  resultados,  pues  los 
niños  que  con  él  se  vacunaban  no  tuvieron  las 
pústulas,  por  haber  resultado  inerte  el  fluido, 
según  dicen  los  periódicos  de  la  época. 

Por  ñn  llegó  éste  el  16  de  mayo  de  1804,  remi- 
tido por  don  Ignacio  Pavón  y  Muñoz. 

Digno  es  de  conocerse  el  diario  redactado  por 
el  doctor  Esparragoza  y  que  puede  leerse  en 
la  Gaceta  de  Guatemala,  número  352  tomo  VIII 
de  junio  de  1804. 

Extractaré  lo  más  importante  de  él. 

'^16  de  mayo.  Llega  el  correo  y  recibe  el  licor  vacuno  es- 
te hábil  profesor,  que  por  sí  mismo  había  hecho  también 
muchas  diligencias  para  conseguirlo.  Inmediatamente  prac- 
tica las  inoculaciones  en  seis  niños,  cuyos  nombres  deben  ex- 
presarse, y  los  de  sus  padres  que  los  entregaron  á  esta  nueva 
tentativa,  sin  embargo  del  mal  éxito  de  las  anteriores,  prac- 
ticadas en  algunos  de  ellos.  Fueron,  pues,  por  su  orden,  D. 
Alfonso  Wading,  hijo  del  señor  contador  decano  del  Tri- 
bunal de  Cuen'as,  don  Eulogio  \'ílla  Urrutia,  hijo  del  señor 
Oidor  decano  de  la  Real  Audiencia;  doña  Magdalena  Sosa, 
hija  de  don  Francisco;  don  Francisco  Rivera,  Administrador 
general  de  Alcabalas;  doña  Dolores  Valenzuela,  hija  de  don 
Pedro  José  y  don  Vicente  Salazar,  hijo  de  don  Juan  Nepo- 
muceno. 

"Se  desconfiaba  del  suceso,  vista  la  facilidad  con  que  el 
fluido  s(i  desvirtúa,  acreditado  con  los  que  nos  vinieron  de 
Filadelfia  y  Madrid,  y  advertida  en  las  instrucciones. 
La  mayor  parte  del  pueblo  veía  con  impaciencia  que  se  hu- 
biese demorado  la  salida  de  la  expedición  en  espera  de  estas 
resultas. 

"Venía  el  licor  entre  dos  cristales  en  una  muy  pequeña 
porción  de  hilas.     Debajo  de  éstas  y  sobre  el  mismo  cristal 
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advirtió  el  profesor  al  tiempo  de  las  inoculaciones  una  man- 
chita  corta,  como  del  tamaño  Ce  una  mosca;  la  reconoció  con 
cuidado;  se  cercioró  de  que  era  verdadero  fluido  vacuno  que 
acaso  se  había  derramado  de  las  mismas  hilas;  lo  disolvió 
con  agua,  y  con  él  practicó  la  primera  inoculación  del  niño 
Wading. 

''Aquel  pequeño  átomo  casi  imperceptible  y  al  parecer 
inerte  es  el  origen  de  la  propagación  de  la  vacuna  entre 
nosotros." 

Sigue  el  doctor  Esparragoza  en  su  diario  pu- 
blicando día  por  día  el  progreso  de  sus  observa- 
ciones, que  denotan  en  él  un  operador  escrupu- 
loso y  concienzudo. 

Haré  gracia  á  mis  lectores  de  esas  observacio- 
nes, que  cuando  más  pueden  tener  interés  para 
los  médicos. 

La  vacunación  fué  recibida  aquí  con  interés  y 
pronto  se  formó  una  junta  compuesta  de  las  per-* 
sonas  más  notables  para  propagarlo  por  todo  el 
Reyno. 

Curas  y  municipafes  aprendieroi?  pronto  la 
operación  y  se  les  vio  en  sus  respectivas  juris- 
dicciones inoculando  de  brazo  en  brazo  el  pre- 
cioso fluido.  En  octubre  de  1804,  decía  La  Gace- 
ta lo  siguiente :  ''Apenas  hay  provincia  ni  par- 
tido del  Reyno  donde  no  esté  bien  asegurada  la 
vacunación,  aunque  algunas,  como  la  de  Costa 
Rica,  por  su  distancia,  todavía  no  se  tiene  noti- 
cia de  que  haya  llegado  su  respectivo  profesor." 

A  propuesta  del  Protomedicato  se  nombraron 
para  propagar  la  vacuna  en  todo  el  Reyno  á  las 
siguientes  personas: 
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Para  El  Salvador,  al  doctor  don  Santiago  José 
Pelis. 

Para  Coinayagua,  al  licenciado  don  Luis 
Franco. 

Para  León,  al  padre  fray  Juan  Gómez,  ciruja- 
no del  batallón  de  aquellas  milicias. 

Para  Chiquimula  y  Vera  Paz,  al  doctor  don 
Vicente  Carranza. 

Para  Costa  Rica,  al  licenciado  don  Manuel  Ig- 
nacio Lacayo. 

En  el  año  de  1814,  fabricó  el  doctor  don  Juan 
José  Batres  la  hermosa  fuente  pública  que  se 
encuentra  en  la  plazuela  de  la  iglesia  de  San  Se- 
bastián. El  edificio  es  monumental  para  su 
época  y  muy  benéfico,  pues  á  esa  fuente  así  co- 
mo á  otras  muchas  que  hay  en  los  otros  barrios 
de  la  ciudad,  ocurren  las  vecinas  pobres  en  bus- 
ca de  agua  y  al  lavado  de  sus  ropas,  que  pueden 
verificar  cómodamente  en  23  lavanderos  que  allí 
se  hallan  ai  abrigo  del  sol  y  de  toda  intemperie. 

Pues  en  la  parte  más  alta  de  las  intercolum- 
nios el  célebre  Dean  hizo  esculpir  un  bajo  relie- 
ve del  doctor  Jenner,  con  esta  incripción : 

El  doctor  don  Juan  Joséf  Batres^  cura  rector  de 
esta  Parroquia  de  San  Sehastiá^t  fabricó  d  su  costa 
este  edificio  público  para  uso  de  sus  feligreses;  y  lo 
dedicó  á  la  memoria  de  Eduardo  Jenner  por  los 
imponderables  beneficios  que  hace  d  la  humanidad 
librándonos  de  la  peste  de  viruelas  con  el  descubri- 
miento de  la  vacunación. 

Mayo  26  de  1814. 


CAPITUÍiO  XIV. 


Resultados   de  los  trabajoá^de  Flores  y  Esparragoza. — Primeros 
exámenes  de  cirugía  en  la  Real  Universidad  de  Guatemala. — 
Acto  público  sustentado  por  el  bachiller  don  Pedro  Moli- 
na.— Discurso    del    doctor    Esparragoza. — Estableci- 
miento de  un  Colegio  de  cirugía. — Reflexiones. 


Los  trabajos  de  los  doctores  Flores  y  Esparra- 
goza no  tardaron  en  dar  sus  frutos.  Pronto  sur- 
gió una  generación  ávida  de  luz  que  al  mismo 
tiempo  que  honró  a  sus  maestros  fué  la  que 
transportó  al  siglo  en  que  vivimos  las  enseñan- 
zas de  los  fundadores  de  la  Escuela  Médica  de 
Guatemala,  y  que  llegaron  á  ser  ellos  mismos  con 
el  tiempo  lumbreras  en  la  noble  profesión. 

En  los  días  28  y  29  de  marzo  del  año  de  1798, 
los  jóvenes  don  Luis  Franco,  dí)n  Mariano  Anto- 
nio Larrave,  don  Mariano  Viscarra  y  don  San- 
tiago Celis  sostuvieron  ante  lucido  auditorio  los 
primeros  exámenes  de  cirugía  que  se  oyeron  en 
este  Reyno,  y  cuya  cátedra  estaba  bajo  la  direc- 
ción del  infatigable  doctor  Esparragoza,  sin  otro 
interés  que  el  de  la  humanidad,  según  dice  la  re- 
lación que  se  publicó  sobre  aquel  acto. 

El  23  de  mayo  del  mismo  año  el  bachiller  don 
Pedro  Molina,  que  con  el  tiempo  llegaría  á  ser 
Protomédico  del  Reyno,  Procer  de  la  indepen- 
dencia, Presidente  del  Estado  de  Guatemala  y 
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uno  de  nuestros  hombres  políticos  más  distin- 
guidos, sostuvo  un  acto  público  en  medicina,  re- 
partiendo para  el  efecto  una  invitación,  ó  sea 
ródigo  como  decían  en  Alcalá,  ó  acto  como  se  es- 
tilaba en  Valladolid,  que  decía,  traducida  al  espa- 
ñol, lo  que  sigue: 

^'8e  expondrán  y  sostendrán  los  aforismo»  del  muy  célebre 
Hermán  Boerhaave,  asi  de  las  instituciones  médicas,  como  los 
de  conocer  y  curar  las  enfermedades^  añadidas  algunas  cosas 
pertenecientes  á  la  materia  ynédica  y  exceptuadas  otras  de  la 
parte  chirúrgica,  que  se  ilustrarán  con  las  luces  del  siglo  y  se 
dirán  á  los  que  las  inquieran,  con  la  doctrina  de  los  eruditísi- 
mos discípulos  de  tan  gran  maestro,  Haller  y  Wanswieten,  por 
el  bachiller  don  Pedro  Molina.''^ 

Con  motivo  de  los  exámenes  de  cirugía  de  los 
que  se  habló  al  principio  de  este  capítulo  el  ca- 
tedrático señor  Esparragoza  pronunció  ima  lige- 
ra arenga,  de  la  cual  voy  á  extractar  algunos  pá- 
rrafos que  ^pintan'  al  vivo  3I  concepto  en  que  se 
tenían  los  estudios  quirúrgicos  por  aquel  tiempo 
en  Guatemala. 

Después  de  hacer  la  alabanza  de  la  cirugía,  el 
sabio  profesor  dice  lo  siguiente : 

''  Esta  misma  se  ha  visto  en  esta  capital  abandonada  y 
prostituida  desde  tiempo  inmemorial  hasta  los  nuestros. 
Aunque  es  eonoeida  su  utilidad  jamás  se  han  intentado  los 
medios  de  su  restablecimiento.  Se  reputa  por  vil,  y  esta 
horrible  máscara  con  que  tan  injustamente  ha  querido  dis- 
frazarla la  ignorancia,  este  traje  indecoroso  con  que  despo- 
jándola de  su  precioso  adorno  ha  pretendido  el  orgullo  obs- 
curecer su  esplendor,  la  ha  ocasionado  tal  ruina,  que  rara 
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vez  ha  tenido  lugar  entre  los  que  realzan  su  distinguida  edu- 
cación con  el  cultivo  de  las  ciencias.  Desentronizada  inde- 
bidamente de  su  nobleza,  y  depuesta  de  los  lugares  honrosos, 
se  divisa  en  la  tienda  de  los  barberos.  Ejercitada  por  per- 
sonas menos  dignas  sigue  el  desprecio,  continúa  el  abando- 
no, se  desconocen  sus  principios,  y  una  práctica  rutinal  y 
ciega  es  el  único  desempeño  en  los  casos  más  urgentes. 

"¿Y  qué  remedio  señores  á  semejante  mal?  á  un  contagio 
tan  universal  que  circula  por  esta  capital  y  todo  su  reino 
hace  una  serie  dilatada  de   años? '' 

El  doctor  Esparragoza  lo  propone  demostran- 
do la  utilidad  del  arte  con  mil  razones  oportu- 
nas, incitando  á  las  autoridades  para  que  lo 
protejan  y  haciendo  otras  reflecciones  que  des- 
graciadamente cayeran  en  saco  roto,  como  suele 
decirse. 

Y  no  se  crea  que  solo  en  Guatemala  prevale- 
ciesen esas  ideas  mesquinas  y  ridiculas  que  te- 
nía la  sociedad  colonial  contra  pl  ejercicio  de  la 
medicina  y  cirugía.  * 

Cuando  en  España  en  tiempo  de  Carlos  IV,  se 
procedió  á  la  reforma  de  los  estudios  médicos  y 
farmacéuticos  y  se  estimuló  el  de  las  ciencias  fí- 
sicas, hubo  necesidad  de  consultar  la  opinión  de 
personas  que  se  creían  ilustradas,  y  cuenta  el 
Príncipe  de  la  Paz  en  sus  ''Memorias"  que  uno  de 
los  sujetos  á  quienes  se  pidió  dictamen  emitió  el 
siguiente : 

"Consultemos  ante  todas  cosas  la  salud  de  las  almas;  esta 
importa  más  que  no  aquella  de  los  cuerpos.  Polvo  y  ceni- 
za somos  en  que  debemos  convertirnos;  poco  vale,  pues  que 
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debe  llegar,  que  esto  sea  más  pronto  ó  más  tarde.  Fuera  de 
que  nuestros  días  están  contados  y  ningún  facultativo,  cuan- 
do fuera  el  mismo  Hipócrates,  les  podrá  añadir  un  instante 
sobre  los  prefijados  ah  eterno.  La  salud  de  las  almas  y  la 
salud  del  estado  requieren  poner  freno  á  la  impiedad  que  se 
propaga  bajo  el  disfraz  de  la  medicina.  Materialista  ó  mó- 
dico moderno  son  un  mismo  predicamento.  Apartemos  de 
entre  nosotros  esta  nueva  máscara.'' 

El  6  de  febrero  de  1805,  se  estableció  en  Gua- 
temala un  colegio  de  cirugía  bajo  la  dirección 
del  doctor  Esparra^'oza,  ya  por  ese  tiempo  ciru- 
jano honorario  de  Cámara  y  primer  cirujano  del 
Hospital  General. 

La  hermandad  de  caridad  prometió  mantener 
seis  alumnos,  dándoles  habitación,  vestido  y  ali- 
mentos y  se  abrió  matrícula  para  los  que  quisie- 
sen concurrir  á  los  cursos,  ya  fuera  en  la  clase 
de  romancistas  ó  de  latinos. 

Fueron  nombrados  ayudantes  de  Esparragoza 
el  doctor  L'arrave  y  el  licenciado  don  José  To- 
más Caceros.  Las  clases  se  daban  en  el  Hospi- 
tal General. 

El  licenciado  Caceros  fué  uno  de  los  discípu- 
los queridos  del  doctor  Flores,  y  á  él  se  refiere 
en  las  cartas  que  dirigía  de  Europa,  cuando  daba 
cuenta  á  sus  amigos  de  los  progresos  de  la  cien- 
cia y  refería  con  justo  orgullo  lo  que  él  había  en- 
señado en  Guatemala  á  sus  discípuloí^,  sobre  el 
mismo  asunto,  adelantándose  algunas  veces  á 
los  sabios  de  su  tiempo. 

Caceros  vivió  hasta  muy  entrado  este  siglo  y 


100  HISTORIA   DEL  DESENVOLVIMIENTO 


he  visto  un  expediente  formado  sobre  su  con- 
ducta, que  contiene  documentos  muy  honrosos 
acerca  de  su  saber  y  de  su  filantropía.  Fué  se- 
gundo cirujano  del  hospital  y  sirvió  seis  años  la 
cátedra  de  cirugía,  sin  estipendio  alguno. 

Como  cirujano  gozaba  de  $150  anuales  de  ho- 
norarios, los  que  después  muchos  años  de  traba- 
jo y  no  pocas  solicitudes  logró  que  se  elevaran 
á  $300. 

¡Tan  exiguos  y  mal  retribuidos  eran  las  la- 
bores intelectuales  por  aquella  época  y  tan  en 
poco  se  tenían  las  fatigas  y  sacrificios  del  médico! 

Y  no  se  crea  que  la  preocupación  contra  los 
individuos  de  la  facultad  haya  terminado  con  la 
Colonia. 

Algunos  años  después  de  la  independencia 
vino  al  país,  emigrado  por  constitucional,  un 
sabio  español  llamado  don  Leonardo  Pérez.  Era 
un  gran  médico,  cirujano  de  primeí  orden  y 
notable  naturalista.  Hablaba  varias  lenguas 
vivas  y  no  le  eran  extraños  otros  ramos  del 
saber  humano. 

Fué  uno  de  los  colaboradores  del  doctor 
Grálvez  en  la  obra  de  la  reforma  de  la  instrucción, 
de  cuyo  asunto  me  ocuparé  en  la  segunda  parte 
de  esta  obra. 

Él  era  pulcro  y  fino,  gran  maestro  y  amigo 
leal;  por  manera  que  ha  dejado  el  recuerdo  de 
haber  sido  uno  de  los  extranjeros  más  distingui- 
dos que  han  llegado  á  Centro-América  Sus  discí- 
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pulos,  entre  los  cuales  se  contaban  Lambur, 
Abella,  y  Padilla,  lo  admiraban  como  maestro, 
y  lo  lloraron  á  su  muerte  como  á  un  padre. 

Por  una  de  esas  fatalidades  que  ocurren  á  los 
hombres  de  corazón,  el  doctor  Pérez  se  prendó 
de  amores  de  una  señorita  de  las  familias  que 
aquí  llamaban  nobles.  El  doctor  era  recibido 
en  la  casa  como  amigo;  pero  al  pedir  la  mano  de 
la  indicada  joven,  le  fué  negada  por  ser  médico 
y  por  ser  sabio. 

Pérez  murió  de  pesar,  algunos  dicen  que 
envenenado,  el  día  21  de  enero  de  1834. 

¡Y  oh,  ridiculeces  de  las  x)reocupaciones ! 

En  el  año  de  1808,  cuando  la  Jura  de  Fernan- 
do VII,  esas  mismas  personas  no  tuvieron  reparo 
en  hacer  oficios  caballares. 

En  un  libro  publicado  con  motivo  de  las 
suntuosas  fiestas  que  se  hicieron  al  jurar  los 
fieles  vasallos  de  Gruatemala  obediencia  al  rey 
Fernando  el  deseado^  se  lee  el  curioso  párrafo 
siguiente: 

^'El  carro  que  llevaba  la  estatua  de  su  majestad,  debía  ser 
tirado  á  mano,  y  aunque  todos  aspiran  á  esa  dicha,  desde 
luego  se  dispuso  confiarla  á  la  noble  juventud  guatemalteca, 
así  porque  añadiese  este  nuevo  blasón  á  sus  familias,  como 
para  distribuir  en  todo  el  vecindario  un  honor  tan  estima- 
ble. Para  ese  efecto  se  eligieron  diez  y  seis  caballeritos 
(cuyos  nombres  se  citan),  que  uniformados  á  su  costa  con 
todo  el  boato  debido  á  su  ejercicio  proporcionaran  á  sus 
padres  tan  generoso  desahogo."  (sic).     (1) 

(1^     Libro  de  Opúsculos,  número  11. — Biblioteca  Nacional. 


CAPÍTÜIO  XV. 


El    establecimiento    del    estudio   de   la    filosofía   experimental    en 
Guatemala. — El  doctor  don  Antonio  Liendo  y  Goicoechea. 


Es  tan  notable  la  figura  del  padre  Goicoechea 
en  nuestra  historia  científica  y  literaria;  fué 
aquel  hombre  tan  benéfico  á  la  sociedad,  tan 
sabio  y  tan  virtuoso,  que  no  puedo  resistir  al 
deseo  de  tratar  la  vida  de  este  personaje,  de  una 
manera  amplia,  haciendo  conocer  á  la  juventud 
de  mi  patria  al  hombre  y  a  su  obra  empleadas 
en  pro  de  los  estudios  científicos  de  Guatemala. 

Don  José  C.  del  Valle,  nuestro  gran  sabio  y 
político,  hizo  la  apología  de  aquel  hombre  ilustre; 
trabajo  que  es  poco  conocido,  y  del  que  me 
aprovecharé  en  algunas  casos,  rya  que  el  señor 
Valle  lo  conoció  personalmente,  fué  su  amigo  y 
compañero  en  las  labores  intelectuales  y  le  tocó 
contribuir  á  la  apoteosis  del  célebre  fraile. 

Dice  así  Valle  en  la  biografía  á  que  me  he 
referido: 

"Para  numerar  los  méritos  del  padre  Goicoechea,  recor- 
daré primeramente  el  estado  de  nuestros  estudios  antes  de 
su  nacimiento;  manifestaré  después  el  grado  á  que  se 
elevaron  por  la  fuerza  de  sus  talentos ;  hablaré  seguidamente 
de  la  instrucción  que  dio  á  Guatemala .... 

"No  era  la  más  sabia  doctrina  ni  la  de  los  filósofos  de  la 
antigüedad  la  que  formaba  nuestro  sistema  de  estudios.     El 
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escolasticismo  era  infelizmente  el  que  lo  regía;  el  que  influyó 
en  las  constituciones  de  nueSbtra  universidad ;  el  que  hizo  de 
esa  respetable  casa  una  mansión  oscura  donde  no  penetraba 
la  luz,  sino  cubiertas  en  nieblas  que  entreniendo  á  nuestros 
mayores  en  sutilezas  inútiles,  k«  alejaba  de  las  ciencias 
provechosas. 

^'Los  que  se  llamaban  filósofos  eran  entonces  unas 
cabezas  llenas  de  universales,  de  categóricas  y  sutilezas  meta- 
físicas; y  éstos  eran  los  sabios  que  en  las  cátedras  daban 
lecciones  á  la  juventud. ..." 

Hasta  aquí  Valle. 

El  padre  Groicoechea  nació  el  3  de  mayo  de 
1735,  en  Cartago  de  Costa  Rica;  y  como  perdiera  i 

en  edad  muy  temprana  á  sus  padres,  se  refugió  ' 

en  el  claustro,  se  hizo  franciscano  y  bebió  en  las  ■ 

fuentes  puras  las  doctrinas  de  esos  escotistas,  á  | 

quienes  después  debía  de  ausentar  de  las  aulas  i « 

de  su  patria.  i' 

Poseía  un  genio  festivo  y  alegre,  lo  que  hace  ; 

que  al  perjsar  en  él,  venga  á  la  mente  el  recuerdo 
de  Fontanelle. 

Se  dio  á  estudiar  a  sus  maestros  y  á  reflexio- 
nar sobre  sus  doctrinas;  y  palpando  las  ridicule- 
ces de  aquella  enseñanza,  dejó  los  melindres  del 
escolasticismo  por  el  estudio  de  las  ciencias 
exactas  y  las  de  la  naturaleza. 

Después  de  algunos  años  de  enseñanza  hizo 
viaje  á  España,  paralo  cual  solicitó  autorización 
de  la  universidad,  por  un  año  y  con  derecho  á 
conservar  su  cátedra.  El  rector,  en  dictamen 
alambicado  é  injusto,  niega   el  permiso;  mas  el 
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presidente  de  la  real  audiencia,  pasando  sobre 
el  voto  rectoral,  se  lo  coócedió. 

Como  no  hubiese  buque  en  nuestros  puertos, 
ni  esperanza  de  ve¿4os  en  muchos  meses,  Groi- 
coechea  tuvo  que  dirigirse  por  tierra  hasta 
Veracruz,  haciendo  el  camino  en  tres  meses, 
logrando  al  fln  embarcarse  en  aquel  puerto, 
camino  de  España. 

Ya  se  sabrá  lo  molesto  y  tardío  de  aquellos 
viajes  en  buques  de  vela,  que  solían  durar  hasta 
seis  meses. 

El  tiempo  apremiaba,  y  temiendo  incurrir  en 
censuras  y  perder  su  puesto  universitario,  dio 
instrucciones  á  su  amigo  y  apoderado,  el  doctor 
Flores,  de  que  solicitase,  á  su  nombre,  prórroga 
de  un  año  más,  la  cual  le  fué  concedida. 

Visitó  en  Madrid  escuelas  y  museos,  y  cono- 
ció á  los  hombres  eminentes  que  operaban  por 
ese  tiempo  el  renacimiento  de  las  letras  españo- 
las en  el  benéfico  reinado  de  Carlos  III. 

Á  su  vuelta  trajo  máquinas  y  aparatos  de 
física  experimental,  libros,  y  al  padre  José  María 
Santa  Enlacia,  fundador  de  la  orquesta  en 
Guatemala,  tocador  de  órgano  y  maestro  de 
muy  distinguidos  discípulos  del  bello  arte.  Ya 
se  comprenderán  las  ventajas  que  sacaría  de  su 
viaje  aquel  hombre  esclarecido. 

Además  de  todo  lo  indicado,  el  sabio  fraile  se 
hizo  de  globos  geográficos,  esfera  armilar,  siste- 
ma planetario,  mapas,  cartas  hidrográficas,  tablas 
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de  longitudes  y  latitudes  y  una  meridiana  que 
tenía  colocada  en  el  centro  de  un  jardincito  que 
cultivaba  con  sus  manos.  Tal  es  el  manejo  del 
sabio  Groicoechea,  dice  el  historiador  Beristain. 

Tenía  émulos  y  rivales  entre  sus  propios 
compañeros. 

Lucían  por  ese  tiempo  en  Guatemala  el  padre 
Terraza,  que  después  fué  sustituido  por  don  José 
Antonio  Alcayaga  y  por  el  reverendo  padre  lector 
don  Luis  Escoto,  que  leían  en  la  universidad  la 
clase  de  filosofía,  por  el  método  escolástico,  y  que 
no  miraban  con  buenos  ojos  las  innovaciones  in- 
troducidas por  Goicoechea.  Sus  hermanos  fran- 
ciscanos tampoco  se  las  tenían  todas  con  el 
audaz  novador,  y  eso  causó  el  que  se  le  senten- 
^  ciase  á  comer  en  el  suelo  y  á  formar  en  última 
fila  de  aquellos  entre  los  cuales  tenía  el  derecho 
de  ser  el  primero. 

Ahora  Men:  ¿cuáles  eran  sus  faltas  y  hasta 
dónde  alcanzaban  sus  doctrinas "?  ¿Era  acaso  el 
hombre  justo  un  volteriano  de  la  familia  del 
padre  Juan  José  González,  un  franciscano  que 
llegó  á  fines  del  siglo  á  Guatemala  y  que  causó 
el  escándalo  de  sus  hermanos,  porque  se  puso  á 
enseñar  en  cátedra  las  doctrinas  de  los  enciclope- 
distas franceses,  de  los  cuales  era  discípulo  y 
admirador  y  por  cuyo  motivo  fué  expulsado  de 
Guatemala  y  se  dirigió  á  Yucacán'? 

Muy  lejos  de  eso.  Jamás  se  ha  dudado  de  la 
fe  del  padre  Goicoechea.     Lo  que  sucedía  era 
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que  se  adelantaba  un  poco  á  su  tiempo,  y  eso 
hacía  temblar  de  espantV)  á  los  ergotistas. 

He  aquí  las  conclusiones  presentadas  por  el 
filósofo  Groicoecheacen  el  año  de  1769. 

Como  se  verá,  no  pecan  de  exageradas,  y  no 
puede  menos  de  notarse  que  él  mismo  no  se 
escapa  de  los  resabios  de  la  antigua  escuela;  que 
cree  en  los  cuerpos  simples  de  la  alquimia  y 
tiene  algunas  ideas  extraviadas  sobre  las  sen- 
saciones. 

Verdad  es  que  por  aquel  tiempo  apenas  se 
comenzaba  á  hablar  de  la  pneumática,  y  no  ha- 
bían llegado  los  días  de  las  célebres  experiencias 
de  Lavoisier  y  Sheele. 

^'Ni  el  agua,  como  decía  Thales;  ni  la  tierra,  como  parecía 
á  Pherécides;  ni  el  aire,  como  juzgaba  Anaximandro;  ni  el* 
fuego,  como  creía  Hipase ;  ni  todos  estos  cuerpos  juntos, 
son  los  elementos  de  los  seres  físicos. 

'^  Todos  los  compuestos*^  sensibles  se  resuelven  en  agua, 
tierra,  aceite,  sal  y  mercuri'o.  (Esta,  como  se  ve,  es  pura 
doctrina  alquímica). 

^^  Los  seres  físicos  obran  en  el  organismo  sensitivo :  el 
movimiento  se  propaga  por  las  fibras  nerviosas  que  lo 
componen  5  á  este  movimiento  sigue  la  percepción  del  alma: 
he  aquí  la  sensación. 

"El  objeto  que  se  nos  presenta  en  ésta  no  es  el  mismo 
objeto  sensible,  sino  el  movimiento  de  los  nervios  sensitivos. 
Luego  ningún  accidente  es  sensible  por  sí  mismo,  ni  nece- 
sario para  que  los  cuerpos  sean  sensibles. 

*^La  perfecta  dureza  de  un  cuerpo  consiste  en  el  enlace  de 
sus  partículas  trabadas  y  encadenadas,  de  suerte  que  no 
dejen  ningún  vacío. 
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"No  se  encuentra  en  los  cuerpos  esta  concatenación 
perfecta.  ^ 

"  La  fluidez  no  es  otra  cosa  que  la  unión  leve  de  las 
partecillas  que  apenas  se  tocan. 

"  El  olor  es  aquella  sensación  que  causan  los  efluvios  que 
exhalan  las  sustancias  sulfúreas;  y  el  sabor  es  producido 
por  las  partículas  que  obran  en  el  órgano  del  gusto. 

"  El  sonido  es  el  movimiento  vibratorio  de  las  partes 
minutísimas  de  un  cuerpo  comunicado  al  aire  que  circunda 
á  éste  y  llevado  al  órgano  del  oído. 

'^Del   número  de  vibraciones  mayor  ó  menor,  en  igual  i 

espacio  de  tiempo,  resulta  el  sonido  agudo  ó  gravT.  ] 

"De  la  correspondencia  de  vibraciones  que  comienzan  y  I 

acaban  en  un  mismo  tiempo,  nace  la  consonancia.  í 

"  El  eco  no  es  más  que  el  sonido  reflejado,  formando  un  ' 

ángulo  igual  al  que  hizo  en  su  incidencia.  í 

"Á  esta  misma  ley  obedece  la  luz  cayendo  en  un  plano;  I 

pero   cuando   pasa   de    un   medio    raro    a   otro   denso,   se  j 

quiebra,  acercándose  á  la  perpendicular  y  apartándose  de  ; 

ésta  en  el  caso  contrario." 

Con  éstae6  y  otras  propof^ciones  abrió  el  curso 
de  1669  el  sabio  fraile.  Estudiadas  hoy  día, 
algo  habría  de  que  censurarlas;  pero  hay  que 
recordar  que  en  la  época  en  que  Goicoechea 
profesaba  sus  lecciones,  eran  las  teorías  que 
dominaban  en  el  resto  de  la  Europa  culta,  en 
que  apenas  daban  sus  primeros  pasos  la  pneumá- 
tica y  la  filosofía  natural. 

Como  se  supondrá,  para  los  otros  frailes  eran 
unas  novedades  que  ni  maliciaban,  ellos  que  no 
conocían  más  que  la  física  de  Aristóteles,  que 
contaban  á  la  quínnca  entre  las  ciencias  ocultas. 
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y  que  desconfiaban  de  todo  autor  que  llevase 
nombre  extranjero,  á  quien  tenían  como  hereje. 

Pero  Goieoechea  hizo  más:  estudió  las  mate- 
máticas y  las  ensebó  privadamente. 

En  el  año  de  1792,  se  vieron  por  primera  vez 
en  Gruatemala  exámenes  de  geometría,  muy 
lucidos. 

Pronto  se  despertaron  entre  los  seglares  anti- 
aristotélicos, y  los  regulares,  admiradores  del 
filósofo  Stajirita,  la  emulación  y  los  celos. 

En  3  de  abril  de  1778,  se  quejaban  algunos 
doctores  del  claustro  del  abandono  de  los  estu- 
dios litiles,  haciendo  ver  que  se  carecía  de 
cátedras  de  ''anatomía,  chimia,  chirujía,  decreto, 
botánica,  sagrada  teología,  la  matemática,  retó- 
rica y  elocuencia,"  pidiendo  fondos  al  gobiernen 
paia  fundar  aquellos  estudios. 

Con  la  ruina  de  la  Antigua  Gruatemala,  la 
universidad  había  perdido  muchos' de  sus  cau- 
dales, y  en  esa  fecha  no  poseía  sino  $73,300  en 
las  arcas  reales,  cuyos  réditos  ($3,975)  apenas 
bastaban  para  pagos  de  salarios  de  profesores  y 
empleados  y  gastos  de  iglesia  de  los  santos 
patronos,  san  Carlos  Borromeo  y  santa  Teresa 
de  Jesús. 

Tampoco  poseía  biblioteca  el  establecimiento ; 
y  en  la  misma  exposición  se  pide  les  sea  cedida 
la  de  los  padres  jesuítas,  expulsados  del  país,  y 
cuyos  libros  encajonados  estaban  perdiéndose 
en  el  abandono. 
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Ambas  solicitudes  fueron  desechadas. 

Goicoechea  fué  uno  de  los  socios  fundadores 
de  la  Sociedad  Económica,  en  cuyo  instituto 
prestó  importantes  servicios  al  país. 

Vivió  largos  años,  querido  y  admirado  de 
todos,  y  tuvo  la  satisfacción  de  alcanzar  á  ver 
triunfantes  sus  ideas. 

El  15  de  junio  de  1814,  tenía  lugar  en  el  salón 
de  actos  de  la  universidad,  una  ceremonia  sim- 
pática y  conmovedora.  El  joven  Francisco 
Beteta  se  graduaba  en  filosofía,  y  dedicaba  el 
acto  al  doctor  Groicoechea. 

El  anciano,  quebrantado  de  salud  y  achacaso, 
llegó  á  la  aula  y  allí  fué  objeto  de  verdadera  y 
espontánea  ovación. 

Beteta  le  dirige  un  panegírico  entusiasta. 

Hace  en  él  la  historia  de  los  trabajos  del 
sabio  en  pr6)  de  la  juventud,  y  después  de  un 
largo  discurso,  en  que  se  revela  una  pluma  docta, 
que  me  parece  ser  la  de  don  José  Cecilio  del 
Valle,  le  dirige  este  apostrofe: 

^' Y  tú,  reformador  de  nuestros  estudios,  tú  también  fuiste 
objeto  de  la  execración  pública  de  Guatemala.  Fuiste 
acechado,  penitenciado ;  la  juventud,  no  endurecida  por  la 
mano  del  tiempo,  recibió  tus  útiles  impresiones.  Cesó  al 
fin  la  voz  de  tus  imprecadores  y  comenzó  la  de  la  justicia.'^ 

El  anciano,  conmovido,  y  ya  decrépito,  impro- 
visó una  alocución  en  verso,  glosando  el  salmo 
130,  que  dice: 
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''  No  se  ha  mi  corazón  entumecido 
Ni  altaneros  los  ojos'se  han  erguido, 
En  las  cosas  muy  grandes  nunca  anduve 
Ni  en  busca  de  milagros  me  entretuve. 
¿Qué  tengo  yo/ que  no  haya  recibido'? 
No  tengo  pues  razón  de  presumido ; 
Padre,  madre  y  hermanos  me  dejaron, 
Pero  tus  tiernos  brazos  me  ampararon ; 
Todo  se  lo  debo  á  Goatemala, 
De  amarla  como  á  madre  me  hago  gala." 

Romance  que,  al  ver  la  tarjeta  de  invitación, 
para  ese  acto  compuso  en  honor  de  tan  meri- 
tísimo  Mecenas,  el  ilustrísimo  señor  arzobispo 
fray  Ramón  Casaus: 


^^  Es  el  padre  Goicoechea 
Por  lo  festivo  del  genio, 
Por  sus  sales  y  agudezas 
I  ►  Comparable  con  Quevedo. 

: :;  Mas  él  abrió  en  Guatemala 

~  Con  su  peregrino  ingenio  ^ 

El  campo  a  naturaleza 
^^  así,  llámese  Cartesio. 
De  Estagira  los  secuaces 
De  sutilezas  maestros 
Por  de  pronto  se  enojaron  ; 
Pero  al  ñn  desengañados 
Á  Goicoecliea  siguieron, 
Ó  bien  temiendo  sus  chistes 
Ó  bien  sus  luces  bebiendo. 
Pues  no  hay  hombre  que  resista 
Sino  quiere  ser  jumento, 
Á  las  armas  que  maneja 
Juntas,  Quevedo  y  Cartesio.'' 
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El  2  de  julio  de  1814,  diez  y  siete  días  después 
de  este  acto  literario,  murió  el  padre  Groicoechea, 
con  la  serenidad  de  alma  con  que  vivió  en  su 
larga  carrera  de  79  años.        > 

Fué  autor  de  muchos  papeles  útiles. 
Comentó  y  puso  notas  á  la  obra  del  célebre 
don  José  Mociño,  sobre  el  jiquílite. 

Concurrió  al  premio  de  la  Sociedad  Económica, 
sobre  el  vestido  y  calzado  de  los  indios. 

Hizo  una  memoria  sobre  el  trabajo  de  los 
mismos. 

Un  discurso  sobre  la  pasigrafía  é  idioma  uni- 
versal, que  revela  gran  extensión  de  conocimien- 
tos. Método  para  curar  espantos.  Estudios 
,  sobre  estilos.  Varios  trozos  y  pensamientos  de 
erudicción,  publicados  en  la  Gaceta  de  Guatemala 
con  el  pseudónimo  de  Licornes, 

Descripción  de  las  solembes  honras  celebradas 
en  Gruatémala,  á  la  memoria  de  don  Matias 
Grálvez,  que,  como  se  sabe,  fué  uno  de  los  mejo- 
res capitanes  generales  que  nos  mandó  España. 
En  esa  descripción,  hecha  en  el  gusto  de  aquella 
época,  abundan  las  piezas  en  verso;  pero  á  decir 
verdad,  el  padre  era  mucho  mejor  prosista  que 
poeta. 

En  fin,  hay  de  él  multitud  de  elogios,  discur- 
sos, disertaciones  y  actos  públicos,  tanto  en  latín 
como  en  castellano,  que  revelan  su  laboriosidad 
y  talento. 
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Se  dice  que  un  amigo  suyo  conservaba  muchas 
cartas  manuscritas  amenas  é  interesantes. 

Yo  no  conozco  más  que  dos  de  él :  una  que 
reproduce  el  doctor  Valle  jo  en  su  Historia  de 
Honduras^  y  que  es  digna  de  leerse  por  lo  gra- 
cioso y  terso  del  estilo;  y  la  otra  que  he  encon- 
trado entre  la  correspondencia  privada  del 
arzobispo  Casaus.     Dice  así: 

"  Ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  dou  fray  Ramón 
Casaus,  doctor,  maestro  y  arzobispo  de  Guatemala: 

''  Mi  amo  y  señor  :  El  portador  de  ésta  es  don  Domingo 
Mexe,  que  ha  servido  á  la  iglesia  catedral  veintiséis  años, 
incluyendo  los  seis  que  se  mantuvo  entre  los  seises:  los 
últimos  años  tuvo  amistad  con  una  joven,  á  quien  ya  ha 
más  que  cinco  que  no  ve  ni  oye  por  haber  caído  en  la  cuenta 
de  su  error. 

'^  Lo  ha  llorado,  porque  muchas  veces  lo  ha  tocado  Dios, 
y  le  ha  hecho  ver  el  daño  gravísimo  que  la  dicha  amistad  le 
ha  causado  á  su  alma,  honor  y  quietud;  y  la  causa  que  ha 
dado  á  los  malos  informes  que  á  vuestra  señoría  ilustrísima 
han  pasado.  *^  o 

*'Yole  he  dicho  largamente  que  vuestra  señoría  ilustrísi- 
ma, aunque  es  su  juez,  es  un  padre  prudente  y  amoroso:  que 
se  le  puede  presentar  con  la  misma  confianza,  poniendo 
patente  á  vuestra  señoría  ilustrísima  su  error  pasado,  su 
enmienda  y  sus  resoluciones :  suplicándole  no  lo  reciba  á  las 
órdenes  sagradas  hasta  dar  pruebas  suficientes  de  su  en- 
mienda y  desengaño:  y  que  puesto  que  está  decidido  á 
seguir  sirviendo  á  la  iglesia  catedral,  le  haga  favor  de 
restituirlo,  con  dos  fines.  Primero,  para  tener  muchos 
testigos  que  velen  su  conducta.  Segundo,  con  que  subsistir, 
en  atención  á  que  no  ha  tenido  otro  empleo  que  servir  al 
coro  y  en  el  altar ;  siendo  cierto  que,  del  altar  debe  vivir, 
quien  sirve  al  altar. 
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^'Cuando  aparezca  mi  recomendado  ante  la  persona  vene- 
rable de  vuestra  señoría  ilufetrísima,  examinará  otros  por- 
menores, y  yo  continuaré  en  pedir  á  Dios  nos  conserve  en 
vuestra  señoría  ilustrísima  el  hombre  que  ha  enviado  á 
Guatemala  para  su  quietud  y  gibria  en  estos  calamitosos 
tiempos. 

''Nueva  Guatemala,  á  23  de  julio  de  1813. 

''  ( Con  letra  del  firmante ). — A  los  pies  de  vuestra  señoría 
ilustrísima.     Su  obligado  siervo  y  capellán, 

"Fray  José  Antonio  Goicoechea." 

La  letra  de  esta  firma,  lo  mismo  que  otras  que 
he  visto  en  varios  documentos  del  mismo  autor, 
en  sus  últimos  años,  aunque  amplia,  clara  y 
legible,  está  vacilante;  lo  que  prueba  que  nuestro 
anciano  padecía  de  temblor  senil  al  fin  de  su 
vida. 

No  pretendo  presentar  como  modelo  de  cartas 
la  que  he  copiado.  Seguro  que  hoy  muchos  las 
dictarían  mejores.  ' 

Pero,  ¿quién  con  ese  espíritu  evangélico  que 
en  ella  se  trasluce,  que  perdona  al  caído,  que  lo 
recomienda  á  la  caridad  del  jefe  y  que  revela 
que  el  hombre  justo,  desde  su  altura,  comprende 
las  debilidades  de  la  humana  especie "? 

¡Indudablemente,  Goicoechea  fué  un  gran 
hombre  en  el  sentido  moral  é  intelectual! 


CAPITUTiO   XVI. 


Estudios  de  jurisprudencia^en  Guatemala. —  Los  códigos  que  regían 

durante  la  Colonia. — Falta  de  textos  sobre  instituciones  de 

derecho  civil. — El  doctor  don  José  María  Alvarez  y  su 

obra. —  Juicio    sobre   ella   del    doctor   don   José 

Cecilio   del   Valle.  —  Algunos    principios 

contenidos  en  ella. — Reflexiones 

del    autor. 


Durante  el  primer  siglo  de  la  existencia  de 
nuestra  universidad,  no  se  exigió  á  los  cursantes 
de  derecho  otras  materias  para  obtener  el  título 
de  bachiller  en  leyes,  que  las  siguientes:  Insti- 
tuta,  ó  sea  elementos  del  derecho  romano; 
Informado^  ó  sea  la  segunda  parte  del  digesto< 
compilado ;  y  por  último.  Código^  recopilación, 
etc.,  de  los  emperadores,  hecho  así  como  las 
dos  materias  anterioras,  en  tiempo  de  Justiniano. 

Todas  estas  leyes,  como  se  comprenderá,  no 
tenían  fuerza  de  tales,  ni  en  España  ni  en 
América,  en  tanto  que  las  k^yes  de  Indias  y  las 
innumerables  de  Castilla  y  los  demás  reinos  de 
la  Península,  no  tenían  en  las  aulas  catedráticos 
que  las  explicaran,  ni  se  exigía  para  el  grado  de 
licenciado  más  que  una  certificación  de  haber 
concurrido  el  estudiante  por  cuatro  años,  que 
podían  reducirse  á  tres,  al  estudio  de  un  abogado 
de  la  Audiencia,  en  donde  hubiese  hecho  su 
práctica. 
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Se  comprenderá  que  con  un  sistema  tan  im- 
perfecto de  estudios,  saldrían  de  la  universidad 
discípulos  repletos  de  datos  de  jurisprudencia 
romana,  pero  ayunos  de  co,nocimientos  de  las 
leyes  que  regían  la  monarquía  española. 

Y  este  estado  de  cosas  duró  hasta  el  año  de 
1802,  en  que  se  dispuso  que  ''nadie  podría  ser 
recibido  de  abogado  sin  prueba  de  que  había  es- 
tudiado cuatro  años  las  leyes  del  reino,  en  donde 
hubiese  esas  cátedras." 

Mas  como  en  Guatemala  no  existían,  ni  aun 
se  comunicó  á  América  dicha  resolución,  de  allí 
que  en  nuestro  país  siguieron  las  cosas  tales 
como  estaban  desde  el  principio,  y  que  á  decir 
de  persona  que  vivió  en  la  época,  ocasionó  que 
lel  reino  se  viese  lleno  de  personas  que,  antes  que 
de  jurisconsultos,  merecían  el  nombre  de  legu- 
leyos, ó  aun  de  rábulas,  salvo  pocas,  pero  muy 
gloriosas  ex^cepciones. 

Y  no  era  para  menos.  El  estudio  de  la  legis- 
lación que  regía  en  América  exigía  doctos 
maestros  y  muchos  años  de  dedicación. 

Veamos  á  la  ligera,  siguiendo  al  doctor  Álva- 
rez,  el  orden  que  debían  seguir,  tanto  los  jueces 
como  los  abogados,  para  los  casos  y  decisiones 
ocurridos  en  nuestros  tribunales. 

En  primer  lugar,  las  contenidas  en  la  novísima 
recopilación  y  las  posteriores  á  ésta,  aunque  no 
estuviesen  insertas  en  ellas; 

Las  leyes  de  la  recopilación  de  Indias,  y  si  en 
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el  caso  de  que  se  trataba  no  se  encontraba  deter- 
minación en  ese  código,  debía  recurrirse  á  la 
nueva  recopilación  de  Castilla; 

En  tercer  lugai^  se  recurría  á  las  leyes  del 
fuero  real  y  juzgo; 

En  cuarto,  á  los  estatutos  y  fueros  municipa- 
les de  cada  ciudad  que,  como  se  sabe,  gozaban 
de  franquicias,  privilegios  y  títulos  distintos; 

En  quinto  á  las  leyes  de  las  siete  partidas,  y 
por  último  se  recurría  a  su  Majestad,  en  caso  de 
no  encontrar  resolución  después  de  haber  reco- 
rrido aquel  bosque  de  códigos,  pragmáticas, 
reales  cédulas,  reales  decretos  ó  cartas  circulares. 

Y  lo  peor  del  caso  es  que,  aunque  el  discípulo 
quisiese  estudiar  teórica  y  ordenadamente  el 
espíritu  de  las  leyes  que  nos  regían,  no  encon-^ 
traban  un  libro  á  propósito,  ni  aun  en  España, 
pues  el  que  publicaron  los  sei?ores  Aso  y  Rodrí- 
guez estaba  lleno  de  equivocaciones  é  inexac- 
titudes. 

Por  eso  fué  tan  feliz,  como  debía  ser  aplau- 
dida, la  idea  de  nuestro  sabio  compatriota  el 
doctor  don  José  María  Álvarez,  catedrático  de 
instituciones  de  Justitiano  en  la  real  y  pontificia 
universidad  de  Gruatemala,  al  publicar  en  el  año 
de  1818,  en  la  imprenta  de  don  Ignacio  Beteta, 
sus  Instituciones  de  derecho  real  de  Castilla  y  de 
Indias. 

El  padre  Álvarez  nació  en  esta  capital  el  2 
de  febrero  de  1777.     Hizo  sus  estudios  de  pri- 
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meras  letras  en  la  escuela  de  Belén,  la  única  que 
por  entonces  había  en  su  género;  en  la  universi- 
dad aprendió  cuanto  allí  se  enseñaba  en  materia 
de  latinidad,  filosofía,  teología  y  derecho.  En 
1804  obtuvo,  por  oposición,  la  cátedra  de  insti- 
tuciones de  Justiniano,  que  sirvió  por  diez  y 
seis  años  consecutivos. 

Nombrado  diputado  a  cortes,  por  San  Salva- 
dor, tomó  marcha  para  España,  pero  murió  en 
el  puerto  de  Trujillo  el  26  de  noviembre  de  1820. 

Cuando  en  1818  presentó  el  doctor  Álvarez  su 
obra  á  la  censura  del  superior  gobierno,  fué 
pasada  para  el  efecto  al  señor  don  José  C.  del 
Valle,  y  éste  emitió  dictamen  en  que  entre  otras 
cosas  dice: 

^  '^El  doctor  Álvarez,  sujetándose  sin  duda  á  lo  que  parece 
exigir  su  título  de  profesor  de  instituta,  ha  seguido  el 
mismo  plan  que  los  redactores  de  Justiniano.  Abre  su 
obra  dando  nodones  preliminares  de  la  justicia  y  diferentes 
especies  de  derecho :  la  divide  como  partieron  las  suyas  los 
autores  de  instituciones,  que  han  escrito  después  de  Tribo- 
niano:  trata  en  el  primer  libro  de  las  personas:  ofrece 
tratar  en  los  demás  de  lo  que  llama  derecho  de  las  cosas : 
y  últimamente,  de  las  acciones ;  y  para  hacer  sin  duda  más 
perceptible  su  doctrina,  preñrió  el  estilo  que  usa,  al  laconis- 
mo exacto  ó  concisión  clara  de  Heineck,  y  los  que  imitándole 
formaron  después  la  instituta  de  Castilla. 

^'No  hay  novedad  en  el  plan  de  la  obra  ni  en  la  partición 
de  títulos.  Pero  ha  habido  la  infatigable  paciencia  de 
acopiar  leyes,  reales  órdenes  y  cédulas  aplicables  á  cada  uno 
de  ellos;  hay  discernimiento  en  las  citas  y  elección  en  las 
doctrinas." 
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Como  se  ve,  el  dictamen  del  señor  Valle  es  un 
tanto  desgarbado  y  nada  entusiasta ;  sin  embar- 
go, la  obra  provocó  en  la  época  de  su  aparición 
grandes  elogios,  G¿ae  aun  he  oído  después, 
cuando  cincuenta  años  más  tarde  volvió  á  adop- 
tarse como  texto  en  nuestra  universidad.  Yo 
me  supongo  que  el  censor  tendría  otras  razones 
que  calló,  por  no  ofender  ni  al  autor  ni  al  gobier- 
no á  quien  servía. 

En  la  época  de  la  aparición  de  la  obra  ya  era 
conocido  el  famoso  Código  Napoleón  que  trajo 
nuevas  reformas  al  derecho  civil;  y  Alvarez  pa- 
recía no  conocerlas,  pues  escribía  como  en  tiem- 
po de  Treboniano. 

Desgraciadamente  la  esclavitud  no  había  sido 
aun  abolida  en  América,  y  él  la  ajjoyaba  con  sen-  < 
tencias  como  éstas,  que  copio  del  primer  volu- 
men de  la  obra: 

c     .  .    .  ^ 
"Las  personas  tomadas,  no  civil  sino  naturalmente,  ó  son 

hombres  libres  ó  siervos. 

"Siervos  son  los  v][ue  sirven  á  otro  con  justa  causa. 

"Los  hombres  libres  ó  son  ingenuos  ó  libertinos. 

"Unos  y  otros  son  libres;  pero  los  ingenuos  tienen  la  ven- 
taja de  carecer  de  la  nota  de  la  esclavitud  pasada  que  sirve 
de  desdoro  á  los  libertos  (el  autor  llamaba  á  estos  últimos 
libertinos.) 

"La  servidumbre  no  repugna  la  razón  y  derecho  natural^ 
supuesto  que  se  halla  aprobada  por  la  sagrada  escritura. 

"Nacen  los  siervos  de  nuestras  esclavas:  y  así  si  una  sier- 
va  ó  esclava  pare  un  hijo  ó  una  hija  de  cualquiera  que  sea, 
queda  reducido  á  la  condición  servil. 

"La  razón  es  clara.     Hemos  dicho  que  los  siervos  son  co- 
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sas :  se  sigue,  pues,  que  sus  fetos  ó  producciones  deben  ser 
de  la  misma  condición.  Ponjue  asi  como  el  feto  de  una  va- 
ca está  en  dominio  por  derecho  de  accesión,  de  la  misma  ma- 
nera el  feto  de  la  esclava  que  sirve,  debe  también  servir." 

Y  de  esta  manera  sigue  desarrollando  toda  la 
doctrina  inicua  de  la  esclavitud. 

Yo  no  culpo  al  autor,  pues  censurarlo  hoy  á 
la  luz  de  los  principios  de  derecho  civil  que  nos 
rigen  cuando  él  comentaba  y  exponía  las  doctri- 
nas de  una  legislación  distinta  á  la  nuestra  en 
este  país  republicano  y  democrático,  sería  caer 
en  inconsecuencias  y  en  lo  ridículo. 

El  hbro  ha  quedado  en  nuestra  historia  litera- 
ria como  el  primero  que  se  escribió  en  Guatema- 
la sobre  jurisprudencia. 
>  La  memoria  del  doctor  Álvarez  es  querida  y 
respetada  aim  entre  nosotros.  La  Facultad  de 
Derecho  ha  colocado  su  retrato  en  el  salón  de 
actos,  y  cuantos  iiablan  de  él,  ya  en  privado,  ya 
en  público,  lo  elogian  como  bueno,  como  sabio  y 
como  maestro  de  discípulos  tan  distinguidos  co- 
mo los  jurisconsultos  don  José  Ignacio  Gonzá- 
lez y  don  Venancio  López,  de  quienes  me  ocupa- 
ré en  la  segunda  parte  de  esta  obra. 


CAPITULO  XVII. 


El  ilustre  Colegio  de  Abog^jdos. — El  montepío  y  la  Academia  de 

Ciencias  teórico  prácticas. — Época  de  su  erección. — Su 

iniciador. — Objeto  del  instituto. 


Dice  un  escritor  regional  de  principios  de  este 
siglo,  que  Guatemala  aspiró  siempre  al  rango  de 
las  ciudades  más  grandes  y  más  cultas  del  mun- 
do. Que  durante  mucho  tiempo  no  tuvo  otro 
cuerpo  literario  que  la  Real  y  Pontificia  univer- 
sidad, la  cual  llegó  á  proporcionar  tal  número  de 
abogados,  que  se  creyó  necesario  dar  á  su  profe- 
sión el  lustre  que  la  hacía  tan  respetable  en  la  cor- 
te de  la  monarquía,  así  como  en  las  de  Méjico  y 
Lima. 

Sin  academias  nuestros  mayores,  ni  centros 
científicos  y  de  esparéimiento,  idearon  congre- 
garse en  gremio  protector  de  su  profesión,  y  el 
señor  Oidor  don  Antonio  Norberto  Polo,  aman- 
te de  la  ropa  que  vestía,  según  la  expresión  del 
escritor  ya  citado,  se  dio  á  gestionar  ante  la  Real 
Audiencia  hasta  lograr  que  fuesen  aprobados 
por  dicho  tribunal  los  estatutos  del  nuevo  cuer- 
po científico. 

Lo  pusieron  desde  luego  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  la  del  glorioso  San 
Ivo,  en  cuyo  obsequio,  culto  y  devoción  se  esta- 
bleció que  debía  celebrarse  cada  año  una  f estivi- 
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dad,  en  el  próximo  día  festivo  al  24  de  septiem- 
bre, con  misa  cantada  f  sermón  en  la  iglesia  de- 
dicada en  esta  capital  á  aquella  santísima 
imagen  de  la  Merced.  , 

Esto  pasaba  en  1810. 

Tengo  á  la  vista  los  estatutos  de  aquel  docto 
cuerpo,  los  cuales  he  estudiado  detenidamente. 

^oQué  se  proponían  los  abogados  al  congregar- 
se en  colegio?  ¿,Era  acaso  para  el  cultivo  de  la 
jurisprudencia,  y  el  mejoramiento  de  la  ciencia 
á  la  cual  se  hallaban  dedicados"?  El  reglamento 
no  lo  deja  entender,  y  leyendo  con  detensión 
sus  artículos  se  llega  uno  á  convencer  de  que  era 
ese  cuerpo  una  de  las  tantas  confraternidades, 
qué  tanto  abundaron  en  la  Edad  Media,  y  cuyo 
,  objeto  fué  el  monopolizar  el  ejercicio  de  la  profe- 
sión en  este  Reino. 

El  artículo  18,  lo  dice  claramente.     Helo  aquí: 

'^Nadie,  que*  no  sea  matriculado  en  el  colegio,  podrá  en 
manera  alguna,  ejercer  la  abogacía  en  la  capital.'' 

Ahora  bien,  para  «natricularse  y  pertenecer  al 
gremio,  no  bastaba  tan  sólo  poseer  el  título  de 
abogado,  que  la  Real  Universidad  confería.  Era 
necesario,  seguir  una  información  escrupulosa 
en  que,  por  medio  de  seis  testigos  mayores  de 
toda  escepción,  y  después  de  haberse  presentado 
siete  partidas  de  bautismo  legalizadas,  á  saber : 
la  del  pretendiente,  las  de  sus  padres  y  las  de  sus 
cuatro  abuelos,  debía  probarse  que  el  aspirante 
llevaba  buena  vida  y  costumbres,  que  era  hijo  le- 
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gítimo  Ó  natural  de  padres  conocidos,  no  bastar- 
do ni  espurio,  y  que  así  él  como  sus  padres,  abuelos 
maternos  y  paternos,  habían  sido  cristianos  vie- 
jos, limpios  de  toda  mancha  y  sangre  dé  raza  de 
moros,  judíos,  mulatos  ó  recién  convertidos  á 
nuestra  santa  fe  católica. 

También  era  condición  que  ''á  lo  menos  el 
pretendiente  y  sus  padres  no  ejercitaban  oficio 
vil." 

Tales  eran  las  disposiciones  del  cuerpo  legal 
que  regía  al  colegio.  En  cuanto  a  los  derechos 
de  sus  miembros,  se  reducían  á  poca  cosa.  Ejer- 
cer la  profesión  bajo  los  auspicios  de  aquel  cuer- 
po, usar  bolillo  (vueltas  de  gaza  ó  tafetán  azul 
en  los  puños,  que  no  podían  llevar  en  las  pose- 
ciones  de  España,  sino  las  que  pertenecían  á  un 
tribunal  real)  y  de  que  las  viudas  ó  hijos  legíti- 
mos que  un  abogado  matricula(^o  dejase  al  mo- 
rir, gozaran  de  montepío,  cuya  suma  'íio  se  asig- 
naba, pues  los  fondos  del  gremio  se  prorrateaban 
entre  las  familias  de  los  abogados  difuntos. 

Tal  era  el  colegio  de  abogados  del  Reino  de 
Guatemala,  al  que  pertenecieron  todos  los  juris- 
consultos que  figuraban  en  la  época  de  la  inde- 
pendencia. 

Subsistió,  al  menos  legalmente,  hasta  1?  de 
marzo  de  1832,  en  que  fué  refundido  en  la  acade- 
mia de  estudios.  Ya  lo  veremos  reaparecer  con 
todas  prerrogativas  y  privilegios  por  acuerdo  de 
8  de  agosto  de  1852. 


j» 
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Academia  de  Derecho  Teórico- Práctico. — Ane- 
xa al  ilustre  Colegio  de  Abogados  se  estableció 
en  el  año  de  1810,  iñía  Academia  con  el  nombre 
que  sirve  de  acápite  á  este  párrafo. 

Su  objeto  era  obligar  á  los  pasantes  á  asistir 
á  las  lecciones  y  ejercicios  de  Derecho  teórico- 
práctico,  durante  tres  años,  además  de  otro  en 
casa  de  un  letrado  conocido. 

Los  ejercicios  que  se  verificaban  en  la  acade- 
mia consistían  en  instruir  procesos  sobre  mate- 
rias que  se  sacaban  á  la  suerte  por  medio  de  pa- 
peletas. También  se  ocupaban  en  la  exposición 
de  las  leyes  reales  y  municipales,  y  en  tomar  una 
idea  ligera  de  los  tribunales  del  reino. 

Inútil  es  decir  que  durante  la  colonia  no  se  en- 
señó oficialmente  ni  la  historia  del  país  ni  la  ex- 
tranjera, ni  tampoco  economía  política,  litera- 
tura ni  ciencias  políticas  ¡jy  sociales. 

Como  dato  histórico  que  puede  tener  alguna 
importancia,  inserto  en  seguida  la  lista  de  los 
individuos  del  ilustre  colegio  de  abogados  en 
año  de  1821. 

Decano: 

El  señor  licenciado  don  Ensebio  Castillo. 

Diputados : 

Doctor  don  Pedro  Ruíz  de  Bnstamante,  presbítero. 
El  señor  doctor  Marqnés  de  Aycinena. 
Doctor  don  Alexandro  Díaz  Cabeza  de  Vaca. 
Licenciado  don  Vicente  del  Piélago. 
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SS.  EX.  Decanos: 

El  señor  doctor  don  Manuel  Talavera. 
El  excelentísimo  señor  don  José^Alexandro  Aycinena  y 
Oarrillo. 

El  señor  don  Luis  Pedr8  de  Aguirre. 

Fiscal  Contador: 
Licenciado  don  José  Francisco  Córdova  y  González. 

Secretario  maestro  de  ceremonias: 
Licenciado  don  José  Ramón  Zelaya. 

PrO-SECRETARIO: 

Licenciado  don  José  Antonio  Larrave. 

Tesorero: 
Licenciado  don  Francisco  Xavier  Barrutia  y  Croqner. 

Recaudador: 
Licenciado  don  Manuel  Pavón  y  Aycinena. 

Examinadores  de  la  1"  terna: 

El  señor  Decano. 

Licenciado  don  Antonio  Rivera  Cabezas. 

Licenciado  don  Valerio  Coronado. 

Examinadores  de  la  2"  terna, 

Señor  Diputado  1? 

Doctor  don  Mariano  Gal  vez. 

Licenciado  don  Antonio  Robles. 

Individuos   sin  empleo  acítual  en  el  colegio: 

Licenciado  don  Antonio  Isidro  Palomo  y  Manrique. 
El  señor  don  José  Ignacio  Palomo  y  Manrique. 
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Doctor  don  Juan  Moreno,  presbítero. 

Licenciado  don  Isidro  Mfen,  ausente 

Licenciado  don  Pantaleón  Isidro  del  Águila. 

El  señor  don  Miguel  de  Larreiuaga. 

Licenciado  don  Pedro  Arroyave. 

Licenciado  don  Manuel  Ramírez. 

Licenciado  don  José  Mariano  Calderón,  presbítero. 

Doctor  don  Rafael  García  y  Goyena. 

Licenciado  don  Ciríaco  Villacorta,  ausente. 

Doctor  don  Mariano  Méndez,  presbítero. 

Licenciado  don  Santiago  Milla,  ausente. 

Licenciado  don  José  Manuel  de  la  Cerda. 

Licenciado  don  Miguel  Aragón. 

El  señor  don  José  María  Zamora. 

Licenciado  don  Francisco  Xavier  Rivera  y  Cabezas. 

Licenciado  don  Manuel  Beltranenay  Llanos 

Licenciado  don  Juan  Francisco  Aguilar. 

Licenciado  don  Venancio  López. 

Licenciado  don  José  Domingo  Diéguez. 

Licenciado  don  Juan  Fermín  de  Aycinena. 

Licenciado  don  Juan  Miguelj^Beltranena. 

Licenciado  don  José  Valero  y  Morales. 

El  señor  don  Miguel  González  Colarte. 

Licenciado  don  Pedro  José  Beltranena. 

Licenciado  don  Francisco  Guell  y  Romero. 

Licenciado  don  Rafael  Roma  y  Palomo. 

Licenciado  don  Mariano  Gómez. 

Licenciado  don  Joaquín  Duran. 

Presidente  de  la  Academia: 
Licenciado  don  José  Mariano  Jáuregui. 

ViCE-PrESIDENTE: 

Licenciado  don  Marcial  Zebadua. 
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Lista  de  los  individuos  que  asisten  á  la  Aca- 
demia de  Derecho  TeóriVío  Práctico  del  ilustre 
colegio  de  abogados  de  esta  ciudad. 

t  Fiscal: 
El  Bachiller  don  Manuel  Beteta. 

Secretario: 
El  bachiller  don  Juan  Francisco  Sosa. 

PrO-SeCRETARIO: 

El  Bachiller  don  Francisco  María  Beteta. 

Tesorero: 
Don  Pedro  Aycinena,  asistente. 

Juez  Eclesiástico: 
El  Presbítero  bachiller  don  José  Mariano  Domínguez. 

Juez  Secular: 
Don  Antonio  Aycinena,  asistente.     ^ 

Promotor  Fiscal  Eclesiástico: 
El  Presbítero  bachiller  don  Ramó^n  Solís. 

Promotor  Fiscal  Secular: 
Don  Luis  BatreSj  asistente. 

Revisores: 

El  bachiller  don  Pedro  González. 

El  bachiller  don  Pedro  José  Valenzuela. 

Pasantes  sin  empleo  en  la  Academia: 

El  bachiller  don  Marcelino  Menéndez 
El  bachiller  don  Manuel  Anguiano. 


INTELECTUAL   DE   GUATEMALA  127 

El  bachiller  don  José  María  Velázco 

El  bachiller  don  Manuel  ^í alero 

El  bachiller  don  Domingo  Cortés 

El  bachiller  don  Manuel  Pinol 

El  bachiller  don  Mariano  Arrivttlaga 

El  bachiller  don  José  Ignacio  Marticorena 

El  Presbítero  bachiller  don  Paulino  Salazar 

El  bachiller  don  Nicolás  Espinosa 

El  bachiller  don  Francisco  Xavier  Valenzuela 

El  bachiller  don  Atanasio  Urrutia 

El  bachiller  don  Mariano  Arauz 

El  bachiller  don  Francisco  Vidaurre 

El  Presbítero  bachiller  don  Iginio  Sánchez 

El  bachiller  don  Miguel  Barrundia 

El  bachiller  don  Antón  Larra  ve 

El  bachiller  don  Damián  Villacorta 

El  bachiller  don  Luis  Altube 

El  bachiller  don  Anselmo  País 

El  bachiller  don  José  María  Croquer 

El  bachiller  don  Mariano  Altube 

El  bachiller  don  Mariano  Roxas 

El  bachille^-  don  J?)sé  Antonia  Asmitia 

El  bachiller  don  Juan  Zavala 

El  bachiller  don  Miguel  Pavón 

El  bachiller  don  Carl(ís  Salazar 

El  bachiller  don  Marcelo  Molina 

El  bachiller  don  Manuel  García. 

Cursantes  de  derecho  que  concurren  á  la  Aca- 
demia en  calidad  de  asistentes: 

Don  Juan  Nájera 

Don  Buenaventura  Nájera 

Don  Juan  López  '' 

El  Presbítero  don  Juan  José  Taboada. 


CAPÍTULO  XVIII. 


LOS    HISTORIADORES. 


Bernal  Díaz  del  Castillo,  autor  de   **  La  verdadera  historia   de    la 
conquista  de  Nueva  España." 


Pocas  obras  de  aliento  nos  ha  dejado  la  colo- 
nia en  lo  que  se  refiere  á  la  bella  literatura,  á  la 
filosofía  y  á  las  ciencias  físicas. 

Pero  en  cambio  nos  ha  dado  una  pléyade  de 
historiadores  y  de  cronistas  de  los  que  con  razón 
debemos  estar  orgullosos. 

Es  por  esto  que  me  propongo  en  varios  capí- 
tulos el  estudiar  la  obra  y  las  personas  de  nues- 
tros historiadores,  dedicando  especialmente  el 
primero  al  más  antiguo  y  más  simpático  de  to- 
dos ellos;  á  un  capitán  valeros^o  de  la  conquista 
de  la  Nueva  España,  quien,  aun  cuacado  no  na- 
ció en  nuestro  suelo  ni  pasó  sus  primeros  años 
en  él,  ni  escribió  especialmente  sobre  este  país, 
vino  á  terminar  su  vida  á  Gruatemala,  en  donde 
tuvo  encomienda  de  indios,  fué  'Tiel  Ejecutor" 
de  la  municipalidad  del  valle,  fundó  familia  no- 
table, cepa  de  historiadores,  y  por  último  escri- 
bió aquí  mismo  su  famosa  Verdadera  Historia 
de  la  Conquista  de  Nueva  España,  que  concluyó 
cuando  era  ya  octogenario. 

Se  comprenderá  que  me  refiero  al  famoso  Ber- 
nal Díaz  del  Castillo,  cuya  biografía  no  haré,  por 
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haberse  publicado  varias  y  muy  notables,  y  ser 
este  personaje  tan  conocido  en  el  mundo  de  las 
letras. 

En  verdad,  Díaz  del  Cast>llo  no  era  un  escri- 
tor correcto.  Más  soldado  que  literato,  él  mis- 
mo no  tenía  confianza  en  sus  conocimientos. 

Ignoraba  el  latín,  falta  imperdonable  en  su 
tiempo. 

En  el  capítulo  212  de  su  obra  se  califica  el 
historiador  á  sí  mismo  de  'idiota  y  sin  letras," 
cosa  que  la  posteridad  no  ha  confirmado. 

La  obra  de  Díaz  revela  ingenuidad,  franqueza 
y  sinceridad,  razgos  no  extraños  en  un  veterano 
probado  en  cien  batallas. 

Aún  lo  que  en  otros  pudiera  tacharse  de  fan- 
farronería resulta  en  nuestro  autor  gracioso  é 
ingenuo,  sin  incurrir  ni  por  asomo  en  el  ridículo. 

Supónese  que  debió  terminar  su  obra  por  el 
año  de  15^8  de  la  cual  envió  una  copia  á  su 
Majestad  don  Felipe  II;  pero  esta  no  fué  impresa 
sino  hasta  1632  en» Madrid,  por  el  reverendísi- 
mo fray  Alonso  Remón  quien  la  mutiló  y  alteró 
á  su  antojo,  pues  tiene  muchas  variantes  del 
original. 

Probable  es  que  los  deudos  y  allegados  del 
autor  hayan  saboreado  el  manuscrito,  cosa  veda- 
da al  resto  de  los  habitantes  del  reino. 

No  consta  que  se  haya  explicado  en  cátedras 
la  historia  de  la  conquista  ni  ninguna  otra,  por 
manera  que  lo  que  nuestros  antepasados  sabían 
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sobre  ello,  lo  aprenderían  por  la  leyenda,  trasmi- 
tida de  boca  en  boca,  respecto  al  gran  aconte- 
cimiento. 

Permaneció  el  original  en  manos  de  la  familia, 
pues  consta  que  el  cronista  don  Francisco  Fuen- 
tes y  Guzmán  la  obtuvo  de  los  bisnietos  del  hé- 
roe para  escribir  La  liecordaciórt  Florida^  de  la 
que  en  breve  me  ocuparé. 

Hoy  constituye  la  más  preciada  joya  del  ar- 
chivo de  la  municipalidad  de  Guatemala. 

Hay  una  copia  de  ella  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, aunque  con  algunas  palabras  y  aún  frases 
en  hueco,  por  no  haberlas  entendido  en  el  origi- 
nal la  persona  que  la  paleografió. 

En  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  de- 
be existir  otra  copia  al  fotograbado  con  que  el 
gobierno  de  Gruatemala  la  obsequió  en  las  fiestas 
del  centenario  de  Colón,  siendo  el  que  esto  escri- 
be Ministro  de  Relaciones  de  Gruatei<.aala. 

Para  terminar  con  este  asunto  diré  que  á  prin- 
cipios de  este  siglo  la  obrar»  fué  reimpresa  por 
don  Benito  Cano,  y  que  en  1861  la  volvió  á  reim- 
primir don  Enrique  de  Vedía,  aunque  no  depu- 
rada de  sus  errores.  Últimamente  he  leído  una 
edicción  mexicana,  que  adolece  de  las  mismas 
faltas. 

En  1838,  fué  traducida  al  alemán,  é  igual  ho- 
nor ha  tenido  en  francés,  siendo  el  traductor  y 
comentador,  nada  menos  que  el  célebre  poeta 
don  José  María  de  Heredia. 


y 
INTELECTUAL  DE   GUATEMALA  131 


He  ahí  condensarla  en  pocas  frases  los  princi- 
les  datos  sobre  el  hombre  ilustre  que  con  el 
tiempo  debía  figurar  como  el  autor  más  verídico 
de  las  hazañas  de  Cortés  yjas  de  sus  valientes 
capitanes. 

Díaz  murió  pobre  en  Gruatemala,  casi  olvida- 
do. Era  un  espíritu  idealista  que  estaba  fuera 
de  su  tiempo.  Mientras  los  otros  medraban,  él 
se  recreaba  en  recordar  las  hazañas  de  que  había 
sido  testigo  y  autor.  "Obraba  más  por  corazón 
que  por  cálculo,  dice  un  escritor,  y  ahí  se  equivo- 
có grandemente,  pues  sabido  es  que  la  sencillez 
y  la  modestia  nunca  se  tuvieron  por  las  mejores 
cualidades  para  conseguir  medros  y  disputar 
aplausos  ruidosos.'' 

»  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte,  aunque  de  se- 
guro tuvo  lugar  después  de  1580,  pues  en  ese 
mismo  año  Juan  Rodríguez  Cabrillo  de  Mendo- 
za, leyó  en  ^asa  del  autor  fa  verdadera  historia, 
y  este  sujeto  dice  que  aunque  viejo,  el  valeroso 
soldado  estaba  sano^y  fuerte. 

Sobre  su  tumba  su  pariente,  Juan  Díaz  de  la 
Calle,  grabó  el  siguiente  epitafio: 

''Aquí  están  en  depósito,  descansando  en  paz,  hasta  el 
postrer  día  del  mundo,  las  cenizas  del  que  igualó  su  fama 
con  la  pluma;  manifestando  la  virtud,  valor  y  prudencia 
conque  el  cielo  prosperó  la  inmortalidad  de  su  memoria,  ad- 
quirida en  paz  y  en  el  furor  de  las  armas.  Bernabé  Diez  del 
Castillo,  que  se  halló  en  119  batallas  en  la  conquista  de  Nue- 
va España,  Yucatán,  Guatimala  y  sus  provincias,  como  uno 
de  los  primeros  y  principales  conquistadores,  y  paciticado- 


182  HISTORIA   DEL    DESENVOLVBÍIENTO 


res  dellas;  fué  de  los  Regidores  de  la  muy  Noble  y  muy  Leaí 
Ciudad  de  Santiago  de  Caballeros  de  Guatimala,  y  escribió 
á  semejanza  de  Julio  César,  primer  Emperador  déla  Monar- 
quía Romana  una  historj^  ilustremente  adornada  con  las  lu- 
ces de  sus  hechos  y  verdaderos  sucesos  de  su  tiempo,  dándo- 
se á  conocer  con  ello  en  los  dos  hemisferios  de  Ambos  Soles. 
Acabó  de  morir  en  edad  de  muchos  años,  y  comenzó  á  vivir 
sin  límite  y  sin  medida. 

''Los  doctores  don  Ambrosio  y  Tomás  Diez  del  Castillo 
Valdés,  Dean  y  Maestre- Escuela  de  la  Santa  Iglesia  de  Gua- 
timala, y  el  Maestro  don  Pedro  de  Cárcamo,  sus  nietos  y 
otros  religiosos  y  nobles  descendientes  suyos,  no  con  lágri- 
mas, sino  con  oraciones  y  salmos,  lo  colocaron  en  este  monu- 
mento benemérito  de  otro  mayor  y  más  digno." 
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CAPÍTULO  XIX. 


LOS    HISTORIAI5ORES. 

(Continúa) 


Antonio  de  Remesal  y  su  historia  de  la  Provincia  de  San  Vicente  de 

Chiapa  y  Soconusco.  —  Francisco  Vásquez,  autor  de  la 

"Crónica  de  la  Provincia." 


Fueron  los  frailes  en  América  elementos  de 
civilización  en  los  primeros  tiempos.  Zumárra- 
ga  y  Valverde  escepcionalmente,  son  odiosos  por 
su  intoleraijcia.  El  uno  quema  en  México  los 
manuscritos  y  las  obras  de  arte  de  la  civilización 
azteca,  teniendo  el  triste  destino  de  pasar  á  la 
historia  como  hermano  de  aquel  Omar  maldeci- 
do que  incendió  la  biblioteca  de  Alejandría.  De 
Valverde  r^onoceinos  sus  alazanas.  Por  él  mu- 
rió el  Inca.  De  seguro  no  era  un  hombre  evan- 
gélico, pues  no  co]jiprendió  el  alma  de  aquel 
hijo  del  Sol  que  veía  invadido  su  pueblo  por 
una  raza  extraña  que  le  llevaba  instituciones 
nuevas  y  le  hablaba  de  un  Dios  desconocido. 

Pero  si  estos  malos  hombres  mancharon  la 
religión  que  profesaban,  con  sus  actos  de  intole- 
rancia y  fanatismo,  vinieron  después  de  ellos 
legiones  de  apóstoles  que  tomando  en  sus  brazos 
á  los  indios  vencidos,  los  alentaron  en  su 
dolor,   les    hablaron  de   un   Dios   que   reserva 
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consuelos  para  los  que  padecen  en  la  tierra,  y  les 
revelaron  los  secretos  de  esta  nuestra  civiliza- 
ción, que  tendrá  muchos  defectos,  pero  que  al 
menos  ha  escrito  en?  las  puertas  por  donde  se  pa- 
sa al  otro  mundo  esta  gran  palabra:  Espera ma. 

Los  frailes  han  sido,  pues,  un  gran  elemento 
civilizador.  Ellos  penetraron  en  la  conciencia 
de  los  indios,  aprendieron  sus  lenguas  para  po- 
derles infiltrar  su  doctrina  cristiana;  les  enseña- 
ron nuevos  cultivos,  y  lo  que  es  más,  les  dieron 
la  resignación  que  necesitaban  para  sus  dolores 
contra  aquellos  hombres  crueles  que  los  extor- 
cionaban. 

La  civilización  europea  les  debe  el  trabajo 
pacienzudo  del  estudio  de  las  lenguas  de  Amé- 
rica, y  nosotros  los  que  vivimos  en  este  siglo* 
también  les  somos  deudores  por  sus  obras  de 
historia,  en  las  cuales  podemps  desentrañar  la 
de  nuestro  país  al  través  de  las  clónicas  que 
escribían  relatando  la  de  las  provincias  de  su 
orden.  ^ 

Las  historias  que  nos  quedan  sobre  Guatema- 
la en  sus  primeros  tiempos  son  debidas  á  plumas 
de  algunos  frailes  Dominicos  y  Franciscanos  y 
es  á  esas  obras  y  á  sus  autores  á  quienes  consa- 
gro este  y  los  capítulos  siguientes. 

Kl  primero  entre  ellos  es  (3I  padre  Bemesal,  que 
llegó  á  Guatemala  el  año  de  1613,  comenzó  su 
crónica  á  mediados  de  abril  de  1615  y  la  terminó 
el  29  de  septiembre  de  1617. 
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Es  de  admirar  la  laboriosidad  del  autor  que  en 
tan  corto  espacio  de  tiempo  haya  podido  dar  ci- 
ma á  una  obra  que  contiene  715  páginas  llenas 
de  noticias  importantes.       ^ 

Remesal  fué  el  primero  que  hizo  uso  de  los 
archivos  del  reino;  y  tanto  aquí  como  en  México, 
que  recorrió  dos  veces,  consultó  libros,  manus- 
ci'itos,  memorias,  testamentos,  informes  y  otros 
documentos,  conferenciando  también  con  perso- 
nas conocedoras  de  la  historia  de  la  conquista. 

Bancroft  se  queja,  y  con  razón,  de  que  el  autor 
no  cite  nombres  propios  ni  las  fuentes  escritas 
de  donde  tomó  sus  datos;  pero  el  fraile  en  el  pró- 
logo de  su  obra  asegura  que  son  verídicos  y  se 
hace  responsable  de  su  autenticidad. 

La  obra  fué  impresa  en  Madrid  en  la  impren- 
ta de  Francisco  Ángulo,  año  de  1619,  y  está 
de<iicada  al  Conde  de  la  Gromera,  Presidente  de 
la  Audieuííia  de  Guatemala  y  Capilíán  General 
de  las  Provincias  á  ellas  sujetas,  porque  dice  el 
autor:  ''ha  sido  tan:^o  el  cuidado  á  V.  S.  ha  pues- 
to en  darme  libros,  buscar  papeles  y  enviar  por 
los  archivos,  etc.,  etc.,  que  más  se  puede  llamar 
autor  suyo  que  yo  que  la  ordené  y  compuse."" 

Remesal,  nacido  en  Galicia,  estaba  dotado  de 
un  espíritu  observador  y  de  gran  actividad  físi- 
ca y  mental. 

Se  cuenta  de  él  que  padeciendo  de  un  abceso 
ñbroso  en  la  cara,  hubo  necesidad  de  operárselo, 
sin  que  eso  lo  hiciese  suspender  sus  trabajos. 
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pues  el  mismo  día  estudió  y  tomó  notas  del  pri- 
mer libro  de  los  archivos*  de  la  ciudad  de  Guate- 
mala. 

Era  aquel  dominicano  un  escritor  audaz.  Lo 
animaba  el  espíritu  de  las  Casas,  (cuyo  princi- 
pal biógrafo  fué)  en  la  humanitaria  cruzada  de 
defender  á  los  indios  contra  las  crueldades  de 
los  encomenderos. 

Por  eso  su  obra  antes  de  ver  la  luz  fué  ruda- 
mente atacada  en  pláticas  y  sermones  por  los 
que  se  creían  ofendidos.  Pero  al  fraile  le  impor- 
taban poco  esos  ataques,  y  no  cejó,  hasta  verla 
publicada. 

En  la  dedicatoria  de  la  obra  le  dice  al  conde 
de  la  Gomera : 

^'Tampoco  le  suplicó  á  V.  S.  que  la  defienda  y  ampare, 
porque  deshechas  las  oposiciones  fantásticas  del  año  pasado, 
cuando  este  libro  no  era  común,  ahora  que  puede  responder 
por  sí,  no  sé  que  tenga  ó  pueda  tener  enemigos  contra  quie- 
nes sea  necesario  esa  diligeíicia."  t 

La  historia  de  la  provincia  de  San  Vicente  de 
Chiapa  y  Guatemala  se  lee  c^on  agrado,  hoy  que 
se  han  acallado  las  pasiones  coloniales.  Es  obra 
muy  consultada,  aunque  escasa;  y  uno  de  los  ma- 
yores triunfos  postumos  del  padre  Remesal,  en 
mi  concepto,  es  que  el  gran  literato  español,  don 
Manuel  J.  Quintana,  se  sirvió  de  ella  copiando 
á  la  letra  párrafos  enteros  y  aprovechándose  de 
todas  sus  noticias  para  la  famosa  biografía  que 
escribió  sobre  el  padre  de  Las  Casas,  y  que  corre 
en  el  admirable  libro,  que  dicho  poeta-historiador 
publicó  con  el  título  de  Españoles  célebres. 
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Francisco  Vázquez. 

Los  franeiscanos  no  habían  tenido  en  Gua- 
temala un  apologista  ni  defensor  que  parase  los 
ataques  de  sus  contrarios.     > 

Motolinía,  es  verdad,  escribió  cartas  al  Em- 
perador Carlos  V  contra  el  venerable  Las  Casas; 
pero  ni  obtuvieron  entonces  una  gran  publici 
dad,  ni  eran  muy  estimadas,  por  comprenderse 
desde  luego  que  aquellos  escritos  eran  armas 
apasionadas  de  combate  contra  un  insigne  \a- 
rón  que,  si  era  odiado  en  América  por  los  enco- 
menderos, se  le  tenía  en  la  corte  de  España  como 
un  oráculo  en  todas  las  cuestiones  de  Indias. 

Encontrábanse,  pues,  los  frailes  menores  en 
aparente  derrota  en  Guatemala. 

Más  al  fin  apareció  en  el  año  de  1714,  es  decir, 
87  años  después  de  haber  publicado  Remesal  su 
historia,  un  corifeo  de  la  orden  francisca;  y  éste 
fué  fray  Fí^ncisco  Vázquez,  lector  jubilado,  ca- 
lificador del  Santo  Oficio,  examinador  sinodal, 
de  la  provincia  ñ^  San  Jorge  de  Nicaragua, 
notario  apostólico,  custodio  y  cronista  de  la  pro- 
vincia de  Guatemala,  quien  escribió  la  Crónica 
(le  la  Provincia  del  Santísimo  Nomhre  de  Jesús  de 
GuatemMa. 

La  obra  está  dividida  en  dos  tomos,  de  los 
cuales  el  primero  contiene  771  páginas,  y  el  se- 
gundo 894. 

Fué  hecha  la  edición  en  la  imprenta  de  san 
Francisco  de  Guatemala,  y  sin  duda  alguna  es  la 
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obra  de  más  aliento  que  haya  salido  de  las  pren- 
sas de  la  colonia,  no  solo  por  el  papel,  nitidez 
del  tipo,  riqueza  de  las  mayúsculas  y  otras  ex- 
liornaciones,  sino  por  el  tamaño,  que  es  de  folio. 

Comprende  la  voluminosa  obra  desde  la  con- 
versión de  los  indios  de  Utatlán,  Guatemala  y 
Atitlán,  hasta  los  sucesos  de  1716,  año  en  que  se 
publicó  el  segundo  tomo. 

Difícil  sería  hacer  aquí  una  crítica  de  esa  his- 
toria, aunque  fuese  sumaria. 

Vázquez  se  ha  aprovechado  de  la  obra  de  Re- 
mesal  para  escribir  la  suya;  más  si  lo  cita  es  para 
contradecirlo,  censurarlo  y  poner  en  evidencia 
los  errores,  falsos  ó  supuestos,  en  que  cree  el 
franciscano  que  ha  incurrido  su  rival. 

Llega  hasta  tratarlo  de  nia/sín  y  nientiroso;  y^ 
como  quiera  que  el  presentado  Remesal  defen- 
diese á  los  indios  y  acusase  á  los  españoles  por 
sus  crueldades,  Vázquez  sale  á  la  defensa  de  sus 
paisanos,  echando  la  (3ulpa  de  todas  las  calami- 
dades que  tuvieron  por  teatro  los  bosques  de 
América,  y  por  víctimas  inocentes  á  los  aboríge- 
nes, á  quienes  trata  de  torpes,  crueles,  brujos, 
idólatras,  supersticiosos,  homicidas,  (1)  que  no 
pudieron  ser  subyugados  ni  atraídos  al  redil  de 
la  iglesia  sino  por  el  terror  de  que  tuvieron  que 
hacer  uso  los  propagandistas  de  la  doctrina  de 
Cristo. 


(1)  Chronica.     Tomo  1  página  32. 
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dienta  Remesal  en  su  historia  que  en  una  de 
las  vueltas  del  Adelantado,  viniendo  de  Kspaña^ 
entraron  los  indios  en  tanto  miedo  que  '^pedían 
á  los  montes  que  cayesen  sobre  ellos  y  los  cu- 
briesen, y  á  la  tierra  que  los  recojiese  en  sus  en- 
trañas para  escapar  de  la  furia  de  Alvarado  que 
los  amenazaba.  (1) 

A  esto  responde  Vázquez  en  su  obra: 

''Y  porque  las  personas  de  buen  sentido  conozcan  el  en- 
gaño que  se  padece,  por  la  ponzoña  que  derramaron  algu- 
nos malsines  contra  todos  los  conquistadores,  incluyendo  á 
todos  en  los  vicios  y  crueldades  de  algunos  (y  sin  duda  muy 
pocos  de  los  que  ganaron  esta  tierra),  sepan  que  de  la  parte 
de  los  indios  estuvo  todo  el  embarazo  de  la  predicación  evan- 
gélica....  (2) 

'^Se  manifiesta  en  loor  y  honra  del  adelanto  el  amor  y  res- 
peto que  tenían  los  indws  por  é1^  temían  que  en  ausencia  de  su 
señoría  se  amotinasen  más  los  indios  y  recelaban  el  poder 
(íontra  sus  numerosas  fuerzas,  coraje,  rabias,  en  que  se  cali- 
fi(?ó  el  valor  y  prudencia  del  Adelantado 

"No  tenga  superfina  esta  digresión  quien  busca  la  verdad 
en  lo  que  lee,  porque  causa  lástima,  tedio  y  afiicción  ver  en 
algunos  libros  que  cjiieren,  con  artificiosa  piedad,  persua- 
dirnos á  que  ¿ran  inocentes  y  mansos  corderos  los  indios  y 
crueles  furias  los  Christianos,  siendo  cierto  que  estas  gente» 
en  su  gentilidad,  eran  más  carniceros  que  lobos  sangrien- 
tos, másemeles  que  üamias.  Harpías  y  furias  inferna- 
les, etc.,  etc.  (3) 

Se  ve,  pues,  que  la  obra  es  apasionada,  y  dig- 
na de  la  misma  censura  en  que  incurrieron  Las 
Casas,  y  los  suyos,  aunque  en  sentido  contrario. 

También  es  difusa  y  cansada  por  la  lista  in- 
numerable de  frailes,  cuyas  vidas  y  virtudes 
relata  prolijamente. 


(U  Historia  de  Chiapa,  etc.,  página  151. 
(2)     Chronica,  página  29. 
(8)     Chronica,  página  32. 


CAPÍTULO  XX. 


LOS    HISTORIADORES. 

Continúa. 


Francisco  Ximenes,  autor  de  la  Historia  de  la  Provincia  de  San  Vi- 
cente de  Chiapa  y  Soconusco. — La  Isagoge  histórica. 


Francisco  Ximenes  es  el  último  de  los  frailes 
cronistas  de  Guatemala,  por  la  fecha  en  que  ter- 
minó su  obra  (1721.) 

Pero  es  también  uno  de  los  más  beneméritos 
por  el  número  de  sus  trabajos,  sus  descubrimien- 
tos arqueológicos,  y  el  conocimiento  de  las  len- 
guas indígenas  que  poseía  á  perfección. 

Fué  él,  quien  siendo  cura  de  Santo  Tomás  Chi- 
chicastenango,  descubrió  el  Popol-  Vuh^  libro  sa- 
grado de  los  mitos  americanos,  con  los  hechos 
heroicos  é  históricos  de  los  Quichées:^  cuyo  ma- 
nuscrito tradujo  por  vez  primera  á  una  lengua 
sabia  europea.  El  trabajo udel  humilde  fraile, 
por  imperfecto  que  se  le  suponga,  sirvió  al  doc- 
tor Scherzer  para  la  edicción  que  hizo  en  Viena 
en  1856  de  la  misma  obra,  y  al  abate  Brasseur 
de  Bourbourg,  para  la  suya  de  París  de  1861. 

Ximenes  estaba  profundamente  versado  en  el 
conocimiento  de  las  lenguas  indígenas  de  Gua- 
temala, las  cuales  aprendió  en  los  diversos  cura- 
tos que  durante  muchos  años  estuvieron  á  su 
cargo. 


í¿rf*'fi;,ri-j:; 


) 

INTELECTUAL   DE   GUATEMALA  141 

Resultado  de  sus  estudios  lengüísticos  fué 
una  obra  que  denomiuó:  Tesoro  de  las  lenguas 
Q/dché^  Cachikel  y  Tzutnhil^  compuesto  de  dos 
volúmenes,  el  primero  que  contiene  el  vocabula- 
rio y  el  segundo  la  gramática  de  las  indicadas 
lenguas. 

Desgraciadamente  el  país  ha  perdido  ese  ''Te- 
soro," pues  el  Coronel  Gralindo,  en  cuyas  manos 
cay(3  en  mala  hora,  lo  vendió  en  París,  en  donde 
debe  encontrarse. 

Refutó  en  otro  libro  la  Chroniea  de  Váz- 
quez, obra  que  también  se  ha  perdido. 

Pero  su  trabajo  más  importante  y  que  se  con- 
serva aunque  incompleto  es  la  Historia  de  la 
Provincia  de  San  Vicente  Chiapa  y  Guatemala. 

Los  frailes  de  su  orden  la  habían  mantenido 
oculta. 

Juarros  no  la  cjonoció,  y^aim  parece  que  igno- 
ró el  nombre  y  existencia  de  nuestro  autor,  pues 
en  sus  notas  biográficas  menciona  nombres  de 
frailes  desconocidos^,  y  ni  una  sola  vez  se  ocupa 
de  nuestro  diligente  cronista. 

Bancroft,  que  es  uno  de  los  historiadores  de 
cosas  americanas  que  ha  poseído  una  de  las  me- 
jores colecciones  de  libros  y  documentos  que  á 
esos  asuntos  se  refieren,  tampoco  citaáXimenes 
en  su  larga  lista  de  autoridades  históricas  de 
Centro  América. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Gruatemala  exis- 
ten dos  copias  de  esa  obra.     La  una  vieja  y  bo- 
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iTOsa,  aunque  legible  con  trabajo,  que  fué  la  que 
el  año  de  1830  se  traslad(5  de  santo  Domingo  á 
la  Biblioteca  de  la  Universidad,  cuando  la  expul- 
sión de  los  frailes.    , 

La  otra  en  cinco  volúmenes,  caligrafiado  en 
letra  bien  clara  bajo  la  dirección  de  don  Juan 
Oavarrete  en  1875. 

Respecto  a  su  mérito  intrínseco  dice  este  au- 
torizado bibliógrafo  lo  siguiente: 

'^Esta  obra  es  notabilísiina.  }  a  por  los  datos  que  contiene 
relativos  á  las  tradiciones  religiosas  é  históricas  de  los  in- 
dios, ya  por  la  relación  exacta  de  los  muchos  acontecimien- 
tos de  que  fué  testigo  ocular  y  cuyas  noticias  apenas  se  en- 
cuentran en  otros  escritores. 

"Por  lo  que  hace  á  la  veracidad  é  imparcialidad  del  autor, 
es  preciso  advertir  que,  aunque  se  distingue  entre  otros  cro- 
nistas por  su  franqueza  y  buena  lógica,  debe  no  obstante 
leerse  con  desconfianza,  principalmente  en  todo  aquello  en 
que  el  espíritu  de  cuerpo,  el  amor  á  la  orden  de  que  era 
miembro  y  las  rivalidades  de  los  estal^lecimientos  monásti- 
<;os,  tan  vivos  en  aquellos  tiempos,  hayan  \)()did<)  arras- 
trarle.'' 

Pocos  datos  tenemos  sobre  la  vida  del  Padre 
Ximenes. 

Se  sabe  que  nació  en  Ecija  de  Andalucía  en 
1666;  que  vino  á  Guatemala  acompañando  á  don 
Jacinto  Barrios  Leal,  nombrado  Presidente  de 
esta  Audiencia  y  que  aquí  se  incorporó  á  su 
convento  quedando  de  novicio  liasta  terminar 
sus  estudios. 

En  1721,  escribió  la  página  247  del  tercer  to- 
mo de  su  obra. 
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Y  no  se  sabe  más  de  él;  se  ignora  la  fecha  de 
su  muerte  y  el  lugar  de  su  sepultura. 

La  obra  entera  permanece  hasta  ahora  iné- 
dita, o 

La  Isago(/e  Histórica^  Apologética  General 
ele  ludias. 

Esta  obra  permaneció  por  niucího  tiempo  ma- 
nuscrita en  los  archivos  de  Guatemala,  hasta 
que  la  administración  actual  la  mandó  imprimir 
en  España  para  exhibirla  en  la  Exposición  Co- 
lombina de  Madrid,  en  las  fiestas  del  cuarto  cen- 
tenario del  descubrimiento  de  América. 

Se  ignora  la  fecha  en  que  fué  escrita  y  el  nom- 
bre del  autor. 

Soló  se  sabe,  por  lo  que  del  libro  se  despren- 
de, que  era  dominico  y  por  sus  tendencias  que 
se  proponía  hacer  una  apología  y  defensa  del 
obispo  Las  .flasas.^  o 

No  se  conforma  con  ninguno  de  los  diversos 
nombres  que  hasta  entonces  se  daban  al  mundo 
recién  descubierto,  y  él  le  aplicó  el  de  Arzareth^ 
citando  para  confirmar  su  opinión  el  libro  4, 
capítulo  13  de  Esdras,  que  dice  en  uno  de  sus 
párrafos : 

"Por  aquella  rejión  hay  muy  dilatado  camino  de  año  y 
medio  de  viaje  porque  aquella  rejión  se  llama  Arzareth." 

Confirma  la  opinión  de  haber  sido  escrita  la 
obra  á  raíz  de  la  conquista  la  ignorancia  geográ- 
fica que  inocentemente  exhibe  el  autor,  pues 
hablando  de  los  confines  de  su  Arzareth,  dice : 


^■m 
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''que  aunque  por  el  mar  del  sur  se  ha  registrado, 
y  se  sabe  que  lo  más  occ^ídental  de  este  Arzareth, 
que  es  el  veiuo  de  auiam,  conñna  con  lo  más 
oriental  de  Asia,  que  es  el  reino  de  Catayo,  en 
cuya  parte  demarco  Abraham  Hortelio  una  pro- 
vincia que  se  llama  Arzareth,  la  cual  se  divide  del 
reino  de  Anian  por  un  corto  estrecho  de  mar." 

Tenía  tal  idea  de  la  grandeza  y  tamaño  del 
mundo  que  describe,  que  creía  que  éste  ocupa- 
ba más  de  la  mitad  del  globo  terráqueo,  pues 
dice:  ''dando  los  geógrafos  seis  mil  leguas  de 
extensión  al  mundo,  sólo  éste  Arzareth  tiene 
más  de  5,500."" 

Opina  que  los  indios  descienden  de  las  diez  tri- 
bus que  cautivó  Salmanazar. 

Opina  y  prueba  que  en  estas  partes  estuvo  el 
paraíso  terrenal. 

Rebate  la  doctrina  de  los  que  atribuyeron  á' 
San  Agustín  de  que  no  creía  en  la  existencia  de 
los  antípodas,  echando  toda  la  responsabilidad 
de  ese  error  sobre  Laí.itancio.  *  ^ 

En  fin,  entra  en  disquisiciones  científicas  é 
históricas,  que  aún  juzgadas  á  la  luz  de  los  cono- 
cimientos modernos,  siembre  son  interesantes 
de  leerse,  siquiera  sea  jjorque  ellas  nos  dan  idea 
de  las  creencias  cosmogónicas  y  científicas  que 
profesaban  los  doctos  frailes  que  vinieron  á  la 
conquista  de  estas  tierras. 

La  segunda  parte  de  la  obra  tiene  también 
bastante  interés,  porque  trata  de  la  conquista  de 
Utatlán,  de  la  fundación  de  la  primera  ciudad  de 
Gruatemala,  del  viaje  á  Hibüeras  de  Hernán  Cor- 
tés, del  suplicio  de  Gruatemuz,  y  concluye  con  la 
llegada  de  los  dominicos  a  Nueva  España. 


CAPÍTULO  XXI. 

LOS    HISTORIAfNORES. 

{Continúa.) 


La  Recordación  Florida  por  Francisco  Fuentes  y  Guzmán. 


Al  fin  del  tomo  2?  del  maiius(3rito  autóarafo 


^' 


de  Fuentes,  puesta  por  la  mano  del  historiador 
de  (xuatemala,  bachiller  don  Domingo  J narros, 
hay  una  nota  que  dice  así : 

''Don  Francisco  Antonio  de  Puentes  y  Guzmán,  Regidor 
de  esta  ciudad  y  cronista  del  Reino  fué  nieto  de  don  Rodrigo 
Fuentes  y  Guzmán  que  vino  de  España  por  alcalde  mayor  de 
la  Villa  de  Sonsonate:  después  fué  alcalde  2?  de  Guatemala  en 
el  año  de  1592,  y  alcalde  1?  en  1595,  y  el  de  601.  Así  mismo 
fué  hijo  dicho  cronista  del  Ldo.  don  Francisco  Antonio  de 
Fuentes  y  Guzmán,  iisesor  del  (í^bildo.  Don  Francisco  de 
Fuentes  el  cronista  fué  alcalde  2?  el  año  de  1632  y  alcalde 
1?  el  de  1656,  y  fué  recibido  por  Regidor  el  30  de  diciembre 
de  1661,  oficio  que  ejerció  38  años.  En  ese  tiempo  fué  Co- 
rregidor de  Totonicapam  y  escribió  esta  Historia  en  tres 
tomos  en  folio  y  un  cuaderno  que  intituló  Norte  Político^ 
que  es  ceremonial  del  Cabildo;  y  su  Magestad  en  atención 
á  esta  obra  de  la  Historia  que  escribió  le  nombró  Cronista 
de  este  Reino.  No  sabemos  el  día  y  lugar  en  que  murió; 
pero  parece  que  fué  el  año  de  1699  ó  1700.  El  último  Ca- 
bildo en  que  se  halla  su  firma  és  el  1?  de  junio  de  1698. 
Pero  todavía  sobrevivió  algún  tiempo,  pues  en  el  Cabildo 
de  29  de  enero  y  17  de  febrero  se  recibieron  cartas  suyas 
escritas  en  Sonsonate  donde  se  hallaba  de  Justicia  Mayor.'' 


146  HISTORIA    DEL  DESENVOLVIMIENTO 


El  solo  título  de  la  obra  muestra  el  gusto  de- 
pravado de  la  época  en  í^ue  fué  escrita;  juzgue 
el  lector: 

Recordación  Florida.— Discurso  jj  demostración 
natural^  material.)  militar  y  poUtica  del  Beino  de 
Guatemala, 

Y  si  no  bastara  este  bombástico  nombre,  lo 
confirmarían  todas  las  páginas  de  la  historia,  en 
cuyo  estudio  me  ocupo. 

Por  eso  el  señor  Gravarrete,  j^a  citado,  tan  res- 
petuoso con  todos  aquellos  hombres  letrados  de 
la  colonia,  investigador  afanoso  y  espíritu  im- 
parcial, no  puede  menos  de  decir,  refiriéndose  á 
Fuentes :  "su  estilo  por  otra  parte  es  hinchado, 
ampuloso,  alambicado  y  lleno  de  erudición  indi- 
gesta y  de  reflexiones  destituidas  de  interés.  La 
Recordación  Florida  no  tiene  otro  mérito  que  el 
haber  conservado  para  la  posteridad  noticias  y 
documentos  preciosos^'que  sin  ella  estarían  olvi- 
dados." 

Consérvase  el  original  d^  esa  historia  en  el 
archivo  de  la  municipalidad  de  Guatemala. 

Fuentes  era  rebisnieto  de  Bernal  Díaz  del  Cas- 
tillo, de  lo  que,  con  razón  se  precia  y  hace  gala 
en  muchas  páginas  de  su  obra. 

Y  cosa  particular;  así  como  al  valeroso  Capitán 
de  la  conquista  le  vino  en  mientes  el  escribir  su 

Verdadera  historia.^  siendo  ya  anciano,  después  de 
leer  lo  que  Cromara  había  escrito  sobre  las  haza- 
ñas de  Cortés,  en  lo  cual  aquel  clérigo  lo  depri 
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mía  así  como  á  sus  compañeros  de  armas,  tam- 
bién Fuentes,  indignado  contra  fray  Alfonso 
Renión,  que  en  1632  publicó  la  historia  del  Casti- 
llo, con  notables  alteraciones,  se  puso  a  confron- 
tar ambas  historias,  y  ^'notando  dice,  que  lo  im- 
preso no  conviene  en  muchas  partes  con  el 
venerable  amanuense  suyo,  porque  en  unas  tie- 
ne demás  y  en  otras  de  menos  y  se  oscurece  en 
otras  la  verdad"  empezó  á  registrar  archivos, 
platicar  con  personas  doctas,  entre  las  cuales  fi- 
guraba el  cronista  Vázquez  su  amigo,  interrogar 
á  las  personas  de  su  familia  que  conservaban 
vivos  los  recuerdos  del  héroe,  su  rebisabuelo,  lo- 
grando al  fin  reunir  valiosos  documentos  que  le 
sirvieron  de  base  para  su  historia. 

Dividió  su  obra  en  tres  partes,  de  las  que  no 
se  conservan  sino  dos.  Posible  y  aún  casi  segu- 
ro es  que  no  haya  escrito  la  tercera,  pues  en 
1699  daba  fin  á  la  segunda,  y  ya  hemos  visto  en 
los  datos  biográficos  que  figuran  al  principio  de 
este  capítulo,  que  lo  sorprendió  la  muerte  por 
los  años  de  1699  á  1700. 

En  el  año  de  1882  don  Justo  Zaragoza  publicó 
en  Madrid  en  la  impi'enta  de  Luis  Navarro  (Co- 
legiata N?  6)  la  primera  y  única  parte  conocida 
en  España  de  la  Becordación  Florida. 

El  señor  Zaragoza  ha  hecho  una  obra  merito- 
ria dando  á  conocer  al  mundo  sabio  ese  manus- 
crito, hasta  entonces  inédito;  más  con  pesar 
tengo  que  decir  que  la  obra  es  incompleta,  por- 
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que  el  autor  corrigió,  aumentó  y  suprimió,  en  su 
obra  definitiva  muchas  pactes  de  las  que  figuran 
en  la  copia  que  remitió  á  Madrid. 

El  señor  Zaragoza  no  conoce  sino  la  primera 
parte  de  la  obra,  y  esto  de  un  modo  incompleto. 

No  publicó  más  que  16  libros  de  la  primera 
parte,  siendo  así  que  el  original  se  compone  de 
17,  conteniendo  este  último  16  capítulos  de  mu- 
cho interés  para  nuestra  historia. 

Entre  el  resto  de  los  demás  libros,  muchos 
hay  mutilados. 

En  el  original  no  existe  la  dedicatoria  á  Carlos 
II,  que  hay  en  la  portada  de  la  edicción  de 
Madrid. 

No  quiere  esto  decir  que  en  la  de  1690  no  fi- 
gure; pero  es  posible  que  descorazonado  el  autor 
por  la  indiferencia  con  que  se  vio  su  obra  en 
Madrid,  haya  prescindido  al  fin  fíe  ded^^cársela  al 
monarca  que  no  accedió  á  concederle  el  título  de 
Cronista  del  Reino,  que  solici^taba. 

Porque  efectivamente  nuestro  compatriota  no 
lo  obtuvo,  por  más  que  digan  lo  contrario  Beres- 
tain  y  Juarros. 

En  el  capítulo  IX  del  libro  V  (que  probable- 
mente no  conoce  el  señor  Zaragoza)  nuestro 
Fuentes  y  Guzmán  un  si  es  no  desalentado,  ha- 
ce ver  "las  precautelas  de  que  se  ha  valido,  con 
motivo  de  habérsele  sustraído  en  Madrid  la  1^ 
parte  de  su  historia." 
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Él  la  remitió  á  la  corte  para  que  la  leyesen. 
Esto  pasaba  en  el  año  de  1690.  En  el  de  94  le 
escribía  Juan  de  Dios  de  la  Calle  Madrigal,  deu- 
do suyo ''en  cuanto  al  tíUdo  de  Cronista 

me  parece  no  se  mandará  despachar,  hasta  que 
venga  y  se  vea  la  segunda  parte." 

Pasaron  dos  años  más,  y  como  Fuentes  insis- 
tiese en  el  despacho  de  su  solicitud,  recibió  car- 
ta de  su  agente  en  Madrid  don  Juan  Calderón,  en 
la  que  le  decía : 

"Luego  que  llegó  á  mis  manos  estuve  con  don  Juan  de 
Dios  de  la  Calle  y  le  di  la  que  Ud.  le  escribe,  y  aunque  está- 
bamos en  la  inteligencia  que  por  la  Secretaría  se  había  llevado 
al  Fiscal  (la  historia)  há  ya  más  de  seis  años;  después  no  ha 
aparecido  en  la  Secretaría,  porque  han  dicho  que  se  entregó 
á  un  señor  del  Consejo  para  que  la  censurase;  como  estos 
señores  Consejeros  no  dan  recibo  de  ningunos  papeles,  no 
han  podido  dar  en  quien  pueda  ser,  y  el  señor  don  Juan  y 
yo  hemos  estado  ce  a  don  Juan  López,  oficial  segundo,  que 
totalmente  no  se  acuerda  á  quien  se  la  entregó.  Háse  dis- 
currido que  el  agente  fiscal  don  Baltazar  de  Tobar,  que  va 
de  Fiscal  de  México,  lir  dejado  una  inmensidad  de  papeles 
que  tenía  de  las  Secretarías  y  puede  ser  que  parezca  allí." 

Total:  que  el  autor  dio  por  perdida  su  obra; 
que  temió  que  alguna  persona  de  mala  fé  la  pu- 
blicase como  propia,  ''mundándole  de  estilo,  di- 
ce el  autor,  para  hacerla  desconocida  con  esa 
máscara;"  por  lo  cual  amplió  su  obra  con  los 
capítulos  desconocidos  por  el  señor  Zaragoza. 

Y  nadie  sabría  las  aventuras  ni  paradero  de 
la  primitiva  copia,  sí,  el  ya  muchas  veces  citado 
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señor  don  Justo,  no  nos  hubiese  dicho  ciento 
ochenta  y  Kiete  años  después  que  la  obra  fué  á 
parar  á  manos  de  don  Manuel  de  Ayala,  quien 
se  la  proporcionó  arl  historiador  Muñoz  para 
agregarla  á  su  colección,  y  que  hoy  se  encuentra 
en  la  bibloteca  de  8.  M.  el  Rey  de  las  Españas. 


CAPÍTULO  XXII. 


LOS    HISTORIApORES. 

{Termina.) 

El  bachiller  don  Domingo  Juarros  y  su  compendio  de  la  Historia 
de  la  ciudad  de  Guatemala. 


Don  Domingo  Jnarros  es  el  más  conocido  en 
el  extranjero  de  los  historiadores  de  Guatemala. 
Bancroft  lo  cita  y  lo  elogia  á  cada  página  de  su 
obra,  y  aunque  no  deja  de  conocer  sus  defectos, 
lo  tiene  por  autoridad  competente  en  materia  de 
nuestra  historia.  Dice  de  él  que  es  uno  de  los 
escritores  españoles  más  imparciales,  aún  en 
asuntos  de  iglesia,  de  la  cual  era  uno  de  sus  mi- 
nistros. 

Nació  en  la  Ap.tigua  Guatemala  en  el  año  de 
1752  y  miírió  en  esta  capital  en  1820.  Era  un 
sacerdote  sabio  y  exclarecido  y  miembro  de  una 
familia  conocida  dt?l  país. 

Varias  edicciones  se  han  hecho  de  la  obra  de 
Juarros.  La  primera,  en  casa  de  don  Ignacio 
Beteta  en  1809,  no  era  más  que  un  extracto  de 
el  tratado  grande  que  al  año  siguiente  salió  a 
luz  en  la  misma  imprenta,  en  dos  volúmenes, 
comprendiendo  el  primero  385  páginas  y  el  se- 
gundo 361. 

En  el  año  de  1823,  Mr.  John  Baily  hizo  la  tra- 
ducción de  esta  obra  al  inglés,  siendo  publicada 
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en  Londres  en  el  de  1857.  Don  Luciano  Luna  hi- 
zo otra  edicción  para  los*iectores  del  Museo  Gua- 
temalteco^ periódico  literario  muy  interesante 
que  aquel  inteligenV^  impresor  y  patriota  editó 
por  algún  tiempo. 

Juarros  se  aprovechó  en  muchas  partes  de  la 
obra  de  Fuentes  y  Guzmán,  cuyo  manuscrito  co- 
noció y  consultó.  Como  buen  clérigo  más  se 
ocupa  de  las  cuestiones  de  la  iglesia  que  de  las 
políticas.  No  deja  de  manifestarse  preocupado, 
pues,  habiéndonos  por  ejemplo  de  Chiquimula, 
dice:  ''que  es  indubitable  que  esa  región  fué  ha- 
bitada de  monstruos  gigantes,''  opinión  que  apo- 
ya en  el  dicho  verídico  de  un  escritor  del  siglo 
XVII,  quien  asegura  ''que  en  la  hacienda  del 
Peñol  se  encontraron  algunos  esqueletos,  cuyas 
canillas  tenían  de  largo  ya  dos  varas  ya  siete 
cuartas  y  en  proporción  eran  los  demás  huesos." 

Y  así  como  esas  consejas  no  faltan  otras  en 
la  obra.  El  estilo  de  Juarros  es  sencillo  y  más 
accesible  que  el  de  Fuentes  y  Guzmán,  que  peca 
por  rimbombante. 

Tiene  la  obra  multitud  de  datos  curiosos  sobre 
hombres  y  cosas;  sobre  estadística  del  país,  tan 
poco  cultivada  durante  la  colonia,  y  sobre  curio- 
sidades naturales  del  reino,  lo  que  hacen  que 
aquella  historia  sea  muy  apreciable,  con  todo  y 
los  defectos  que  ligeramente  he  apuntado. 

Cuando  en  1807,  la  terminó,  fué  nombrado  el 
padre  Goicoechea  para  que  la  censurara,  y  núes- 
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tro  sabio  fraile  dijo  con  este  motivo,  entre  otras 
cosas  lo  que  sigue : 

^^Me  consta  que  las  ha  adquirido  á  fuerza  de  investigacio- 
nes prolixas  practicadas  por  muchifs  años:  apenas  hay  mo- 
numentos relativos  á  la  historia  de  Guatemala,  que  no  haya 
sido  consultado  con  su  eficacia.  Los  que  lean  estos  prelimi- 
nares encontrarán  acopiadas  las  más  singulares  noticias  per- 
tenecientes á  todo  este  reino,  su  extensión,  provincias  y  pue- 
blos; los  principios  y  fundación  del  gobierno  político,  lista 
individual  de  los  señores  presidentes  que  han  gobernado; 
corregimientos,  alcaldías  mayores,  principios  de  la  Real  Au- 
diencia, y  circunstancias  ocurridas  hasta  fixarse  en  esta 
tierra. 

'^Origen  de  las  Ordenes  religiosas  de  ambos  sexos,  con  da- 
tos fundamentales  de  la  historia  y  año  de  su  entrada:  los 
obispados  y  principios  del  arzobispado,  con  lista  de  los  su- 
getos  que  han  ocupado  las  sillas  eclesiásticas;  sin  olvidar  las 
personas  de  su  venerable  Cabildo,  censo  prolixo  de  todos 
los  pueblos  y  probable  niimero  de  individuos  que  mantiene 
este  reino;  longitudes^  y  latitudes  de  los  lugares  principales, 
con  puntual  d;fescripción  geográáca  de  los  linderos  en  que  se 
encierra;  memoria  de  todos  los  santuarios,  beateríos,  estable- 
cimientos de  piedad  y  ^evoción,  sin  olvidar  las  imágenes 
milagrosas  expuestas  á  la  pública  veneración:  un  oportuno 
recuerdo  de  los  varones  y  mujeres  ilustres  en  santidad, 
exemplo  y  operaciones  heroycas,  con  que  han  edificado  este 
reino:  sin  que  en  este  asunto  se  le  haya  escapado  alguna  pa- 
labra, en  que  falte  á  las  reglas  prescritas  por  la  Silla  Apos- 
tólica en  las  materias  de  santidad  y  culto.  En  una  palabra, 
estos  preliminares  y  apuntamientos  son  un  libro  indispen- 
sable, que  necesita  tener  entre  manos  todo  género  de  perso- 
nas. Por  tanto,  y  porque  no  encuentro  en  ellos  proposición 
alguna,  que  merezca  censura,  ni  se  oponga  á  las  regalías  de 
S.  M.  soy  de  parecer,  que  V.  S.  le  conceda  al  autor  la  li- 
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cencía  que  pide  para  su  impresión.     Guatemala,  23  de  no- 
viembre de  1807."  *' 

Las  edicciones  de  la  obra  del  padre  Jnarros 
se  vuelven  cada  dí^  más  raras.  El  único  ejem- 
plar que  posee  la  Biblioteca  Nacional  tiene  entre 
otros  méritos  el  estar  exhornado  con  preciosas 
notas  marginales  puestas  de  mano  de  don  Juan 
Gravarrete,  y  además  está  ilustrado  con  numero- 
sos retratos  de  hombres  del  tiempo  de  la  colonia 
y  con  algunas  vistas  del  país. 


CAPITULO  XXIII. 


Las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  de^an  Francisco  durante 
la  Colonia. 


Creo  que  no  será  trabajo  inútil  ni  falto  de  in- 
terés el  referirlos  hechos,  antagonismos  y  diver- 
gencias en  pro  de  la  raza  indígena,  de  las  órde- 
nes religiosas  que  más  influencia  ejercieron  en 
estas  tierras  para  la  pacificación  y  conquista  de 
los  aborígenes. 

Me  refiero  á  los  dominicos  y  á  los  francisca- 
nos. 

Es  bien  sabido  que  esas  órdenes  vivieron  én 
perpetuo  antagonismo  en  Europa  durante  los 
últimos  siglos  de  la  Edad  Media  que  más  que 
hermanos  como  hyos  en  Cristo  que  eran,  pare- 
cían enemigos  irreconciliames,  dando  al  mundo 
el  escándalo  de  sus  riñas  y  divergencias,  que  lle- 
garon hasta  las  cuestiones  más  trascendentales 
de  la  doctrina  católica. 

Atribuyese  á  Juan  de  Parma  el  famoso  libro 
El  Evangelio  Eterno^  que  con  el  de  los  TreH  Im- 
postores^ de  autor  desconocido,  se  consideran  co- 
mo las  obras  más  notables  que  se  produjeron  en 
el  último  tercio  de  la  Edad  Media. 

El  Evangelio  interpretó  las  aspiraciones  de  los 
hermanos  menores,  aquellos  frailes  que  lla- 
mándose pequeños,  humildes,  tenían  la  preten- 
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sión  de  igualar  á  Francisco  de  Asis  con  el  mis- 
mo fundador  del  cristianismo. 

No  es  en  una  obra  como  la  presente  en  donde 
puede  juzgarse  de  las  aspiraciones  de  los  monjes, 
ni  menos  hacer  la  larga  historia  de  sus  trabajos 
para  atraerse  la  supremacía  espiritual  en  el 
mundo  católico. 

Basta  saber  que  la  lucha  fué  ruda  y  tenaz,  y 
que  al  pasar  á  América,  ni  unos  ni  otros  habían 
olvidado  sus  antiguos  rencores,  aunque  á  decir 
verdad  la  causa  de  la  excición  de  ambas  órdenes 
en  América,  ya  no  fueron  las  doctrinas  filosófi- 
cas, sino  cuestiones  de  lingüística  y  apreciacio- 
n,es  sobre  el  método  de  atraer  á  los  indios  al 
redil  cristiano,  y  conquistarles  para  la  iglesia.  ^ 

Granaron  en  Gruatemala  el  puesto  de  primeros 
ocupantes  los  dominicos  respeto  de  las  demás 
órdenes  religiosas.    <  *  i, 

Cuando  los  hijos  de  San  Francisco  llegaron  á 
este  país  hacia  ya  años  quc^  la  orden  de  predica- 
dores tenía  fundado  convento  en  nuestra  tierra. 

Fray  Domingo  de  Betanzos  fué  el  que  en  1529, 
cinco  años  después  de  la  conquista,  puso  la  pri- 
mera piedra  del  convento  de  su  orden,  que  tan- 
ta influencia  y  riquezas  debía  poseer  entre  pocos 
años. 

En  1535,  el  obispo  Marroquín  trajo  á  sus  ex- 
pensas á  fray  Luis  Cáncer,  fray  Pedro  Ángulo 
y  fray  Rodrigo  Ladrada. 
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El  célebre  fray  Bartolomé  de  Las  Casas  llegó 
el  año  siguiente,  y  todos  Juntos  comenzaron 
aquella  cruzada  de  paz  para  la  conquista  de  la 
provincia  de  Tesulutlán  y  qu(i  ha  hecho  tan  cé- 
lebres los  nombres  de  aquellos  apóstoles. 

No  fué  sino  hasta  el  año  de  1540  cuando  arri- 
baron á  Gruatemala  los  primeros  5  religiosos 
franciscanos  que  completaron  hasta  el  número  de 
29  frailes,  con  la  barcada  que  de  México  trajo 
consigo  fray  Toribio  de  Motolinía.  (1) 

Y  allí  tenemos  frente  á  frente  á  las  dos  órdenes. 

Fueron  tan  mal  recibidos  los  medicantes  por 
los  predicadores,  que  muchos  de  estos  prefi- 
rieron abandonar  el  país,  y  de  seguro  la  misión 
entera  se  habría  disuelto  á  no  ser  por  la  inter- 
T^ención  del  obispo  Marroquín.  (2) 

Curioso  es  leer  en  nuestros  historiadores  la 
relación  de  las  discusiones  entre  las  dos  órdenes, 
qae  tomaron  icaracter  tan  alíirmante  que  casi  es- 
tuvieron á  punto  de  producir  una  catástrofe. 
^     Don  José  Milla  y  ASdaurre  se  expresa  así : 

'^Una  cuestión  filolo-teológica  que  se  suscitó  por  el  año  de 
1551  acabó  de  envenenar  los  ánimos  tan  mal  dispuestos  ya. 

Pedro  Betanzos  se  había  señalado  por  su  celo  en  el  cate- 
quismo y  dedicación  de  las  lenguas  indígenas,  aprendiéndo- 
las perfectamente,  según  Vázquez,  y  muy  poco  á  juicio  de 


(1)  Este  fraile  se  llamaba  Toribio  Paredes  y  adoptó  el  nombre  con 
que  lo  conoce  la  historia,  que  en  idioma  Nahual  significa  ''pobreza." 
— México  al  través  de  los  siglos,  tomo  II,  página  282. 

(2),  Bancroft.    "History  of  Central  America,"  tomo  II,  página  347. 
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los  escritores  dominicanos;  compuso  un  arte  de  los  idiomas 
quiche,  cachikel  y  tzutuhil,  cfae  si  era  tal  cual  le  asegura 
Vázquez,  revela  un  estudio  paciente  y  laborioso  y  puede 
considerarse  como  el  punto  de  partida  de  trabajos  ulteriores 
en  materia  lingüística  guatemalteca. 

^ 'Juzgó  Betanzos  impropios  que  los  doctrineros  hicieran 
uso,  para  designar  al  Ser  Supremo  de  la  voz  (^a&onZ  que  sig- 
nifica ídolo  en  las  tres  lenguas,  y  empleó  la  palabra  Dios. 
Luego  que  comenzó  á  circular  el  catecismo,  que  se  imprimió 
en  México,  los  frailes  dominicos  se  pronunciaron  en  su  ma- 
yor parte  contra  él,  y  comenzaron  á  desacreditarlo  en  con- 
versaciones particulares,  y  en  los  pulpitos,  con  todo  el  ardor 
que  se  mostraba  por  aquellos  tiempos  en  controversias  de 
esa  clase.'' 

Defendíanlo  con  igual  calor  los  franciscanos,  y  la  con- 
tienda se  hizo  cada  día  más  violenta. 

No  se  hablaba  de  otra  cosa  en  las  calles  y  plazas:  y  la 
mayor  parte  del  tiempo,  dice  un  cronista,  se  les  iba  á  los 
frailes  en  consultar  letrados,  iormar  memoriales,  presenta! 
testigos  y  hacer  informaciones  con  lo  que  traía  ya  cansados 
á  la  Audiencia  y  al  Obispo  por  mostrarse  desfavorables  á 
unos  y  otros.     (1)  •  « 

Más  lio  consistían  únicamente  en  estas  cues- 
tiones de  lengua  el  motivocde  su  desacuerdo. 

Creían  los  dominicos,  con  el  infatigable  Las 
Casas  á  la  cabeza,  que  la  conquista  debía  hacer- 
se por  medios  pacíficos  y  humanitarios;  y  los 
franciscanos,  capitaneados  por  Motolinía,  no  se 
oponían  á  que  se  hiciese  uso  de  la  espada  para 
someter  á  los  idólatras  á  la  ley  de  Dios. 


(1)  José  Milla.     ^'Historia  de  la  América  Central,"  tomo  II,  pági- 
nas 108  y  109. 
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Las  Casas  ejecutó  prodigios  de  talento  y  de 
actividad  para  libertar  a*  los  indios  de  la  esclavi- 
tud, en  tanto  que  los  franciscanos,  obrando  qui- 
zá de  buena  fe,  favorecí  eroi^  á  los  encomende- 
ros, creyendo  que  los  aborígenes  sometidos  auna 
suave  servidumbre,  bajo  su  vigilancia  próxima 
(la  de  los  frailes),  podrían  sacar  más  provecho  en 
el  api^ndizaje  del  dogma  cristiano. 

Total:  que  tampoco  se  llegaron  á  entender  en 
el  suelo  neutral  de  América  y  que  continuaron 
con  sus  luchas  y  rivalidades,  que,  aunque  encu- 
biertas, existían  aún  en  la  época  en  que  fueron 
suprimidos  los  conventos  después  de  la  revolu- 
ción del  año  de  1871. 

Y  ese  antagonismo  se  llevó  hasta  el  terreno  de 
Jas  letras. 

Por  eso  es  tan  raro  encontrar  de  acuerdo  á  los 
cronistas  de  las  órdenes  rivales. 

Vázquez  (^lensura  y  conti^dice  á  Remesal  im- 
placablemente. 

Ximenes,  menos  |ipasionado  es  sin  embargo 
parcial.  (1) 

Por  eso  dice  muy  bien  don  Juan  Gavarrete 
que  "aunque  este  autor  se  distingue  entre  los 
cronistas  por  su  franqueza,  hay  que  leerlo  con 
desconfianza,  principalmente  en  todo  aquello  que 
el  espíritu  de  cuerpo,  el  amor  á  la  orden,  de  que 


(1)  Y  trata  de  Vázquez  y  á  su  amigo  Fuentes  y  Guzmán,  de  men- 
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era  miembro,  y  las  rivalidades  de  los  estableci- 
mientos monásticos,  tan  vivos  en  aquellos  tiem- 
pos hayan  podido  arrastrarle.*" 

Brasseur  de  Bourbong  dice :  ''que  los  francis- 
canos fueron  entre  los  frailes  los  más  sabios,  so- 
bre todo  en  México,  en  donde  se  les  debe  la  con- 
servación de  los  documentos  que  aún  quedan  y 
que  pudieran  librarse  de  las  llamas  de  los  demás 
frailes  fanáticos." 

No  sé  como  pueda  concillarse  esta  especie,  con 
lo  que  nos  dicen  los  historiadores,  sobre  el  obis- 
po Zumarraga,  á  quien  algunos  le  dan  el  título 
de  Ornar  de  la  Nueva  España^  por  haber  manda- 
do echar  al  fuego  muchas  pinturas  artísticas  de 
los  indios,  causando  así  inrreparables  perjuicios 
á  la  historia  de  México. 

Dice  también  el  mismo  abate  que  los  francis- 
canos que  llegaron  á  México,  flamencos  y  fran- 
ceses en  su  mayor  parte,  enséñaro?!  las  letras 
europeas  á  los  príncipes  indios. 

Más  no  es  asunto  principal  de  este  libro  el  tra- 
tar del  sistema  catequista  de  los  frailes,  y  ni  del 
resultado  posterior  para  la  civilización  de  la  ra- 
za indígena. 

Vamos  á  ocuparnos  de  otro  asunto  que  se  roza 
más  de  cerca  con  las  letras  americanas,  y  es  el  de 
la  lengüística. 


h- 


CAPÍTULO  XXIV. 


Los  Lingüistas  en  el  Reino  de  Guatemala. 


» 


Nadie  podrá  disputar  á  los  frailes  el  mérito  de 
haber  estudiado  los  primeros  la  lingüista  ameri- 
cana. Desde  el  principio  de  la  conquista  el  afán 
de  los  catequistas  fué  ponerse  en  contacto  inte- 
lectual con  los  indios  por  medio  de  la  palabra 
hablada  ó  escrita. 

Las  lenguas  fueron  de  mucha  utilidad  para  los 
conquistadores,  y  no  hay  tipo  más  célebre  entre 
ellas  que  la  famosa  doña  Marina,  aquella  india 
ideal,  que  no  sabe  uno  si  despreciar  ó  admirar 
1  con  entusiasmo,  pues  que  aunque  traicionando 
á  su  raza,  fué  el  elemento  quizá  más  valioso  que 
encontró  Cortés  para  subyugar  el  gran  imperio 
de  los  aztecias,  amó  á  Cortas  y  fué  de  las  prime- 
ras en  encariñarse  con  la  civilización  europea. 

Mas  cuando  cesó»la  conquista  y  comenzóla 
cristianización  de  la  raza  subyugada,  los  frailes 
ya  no  se  valieron  de  los  intérpretes  ó  las  lenguas 
como  aquéllos  los  llamaban,  y  entonces  se  die- 
ron el  trabajo  ímprobo  de  estudiar  los  idiomas 
dialectos  del  país.  Los  indios,  evidentemente  in- 
feriores en  cultura  é  inteligencia  á  los  conquista- 
dores, no  podían  al  principio  comprender  la  len- 
gua sabia  de  los  españoles;  pues  bien,  los  frailes 
se  dieron  á  estudiar  las  de  los  nativos  para  poder 
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predicar  en  ellas  los  dogmas  de  la  religión  de  que 
eran  apóstoles  y  propagandistas. 

Y  la  empresa  era  ardua  en  verdad,  pues  en  so- 
lo Centro  América  r:e  hablaban  más  de  veinti- 
cinco dialectos,  sobre  los  cuales  los  infatigables 
frailes  formaron  gramáticas,  diccionarios  y  vo- 
cabularios, de  los  cuales  hemos  perdido,  desgra- 
ciadamente, la  mayor  parte. 

En  tiempo  de  Carlos  III  se  dispuso  formar 
vocabularios  de  las  lenguas  de  Centro  América, 
lo  que  se  llevó  á  efecto,  y  cabe  la  honra  de  ha- 
berlos reunido  al  sabio  costarricense  don  León 
Fernández,  quien  no  tuvo  la  satisfacción  de  ha- 
ber visto  su  obra  publicada,  pues  lo  sorprendió 
la  muerte  antes  de  que  el  gobierno  de  su  patria 
la  diese  á  luz,  como  lo  hizo  en  el  año  de  1893, 
con  motivo  de  las  fiestas  para  el  centenario  de 
Colón. 

En  seguida  van  los  ^lombres  y  los  trabajos  de 
los  lingüistras  centroamericanos. 

Mas  antes  de  darlos  á  co]QOcer  y  para  evitar 
detalles  de  citas  qne  podrían  parecer  prolijas,  de- 
bo advertir  que  los  nombres  y  obras  que  voy  á 
citar,  los  he  tomado  de  nuestros  cronistas  Reme- 
sal,  Ximenes  y  Vásquez,  de  Berestain,  de  Bras- 
seur  de  Bourboug,y  de  la  muy  notable  que  en  el 
año  de  1892  escribió  el  Conde  de  la  Vinaza  so- 
bre las  lenguas  indígenas  de  América. 

Fray  Luis  Cáncer  fué  uno  de  los  compañeros 
de  Las  Casas  y  de  Ángulo  en  la  gran  cruzada 
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contra  los  encomenderos  en  favor  de  los  indios. 
€oncurrió  al  capítulo  i^rovincial  de  Obispos  y 
Teólogos  que  tuvo  lugar  en  México  en  tiempo 
de  aquellos  hombres  famosos,  distinguiéndose 
por  el  fervor  y  valentía  con  que  defendió  la  cau- 
sa de  los  aborigénes  de  la  que  Las  Casas  era  re- 
I      conocido  corifeo. 

Fué  el  primero  que  en  son  de  paz  se  introdujo 
sólo  en  la  provincia  de  Tesulutlán,  consiguiendo 
atraerse  á  su  religión  al  cacique  de  aquella  pro- 
vincia, á  quien  bautizó  con  el  nombre  de  don 
Juan. 

A  él  se  atribuyen  varias  coplas,  versos  é  him- 
nos en  la  lengua  de  Cobán,  que  contienen  los 
misterios  de  la  religión  para  uso  de  los  neófitos, 
■ij  los  cuales  cantaban  éstof  al  son  del  ftfm^  ins- 
trumento indígena  primitivo,  y  de  cascabeles, 
que  hicieron  conocer  á  los  indios  los  españoles. 

Los  ciiatiK)  de  la  fama. — \  fray  Bartolomé  de 
Las  Casas,  Pedro  de  Ángulo,  Martín  de  Paz  y 
Rodrigo  de  Ladradei^  apóstoles  de  la  conquista, 
de  lo  que  los  españoles  llamaban  tierra  de  guerra, 
y  que  Carlos  V  denominó  Vera  Paz,  los  llama 
Ximenes  los  cuatro  de  la  fama. 

Fray  Antonio  Vico  fué  varón  muy  dado  al  es- 
tudio, y  según  Remesal  llegó  á  poseer  á  la  per- 
fección hasta  siete  de  los  idiomas  de  los  indios 
de  Guamala. 

Escribió  varias  obras,  entre  ellas  algunas  vo- 
cabularios y   gramáticas  de  lenguas  de  aboríge- 
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nes;  otra  que  llamó  Teología  indiorum;  otra  Los 
Grandes  Hombres ;  una  líistoria  en  que  relataba 
todas  "las  patrañas,  fábulas,  consejas  y  errores 
en  que  viven  los  indios,"  una  especie  de  diccio- 
nario que  contenía  las  ''frases  é  idiotismos''  para 
que  los  que  aprendían  lenguas  las  supiesen  con 
elegancia;  y  por  último  ''trobó  para  cada  pueblo 
muchas  coplas  y  versos." 

Se  muestran  los  hermanos  del  padre  Vico  tan 
admiradores  de  su  saber  y  de  sus  talentos  que 
fray  Tomás  de  Victoria  llega  hasta  decir  de  él 
que  ''muy  sin  hipérbole  se  podría  comparar  lo 
que  escribió  en  lengua  de  indios  á  lo  que  Santo 
Tomás  escribió  en  latín."  (1) 

Murió  el  padre  Vico  á  manos  de  los  indios  de 
Alcalá  de  la  provincia  de  Verapaz,  pueblo  que 
desapareció  pocos  días  después  bajo  la  espada 
vengadora  del  cacique  don  Jua<n. 

Fray  Juan  Torres^  fué  otro  célebre  lingüista  de 
su  tiempo.  Sabía  de  seis  á  siete  idiomas,  y  dice 
Remesal  que  "  era  cierta  maravilla  la  facilidad 
con  que  las  aprendía  y  la  destreza  con  que  de  ellas 
usaba:  di  jome  una  vez  que  en  comenzando  á 
aprender  una  lengua,  se  asía  tanto  con  ella  que 
no  oraba  sino  con  los  vocablos  de  ella."  El  iliis- 
trísimo  fray  Tomás  de  Cárdenas  escribió  un  arte 
de  la  lengua  cachi,  lengua  que  no  hay  que   con- 


(1)  Remesal.  —  Historia  de  la  Provincia  de  Ohiapa  y  Guatemala, 
pág.  612. 


L 


INTELECTUAL  DE   GUATEMALA  165 


fundir  con  la  Cachiquel.  El  cachi  se  habla  aun 
en  San  Pedro  Carcha  y  Cobán  y  está  emparen- 
tada con  el  Pononchí,  Pocaman  y  Chol,  sirvien- 
do de  intermediaria  entre  «stas  lenguas  y  las 
dialectos  de  la  lengua  metropolitana  de  Grua- 
temala.  (1) 

Fray  Ildefonso  Floresés  el  más  conocido  y 
aplaudido  en  Europa  entre  los  antiguos  lingüis- 
tas de  estas  tierras.  : 

Fué  catedrático  de  cachiquel  en  la  Universidad 
de  San  Carlos  y  escribió  un  arte  de  esta  lengua 
con  un  paralelo  entre  ella  y  la  Kichéy  Tzutuhil.  • 

El  libro  fué  publicado  en  la  Antigua  por  Se- 
bastián de  Arévalo,  año  de  1753.  La  edición  es 
muy  rara  el  día  de  hoy.     Hará  dos  años  el  autor  \ 

*de  este  libro  tuvo  en  sus  manos  un  ejemplar  de 
ella,  que  se  trató  de  imprimir  y  cuyo  paradero  '\ 

por  desgracia  se  ignora,    ^staba  en  el  Ministerio  -j 

de  Instrucción  Pública  el  señor  Cabral,  quien  ' 

podría  dar  cuenta  de  ella. 

Gonfesionario  y  oraciones  en  lengua  Kiché,  por 
R.  P.  Juan  Luque  Butrón,  cura  párroco  de  Ra- 
talulei,  vicario  de  Suchitepes.    Guatemala,  1752. 

Ar^te  de  la  Lengua  KakcMhel^  incluyendo  un 
pararelo  de  las  lenguas  kiché,  cakchiquel  y  tzu- 
tuhil, por  fray  Esteban  Torresano,  de  la  orden  de 
San  Francisco.     Gruatemala,  año  de  1754. 


(2)  Brafiseur  de  Bourborg.  —  Bibliothique  México.  —  Guatemala, 
págs.  38  y  39. 
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Oracmíes  y  meditaciones^  en  lengua  quiche  6 
cakchiquel. 

Sucesos  de  la  fe  católica  ó  catecismo  christia- 
no,  en  lengua  cakchiquel,  por  fray  Benito  de  Vi- 
llacañas,  dominico. 

Vocabulario  de  solo  los  nombres  de  la  lengua 
gua  pokomán,  escrito  y  ordenado  por  el  padre 
fray  Pedro  Moran  en  el  convento  de  N.  P.  San- 
to Domingo  de  (loathemala. 

M.  S.,  en  folio,  de  120  hojas,  muy  copioso. 
Comprende  desde  la  A  á  la  N,  inclusive. 

Vocabidario  de  nombres  que  comienzan  con 
román (;e  en  la  lengua  pokomán  de  Amatitán. 
Ordenado  y  compuesto  por  el  padre  fray  Pedro 
Moran  en  este  convento  de  N.  P.  Santo  Domin- 
go de  Groathemala.  ' 

M.  S.  en  folio,  de  99  hojas.  Especie  de  diccio- 
nario de  la  conversación,  en  el^^cual  se  empieza 
por  el  castellano.  ^ 


CAPÍTULO    XXV. 


LOS    MANUSGSITOS. 


Entre  los  pocos  manuscritos  salvados  de  la 
rapacidad  de  nuestros  visitantes  y  de  la  mala  fe  . 
de  algunas  personas  que  han  tenido  que  hacer 
con  nuestra  biblioteca,  citaré  algunas  de  la  más 
importancia  y  que  figuran  en  la  sección  que  la 
Sociedad  Económica  llamó  de  Etnografía  Na- 
cional. 

;,,Qué  objeto  hay,  preguntarán  algunos,  en  pu- 
blicar la  lista  de  ellos,  en  este  libro,  siendo  así 
que  figuran  en  los  catálogos  del  establecimiento  *?  , 

Pues  uno  y  muy  sencillo.  Los  catálogos  no 
dan  sino  el  nombre  de  las  obras,  y  una  que  otra 
indicación asobre  su  proceSencia  y  contenido;  y 
yo  me  propongo  hacer  ligeros  juicios  sobre  esos 
documentos  para  q^e  mis  compatriotas  que  no 
hayan  tenido  tiempo  de  registrar  nuestros  ar- 
chivos no  ignoren  los  que  la  biblioteca  posee. 

Hay  que  decirlo  con  tristeza :  se  ha  visto  con 
mucha  indiferencia  lo  .relativo  á  este  centro 
científico. 

tiempo  era  ya  que  se  hubiese  fundado  una  pu- 
blicación para  dar  á  luz  los  manuscritos  que 
existen,  y  los  cuales  corren  el  peligro  de  extra- 
viarse, como  ha  sucedido  con  tantos  preciosísi- 
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mes  que  poseíamos  y  los  cuales  han  ido  á  parar 
al  extranjero. 

Como  he  di<3ho,  pocos  son  los  manuscritos  que 
existen,  pero  algunas  de  importancia. 

En  el  estuche  número  5 1  figura  por  el  ejemplo, 
el  fragmento  de  una  historia  de  la  Provincia  de 
Predicadores.  No  tiene  fecha  ni  nombre  de  au- 
tor, pero  don  Juan  Ga  varreta  asegura  que  fué 
escrita  por  fray  Agustín  Cano. 

Debía  componerse  la  obra  de  tres  partes.  Pal- 
ta la  primera  completamente.  De  la  segunda 
existen  tan  solo  13  capítulos,  de  los  25  de  que  se 
componía,  y  éstas  comenzando  por  el  duodécimo. 
Hay  tres  del  tercer  libro. 

Examinado  el  contenido  se  ve  que  se  ocupa 
en  su  mayor  parte  de  la  obra  el  autor  de  la  de-  ^, 
fensa  y  la  apología  de  fray  Bartolomé  de  Las 
Casas. 

El  todo  contiene  d^tos  muy  cnteresantes  y  de- 
tallados de  la  célebre  contienda  entre  el  apóstol 
de  las  Indias  y  el  doctor  Zepulveda,  en  la  cual, 
como  se  sabe,  salió  triunfante  el  venerable  obis- 
po de  Chiapas. 

Cano  cita  en  elogio  de  su  jefe  unas  estrofas 
de  un  tal  licenciado  Castellanos,  á  quien  llama 
Capitán  Men  nonibrado  en  esta  historia,  y  las  cua- 
les dicen : 

"  En  aquesta  razón  que  voy  diciendo 
Hubo  por  estas  partes  y  regiones 
Un  clérigo  bendito,  reverendo, 
Testigo  de  muy  grandes  sinrazones, 
A  quien  Dios  levantó,  sf^gún  entiendo, 
Por  favorecedor  de  estas  naciones. 
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Bartolomé  Casan s  (1)  se  decía 
Padre  de  esta  modeiha  monarchía, 
Cuyo  nombre  merece  ser  eterno 

Y  no  cubrirse  con  oscuro  velo, 
Pues  procuró  dar  tan  bueft  Gobierno 
A  los  conquistadores  de  este  suelo, 
Que  sacó  muchas  almas  del  infierno 
A  la  contemplación  del  alto  Cielo. 
Aquesta  apareció  tal  cual  lo  pinto 
Delante  de  la  Majestad  de  Carlos  V; 
El  fué  quien  descubrió  la  gran  solapa 
De  los  bárbaros  indios  de  Occidente, 
Defensa  fuerte,  protector  y  capa 

De  los  bárbaros  indios  de  occidente, 
Siendo  después  Obispo  de  Chiapa 
Acabó  su  carrera  santamente, 

Y  en  Indias,  el  grotesco  y  el  sencillo, 


Tiene  justa  razón  de  bendecillo."  *  \ 

El  manuscrito  es  interesante  y  creo  que  vale  : 

la  pena  publicarlo.  i 

"i  m 

Del  padre  Ximenes  existe  otro  manuscrito  en 
la  carpeta  número  6,  que  es  un  suplemento  del 
tomo  II  de  su  gran  obra  histórica,  cosa  que  no 
debe  olvidar  á  quien  le  toque  ser  editor  de  la 
crónica  interesante  de  Ximenes. 

En  la  segunda  página  de  ese  suplemento  se 
encuentran  datos  preciosos  sobre  Francisco  Gar- 
cía Las  Casas  era  hijo  de  una  familia  oriunda  de  Francia  que  se 
estableció  en  Andalucía.  Su  nombre  era  Casans  y  así  lo  usó  fray 
Bartolomé  en  sus  primeros  años,  ha»ta  que  adoptó  el  de  Las  Casas 
conque  la  historia  más  corrientemente  lo  conoce.— íVo^íi  del  autor  de 
€ste  libro. 
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cía  Colel  Xabilá,  descendiente  de  los  reyes  del 
Quiche,  quien  escribió  una  obra  en  1544  sobre  sus 
antepasados,  de  mucho  interés,  según  Brasseur, 
que  la  compara  al  Popol-Vuch. 

Informe  manuscrito  del  padre  Cano  sobre  su 
entrada  al  poder  en  el  año  de  1595. 

DespacJw  del  mismo  año  á  favor  del  padre 
(íano,  para  hacer  nna  entrada  al  territorio  del 
Chol. 

Biografía  de  muchos  domíni(,*os  escrita  por 
fray  Antonio  de  Molina. 

Suma  de  Capítulos  Generales  etc.,  etc.,  de  la 
Provincia  de  Chiapas. 

Relación  del  terremoto  de  la  Antigua,  ocurri- 
do en  1717. 

Sobre  este  asunto  hay  impresa  otra  relación 
breve,  firmada  por  don  Tomás  Ignacio  de  Arana 
y  que  es  muy  cono'ííida  de  todos  los  america- 
nistas. 

El  manuscrito  de  que  se  teata,  sin  nombre  de 
autor,  ha  permanecido  inédito  porque  á  la  ver- 
dad es  tendincioso  contra  el  obispo,  que  hace 
muy  mal  papel  en  el  relato. 

Es  digno  de  leerse  éste,  y  aún  de  publicarse^ 
porque  presenta  de  más  bulto  que  otra  aquella 
espantosa  catástrofe. 

Varios  manuscritos  en  latín,  obras  de  filoso- 
fía, posee  nuestra  biblioteca  sobre  filosofía.  Tie- 
nen el  interés  de  haber   sido   los   cuadernos   de 
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texto  en  que  nuestros  mayores  estudiaban  a  fi- 
nes del  siglo  pasado  y  principios  del  presente, 
lógica,  etica  y  metafísica.  Exiíusado  es  indicar 
que  predominan  en  los  métodos  indicados  el  más 
puro  escolasticismo.  Los  autores  de  esas  obras 
eran  frailes  y  jesuítas. 

Las  Monografías 

Don  Luis  Navarro^  relación  sobre  el  reino  de 
Gruatemala. 

Documento  muy  importante  para  aquellos 
que  se  ocupen  de  cuestiones  geográficas  de  nues- 
tro país. 

Matías  (Jórdova  y  fra}^  José  Muro.  Utilidad 
de  que  los  indios  vistan  á  la  española. 

Obras  presentadas  en  concurso  de  la  Sociedad 
económica  y  de  las  que  obtuvo  el  primer  premio 
fray  Matía|  Cór(A)va,  y  accésit,  Muro. 

Bescripeiones  de  los  terremotos  sufridos  en 
Gruatemala  en  ITIT^ITSI  y  177o,  de  diversos  au- 
tores, llenos  todos  de  detalles  curiosos. 

Relación  del  reconocimiento  hecho  por  don 
Antonio  de  Porta  de  nuestras  costes  del  norte. 

Erección  de  la  compañía  de  Navegación  del 
M  o  tagua. 

Entre  los  muchos  datos  que  contiene  esta  obra 
figuran  las  tablas  de  importación  y  exportación 
del  reino  por  aquellos  tiempos. 


i 
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Exportó  Guatemala  en  el  quinquenio  de  1790 
ál794: 

Zurrones  de  añil 23,114 

Arrobas  de  zarza   .♦. 729 

Botijas  de  bálsamo 1,515 

Plata  acuñada,  pesos 192,059 

Se  ve  por  estas  cifras  cuan  miserable  era  nues- 
tro comercio,  y  ellas  explican  la  angustiada  si- 
tuación en  que  se  encontraba  el  país  y  que  tan 
al  vivo  nos  pintan  los  escritores  de  la  época. 


CAPlTUIiO  X^VI. 


El  Santo  Tribunal  de  la  Inquisíf  ¡ón  en  Guatemala. 


Llegamos  muy  tarde  en  la  historia  para  decir 
algo  nuevo  sobre  el  tribunal  del  Santo  Oficio. 

Noventa  años  hace  que  aquella  iniquidad  tu- 
vo fin  en  el  mundo.  Al  cerrarse  para  siempre 
las  puertas  amenazantes  del  tribunal  de  la  Fé  en 
España  y  América,  el  mundo  dio  respiro  de  des- 
canso y  libertad.  1813  es  fecha  de  sosiego  para 
la  conciencia  humana. 

La  inquisición  se  estableció  en  América  á  muy 
jpoco  tiempo  de  haberse  efectuado  la  conquista. 

En  Lima  fué  instalada  en  1570  y  en  México  en 
el  siguiente  año. 

Los  reyes^de  España  eiáíimuy  cuidadosos  por 
la  salvación  de  las  almas  de  sus  vasallos,  por  lo 
que  mientras  éstos  se  ocupaban  en  matar  indios 
y  cometer  las  iniquidades  conque  la  historia  los 
abruma,  aquellos  les  mandaban  á  Cerezuela,  al 
Perú  y  a  Moya  de  Contreras  á  México  para  que 
vigilasen  las  conciencias  y  achicharraran  en  las 
hogueras  inquisitoriales,  á  los  que  no  persevera- 
sen en  la  fe  católica. 

Y  no  tardaron  aquellos  buenos  señores  en 
cumplir  satisfactoriamente  su  cometido.  El  15 
de  noviembre  de  1573  se  celebró  en  la  ciudad  de 
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los  Reyes  el  primer  auto  de  fe  que  presenció 
América,  en  el  cual  fueron  pei^itenciados  seis 
reos,  y  arrojado  á  las  llamas  el  francés  Salade, 
por  herético  y  cont7imaz. 

Los  indios  estaban  exentos  del  juicio  inquisi- 
torial. 

¿Y  cómo  no  habían  de  estarlo,  ellos  recién 
<»on versos,  ignorantes  del  idioma  de  sus  conquis- 
tadores, apegados  al  culto  de  sus  padres,  que 
bueno  ó  malo,  malo  de  seguro,  no  podían  olvidar 
fácilmente,  como  ha  sucedido  siempre  á  todas 
las  razas  conquistadas  por  pueblos  de  diversa  ci- 
vilización'? 

El  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  México  exten- 
día su  jurisdicción  no  sólo  á  Nueva  España  sino 
é.  la  Capitanía  General  de  Gruatemala  y  a  las  is-, 
las  de  Barlovento  y  Filipinas. 

El  primer  comisario  que  tuvo  aquel  tribunal 
en  Gruatemala  fué  dor.  Diego  de  Carbajal,  quien 
presentó  la  Real  Cédula  de  su  nombramiento  an- 
te el  Cabildo  de  este  reino  el  día  lunes  18  de  fe- 
brero de  1Ó72.  < 

Ocurrió  entonces  un  incidente  promovido  por 
los  concejales  Alvaro  de  Paz,  Francisco  Váz- 
quez, alcaldes,  y  Juan  de  Castellanos,  quienes 
dudaban  que  fuese  válida  aquella  cédula  por  no 
venir  autorizada  con  las  firmas  de  los  dos  inqui- 
sidores de  México,  y  si  sólo  con  la  del  Secretario 
de  aquel  tribunal,  llamado  Pedro  de  los  Ríos. 

Con  ese  motivo  se  dirigieron  al  Rey,  suscri- 
biendo uno  de  los  documentos  más  curiosos  qu<' 
poseemos. 
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En  él  se  dice  que  los  vecinos  de  Cluatemala 

han  recibido  con  grandísimo  contento  y  alegría 

í      al  inquisidor  Carbajal;  que  dan  muchas  gracias 

á  su  Majestad  por  haberse  ív^ordado  de  ellos  y, 

hedióles  la  merced  de  enviarles  un  inquisidor, 

l|     con  tanta  instancia  pedido  por  los  católicos  de 

este  Reino. 
I         A  juzgar  por  ese  documento  y  otros  que  he- 
I     mos  tenido  á  la  vista  podría  creerse  que  los  gua- 
^     temaltecos  de  aquella  época  veían  con  delicia  el 
establecimiento   de   la    inquisición   en  nuestro 
país,  en  quien  veían  la  salvaguardia  de  la  socie-  : 

dad,  el  amparo  de  sus  derechos  y  la  más  valiosa  ^ 
garantía  para  un  pueblo  que  comenzaba  su  vida 
civil,  tan  llena  de  escollos  por  lo  apartado  en  que  j 

I  3se  encontraban  de  la  madre  patria  y  la  diversi- 
dad de  gentes,  de  apetitos  tan  desenfrena- 
Ídos  como  fueron  los  que  vinieron  á  pablar 
estas  tierraí^y  en  que  se  ha'llaban  gentes  tan  di- 
versas como  católicos  viejos,  hebraisantes,  y  por- 
tugueses tan  sospechosos,  que  fueron  víctimas 
de  los  rigores  inquisitoriales,  tanto  aquí  como 
en  las  demás  partes  á  donde  extendía  su  influjo 
el  tremendo  Tribunal. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  la  in- 
quisición quedó  sólidamente  establecida  en  Grua- 
temala  y  que  contó  no  solamente  con  el  apoyo 
de  la  autoridad  local  sino  con  la  v^oluntad  cris- 
tiana de  los  colonos  que  se  sometieron  á  él  de  la 
manera  más  absoluta. 
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La  inquisición  se  limitó  al  principio  á  perse- 
guir á  los  judíos  portugueses,  á  los  bigamos  y  á 
los  frailes  apóstatas  que  no  escaseaban  en  estas 
tierras.  (^ 

Los  documentos  que  posee  la  Biblioteca  Na- 
cional, que  lie  tenido  la  fortuna  de  encontrar 
hace  pocos  meses  encerrados  en  una  caja  fuerte 
guardados  con  tres  llaves  bien  seguras,  se  refie- 
ren todos  al  siglo  XVIII.  Alguna  mano  intere- 
sada debe  haber  sustraído  las  causas  iniciadas 
desde  la  fundación  del  Santo  Tribunal  hasta  el 
año  de  1703.  De  todos  modos  lo  que  nos  queda 
es  bastante  interesante  y  pueden  dividirse  las 
195  causas  existentes  en  las  siguientes  materias: 

Causas  por  superstición. 

Causas  por  blasfemia.  c 

Causas  por  sacrilegio. 

Causas  por  pacto-explícito. 

Causas  por  poligaióia.  ^^ 

Causas  por  judaisismo. 

Causas  por  delitos  contra  el  estado. 

Causas  contra  sacerdotes  solicitantes  en  el 
confesionario. 

Estas  últimas  son  las  más  numerosas  y  sería 
curioso  é  interesante  publicar  alguno  de  esos  ex- 
pedientes si  no  fuese  que  á  ello  se  opone  la  mo- 
ral, pues  las  hay  tan  escandalosas  que  las  mis- 
mas letras  de  imprenta  se  fundirían  de  rubor  al 
hacer  públicos  aquellos  secretos  del  confesio- 
nario. 
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Abundan  también  la.^  causas  instruidas  contra 
los  brujos,  los  zaliories  y  los  duendes,  y  no  faltan 
algunas  contra  los  patriotas  y  libres  pensadores 
que  trabajaban  desde  principios  del  siglo  por  la 
independencia  de  Guatemala.  También  hay  al- 
gunas contra  sujetos  que  se  fingían  clérigos,  ú 
otros  que  siéndolo  efectivamente  celebraban  f  un-  j 

clones  para  las  cuales  no  estaban  autorizados;  ^ 

entre  estas  fiejura  la  instruida  contra  el  subdiáco-  ; 

no  Manuel  Antonio  Azañudo  por  haber  dicho 
misa  y  conferido  la  eucaristía  en  el  pueblo  de 
san  Vicente  de  la  provincia  del  Salvador,  delito  2 

del  cual  él  mismo  se  acusó  y  por  el  que  fué  con- 
denado á  un  año  de  reclusión  en  la  cárcel  mayor 
del  tribunal  situada  en  la  Recolección,  á  ayunos,  i 

*  ejercicios  espirituales,  destierro  á  20  leguas  en  ^, 

contorno  de  la  ciudad,  de  la  corte  de  Madrid,  de  ] 

la  ciudad  de  Méxjco  y  demás  lugares  en  donde  -i 

cometió   sift   crímenes,   y    al    embargo  de   sus  - 

bienes. 

La  sentencia  caliñca  al  desgraciado  Azañudo 
de  Walden se,  hereje,  apóstata,  perjuro,  avaro,  co- 
dicioso, ebrio  escandaloso,  embustero,  ficto,  falso 
y  diminuto  confidente. 

El  autillo  en  que  se  comunicó  la  sentencia  al 
penitenciado  tuvo  lugar  el  día  23  de  septiembre 
de  1805,  á  las  nueve  de  la  mañana  en  el  salón  de 
actos  de  la  Pontificia  Universidad  de  San  Carlos. 

Asistieron  á  aquella  ceremonia  el  comisario 
doctor  don  Antonio  Grarcía  Redondo  y  su  según- 
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do  el  doctor  Martínez,  que  ocuparon  la  presiden- 
cia. A  sus  lados  estaban  todos  los  familiares 
del  Santo  Oficio  con  trajes  é  insignias,  y  24  indi- 
viduos del  clero  secT:Llar  formaban  dos  filas  en  el 
cuerpo  del  salón. 

Reinaba  el  más  profundo  silencio.  El  reo  fué 
extraído  de  las  cárceles  secretas  situadas  en  Be- 
tlen  y  se  le  condujo  encerrado  en  un  carruaje 
hasta  el  tribunal,  resguardado  por  el  alguacil 
mayor  doctor  don  José  Aycinena  y  dos  notarios 
que  hacían  de  ministros. 

Llegó  Azañudo  vestido  con  un  sambenito  y 
escuchó  en  pie  su  sentencia,  con  la  que  quedó 
conforme. 

Testificó  el  acta  de  aquella  ceremonia  el  escri- 
bano y  expurgador  de  la  inquisición  don  Enrique 
de  Loma  Osorio. 

Algunos  de  nuestros  historiadores  hablan  de 
otras  causas  célebres,  como  la  de  dofx  Rafael  Gril 
Rodríguez,  penitenciado  en  México  y  cuyo  nom- 
bre fué  borrado  de  la  lista  dt  los  miembros  de  la 
Universidad  de  Gruatemala  por  judaizante. 

Pero  no  era  únicamente  á  cuestiones  de  con- 
ciencia á  las  que  dedicaba  sus  trabajos  aquel 
cuerpo  temible. 

En  el  año  de  1817,  cuando  fué  momentánea- 
mente restablecido  por  Fernando  VII,  se  pidió 
de  México  al  señor  Martínez  un  informe  detalla- 
do sobre  la  conducta  moral  y  política  y  procede- 
res cristianos  de  don  Tomás  O'Horán,  fiscal  de 
esta  Real  Audiencia. 
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O'Horán  fué  uno  denlos  proceres  de  nuestra 
independencia  y  triúmviro  en  el  gobierno  de  la 
República,  en  los  primeros  años  de  nuestra  vida 
política.  » 

Aunque  la  historia  se  ocupa  de  él  como  miem- 
bro distinguido  del  partido  conservador,  poco 
habíamos  logrado  saber  sobre  dicha  persona,  cu- 
yo nombre  de  familia  evidentemente  no  es  centro- 
americano. 

Gracias  al  informe  del  inquisidor  Martínez,  sa- 
bemos que  dicho  O'Horán  vivió  mucho  tiempo 
en  Veracruz,  en  Campeche  y  en  la  ciudad  de 
México,  en  donde  se  le  hizo  la  operación  del  tré- 
pano. Probablemente  también  estuvo  con  em- 
pleo en  Santa  Fé  de  Bogotá.  i 

Dos  hermanos  tenía  en  Nicaragua  de  espíritus 
levantiscos,  siendo  uno  de  ellos  el  autor  de  una 
proclama  sedicio^ia  contrajas  autoridades  de  la 
colonia,  poí  cuyo  motivo  se  le  persiguió.  ''Es 
partidario  de  la  mala  causa,"  dice  el  señor  Martí- 
nez (la  mala  causa  A'a  la  de  la  independencia). 

Era  recomendado  de  don  José  Aycinena,  á 
quien  parece  que  debió  su  nombramiento  dt? 
Fiscal,  y  esto  mismo  aumentó  los  recelos  de  las 
autoridades  coloniales,  por  ser  notorias  las  ma- 
las ideas  de  dicho  señor  Aycinena  y  los  de  toda 
su  familia. 

El  tal  señor  Aycinena  se  había  hecho  sospe- 
choso por  sus  pláticas  en  los  corrillos,  y  sobre 
todo,  por  haber  influido  en  que  se  redactasen  unas 
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instrucciones  que  tienen^todoelsabordelas  que 
las  comunas  de  Francia  dirigieron  á  sus  repre- 
sentantes para  que  las  presentasen  en  la  Con- 
vención francesa;  dichas  instrucciones  fueron 
dadas  á  don  Antonio  de  Larrazabal  nuestro  di- 
putado á  Cortes,  que  tan  buen  papel  hizo  en  las 
de  Cádiz  en  el  año  de  1812. 

Al  leer  ese  escrito  de  que  fué  autor  el  conce- 
jal don  José  María  Peinado  y  principal  ins- 
pirador el  señor  Aycinena,  no  puede  uno  me- 
nos de  regocijarse  en  su  lectura,  creyendo  tener 
á  la  vistas  uno  de  aquellos  papeles  conque  los 
comisionados  franceses  á  la  gran  convención  sor- 
prendieron al  mundo  demandando  derechos  á  que 
hasta  entonces  los  plebeyos  no  tenían  lugar  á 
aspirar.  En  vista  de  esas  instrucciones  redacta- 
das con  patriotismo  no  se  puede  menos  de  re- 
flexionar cuáles  eran  \h,s  necesidades  de  nuestra 
patria  y  de  convencerse  de  la  urgencia  de  la  inde- 
pendencia. Carecíamos  de  todo:  de  industria,  de 
arte,  de  educación,  de  comercio.  El  país  estaba 
pobre.  Esta  tierra  se  movía  en  un  círculo  dan- 
tesco. Quería  trabajar,  más  no  encontraba  en 
qué.  Las  minas  habían  venido  á  menos.  La 
agricultura  apenas  pagaba  los  esfuerzos  de  los 
que  á  ella  se  dedicaban.  Verdad  es  que  produ- 
cíamos el  famoso  cacao  de  Soconusco,  el  único 
digno  de  la  mesa  de  los  reyes,  y  que  también 
las  costas  del  Salvador  nos  daban  el  bálsamo  que 
nos  proporcionaba  algunas  rentas,  pero  esa  son 
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eran  bastantes  para  sostener  á  una  colonia  tris- 
te y  decaída  que  por  ot¥a  parte  contribuía,  aún 
en  medio  de  su  pobreza,  con  fuertes  sumas  para 
sustentar  la  guerra  que  la  ^metrópoli  mantenía 
por  ese  tiempo  contra  las  huestes  de  la  invasión 
Napoleónica. 

Pero  veo  que  me  lie  separado  del  asunto  que 
me  propongo  dilucidar  en  el  presente  artículo. 

No  tuvo  mayor  enemigo  la  causa  de  la  inde- 
pendencia de  las  colonias  americanas  que  el  Tri- 
bunal del  Santo  Oficio. 

El  número  de  libros  prohibidos  que  anotó  en 
el  índice  expurgatorio,  es  increíble.  A  haberlo 
podido,  habría  cerrado  todo  comercio  de  librería, 
pues  en  la  inmensa  cantidad  de  los  que  enton- 
ces publicaban  todos  les  eran  sospechosos. 

Fué  el  tribunal  español  más  severo  que  el  de 
la  misma  Roma,  en  esa  materia. 

En  la  lisia  de  íos  libros^iue  se  encontraban  en 
el  Índex  de  nuestra  inquisición  que  fué  forma- 
da cuando  se  abolió  este  tribunal  en  el  reino,  se 
encuentran  entre  otros  muchos  que  sería  prolijo 
enumerar,  los  siguientes: 

La  vida  de  Abelardo  y  Eloísa;  la  obra  de  Mr. 
Barroel,  titulada  el  Jacohinismo;  la  historia  de 
Federico  el  Grande;  el  viaje  del  joven  Anachar- 
cis,  por  Jacobo  Barthlemi;  las  Noches  Tristes^  tra- 
ducidas, por  Young;  las  Noches  lúgubres  de  Cadal- 
so; las  novelas  de  Marmontel;  las  obras  de  Be- 
caria  y  Filangieri;  la  Historia  de  América^^ov  Ro- 
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berston;  la  Historia  del  siglo  de  Luis  X/F,  y  na- 
turalmente todas  las  demás  de  Voltaire  y  Rou- 
sseau; las  novelas  de  Enrique  Fielding;  la  obra 
de  Economía  rolitic(¿^  por  Sismondi;  la  traduc- 
ción del  griego  de  la  obra  intitulada  Entreteni- 
mientos de  Phocion;  el  Diccionario  Universal  y 
Político  por  Esar  Abocat;  las  Ruinas  de  Palmira^ 
por  Volney;  la  conocida  obra  de  Guillermo  Penn, 
cuyo  título  reza  en  inglés,  No  cross  no  crown; 
La  vida  de  Jorge  Washington^  por  Ramicoy;  la 
colección  de  filósofos  y  moralistas  antiguos;  la 
Historia  del  Reino  del  Emperador  Carlos  V;  las 
obras  de  Montesquieu;  la  historia  del  famoso 
predicador  fray  Jerundio  de  Capanzas,  y  multi- 
tud de  novelas  de  nombres  de  autores  descono- 
cidos y  de  colecciones  de  periódicos,  por  conte- 
ner estos,  según  está  anotado  al  margen  de  la 
lista  á  que  me  he  referido,  y  que  puede  verse  en  el 
archivo  del  Santo  Ofitiio  de  Guatemala,  doctri- 
nas sediciosas  y  antipolíticas. 

Uno  de  los  espíritus  más  intolerantes  que  tu- 
vo Guatemala  á  principios  del  siglo,  enemigo 
acérrimo  de  los  filósofos  franceses  y  encarniza- 
do detractor  de  los  revolucionarios  americanos 
que  lucharon  por  la  independencia  de  las  colo- 
nias, fué  el  famoso  Arzobispo  fray  Ramón  Ca- 
saus  Torres  y  Lasplazas. 

Sometidas  las  ideas  de  este  sacerdote  á  la 
prueba  del  crisol  de  la  historia,  pudieran  encon- 
trarse explicación  para  sus  actos,  porque  al  fin 
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era  dominicano  é  inquisidor;  pero  lo  que  no 
puede  perdonársele  es  ía  iracundia  que  lo  domi-  ^ 

naba  contra  los  enemigos  de  sus  creencias,  y  el 
lenguaje  agresivo  é  insultaijte  con  que  los  ata- 
ba desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo. 

Ese  fraile  era  sin  duda  el  tipo  del  jacobino  del 
pulpito. 

En  el  año  de  1807  predicó  un  sermón  con  mo-  '■ 

tivo  de  las  fiestas  de  San  Pedro  Mártir  de  Vero-  i 

na.     Oigamos  como  se  expresó  en  esa  ocasión  j 

contra  los  enciclopledistas : 

"  Temblad,  pues,  mounstros  recientes,  que  con  más  furor  i 

que  los  Arríanos  y  Circunceliones,  que  los  Priscilianistas  y 
Donatistas,  y  que  toda  la  turba  antigua  de  langostas  y  es- 
corpiones, os  habéis  levantado  del  seno  del  olvido,  déla  per- 
dición y  de  la  muerte,  para  sitiar  á  la  Sion  Santa.  Es  ver-  i 
*  dad  que  sois  mounstruos  aun  más  feos  y  abominables,  más 
temibles  y  atrevidos,  que  quisierais  borrar  la  idea  del  bien, 
y  el  nombre  de  Dios  de  sobre  la  haz  de  la  tierra.  Es  cierto 
que  sois  los  verdaderos  Troglod^as  de  la  Etiopía,  que  des- 
cribió Plinio,  que  no  solo  no  respetaban  ley  alguna,  sino 
que  vivían  como  fieras,  habitaban  en  las  cavernas,  se  ali- 
mentaban de  carne  sanguinolenta,  y  no  reconocían  vínculo 
alguno  en  la  sociedad.  Es  verdad  que  Lametrie,  Obbes,  Te- 
lando, CoUins,  Volston,  Tindal,  Diderot,  Voltayre,  Rosseó,  sic 
Helvecio,  Raynal,  y  qué  sé  yo  quantos  otros  discípulos  su- 
yos, han  querido  acabar,  unos  con  la  revelación,  otros  con 
la  luz  natural,  y  formar  todos  ellos  aquella  isla  de  Ateos, 
que  con  propiedad  describe  el  Cardenal  de  Bernis,  y  que 
Dios  ha  reducido  á  cenizas  con  el  rayo  de  su  indignación. 
Es  verdad  que  ellos  han  dado  los  más  terribles  asaltos  á  los 
alcázares  de  Sion;  pero  los  guarda  la  espada  del  de  Verona; 
y  donde  esta  no  exerce  sus  fuerzas,   Dios  acaba   de  poner 
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otra  en  manos  de  un  conquistador  que  ha  vengado  la  causa 
de  la  religión,  y  ha  confundido  el  depravado  Ateísmo  y  Fi- 
losofismo en  las  mismas  Cortes,  que  eran  su  guarida,  y  en 
que  se  preparaban  los  postreros  ataques  contra  todo  culto  y 
religión.  Acordaos  de  1«'  que  maquinó  en  Berlín  Federico 
segundo  unido  á  Alambert,  y  Voltayre,  y  de  los  ríos  de  san- 
gre que  sus  proyectos  en  parte  realizados  han  hecho  correr 
en  nuestros  días.  ¿  Y  estos  son  los  hombres  pacíficos,  aman- 
tes de  la  humanidad?  ^, Estos  son  los  que  se  quejan  del  ri- 
gor de  las  penas  canónicas,  y  civiles  ?  ¿  Estos  son  los  que 
infaman  los  procedimientos  del  Santo  Oficio  con  libelos  in- 
solentes? ¡  Ah  !  que  los  mismos  Filósofos  más  tolerantes 
han  llegado  á  confesar,  que  tales  fieras  deben  encadenarse, 
que  tales  malvados  no  merecen  perdón;  y  que  la  contempla- 
ción, é  indulgencia  con  hombres  sin  fé  divina,  ni  humana, 
siempre  se  vuelve  en  daño  de  los  que  la  guardan  con  ellos." 

Pero  no  era  sólo  contra  los  tiló'sofos  y  nova- 
dores contra  los  que  des^^argaba  sus  iras  el  fu- 
rioso fraile.  Encargado  en  1811  por  el  virrey  de 
México,  don  Francisco  Xavier  Venegas,  de  im- 
pugnar el  manifiesto  que  don  Mi guej^  Hidalgo  y 
Costilla,  el  héroe  mexicano  promotor  de  la  inde- 
pendencia, Casaus  y  Torres  Jlevó  á  cabo  aquel 
trabajo  en  un  opúsculo  de  46  páginas  en  que  se 
desata  en  insultos  é  improperios  contra  el  céle- 
bre cura  de  Dolores,  héroe  y  mártir;  objeto  hoy 
del  culto  y  la  veneración  de  todos  los  que  aman 
la  libertad. 

Juzgúese  por  los  párrafos  que  voy  á  trascribir 
del  estilo  y  de  la  inquina  del  arzobispo  contra 
los  insurgentes : 

^'Sí:  SÍ:  aunque  hubiese  tenido  que  sacrificar  mi  vida, 
buscado  por  aquel  mounstruo  sanguinario,  que  se   recreaba 
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en  asesinar  con  lentitud  y  ferocidad  inaudita  á  quantos  re-  i 

celaba  que  lo  impugnasen  y  cjntradixesen  con  la  pluma,  ó 
con  la  espada.  Quantas  víctimas  inocentes  han  sido  sacri- 
ficadas por  este  odioso  fenómeno  de  la  naturaleza,  ateísta 
sin  remordimientos,  hipócrita  pro  fiando  sin  rastro  alguno 
de  honradez,  sin  mas  ciencia  que  quatro  sofisterías  escolás- 
ticas; sin  mas  méritos  en  la  carrera  eclesiástica  y  civil !  . . . . 
Ah !  los  de  30  años,  en  que  este  enemigo  de  la  luz,  al  modo  de 
las  aves  nocturnas,  se  complacía   en  vivir  especialmente  en  j 

sus  pingües  curatos,  sin  ser  conocido  mas  que  por  sus  es-  ! 

caudalosas  costumbres  privadas;  hasta  que  salió  de  su  pocil-  ' 

ga  para  ser  en  la  N.  E.  el  substituto  de  Napoleón,  incitado 
porel  emisario  y  general  francés  Dalmivar  quando  lo  hospedó 
en  su  curato,  y  quando  sus  perversas   almas   simpatizaron  , 

al  momento  para   comunicarse  los  deseos  y  los  medios  de 
causar  una  revolución  al  modo  de  la  de  los  Jacobinos   en 
Francia,  la  qual  allanase  el  camino  á  la  dominación  del  ti- 
rano universal,  ó  á  la  total  ruina  del    opulento  imperio  de  ^ 
>México.                                                                                                            y 

^^  En  el  indigno  libelo  que  impugno  están  manifiestas  las  ' 

ideas  y  miras  infernales  del  genio  del  mal,  abortado  en  el  i 

nuevo  mundo,  con  uii^  nuevo  catéter  de  hipocresía,  y  de  í 

atrocidad  que  exede  en  mucho  al  prototipo  de  Córcega.  Pa- 
ra mayor  ultraje  de  la  religión  y  daño  de  las  almas  lo  pre- 
sentó el  infirno  con  habías  talares,  y  le  sugerió  esos  perver- 
sos errores,  á  fin  de  miles  de  insensatos  lo  siguiesen  con  el 
cebo  de  los  robos  y  homicidios  de  los  pudientes,  y  prome- 
tiéndose todos,  hasta  los  arrierof;,  sus  mas  favoritos  llegar 
á  ser  reyes  desde  Mechoacan  hasta  Tejas. 

"  La  contagiosa  manía  de  subir  á  monarcas  y  emperado- 
res ha  cundido  demasiado  desde  que  se  vio  que  un  villano 
corso  y  varios  carniceros  y  galopines  de  su  parentela  hoy 
se  llaman  magestades.  Prurito  y  comez(m  espantosa  que 
corre  por  el  globo,  y  se  disfraza  en  mil  formas,  para  poner 
la  cabeza  á  los  pies,  y  los  pies  donde  está  la  cabeza;  y  así 
trastornarlo  todo. 
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"La  religión  es  el  mejor  remedio  para  curar  esta  peste 
moral  y  política,  que  á  ella <  «también  la  ataca  por  los  ci- 
mientos. 

"  Por  eso  rae  propuse  demostrar  con  toda  clase  de  argu- 
mentos los  absurdos  y  Heregias  del  Manifiesto  de  Hidalgo, 
que  impreso  furtivamente  y  esparcido  hasta  en  las  ranche- 
rías mas  obscuras  con  profusión  halucinó  á  cien  mil  salva- 
ges,  y  sirvió  de  código  y  de  modelo  á  varios  ignorantes 
eclesiásticos,  que  en  su  ya  corrompido  corazón  hallaron  por 
bueno  y  por  santificante  el  convite  de  su  caudillo,  para  no 
detenerse  por  escrúpulos  de  conciencia  en  sacrilegios,  y  en 
los  demás  crímenes  de  toda  especie  que  bárbaramente  han 
cometido  después  con  horror  de  la  humanidad,  con  escánda- 
lo de  las  almas,  y  con  sumo  vilipendio  del  sagrado  orden 
Sacerdotal,  y  de  la  Iglesia  de  J.  C.  ¡Que  dolor,  y  que  ver- 
güenza que  unas  pocas  personas  y  rústicos  Ministros  hayan 
aumentado  las  llagas  de  la  religión !  ¡que  hayan  hecho  pre- 
varicar á  tantos  pueblos  con  mentirosas  relaciones  sobre  la 
suerte  de  España;  y  con  promesas  de  goces  y  placeres  á  ló 
mahometano  si  sacudían  el  yugo  del  lexitimo  Gobierno ! 
¡  que  además  hayan  pervertido  la  moral  del  Evangelio,  sem- 
brando heregias  que  jamalv  se  oyeron  ni  en  boca  de  los  mas 
feroces  é  inmundos  heresiarcas !  que  por  sus  propias  manos 
hayan  executado  fratricidios  horrorosos,  y  hayan  añadido  á 
su  rabia  insultos  atroces  é  impíos  para  mas  afligir  á  las  víc- 
timas, negándoles  hasta  los  remedios  y  consuelos  últimos 
que  la  religión  dispensa  á  los  infelices  y  moribundos  por 
medio  de  sus  sagrados  Ministros !  ¡  O  días  de  horror,  de 
confusión  y  de  llanto!  ¡Oh  Diosmio!  dad,  dad  á  mis  ojos 
fuentes  de  lágrimas,  y  haced  que  conmigo  lloren  los  demás 
Sacerdotes,  sobre  esta  apostasia  y  traición  de  los  diversos 
Judas,  que  han  salido  de  las  sombras  del  santuario,  cubrién- 
dolo de  luto,  después  de  haberlo  llenado  de  escándalos !  Ha- 
ced ¡Señor!,  que  el  dolor  y  el  llanto  de  los  que  han  perma- 
íiecido  fieles  en  la  tempestad  que  aun  combate  allí  á  la  nave 
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de  vuestra  santa  Iglesa,  os  desagravie;  si,  Jesús  mio;  y  o& 
restituya  la  gloria  que  os  han  yobado  esos  Iscariotes,  hijos  de 
perdición,  los  Hidalgos,  Morelos,  Herreras  Verduscos,  y  de- 
mas  chusma  de  apostatas  de  la  región  católica  y  de  los  claus- 
tros religiosos !  ¡  Ah !  que  esos  infümes  imaginándose  que 
la  inmunidad  de  su  estado  les  aseguraba  la  impunidad  de  lo& 
mas  execrables  delitos,  á  todo  se  atrevieron.  Han  acabado 
su  carrera  criminosa  en  un  cadalso,  ya  muchos:  es  verdad,^ 
aunque  después  de  haber  llenado  de  errores  y  heregias  san- 
guinarios á  los  infelices  pueblos  que  los  escuchaban." 


o 

3 


Í  V 


CAPÍTULO  XXVIl 


LOS   POETAS. 

(i 


Juan  de  Mestanza.  —  Baltasar  de  Orena. —  Miguel  del  Valle. 
Fray  Diego  Sáenz. 


Motivos  de  regocijo  ó  de  dolor  públicos  en 
a,quella  época  triste  de  la  colonia,  en  los  que 
los  ingenios  lucían  sus  galas  literarias  eran,  ó  la 
muerte  de  un  monarca  más  ó  menos  querido,  ó 
^1  nacimiento  de  un  infante  de  casa  real,  ó  la 
mayoría  del  heredero  del  trono,  ó  la  exaltación 
y  jura  de  un  nuevo  rey,  ó  el  solemne  recibimien- 
to del  sello  de  un  nuevo  gobernante,  ó  las  hon- 
ras de  algún  arzobispo  nuierto  en  su  grey,  más 
ó  menos  querido  y  admirado.  No  se  desperdi- 
<3Íaban  esas  ocasiones:  para  exhibir  captes  intelec- 
lectuales  y  aquel  que  salía  electo  para  hacer  la 
alabanza  del  muerto  ó  del  recién  elevado  al  tro- 
no,  aprovechaba  ocasión  tan  propicia  para  lucir 
su  ingenio  y  sacar  á  la  luz  del  mundo  las  luces 
<le  una  imaginación  en  que  brillaban  las  concep- 
ciones macabras  que  influyeron  en  en  todos  los 
ingenios  del  síí>:1o  XVII  y  la  primera  mitad  del 
siglo  XVIIL 

Había  también  otros  motivos  de  regocijos  li- 
terarios por  aquel  tiempo;  y  eran  ciertas  lides 
que  se  armaban  en  las  universidades,  á  las  que 
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los  doctos  de  la  época  y  multitud  de  curiosos 
concurrían.  Las  más  de  las  veces  las  conclusio- 
nes que  se  sostenían  eran  en  latín;  pero  también 
solía  haber  torneos  poéticos*  en  que  chisporro- 
teaban las  gracias  más  ó  menos  espirituales,  los 
retruécanos,  los  giros  raros,  las  frases  que  se  do- 
lían de  verse  retorcidas  tan  sin  piedad  por  los 
hijos  legítimos  de  Gróngora  y  los  cultiparlantes 
españoles. 

Desgraciadamente  la  lira  guatemalteca  comen- 
zó á  desarrollarse  á  tiempo  en  que  la  literatura 

^  de  la  madre  patria  sufría  el  mal  de  la  decaden- 
cia que  la  abatió  por  más  de  siglo  y  medio.  Así, 
que  no  es  de  extrañarse  que  sean  tan  escasos 
nuestros  poetas  en  esa  época,  y  que  los  pocos^ 
>cuyos  nombres  nos  han  llegado  y  de  los  cuales 
conocemos  algunas  composiciones,  sean  no  más 
^ue  fieles  imitadores  de  sus  modelos  de  la  me- 
trópoli en  Id  época  de  su  ^abatimiento  y  deca- 
dencia. 

La  imprenta  se  ii^írodujo  entre  nosotros  bas- 
tante tarde.  Los  pocos  documentos  impresos 
en  el  país,  y  que  pudiéramos  haber  leído,  des- 
graciadamente se  perdieron  en  su  mayor  parte, 
por  negligencia,  por  desprecio  de  ciertas  gentes 

,    que  alguna  vez  creyeron   en  la  exageración  de 

I  sus  pasiones  que  nada  bueno  había  habido  en  la 
colonia,  y  por  otras  muchas  causas  que  sería  lar- 
go relatar  y  que  están  en  la  conciencia  de  todos. 

I  Y  que  no  nos  extrañe  esto  último  ni  seamos 
tan  pesimistas  que  creamos  que  solo  entre  noso- 
tros ha  pasado  lo  que  acabo  de  decir. 


( 
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En  el  año  de  1858,  el  ^(jélebre  poeta  argentino 
don  José  Mármol  entró  á  ocupar  el  puesto  de 
bibliotecario  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  lo 
que  no  fué  la  peor  de  sus  aventuras  al  decir  de 
Paul  de  Groussac.  El  notable  poeta  era  tan 
buen  lírico  como  mediano  bibliófilo,  y  ni  aumen- 
tó notablemente  el  caudal  del  establecimiento 
que  le  estaba  encomendado  ni  hizo  cosa  que  de- 
jara recuerdo  de  su  paso  por  la  biblioteca  argen- 
tina. Por  el  contrario,  en  un  célebre  informe 
que  emitió  en  el  año  de  1870,  proponía  á  su  go- 
bierno el  "deshacerse  de  toda  la  sección  de  Teo- 
logía, relegándola  á  cualquier  convento.  De  es- 
te modo,  agregaba,  la  vida  de  los  santos  estaría 
€n  su  lugar,  j  la  biblioteca  tendría  espacio  por 
algún  tiempo  para  colocar  sus  obras  de  ciencia,^ 
literatura  y  artes." 

¡Ay!  cuántas  cosas  de  esta  clase  nos  habrán 
pasado  á  nosotros;  ¡  cuántos  tesoros*^  bibliográfi- 
cos y  literarios  ño  habremos  perdido  en  esos  mo- 
mentos de  ceguera  del  espíritu ! 

Pero  dejemos  á  un  lado  esas  reflecciones  y 
ocupémonos  de  nuestros  cuatro  poetas  más  an- 
tiguos de  que  tenemos  noticia. 

El  primero  de  ellos  es  Jtiwn  de  Mestanza  que 
vivió  largo  tiempo  en  Guatemala  y  fué  vecino 
de  Sonsonate.  Se  dice  que  escribió  muy  buenos 
versos,  aunque  no  haya  sido  posible  averiguar  el 
paradero  de  su  obra;  y  si  su  memoria  subsiste 
entre  los  hombres  es  por  la  sombra  que  le  pres- 
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tó  un  genio  elogiándolo  y  salvándolo  del  olvido 
en  el  mundo  de  las  letras. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra  dice  de  él  en 
su  viaje  al  Parnaso:      '         o 

^'  Llegó  Juan  de  Meztanza  cifra  y  suma 
de  tanta  erudición  doctrina  y  gala, 
que  no  hay  muerte  ni  edad  que  la  consuma. 

Apolo  lo  arrancó  de  Guatemala 
y  le  trajo  en  su  ayuda  para  ofensa 
de  la  canalla  en  todo  extremo  mala." 

Y  en  el  canto  de  Calíope,  del  libro  6?  de  la 

Galatea,  añadió : 

"  Y  tú  al  patrio  Betis  has  tenido 
lleno  de  envidia  y  con  razón  quejoso, 
de  que  otro  cielo  y  otra  tierra  han  sido 
testigos  de  tu  canto  numeroso  : 

^  alégrate,  que  el  nombre  esclarecido 

trujo  Juan  de  Meztanza  generoso, 
sin  segundo  será  por  todo  el  suelo 
mienti^a  dieren  su  luz  el  cjiarto  cielo." 

Baltasar  de  Orena  vivió  en  Gruatemala  por  el 
año  de  1591,  en  que,  fué  Alcalde  ordinario   en 
compañía  de  Gregorio  Polanco.     También  Cer- 
vantes lo  elogia  en  su  Galatea  de  este  modo : 
"Toda la  suavidad  que  en  dulce 
vena  se  puede  ver,  veréis  en  uno  solo, 
que  al  son  sabroso  de  su  musa  enfrena 
la  furia  al  mar,  el  curso  al  dios  Eolo : 

PjI  nombre  de  éste  es  Baltasar  de  Orena, 
cuya  fama  al  uno  y  otro  polo 
corre  ligera,  y  del  oriente  á  ocaso, 
por  honra  verdadera  del  Parnaso." 


c 
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El  padre  fray  Miguel ^del  Valle  escribió  en  el 
año  de  1673,  entre  otras  canciones  fúnebres  en 
honor  de  San  Pedro  Pascado,  la  que  sigue : 

^^  Cortaste^/parca  *fiera, 
La  vida  que  i-escata  muchas  vidas. 
jO  fieras!  ¡O  obstinados  liomicidas! 
¡O  Átropos  severa! 
I  Por  qué  tan  obediente 
Convienes  con  el  golpe,  que  inclemente 
Ejecuta  la  mano 

De  un  bárbaro,  de  un  ciego  sarraceno? 
No  es  triunfo  tuyo:  no,  que  en  su  veneno 
Se  degüelle  tirano. 
No  niego,  que  tú  matas, 
Y  que  de  nuestros  cuerpos  desatas 
Las  almas  más  unidas ; 
Pero  es  natur-al  muerte,  aunque  estraña 
Al  hombre,  la  que  hace  tu  guadaña. 
Mira,  pues,  cuantas  vidas 
En  captiverio  dejas. 
¡ Triste  del  que  á  la  muerte  le  da  quejas!  ^ 

Fra¿/  Diego  Sáeíiz  vistió  el  hábito  de  santo 
Domingo  y  vivió  mucho  tiempo)  en  Guatemala. 
Aquí  compuso  un  largo  poema  épico  denomina- 
du  La  ThamasUida,  que  hizo  imprimir  el  año  de 
1667.  De  él  dice  Mr.  M.  H^^  Ternaux  Campans 
que  es  un  libro  de  la  más  grande  rareza,  del  que 
él  posee  un  ejemplar,  y  que  ha  quedado  descono- 
cido á  los  biógrafos.  En  esto  último  no  tiene 
razón  el  distinguido  americanista  francés,  pues 
Beristein  trae  del  fraile  poeta  algunos  datos, 
aunque  no  muchos,  sobre  su  vida  y  trabajos  en 
Gruatemala.  En  la  Biblioteca  Nacional  existe 
un  ejemplar  de  dicho  poema.  Fué  impreso  en 
el  año  de  1667  por  1  barra.  Una  nota  marjinal 
que  hay  en  el  libro  dice  que  fué  el  segundo  que 
salió  de  la  prensa  del  país. 


r 


CAPÍTULO   XVIII. 


LOS  POETAS, 

Continúa. 

Manuel  Mariano  Iturriaga  y  don  Francisco   Fuentes  y  Guznnán. 


El  P.  Manuel  Mariano  Iturriaga  vistió  el  há- 
bito de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  año  de  1744. 
Fué  maestro  de  retórica  y  poética  en  Guatema- 
la, y  enseñó  la  teología  en  el  colegio  de  San  Il- 
defonso de  Puebla. 

En  su  tiempo  pasó  por  uno  de  los  ingenios 

*  más  notables  de  la  compañía,  y  fué  compañero 

de  estudios  é  inclinaciones  de  nuestro  Landívar, 

á  quien  considero,  por  más  que  tanto  se  alabe  á 

Iturriaga,  cojno  iiigenio  muy  superior. 

Juntos  emigraron  á  Italia,  expatriados  de  Mé- 
xico, conforme  á  la  pragmática  de  1767,  y  se  es- 
tablecieron en  ella  en  donde  Iturriaga  vivía  aun 
en  1810. 

Era  no  solo  versado  en  la  poesía  sino  en  las 
ciencias  sagradas,  á  lo  cual  debe  quizá  la  alta 
estimación  conque  se  le  tuvo  en  Roma,  estima- 
ción y  benevolencia  que  el  Papa  Pío  VI  le  ma- 
nifestó en  varias  bulas  que  le  dirigió,  con  motivo 
de  algunos  escritos  implacables  y  terribles  con- 
tra los  novadores,  siendo  él,  dice  Beristein,  uno 
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de  los  primeros  que  con  más  celo,  doctrina  y 
lauro  atacaron  á  los  teólogos  de  Pistoya.  Tanto 
lo  apreciaba  el  Papa  que  estuvo  tentado  de  darle 
el  capelo  cardenalicio,  'cosa  que  no  hizo  por 
razón  de  Estado. 

No  conozco  ni  he  visto  crítica  alguna  sobre 
los  versos  latinos  que  haya  podido  escribir  nues- 
tro biografiado.  Posible  es  que  ellos  hayan  sido 
motivo  de  la  gloria  literaria  de  Iturriaga,  como 
lo  fueron  para  Landívar  los  suyos;  porque  a  de- 
cir verdad,  los  que  de  aquel  ingenio  nos  queda  en 
español  no  pasan  de  ser  unas  producciones  am- 
pulosas y  culteranas,  como  lo  vamos  á  ver  por 
las  que  publico  en  seguida. 

Con  motivo  de  la  muerte  de  doña  Bárbara  de^ 
Portugal,  esposa  de  Fernando  VI,  se  hicieron  ei. 
la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Guatemala 
suntuosas  exequias  á  la  mempria  de  aquella  rei- 
na, que  muy  bien  las  merecía.  El  padre  Iturria- 
ga fué  el  encargado  de  la  parte  literaria  de  la 
función,  y  con  ese  motivo  escribió  los  sonetos  y 
demás  composiciones  y  emblemas  que  debían  fi- 
gurar en  el  templo  de  la  catedral  y  al  rededor 
del  túmulo,  alusivos  á  aquella  pompa  fúnebre. 

El  jesuíta  cumplió  su  comisión  muy  al  gusto 
de  todo  el  público,  componiendo  multitud  de  so- 
netos, octavas,  epigramas,  letrillas,  en  que  hace 
hablar  á  los  cinco  sentidos  á  la  Justicia,  la  Forta- 
taleza,  la  Templanza  el  Entendimiento  y  la  Vo- 
luntad. 
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Publicó  un  folleto  impreso  en  Guatemala  en 
el  año  de  1759  en  la  imprenta  de  don  Sebastián 
de  Arévalo,  al  que  dio  el  nombre  de :    ' 

) 

EL   DOLOR   REY 

Sentimiento  de  miestro  católico  Monarcha 
el  señor  don  Fernando  VL 

"  Con  tristes  endechas  que  para  llorar  tan  tem- 
prana desgracia  compuso  el  padre  Manuel  Ma- 
riano Iturriaga,"  de  las  cuales  escojo  algunas 
para  que  juzguen  los  lectores. 

OCTAVA. 

Fuentes  puras  los  ojos  de  Fernando 
Dos  castalias  de  llanto  están  vertiendo, 
^  Y  mientras  él  va  su  agua  derramando, 

Toda  Aganippe  se  la  va  bebiendo : 

Las  Musas,  que  esto  ven,  examinando 
La  n^;ble  causa  que  lo  ejtá  afligiendo. 
Dándose  al  sentimiento  por  despojos 

Se  van  á  pique  ahogadas  en  sus  ojos. 

j 

SONETO. 

No  de  laurel  alegre  guarnecidos ; 
Sí  de  ciprés  funesto  coronados; 
No  de  púrpura  real  engalanados ; 
Sí  de  mustia  bayeta  obscurecidos : 

Los  monarchas  de  Europa  coligados. 
Del  dolor  de  Fernando  condolidos, 
Vengan  á  España  á  verlo,  de  gemidos, 
De  lamentos  y  de  ansias  escoltados: 


( 
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Toda  potencia  de  la  Europa  acuda 
Enternecida,  á  verbas  inclemencias, 
Conque  aviva  su  mal  Muerte  sañuda : 

Que  si  se  dáucde  un*^rey  en  las  dolencias 
Por  sentidos  mis  reyes;  son  sin  duda 
Alma  de  su  dolor  muchas  Potencias. 

SONETO. 

Parca,  que  vas  á  hacer?  crueldad  estrañal 
Advierte,  atiende,  cruel,  mira,  alevosa. 
Que  si  cortas  ese  hilo  rigorosa 
Se  ha  de  llevar  tres  vidas  tu  guadaña: 

El  rey  de  Portugal,  el  rey  de  España, 
Con  su  querida  hermana,  con  su  esposa, 
Todos  tres  á  formar  se  unen  preciosa 
La  tela  que  rasgar  quiere  tu  saña : 

Y  si  la  cortas  con  grosero  estilo. 
Apretando  acerados  esos  dientes. 
Te  llevarás  tres  almas  por  un  filo : 

O!  No  la  cortes,  no,  no  la  revientes: 
Que  si  penden  las  otras  de  un  solo  hilof 
De  ese  hilo  vidas  tres  eí.Lán  pendientes. 

VISTA. 

Quisiera,  Parca,  saber 
Por  qué  en  tan  grave  pesar 
Me  dejas,  con  qué  mirar, 
Si  no  me  dejas  que  ver? 

Qué  delito  cometer, 
Parca  tirana,  he  podido? 
En  qué,  dime,  te  he  ofendido^ 
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Que  sin  delito  probado, 

En  vista  me  Las  sentenciado 

Al  embargo  de  un  sentido! 

OÍDO.     ' 
Nadie  se  canse  en  cantar 
Para  divertir  mi  suerte, 
Porque  á  mí  no  me  divierte 
Más  que  mi  mismo  pesar: 
Déjenne  solo  llorar: 
Que  á  otra  voz  ensordecido, 
Solo  quiero  oír  mi  gemido : 
Callen :  que  agudo  el  dolor, 
Por  concierto  del  amor 
Me  ha  dejado  sin  oído. 

MEMOKIA. 

Ay  memoria !  rigor  fiero ! 
No  me  aflijas;  ay  de  mí! 
Si  me  acuerdas  que  viví, 
No  mj  acuerdes  nie  me  mueroj 
Pero  sí :  acordarme  quiero : 
Y  á  tus  crueldades  no  impido: 
Que  aunque  estoy  tan  afligido 
Es  de  mi  amor,  nueva  gloria, 
Estar  muerto  de  Memoria 
Antes  que  vivo  de  olvido. 

ENTENDIMIENTO. 

Aunque  sé  muy  bien  que  siento; 
Ni  alcanzo,  ni  entiendo  cuanto: 
Porque  es  mayor  mi  quebranto 
Que  todo  mi  Entendimiento. 
Ignora  mi  pensamiento. 
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Lo  que  cruel  exorbitancia 
Me  hace  sentit,  y  en  sustancia 
Sin  poderlo  concebir; 
Mucho  sé,  pues  sé  sentir 
Cuanto  6abe  en  la  ignorancia. 

Don  Francisco  Fuentes  y  Giizmán, 

Este  autor  es  bien  conocido  por  su  historia  de 
Gruatemala  que  denominó  la  Recordación  Flori- 
da^ y  sobre  la  cual  se  trata  extensamente  en 
otro  de  los  capítulos  de  esta  obra. 

Pocas  noticias  se  tenían  también  de  que  fué 
poeta;  y  aún  se  daba  por  seguro  que  se  habían 
perdido  las  obras  que  en  su  estilo  escribió  el  autor; 
mas,  gracias  á  la  diligente  actividad  de  don  Jus- 
to Zaragoza,  á  quien  debemos  estar  reconocidos 
los  guatemaltecos  por  la  publicación  de  la  pri-' 
mera  parte  de  la  obra  de  Fuentes,  hemos  podido 
conocer  algunas  composicioner  poéticas  de  este 
escritor  y  que  figuran  en  el  apéndice  número  3  del 
primer  tomo  del  señor  Zaragoza,  en  donde  pue- 
den leerse,  y  de  las  cuales  lAe  permito  copiar  la 
más  pequeña  de  esas  composiciones,  escritas  con 
motivo  de  las  fiestas  que  en  Guatemala  se  cele- 
braron al  cumplir  13  años  el  rey  don  Carlos  II. 

La  composición  de  Fuentes,  dice  asi: 
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APENDIX   DE   LAS   FIESTAS. 

Sal  de  la  plaza  y  picante  de  la  musa. 

Cierto  trompeta  se  vido 
que  quiso  entre  clarineros 
bien  vestido,  y  bien  bebido 
verse  en  cueros. 

Cuando  en  la  plaza  tocaba 
el  clarín,  era  sonado, 
que  él  de  otros  sones  andaba 
más  tocado. 

Mas  porque  torear  lo  vieran, 
lo  que  en  él  era  ya  viejo, 
sus  lances,  y  mira  eran 
al  pellejo. 

En  los  estribos  se  empina, 
cuando  trata  de  torearj 
que  sabe  con  lo  que  atina 
empinar. 

Con  estar  de  miradores 
él  en  la  plaza  apartado^ 
andaba  e^  los  corredores 
asomado. 

Tiróle  un  toro  á  la  pierna, 
por  ir  con  ojos  turbados, 
y  del  ramo  de  taberna 
enramados: 

('onque  todo  parecía 
á  su  vista  tan  chiquito, 
que  aún  el  toro  se  le  hacía 
tamañito. 
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Era  vermejo;  y  sacaba 
al  buen  vermtjo  de  dudas 
cuando  por  vermejo  estaba 
dado  á  Judas. 

c 

Mas  botado  fieramente, 
y  con  las  calzas  bien  rotas, 
él  cuidaba  solamente 
de  las  botas. 

Y  sus  lances  no  se  aprueban, 
porque  en  cueros  derrotado, 
á  pocos  lances  lo  llevan 
arropado. 

Mas  al  echarle  las  ropas 
el  arrope  ganaría, 
cuando  por  echar  por  copas 
se  perdía. 

Anda  loco  con  el  toque 
del  toro,  y  aun  apurado, 
con  andar  con  el  aloque 
alocado,     r  ^ 

De  su  cuerpo  le  entregara 
sus  cuartos  á  los  novillos, 
con  tal  que  á  pechos  se  echara 
los  cuartillos. 

Su  penco  herido  anda  tal 
de  los  pies,  que  en  la  pereza 
gana  el  amo,  que  anda  mal 
de  cabeza. 

Conque  por  sus  eav*ícos  hallo, 
que  en  pago  de  mil  porradas, 
él  le  daba  á  su  caballo 
cabezadas. 
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Es  bien,  cuando  va  soplando 
la  trompeta,  ¿e  corrija, 
si  al  trago  que  va  pasando 
se  embotija. 

Hace  á  tragos  su  papel, 
mas  en  aquesta  derrota, 
mejor  se  soplara  él 
una  bota. 

Dando  soplo  á  sus  alientos 
se  vuelve  el  viento  á  sorber j 
que  está  que  bebe  los  vientos 
por  beber. 

Si  bien  muy  medido  ha  andado 
con  el  golpe  de  la  herida, 
que  otros  golpes  ha  pasado 
sin  medida. 

De  las  aguas  de  Aganipe 
este  verso  se  ha  sacado, 
aunque  á  tiro  á  Juan  Felipe 
vino-aguado. 


CAPITULO  XXIX. 


LQS    POETAS. 

Continúa. 


Antonio  de  Paz  y  Salgado.  —  Antonio  Liendo  y  Goicoechea. 


No  faltaron  durante  la  colonia  espíritus  risue- 
ños. Se  habla  de  un  don  Joseph  Alejandro  Men- 
eos, que  tenía  una  imaginación  muy  feliz  y  que 
ha  dejado  fama  de  hombre  espiritual,  que  com- 
puso algunas  piezas  poéticas,  de  las  que  no  co- 
nozco ninguna. 

Don  Antonio  Paz  y  Salgado  sirvió  en  la  au- 
diencia de  Guatemala  en  concepto  de  letrado. 
Algún  biógrafo  entusiasta  de  este  ingenio  lo 
compara  por  sus  graci'as  con  Quevedr.  Descar- 
tando lo  que  en  ello  puede  haber  de  exagerado, 
no  puede  negarse  que  haj^  f^.lguna  pimienta  en 
sus  composiciones,  haciendo  caso  omiso  del  gon- 
gorismo  de  ellas. 

Afortunadamente  he  podido  salvar  de  los  des- 
trozos de  la- polilla  un  librito  de  135  páginas  que 
lleva  este  curioso  nombre  : 

El  mosqueador  añadido  ó  avanico 

con  visos  de  espejo^  para  ahuyentar  ij  representar 

todo  género  de  tontos,  moledores  y  majaderos. 


> 
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De  él  es  el  siguiente  soneto : 

Más  quisiera  que  un  toro  me  embistiera, 

Que  una  muía  cerril  me  derribara 

Que  un  trueno  me  Aturdiera  y  espantara 

Y  que  una  calentura  me  venciera. 

De  cornadas  ningún  caso  hiciera, 
Ni  caída,  ni  patada  me  matara, 
Relámpago,  ni  rayo  me  asombrara. 
Ni  aun  con  la  fiebre  ardiente  me  muriera: 

Nada  fuera  capaz  de  que  á  mi  brío 
Se  opusiera;  ni  aun  el  mal  postrero 
De  la  muerte  temiera  en  desafío; 

Impávido  estuviera,  y  siempre  entero 
El  valor  se  portara  como  el  mío, 

Y  sólo  me  asustara  un  majadero. 

El  lector  juzgará  por  el  soneto  preinserto  de 
i  la  mayor  ó  menor  espiritualidad  de  Salgado.  Su 
prosa,  como  ya  lo  indiqué  es  pedantesca;  pero  con 
un  poco  de  paciencia  y  otro  de  buena  voluntad 
se  le  puede» extraer  jugo.*  Hay  páginas  en  su 
extraño  librito  que  tienen  salero. 

El  padre  Greicoectca  ha  dejado  también  fama 
de  haber  sido  un  hombre  chispeante.  Sus  fra- 
ses y  agudezas  corren  de  boca  en  boca;  mas  na- 
da hay  escrito  sobre  ellas,  ni  composiciones  lar- 
gas que  revelen  el  genio  de  nuestro  Fontenelle. 
Tampoco,  hasta  ahora  que  yo  sepa,  se  había  co- 
nocido ninguna  composición  en  verso  de  él.  Yo 
he  encontrado  la  que  sigue,  que  inserto  por  lo 
que  valga.  La  persona  que  firmaba  con  las  ini- 
J.  T.  de  C.  nos  es  desconocida. 
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SOBRE   EL   PERDÓN   DE   LAS   INJURIAS.  i 

Como  al  leño  que  viéndole  encendido  I 

Por  el  lado  que  no  arde  le  co jemos,  \ 

Al  enemigo  así  gratar  bebemos  i 

Por  el  extremo  suave  v  comedido :  i 

! 

Que  si  él  endurecido  ; 

Despreciare  altanero  ! 

Nuestro  amor  verdadero,  | 

i 

Nos  queda  el  solidísimo  contento  ] 

Que  si  le  daña  el  odio  que  conserva,  i 

Amarlo  nos  mejora  y  nos  preserva.  I 

Mas  siempre  es  necesario,  en  mi  concepto,  | 

Para  que  nuestra  acción  resulte  buena,  | 

Amarle  porque  Cristo  así  lo  ordena  | 

Con  palabras  fórmalas  de  precepto :  | 

No  nos  mueva  otro  afecto  i       | 

Que  aquel  que  profesamos 
Al  gran  Dios  que  adoramos, 

Que  á  pesar  de  la  íjangre  y  de  la  cari,^.e, 
O  del  vano  amor  propio  el  estallido. 
Ser  quiere  en  lo  que  manda  obedecido. 

Fuera  de  esto  es  tan  poca  la  amargura 
Que  encierra  la  obediencia  á  tal  mandato^ 
Que  será  un  insensible,  un  mentecato, 
Quien  no  la  encuentre  llena  de  dulzura : 

Puede  la  criatura 

Pagarle  de  contado 

A  Dios  cuanto  ha  pecado 

En  obras,  pensamientos  y  palabras, 

Pues  Dios  al  que  á  su  próximo  perdona  f^ 

Con  perdón  general  le  galardona.  ¿ 

I 
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Conclusión, 

• 

Lo  que  dispenso  es  poco, 
Lo  que  Dios  me  perdona  es  infinito  : 

Luego  he  de*ser  ui>jloco 

Si  por  tan  poco  omito 
Pagar  toda  mi  culpa  y  mi  delito. 

José  Antonio  Goicoechea. 

KESPUESTA. 

Tus  versos,  padre  amable,  2 

Que  jamás  borraré  de  la  memoria,  o 

ra 
S 

o 


Son  bálsamo  admirable. 
Que  apliqué  cual  venido  de  la  gloria. 

Tenía  yo  la  herida  g 

De  mi  honor  en  la  parte  más  sensible;  g 

Y  al  verla  repetida  2 

Juzgué  mi  curación  por  imposible.  jC 

Mas  cuando  me  creía  o 

Mortal  y  sin  remedio  humanamente,  fc 

Con  arata  melodía  \ 

Cantóte,  y  quedé  sano  de  repente.  ^ 

Bendiga  Dios  la  madre 
Que  ha  dado  á  (desgraciados  y  dolientes 

Tan  bondadoso  padre, 
Consuelo  universal  de  nuestras  gentes. 

J.  T.  DE  C. 


CAPÍTULO  XXX. 


LOS    POETAS. 

( Continúa, ) 


Don  Simón  Bergaño  y  Villegas 


Las  pocas  noticias  que  he  podido  obtener  so- 
bre este  escritor  guatemalteco  las  he  consigna- 
do en  el  capítulo  en  que  se  trata  de  la  Gace- 
ta de  Guatemala,,  a  las  que  debo  agregar  que  Vi- 
llegas parece  que  fué  un  espíritu  inquieto,  que 
enfermó  de  parálisis  que  lo  retuvo  en  cama  mu- 
chos años,  y  que  volteriano  como  lo  era  y  se 
manifiesta  en  sus  primeros  escritos,  le  vino  la 
duda  de  sus  mismas  dudas,  lo  que  hizo  que  al 
fin  tomase  un  aire  míí^tico. 

Escribió  Villegas  bastantes  composiciones  de 
todo  género,  que  siento  no  trascribir  íntegras 
por  no  dar  demasiada  extensión  a  este  libro,  pe- 
ro que  son  dignas  de  conocerse. 

Lo  extraño  para  mí  es  que  el  nombre  de  este 
escritor  apreciable  haya  pasado  desapercibido 
entre  nuestras  gentes  de  letras,  pues  si  no  estoy 
equivocado,  á  mí  me  cabe  la  honra  desenterrar 
su  memoria  casi  después  de  cien  años  de  su 
muerte. 
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ODA   ANACREÓNTICA. 

V  La  partida. 

No  se  atribula  tanto 

El  pecador  ó  el  hcñnbre 

Cobarde  quando  truena 

El  prepotente  Jove : 

Ni  Calipso  ha  sufrido 

Tan  fuertes  turbaciones 

Viendo  surcar  á  Eneas 

El  piélago  salobre;  C 

Como  yo  quando  siento  § 

Llegar  rodando  el  coche  t 

Que  viene  por  mi  Lisi  g 

Corriendo  á  todo  trote.  g 

Mi  corazón  palpita,  5 

Ella  se  turba  entonces  ro 

Y  al  par,  al  par  sentimos  ^ 
Dos  mil  tribulaciones.  g 
Que  como  yo  la  quiero                                                   p 

Y  ella  me  corresponde,  | 
Jamas  nos  aconfcdan  5 
Aquestas  desuniones. 

Y  como  estoy  enfermo 
El  ciego  Dios  dispone 
Que  venga  y  mitigue 
Mis  ansias,  mis  dolores. 

Y  el  coche  llega,  y  para 
A  mi  puerta,  y  entonces 
Sentimos  uno  y  otro 
Congojas  y  aflicciones. 
Las  lenguas  enmudecen, 

Y  nuestros  corazones 
Por  medio  de  los  ojos 
Preguntan  y  responden. 


m 
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El  maternal  mandato 
De  partir  Lisi  Ifye, 

Y  nunca  en  mis  orejas 
Sonó  tan  dura  qrden. 
En  fin  se^'ilega  el  trance 
Del  adiós,  que  me  pone 
Un  nudo  en  la  garganta 
Que  temo  me  sofoque. 
Después  nos  abrazamos, 

Y  entre  dulces  transportes 
Sentimos  mudamente 
Mil  tiernas  emociones. 
Las  dulces  lagrimillas 
Que  de  sus  ojos  corren 
Refrescan  de  mi  pecho  i 
Un  tanto  los  ardores.  i 

Y  yo  también  la  riego  '  .  '  '¡ 
El  suyo,  y  cual  pichoneo  ;| 
Que  juntan  sus  picudos  ^  | 
Con  saltos  muy  velocesj 
Asi  también  latiendo 
Los  tiernos Hiorazones,  t 
Parece  que  se  besan 

Y  abrazan  uniformes. 
Sin  que  haya  otras  razones 
Que  el  llanto  y  los  suspiros, 
Que  son  de  amor  las  voces. 

Y  en  quanto  se  coloca 
Mi  Lili  allá  en  el  coche, 
O  el  látigo  sonante.  f ; 
La  dura  marcha  rompe:  * 
Entonces  me  atribulo. 
Pues  me  parece  entonces 
Del  látigo  el  traquido 
El  trueno  más  disforme 
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Tomo  después  á  Ovidio, 
Buscó  el  remMio  mnoris, 

Y  el  ciego  en  un  descuido 
Me  clava  su^  arpones. 
Que  si  olvidar  pretendo 
Afectos  y  pasiones, 
Hasta  el  silencio  mismo 
Me  cuenta  mis  amores. 

Y  así  no  me  es  posible 
Calmar  mis  turbaciones 

Sin  ver  en  los  ojuelos  C 

De  Lisi  sus  dos  soles:  of 

Que  como  yo  la  quiero,  fc 

Y  ella  me  corresponde,  g 
Jamás  nos  acomodan                                                        g 

Aquestas  desuniones.  5 

c 

ODA    DE   MI  PEIMER   MALICIA.  ^ 

•i 

A  los  padres  de  familia.  I 

Mis  ocho  ó  nueve  años  > 

•  Tendría  no  cumplidos,  5 

Quando  vi  que  mi  madre 
Hacía  mil  cariños 

Y  estaba  dando  el  pecho 
A  cierto  hermano  mío. 
Ya  yo  solía  entonces 
Formar  mis  discursitos, 

Y  así  me  preguntaba : 

¿De  donde  habrá  venido  . . . 
O  quién  nos  traería 

A  casa  este  niñito? .    

¿Si  será  del  aldea I 

¿Si  será  del  vecino ? 

Pero  ¿quién  lo  habrá  hecho? 


(  ; 
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Aquí  perdía  el  juicio,  ¡ 

Y  en  ftn  yo  no  atinaba  \ 
C^on  nada  á  pnnto  fixo.  \ 
No  nude  contenerme  '  ¡ 
\  con  acento  a-ivo  I 
La  pregunté  curioso:  j 
Señora,  este  hermanito  | 
¿De  donde  lo  ha  sacado  | 
O  adonde  lo  ha  cogido?  ] 
¿Se  lo  traxo  mi  padre?  } 
¡Ah!  picaro,  me  dixo,  I 
¿Que  preguntas  son  esas?  Í 
Espérame  un  poquito.  j 
Dio  el  niño  á  la  criada,  i 
Baxó.  mis  calzoncití>s,  j 
Pegóme  unos  azotes, 

Y  yo  quedé  aturdido, 
Gemía,  sollozaba, 

Y  á  par  con  los  suspiros. 
Cargado  de  razones 
Decía  entre  mí  mismo: 
¿Por  qué  m^  habrá  pegado?     < 
¿Qué  haría  yo.  Dios  mío? 
Así  es  que  vacilaba 
Inquiriendo  el  delito; 

Y  heme  con  otra  duda  . . . . , 
Por  fin  pasó  el  sustillo, 

Y  contando  el  pasaje, 
A  varios  amiguitos. 
Entre  ellos  hubo  uno 
Que  me  dexó  instruido 
Del  graA'e  desacato 
Que  había  cometido. 

Y  desde  aquel  entonces 
Yo  supe  mi  principio. 
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Y  el  modo  con  que  había 
Nacido  mi  liermanito. 

¡O  padres!  ¡tened  cuenta  I 

Y  ved  que  !o»  castigos 
Lejos  de  ser  triaca 

Que  espantan  á  destiempo 
De  nuestros  tiernos  hijos 
La  adorable  inocencia 
De  que  están  poseídos. 
Y^  pues  veis  todo  quanto 
Con  migo  ha  sucedido^ 


"r 


Disimulad  á  veces  p 

Y  castigad  í^on  tino. 


LA   E08A   DE   ELVIEA. 

Oda  L  "^ 

Elvira  en  su  albo  pecho  i                                   2 

Puso  una  rosa  fresca,  Jj 

Y  se  s^ntó  debajo  i 
•De  un  colmenar  con  ella.  ^ 

Los  zánganos  queriendo 
Libar  la  r^sa;  vuelan 
En  torno  de  mi  Elvira, 

Y  zumban  y  la  cercan. 

Mas  ella  que  los  siente. 
Con  planta  muy  ligera. 
Me  buscó  y  asustada 
Contábame  su  pena. 

¡Plegué  al  cielo,  la  dixe, 
(¿ue  siempre  á  mí  te  vengas 
Quando  esos  avejones 
Chupar  tu  rosa  quieran! 
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LA   ROSA   I^E   ELVIRA. 

Oda  IL 

No  hay  cosa  /^ue  más  ame 
Elvira  qlie  su  rosa, 
Pues  solo  por  guardarla 
No  bayla  como  todas. 

Orlándose  las  frentes 
Con  flores  olorosas, 
Formaron  una  danza 
Pastores  y  pastoras. 

Vine  yo,  y  encontrando 
A  Elvira  á  un  lado  sola, 
¿Por  qué,  la  dixe  entonces. 
No  baylas  como  todas! 

Porque  allí,  me  repuso, 
Los  zagales  se  rozan 
Con  nosotras,  y  pueden 
Deshojarme  la  rosa. 

LA   ROSA   DE   ELYTRA. 

OdalIL 

Dícenme  los  zagales: 
¿Por  qué  no  se  mai*chita 
La  rosa  que  en  su  pecho 
Suele  ponerse  Elvira? 

No  visteis,  les  respondo, 
Cual  las  nubes  sombrías 
Se  tiñen  de  encarnado 
Si  el  sol  las  ilumina. 

Pues  así  de  su  rosa 
Los  colores  aviva 
Elvira  con  los  rayos 
Que  arrojan  sus  mejillas. 
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LA   ROSA   DE  ELVIRA. 

» 

Oda  IV. 

Quise  olei^por  ai^tojo 
De  mi  Elvira  la  rosa: 
Me  la  negó,  y  la  dixe, 
Pues  bien,  dame  nna  hoja. 

¡Ah!  no,  me  replicaba 

Mi  flor  no  se  deshoja; 

Que  quiero  que  esté  entera  C 

El  día  de  mi  boda.  g 

o 
fc 

LA   R08A   DE   ELVIRA.  I 

Oda  IX.  i 

o 

En  quanto  mi  Elvirita  ¡o 

Por  el  valle  se  asoma  ^ 

Con  el  blanco  pellico  '        ^i 

Y  la  púrpura  rosa :  2 


• 


Toditos  los  zagales  ? 

De  g(5zo  se  albor»tan.  í 

Y  salen  á  encontrarla 
Tocando  sus  zamponas. 

Y  mientras  los  corderos 
O  pacen,  ó  retozan, 
Unos  la  ofrecen  frutas. 
Otros  le  cantan  odas. 

Y  aunque  hay  quien  se  contente 
Con  solo  oler  la  rosa. 

Yo  sé  que  muchos  de  ellos 
La  quieren  cojer  toda. 

Pues  así  como  acuden 
Las  abejas  golosas 
A  la  flor  del  espino 
Buscando  miel  sabrosas. 
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Así  los  zagalitos 
Con  alas  vagdTrosas. 
Que  el  blando  amor  les  presta, 
Sobre  ella  se  amontonan. 

Más  viendo  que  yo  andaba 
Zeloso  de  estas  cosas. 
Me  dixo  la  otra  tarde 
Con  voz  muy  cariñosa. 

No  tengas  pena  Silvio, 
No  temas  de  mi  rosa. 
Que  solo  la  conservo 
Para  que  tu  la  cojas. 

POESÍA. 

utilidades  de  la  vida  literaria 

A  Fabio. 

No  siempre  caen  yelos, 
Ni  siempre  las  escarchas 
Han  de  secar  las  flores 
Que  en  las  florestas  se  hallan.  < 

No  siempre  caen  rayos 
En  las  colinas  altas,  ^ 
Ni  siempre  en  las  llanuras 
El  rubio  dios  abrasa. 

No  hay  estación  segura, 
No  hay  hora  sin  ser  varia, 
No  hay  mal  que  no  se  acalde 
En  esta  vida  amarga. 

Siempre  sigue  un  buen  tiemj)o 
A  la  mayor  borrasca, 
Y  quanto  ésta  es  más  grande 
Tanto  más  ves  que  aclara. 
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Por  esto  iH)  te  añija.s 
Con  físicas  deíjgTacias, 
Pues  solo  son  nublados 
Que  en  nn  instante  pasan. 

V  luego  mirar  pueden 
Los  ojos  de  tu  alma 
Un  (íielo  despejado 
Sereno  y  sin  mudanza. 

Pintonees,  Fabio,  amigo, 

Descanso  eterno  alcanzas;  ^ 

El  mal  desaparece,  5 

Y  el  gozo  le  reemplaza.  o 

na 
No  sientas  entre  tanto  S 

Las  penas  que  te  asaltan,  p 

Que  el  cielo  se  complace  5 

J)e  verte  superarlas.  2 

No  sigas  los  placeres  j^ 

Que  tanto  nos  arrastran,  2 


Ni  envidies  las  riquezas,  p 

íj'ds  p(lmpas,  ni  la|  galas. 

El  oro  ensov(?rbece, 
Las  pompas  nos  degradan, 

Y  todos  los  placeres 
Ó  dañan,  ó  se  ax^íaban. 

Entrégate  á  las  ciencias, 
Las  ciencias  solo  alma. 
Para  servir  con  ellas 
Al  cielo  y  á  la  patria. 

Más  no  para  que  seas 
Perverso  heresiárca, 
Ni  abuses  del  talento 

Y  luces  despejadas. 


216  HISTORIA  DEL  DESENVOLVIMIENTO 


Los  libros,  sí,  los  libros 
A  mí  jamás  me  <^MDsan; 
Me  enseñan  mis  deberes, 
Oorrígenme  mis  faltas. 
{. 

Me  divierten,  me  elevan, 

A  las  regiones  altas, 

Y  elevado  me  olvido 
De  las  cosas  humanas. 

Entonces  no  me  acuerdo 
De  las  soberbias  plazas, 
Ni  expléndidos  banquetes 
Por  mi  memoria  pavsan. 

Olvidóme  del  oro. 
Del  teatro  y  las  danzas. 
De  los  ricos  vestidos 

Y  de  esperanzas  vanas. 

Ni  le  temo  á  la  envidia. 
Ni  á  cuantas  asechanzas 
Al  hombre  poner  puede 
La  soberbia  ignorancia.  ^ 

Apolo  se  aparece 
Dorando  las  montañas. 
Se  sumerge  y  esconde 
En  las  hondas  saladas. 

Morfeo  se  presenta 
Extendiendo  sus  alas, 

Y  aquel  su  negro,  manto 
En  (j[ue  la  luz  rechaza: 

Y  tal  vez  me  acontece 
(jue  embelezada  el  alma 
Con  el  libro  ó  la  pluma, 
No  acata  esta  mudanza. 
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¿Qué  lloras  son?,  me  pregunto 
Y  oigo  el  gallo  ^ue  canta: 
¿Es  posible  me  digo, 
Que  la  noche  es  llegadaf 


9 

¡Qué  cortos  son  los  días! 
Ay  Dios  ¡que  luego  pasan! 
Y  me  recojo  haciendo 
Reñexiones  cristianas. 

Tal  vez  amigo  suele 

La  aurora  soberana  j* 

Anunciar  la  venida  S 

Del  señor  de  Castalia.  S 

Sin  que  el  dulce  Morfeo  ^ 

Me  quiera  hacer  la  gracia  y 


De  verter  en  mis  ojos 
El  bálsamo  que  embriaga. 

Y  aunque  joven  y  enfermo  >| 

Sin  cura  ni  esperanza 


^i  juvtAitud  lozaní* 

No  esperes  que  me  turbe 
Mi  suerte  desgraciada. 
Que  ni  yo  pienso  en  ella. 
Ni  es  posible  me  abata. 

Si  duermo  y  me  alimento 
Apenas  sé  de  nada: 
Ni  veo  lo  que  c«mo 
Ni  sé  lo  que  me  pasa. 

Tal  es  mi  vida,  amigo. 
Tal  es  mi  vida  abstracta. 
Que  ni  siento  los  males. 
Ni  los  bienes  me  halagan. 


3 

ñ 

De  ver  restablecida  5 

> 

X 


m 
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80I0  SÍ  te  confieso, 
(¿ue  mi  Ai'deliatiadorada 
Me  saca  de  mí  mismo^ 

Me  eleva  y  me  arrel)ata. 

< 

Su  genio,  su  belleza 
Es  cosa  que  me  encanta .... 
Mas  no  ha  Cjuerido  el  cielo 
Que  pueda  yo  gozarla .... 

Mi  Religión  divina 
Mi  Ardeliaindolatrada, 
La  ciencia,  y  los  amigos, 
Es  bien  de  nuestra  patria. 

Mi  paradero  eterno, 
Mi  gloria  literaria, 
Ocupan,  Fabio,  amigo, 
Los  senos  de  mi  alma. 

Tu  pues,  ijue  te  lamentas 
Por  pérdidas  humanas, 
Adopta  mi  consejo 
8i  quieres  siiperarlas.     '  ^ 

Deja,  deja  la  senda 
Que  el  insensato  anda, 
Que  aunque  des  con  el  oro 
La  permanencia  falta. 

Teme,  teme  la  rueda 
Que  con  violencia  rara 
Tan  pronto  nos  encumbra, 
Como  luego  nos  baja. 

Témela,  que  aunque  acaso 
Te  conserve  en  su  gracia, 
Luego  te  priva  de  ella 
La  inexorable  Parca. 
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No  te  asuste  su  vista  \ 

O  Fabio  de  miíalina: 
Vive  bien,  pues  entonces 
(lustoso  has  (le  esperarla. 

La  siguiente  fábula  ha  mevecido  iiiucbos  y 
entusiastas  elogios  del  distinguido  literato  don 
Antonio  Batres  J.  quien  la  atribuye  al  doctor 
García  Groyena,  en  cuyo  concepto  figura  tanto 
ésta  como  otras  composiciones  de  Villegas  en 
la  biografía  que  el  académico  señor  Batres  es-  o 

cribió  sobre  el  Fedro  Guatemalteco,  2 

Y  a  propósito  de  esto,  creyó  el  señor  Batres,  y  p 
así  lo  indica  en  la  indicada  biografía  que  el  doc-  I 
tor  Groyena  había  anagramado  su  nombre  de  es-  5 
te  modo :  Bañoger  de  Sagelliú.  Mas  yo  le  he  ¿ 
probado  que  no  estaba  en  lo  cierto  y  que  el  ana-  i 
grama  pertenecía  á  Bergaño  y  Villegas,  como  i> 
puede  comprobarse  fácihifente  tomándose  el  tra-  I 
bajo  de  descifrarlo. 

Y  por  si  no  bastaba  mi  dicho  he  remitido  al 
lector  á  la  (raceta  de  (Tuatemala^  tomo  X,  núme- 
ro 446  correspondiente  al  lunes  22  de  junio  del  año 
de  18()G  en  que  terminante  se  dice  que  la  firma  de 
(S.  B.  V.,  Simón  Bergaño  y  Villegas)  Bañoger 
de  Sagelfhi  //  Gíelhlaí>  (otro  anagrama  de  Ville- 
gas), componen  un  solo  y  mismo  escritor. 

Y  esta  no  es  una  cuestión  baladí;  porque  Vi- 
llegas poseyendo  méritos  literarios  indiscutibles, 
ha  vivido  olvidado  cerca  de  un  siglo,  sin  duda 


3 
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porque  todos  han  incurrido  en  la  misma  equivo- 
cación que  el  señor  Batfes,  confundiéndolo  con 
el  doctor  García  Goyena. 

Este  último  no  necesitk  de  vestirse  de  plumas 
agenas  para  lucir  entre  los  primeros  poetas  de 
nuestro  parnaso. 

Villegas  es  hasta  hoy  un  desconocido  entre 
nuestros  hombres  de  letras;  mas  creo  que  las 
composiciones  de  él  que  dejo  trascritas  y  lasque 
en  seguida  inserto  bastarán  para  abrirle  el  tem- 
plo de  nuestras  musas  y  darle  el  asiento  que  le 
corresponde  entre  los  poetas  de  la  época  colonial. 

5r  EL   POETA   Y   EL    LOKO. 

.'is; : 

'%,  :■ 

Jvj  i  Un  iudio  obset|iiioso 

S*^  Que  me  visitaba. 

Me  trajo  un  lorito 
•^íü;  Por  cosa  inuv  rara. 

"■  "  El  aninialito 

Hablaba  con  gracia. 
Y  sus  coloridos  c 
También  se  la  daban. 

Tenía  en  el  c  a  ello 
No  sé  cuantas  fajas 
Rojitas  y  verdes. 
Azules  y  blancas. 

Su  bruta  cabeza 
Estaba  adornada 
Con  un  penacliito 
De  plumas  mu}^  varias. 
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Al  ver  su  rareza 
Le  di  al  iucño  gracias, 
Que  es  lo  que  percibe 
Siempre  q^e  regala. 

En  mi  gabinete 
Fijé  su  morada 
Poniéndole  al  pobre 
Su  querida  estaca. 

Hace  ya  algún  tiempo  c 

Que  tengo  la  maña  § 

De  leer  en  alto  t 

Lo  que  más  me  agrada.  ^  ; 

o 

Con  este  motivo  3 

El  loro  escuchaba  5 

Cuanto  yo  le  decía, 
Y  él  lo  relataba. 


n 
Si  hablaba  de  historia,  > 

También  él  haBlaba:  5 

Si  versos  leía, 
Versos  recitaba: 
Tratando  de  leyes, 
De  leyes  trataba: 
Oyendo  sermones, 
Sermón  predicaba, 
Metiendo  así  en  todo 
Su  tosca  cuchara. 

También  fui  notando 
Que  se  le  quedaban 
Párrafos  enteros 
De  bastantes  llanas. 
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Viendo  qiw  era  el  eco 
T)e  mis  voces  vagas. 
Que  las  corrompía 
Su  muclia  ignorancia, 
Que  lia^^laba  de  todo. 
Que  nada  inventaba, 
Que  era  memorista. 
Plagiario  de  marca. 
Le  dije  irritado: 
¡Cállese  el  panarra, 
Que  ya  me  fastidia 
Lo  mucho  que  charla! 
Después,  sosegado. 
Miré  con  cachaza 
El  célebre  caso, 

Y  por  humorada 
Traté  de  aplicarh) 

A  lo  que  ahora  pasa. 

Y  habiendo  advertido 
Que  muchos  le  igualan, 
Me  dije  entre  diente{< 
C'on  granVie  soflama: 
¡(Cuántos  escritores 
Hay  de  aquesta  laya, 
Que  sólo  repiten 

Lo  que  muchos  hablan. 
Sufriendo  en  sus  bocas 
Bastante  rebaja 
Las  cosas  que  fueran 
Muy  bien  expresadas! 

¡Y  cuántos  doctores, 
También  con  sus  fajas, 
IjO  son  de  memoria 
Como  el  camarada! 
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Mas  Villegas  era  un  poeta  que  cuando  quería 
sabía  al)ordar  el  gran  arte,  eoino  lo  prueban  las 
siguientes  viriles  estrofas  de  una  oda  que  publi- 
có el  28  de  septiembre  ^e  18í)5,  con  motivo  de 
haber  apresado  los  ingleses  cuatro  naves  espa- 
ñolas, estando  ambas  naciones  en  guerra. 

Lleno  de  horror  despierto 
Gritaiido  siempre  como  un  hombre  loco. 

Qne  aun  el  delirio  apoderado  estaba  c 

De  mis  potencias.     Por  el  campo  abierto.  5 

Eri'aiitemente,  invoco  o 

Al  Dios  de  las  Venganzas.     ¿Hasta  quando^  5 

Hasta  quando,  Gran  Dios,  mi  voz  gritaba  H 

Hasta  quando  tu  brazo  poderoso,  3 

La  bondad  olvidando,  5 

Vendrá  sobre  el  inglés  fiero  alevoso?  : 


Ya  es  justo  que  derrote  >r 

Al  pérfido  bretón:  ya  es  justo  sienta  5 

El  inglés  de  tu  diestra  sacrosanta  «í 

El  grave  peso  y  el  terrible  azote.  I 

Contra  ^,  que  ¡le  obstenta  »  í 

Orgulloso  en  el  mar,  que  anda  al  pillage,  ^ 

Y  el  derecho  de  gentes  vil  quebranta: 
Fulmina  el  rayo,  s^:  tu  Omnipotencia 
Vengue,  vengue  el  ultraje 

Hecho  á  nuestra  nación  y  á  la  inocencia. 

Y  tú,  español  valiente, 
Hijo  de  Palas  y  de  Marte  fiero, 
Lleva,  lleva  el  terror,  lleva  el  espanto 
Al  solio  del  inglés.     El  refulgente 

Y  el  cortador  azero 

Vibra  al  momento  sobre  su  cabeza. 
Tieml)le  al  mirarte;  tiemble:  oprima  en  tanto 
Su  orgullosa  cerviz  tu  ilustre  planta: 

Y  pase  con  fiereza 

Tu  azero  vengador  por  su  garganta. 


CAPÍTULO  XXXI. 


LOS  POETAS-CLASICOS. 

(Continúa.) 


El  P.  Rafael  Landívar. 


En  los  capítulos  precedentes  respecto  de  nues- 
tros poetas  hemos  visto  el  desarrollo  de  la  lírica 
guatemalteca,  desde  aquellos  que  como  Orena  y 
Meztanza,  no  nos  son  conocidos  casi  más  que  de 
nombre,  hasta  los  últimos  de  que  he  hablado, 
maestros  y  precursores  de  nuestros  tres  grandes 
poetas  nacionales  de  la  época  colonial. 

Conocidos  en  todos  los  círculos  literarios,  juz-( 
gados  por  críticos  eminentes  nacionales  y  ex- 
tranjeros, encuentro  facilitado  mi  trabajo,  y  no 
seré  yo  por  cierto  qiíien  me  atreva*  añadir  una 
palabra  más  sobre  lo  que  se  ha  dicho  acerca  de 
estos  ingenios  honra  de  sib  patria  y  gloria  de 
nuestras  letras.  * 

El  más  antiguo  de  todos  y  quizá  el  más  glorio- 
so ha  sido  un  desconocido  hasta  hace  poco  tiem- 
po en  Guatemala.  México  nos  envidia  su  nom- 
bre, y  ha  querido  apropiárselo  como  hijo  suyo, 
por  haber  cantado  sus  fiestas  y  sus  bellezas  na- 
turales. 

Pero  es  lo  cierto  que  Rafael  Landívar  nació 
en  Guatemala  el  27  de  octubre  de  1731  y  que  es- 
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tuvo  emparentado  con  una  familia  muy  conoci- . 
da  en  el  país,  puesto  que  era  descendiente  de 
Bernal  Díaz  del  Castillo. 

Aún  se  señala  en  la  i?ntigua  la  casa  en  que  na- 
ció y  pasó  su  juventud,  casa  que  enfrenta  con 
la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Muy  joven  entró  en  esta  orden  y  enseñó  retó- 
rica y  poética  en  ese  colegio. 

Cuando  el  ilustrísimo  señor  don  Francisco 
Pardo  y  Figueredo,  primer  Arzobispo  de  Gruate-  | 

mala,  tan  afecto  á  los  jesuítas,  hasta  haber  sido 
dominado  por  ellos,  fué  enterrado  en  el  templo 
de  la  compañía,  Landívar  pronunció  su  oración  3 

panegírica,  en  latín,  en  la  ciudad  de  México.  } 

Al  año  siguiente,  ó  sea  en  1767,  salió  expulsa- 
do del  país  con  los  demás  individuos  de  su  Or-  ^ 
den  y  fijó  su  residencia  en  Bolonia,  en  donde  h 
muñó  el  27  de  septiembre  de  1793.  Está  ente-  I 
rrado  en  la  iglesia  de  Sants?  María  Muratelle.                      5 

Entre  las  varias  obras  que  escribió,  que  han 
hecho  célebre  su  nombre  y  que  lo  coloca  entre 
los  primeros  poetas  de  la  América  latina  se  en- 
cuentra la  Rusticatio  Mexicana^  libro  conocido 
hoy,  por  fortuna,  de  literatos  y  eruditos. 

Guatemala  carecía  de  él  porque  las  ediciones 
del  libro  tan  precioso,  se  han  hecho  y  se  hacen 
raras,  cada  día  más  y  más. 

Ocupando  el  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores en  el  año  de  1893,  se  dio  encargo  á  nues- 
tro Cónsul  de  Venecia  para  que  pasase  á  Bolo- 
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nia  é  indagase  todo  lo  más  que  pudiese  acerca  de 
nuestro  compatriota  muerto,  por  una  rara  (ca- 
sualidad, hacía  cien  años.  Se  le  encargaba  así 
mismo  que  pusiese  empeño  en  buscar  el  retrato 
del  ilustre  hijo  de  Guatemala.  Pero  casi  todas 
las  huellas  han  desaparecido  de  nuestro  compa- 
triota, respecto  á  su  personahdad,  no  quedando 
más  de  él  mas  que  su  libro,  que  no  tengo  reparo 
en  llamar  inmortal. 

Nuestro  Cónsul  cumplió  su  encargo  á  comple- 
ta satisfacción,  y  remitió  dos  ejemplares  de  la 
obra  del  célebre  jesuíta,  de  los  cuales  entregué 
uno  á  mi  distinguido  amigo  doctor  don  Antonio 
Ramírez  Fon  techa  para  que  lo  tradujera  en  pro- 
sa española,  y  este  señor  me  asegura  que  ya  tie- 
ne terminado  su  trabajo  y  en  prensa  en  Madrid;' 
por  manera  que  para  la  próxima  Exposición  ten- 
dremos el  gusto  de  leer  en  nuestra  lengua  la  obra 
de  nuestro  gran  poeta.  ^' 

El  otro  ejemplar  se  conservó  hasta  hace  poco 
en  la  biblioteca  del  MinisteFO,  hasta  que  fué  en- 
tregado al  doctor  don  Joaquín  Yela,  un  buen 
latinista  guatemalteco,  con  el  mismo  objeto 
que  el  anterior. 

Respecto  al  valor  intrínsico  de  la  obra  de  Lan- 
dívar,  hé  aquí  en  que  términos  se  expresa  el 
eminente  crítico  español  don  Marcelino  Menén- 
dez  Pelayo : 

^^Hablando  con  todo  rigor,  la  poesía  en  Guatemala  no  co- 
mienza sino  con  el  P.  Rafael  Landívar  y  con  Fray  Matías 
de  Córdova. 
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"Si  es  cierto,  como  lo  es  sin  duda,  que  en  materias  litera- 
rias, importa  la  calidad  de  los  productos  mucho  más  que  el 
número,  con  Landívar  y  con  José    Batres  tiene  bastante 
Ouatemala  para  levantar  m^iy  alta  la  frente  entre  las  regio- 
nes americanas.     El  P.  Landívar,  autor  de  la  Rusticatio  Me- 
xicana, es  uno  de  los  más  excelentes  poetas  que  en  la  latini- 
dad moderna  pueden  encontrarse.     Si  desechando  preocu- 
paciones vulgares,  damos  su  debido  aprecio  á  un  arte,  no 
ciertamente  espontáneo  ni  popular,  pero  que  puede  en  ocasio- 
nes nacer  de  una  inspiración  realmente  poética;  si  admiti- 
mos, como  no  puede  menos  de  admitir  quien  haya  leído  á  a 
Poliziano,  á  Fracastorio  y  á  Pontaño,  que  cabe  muy  fresca                 2t 
y  juvenil  poesía  en  palabras  de  una  lengua  muerta:  si  teñe-  ^ 
mos  además  en  cuenta  el  mérito  insigne  aunque  secundario  2 
de  la  dificultad  vencida,  y  los  sabios  primores  de  una  téeni-                 ^ 
ca  ingeniosa,  no  tendremos  reparo   alguno   en   reconocer                  5 
asombrosas  condiciones  de  poeta  descriptivo,  al  P.  Landí-                  H 
var,  á  quien  en  mi  concepto,  sólo  faltó  haber  escrito  en  len-                ^ 
gua  vulgar,  para  arrebatar  la  palma  en  este  género  á  todos                 3 
los  poetas   americanos,  sin  excluir  acaso  al  cantor  de   La                 2 
<tgnctiltura  en  la  zonajtórrida I 

"Al  género '^e  poesía  neolatina  de  verdad  pertenece  la  5 

Eusticatío  del  P.  Landívar,  que  es  entre  los  innumerables 
versificadores  elegantes  (yie  la  compañía  de  Jesiís  ha  produ- 
cido, uno  de  los  rarísimos  á  quienes  en  buena  ley  no  puede 
negarse  el  lauro  del  poeta   

"Ni  siquiera  en  Rapín  y  Vaniere,  descubrimos  inspira- 
ción tan  genial  y  tan  nueva,  riqueza  tan  grande  de  fantasía 
descriptiva,  y  una  tal  variedad  de  formas  y  recursos  poéti- 
cos como  la  que  encontramos  en  el  amenísimo  poema  del  P. 
Landívar. . . . 

"La  musa  del  P.  Landívar  es  la  de  las  Geórgicas,  remoza- 
da y  transferida  á  la  naturaleza  americana.  Pero  aunque 
Yirgilio  sea  su  modelo,  y  una  gran  parte  del  libro  merezca  ■ 

í4  nombre  de  Geórgicas  americanas,  no  se  ha  de  creer  que  la 
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Rusticatio  sea  un  poema  de  materia  puramente  agrícola,  co- 
mo los  cuatro  divinos  libros  de '^  v^irgilio.  La  Rusticatio  que 
está  dividida  en  quince  libros  con  un  apéndice,  abarca  mu- 
cho más,  y  es  una  total  pintura  ^e  la  naturaleza  y  de  la  vi- 
da del  campo  en  la  Amarga  Septentrional:  vasto  y  riquísi- 
mo conjunto  de  rarezas  físicas  y  de  costumbres  insólitas  en 
Europa. 

'^La  novedad  de  la  materia,  por  una  parte,  contrastando 
con  lo  clásico  de  la  forma  y  obligando  al  autor  á  mil  inge- 
niosos rodeos  y  artificios  de  dicción  para  declarar  cosas  tan 
extraordinarias,  y  por  otra  el  sincero  y  ferviente  amor  con 
que  el  poeta  vuelve  los  ojos  á  la  patria  ausente  y  se  consue- 
la con  reproducir  minuciosamente  todos  los  detalles  de 
aquella  Arcadia  para  él  perdida,  empeñan  poderosamente  la 
atención  de  quien  comienza  á  leer  la  Rusticatio^  desde  la 
sentida  dedicatoria  á  la  ciudad  de  Guatemala,  y  luego  cre- 
ciendo el  interés  y  la  originalidad  de  canto  en  canto,  van 
apareciendo  á  nuestros  ojos,  como  en  vistoso  y  mágico  pa- 
norama, los  lagos  de  México,  el  volcán  de  Xorallo,  las  cata- 
ratas de  Guatemala,  los  alegres  campos  Oaxaca,  la  labor  y 
beneficio  de  la  grama,  de  la  púrpura  y  del  añil,  las  costurn 
bres  y  habitaciones  de  los  pastores,  las  minaste  de  oro  y  de 
plata,  y  los  procedimientos  de  la  Metalurgia,  el  cultivo  déla 
caña  de  azúcar,  la  cría  de  los  ganados  y  el  aprovechamiento 
de  las  lanas,  los  ejercicios  ecuestres,  gimnásticos  y  venato- 
riosj  las  fuentes  termales  y  salutíferas^  las  aves  y  las  fieras^ 
los  juegos  populares,  y  las  corridas  de  toros. .  . .'' 


CAPITULO  XXXII. 


LOS  POETAS  CLASICOS. 

Continúa. 


El  doctor  Rafael  García  Goyena,  (fabulista.) 


Es  sin  duda  el  poeta  más  conocido  y  popular 
de  nuestra  tierra.     Sus  apólogos  han  sido  el  ali-  | 

mentó  intelectual  de  varias  generaciones.     Los  2 

niños  los  aprenden  de  memoria  desde  la  infan-  i 

cia,  y  los  hombres  en  la  edad  madura  reflexio-  3 

nan  sobre  ellos,  porque  les  pintan  al  vivo  el  esta-       •      \ 
do  social  de  Guatemala  en  los  años  de  fluctúa-  i 

ción,   dudas   y   esperanzas,   que   precedieron  á  ^ 

nuestra  independencia.  o 

El  doctor  Goyena  ha  tenido  la  fortuna  de  en-  I 

contrar  en^'e  sus  compatñotas  dos  buenos  bió-  5 

grafos,  el  señor  don  José  Milla  y  Vidaurre  y  el 
licenciado  don  Antonio  Batres  J.  Ambos  han 
escrito  juicios  literarios  muy  apreciables  sobre 
la  obra  del  autor;  el  primero  con  aquella  lucidez 
de  espíritu  y  gusto  clásico  que  lo  distinguía  en 
todas  sus  obras,  y  que  lo  hacen  un  autor  tan 

distinguido.     El   segundo    con    amor con 

mucho  amor.     Y  ha  llevado  este  á  tal  grado  que     ' 
le  ha  atribuido  composiciones  que  no  eran  de  él, 
deshaciéndose  en  elogios  y  abusando  del  diapa- 
són del  entusiasmo. 
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De  todos  modos,  Milla  y  Batres  quedarán  en 
la  historia  como  los  biógrafos  definitivos  del 
doctor  García  Goyena. 

Así,  nada  nos  quedaría*  que  decir  de  este  céle- 
bre poeta  guatemalteco,  después  de  descrito  por 
los  dos  literatos  á  que  me  he  referido,  si  no  fue- 
se que  la  crítica  moderna  lleva  tan  distinto  ca- 
mino en  el  día,  del  que  tenía  emprendido  en 
tiempo  de  Milla,  cuyas  huellas  ha  seguido  el  se- 
ñor Batres. 

Ya  hoy  no  se  juzga  del  valor  de  las  produccio- 
nes literarias  porque  el  autor  se  haya  ceñido  más 
ó  menos  á  los  preceptos  gramaticales.  El  reina- 
do de  Hermosilla  ha  caído  por  los  suelos.  Los 
ditirambos,  los  entusiasmos  ampulosos,  los  ayes 
de  admiración,  que  algunos  emplean,  sonsimple-( 
mente  ridículos  y  de  mal  gusto. 

El  crítico  moderno,  siguiendo  á  Taine,  toma 
al  escritor,  estudia  sü  alma,  ol)serva:el  medio  en 
que  vivió,  las  circunstancias  que  lo  rodearon,  su 
temperamento,  su  educaciói?  y  sus  inclinaciones^ 
y  entonces  externa  su  juicio;  no  en  frases  alam- 
bicadas, sino  sencillas  y  fáciles  para  la  compren- 
sión de  los  lectores,  que  debe  esperarse  que  sea 
la  mayoría  del  pueblo  para  quien  se  escribe.  El 
escritor  moderno  debe  en  cierto  modo  democra- 
tizar su  entendimiento,  y  apartarse  de  aquella 
vieja  escuela,  en  que  no  se  pensaba  ni  escribía 
sino  para  los  iniciados.  Ese  es  el  secreto  de  la 
popularidad  de  muchos  de  los  autores  de  los 
tiempos  modernos. 
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Y  hechas  estas  reñexiones  veamos  quien  era 
García  Goyeiia  como  escritor. 

Nació  en  Gruayaquil;  mas  vino  joven  á  Guate- 
mala y  aquí  se  desarregló  si]^  intehg*encia  y  culti- 
vó su  espíritu.  Es  por  lo  tanto  más  hijo  de 
Centro- América  que  de  la  tierra  ecuatoriana. 
En  sus  composiciones  no  se  notan  ni  aun  rastros 
del  recuerdo  del  país  que  lo  vio  nacer,  en  tanto 
que  están  llenas  del  espíritu  guatemalteco,  de 
sus  dichos,  de  sus  costumbres  y  aun  de  sus  pro-  ^ 

vincialismos.  2 

El  era  hijo  de  un  español,  que  sirvió  en  casa  s 

nobiliaria  guatemalteca.     Su  juventud  fué  tur-  > 

bulenta,  y  su  ancianidad  pobre  y  oscura.  Alean-  5 

zó  los  buenos  días  de  la  República  y  su  nombre  2 

,  se  esfuma  y  desaparece,  no  figurando  entre  los  ¿ 

proceres  de  la  independencia.     Fué  abogado  y  2 

fabulista.     El  fabulista  mató  al  abogado.  5 

LeyendOfjsus  obras  se  vé  que  no  pertenecía  al  \ 

grupo  de  los  absolutistas,  pero  que  tampoco  es- 
taba convencido  desque  el  régimen  de  la  Repú- 
blica y  de  la  libertad  fuesen  remedio  heroico 
para  los  males  que  aquejaban  á  la  colonia. 

El  espíritu  cáustico  que  lo  dominaba  le  hacía 
prorrumpir  en  risas  y  burlas  contra  los  que  te- 
nían pretensiones  nobiliarias  y  carecían  de  ca- 
cumen. 

De  allí  su  famosa  fábula  del  Pavo  Real,  escri- 
ta evidentemente  contra  la  casa  Pavón,  áe  Gua- 
temala, que  estuvo  á  punto  de  obtener  título  de 
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nobleza,  y  cuyos  miembros  jamás  se  distinguie- 
ron por  su  inteligencia/ 

La  fábula  El  zopilote  con  golilla^  es  otro  apólo- 
go delicioso  contratos  sedicientes  sabios  de  su 
época,  en  que  pinta  muy  al  natural  á  aquellos 
doctores  de  figura  circunspecta,  aire  meditabun- 
do, genio  reservado,  carácter  melancólico,  á  quie- 
nes el  vulgo  de  los  necios  miraba  con  respeto 
y  con  espanto,  de  hito  en  hito,  y  llenos  de  envi- 
dia ó  de  pasmo  y  cuyas  figuras  vistas  por  dentro 
se  encontraban  que,  como  todos  los  necios,  esta- 
ban llenos  de  humo  pero  vacías  de  todo  conoci- 
miento. 

Cuando  Groyena  trata  de  las  cosas  políticas,  lo 
que  liaras  veces  sucede,  pues  se  ve  que  no  eran 
sus  asuntos  predilectos,  suele  emitir  conceptoS( 
proféticos  y,  apesar  de  sus  preocupaciones,  da 
en  el  clavo. 

En  ese  concepto  quizás  sin  saberio  él  mismo 
se  adelantó  á  los  políticos  de  vsu  tiempo. 

Antes  que  Molina  y  los  e^spíritus  más  atrevi- 
dos de  su  época  se  atreviesen  á  asestar  los  pri- 
meros golpes  sobre  la  dura  roca  del  absolutismo 
ya  Groyena  estaba  en  la  brecha. 

El  fué  un  espíritu  amable  que  como  Beumar- 
chais  en  Francia  infundió  la  buena  nueva,  lo- 
grando hacer  con  su  poesía  lo  que  los  filósofos 
no  habían  podido  hacer  con  sus  doctrinas. 

Si  Guatemala  hubiese  sido  un  pueblo  más  cul- 
to y  su  civilización  más  avanzada,  de  seguro  sa- 
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le  á  la  hora  de  la  lucha  suprema  algún  espíritu 
hatallador  y  filosófico,*  para  dar  el  tono  á  la 
pelea. 

Pero  la  nuestra  era  lina  saciedad  casi  infantil. 
Por  eso  tuvimos  un  fabulista  que  en  estilo  ama- 
ble se  burló  de  nuestras  preocupaciones,  discu- 
tió con  sonrisa  en  los  labios  las  cuestiones  so- 
ciales, poniendo  en  boca  de  los  brutos  lo  que  to- 
davía no  podían  decir  los  hombres,  y  preparan- 
do de  ese  modo  por  el  apólogo  el  campo  á  las  3 
gentes  de  acción.  2 
Tal  fué  la  obra  del  doctor  García  Goyena.  § 
En  cuánto  al  valor  literario  de  sus  obras  dice  ? 
el  señor  Batres  J.  lo  siguiente :  5 


0 


''Y  no  se  crea  que,  cegados  por  el  patriotismo  y  atraídos  - 

*por  esa  especie  de  mágico  cariño  que  inspiran  las  historias,  *| 

las  leyendas,  los  cuentos  y  las  fábulas,  que  recuerdan  las  5 

apacibles  horas  de  la  niñez,  exageramos  comparando  alpoe-  í 

ta  García  Goyena,  autor  de  eso^  magníficos  versos,  con  el  5 

príncipe  de  los  fabulistas,  cuyo  estilo  original  tiene,  en  más 
alta  escala  sin  duda,  y  con  mayor  cultura  y  brillo,  los  atrac- 
tivos todos  del  carácter  del  filósofo  francés  que  selló  con  in- 
mortal troquel  los  fabularios  antiguos;  porqne  también  hay, 
á  la  verdad,  en  las  primorosas  narraciones  de  nuestro  nota- 
ble escritor,  á  vueltas  de  asuntos  locales  muchos  de  ellos, 
pero  pintados  con  propios  y  naturales  colores,  el  candor  uni- 
do á  la  profundidad,  y  lo  filosófico  á  lo  deleitoso,  que  sabe 
hermanar  el  arte.  Así  y  todo,  si  algo  de  patriótica  presun- 
ción envolvieron  estas  lineas,  nos  excusaríamos  diciendo  con 
Ovidio. 

^'Si  licet  exemplis 

In  parvo  grandibus  uti." 
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Y  en  otra  pane  de  la  biografía  dice  el  señor 
Batres,  refiriéndose  al  mismo  poeta: 

"¿Quién  pintará  mejor  la  inocencia  que  simboliza  la  níti- 
da paloma;  lo  fiel  del  perro,  Vse  guardián  del  hogar,  que 
ama  á  su  dueño  por  instinto  y  es  leal  por  naturaleza;  la 
arrogancia  del  caballo,  que  bufa  y  que  relincha  al  son  de  la 
trompa  bélica;  la  mansedumbre  del  paciente  buey,  que  arras- 
tra el  arado  por  el  fecundante  surco;  la  malignidad  de  la 
serpiente,  que  astuta  se  esconde  entre  las  flores;  lo  charlatán 
del  vistoso  loro,  que  repite  maquinalmente  cuanto  sonido  es- 
cucha; la  viveza  del  zanatf,  que  contrasta  con  el  desairado- 
porte  del  inmundo  zopiloU-^  la  hidalguía. del  león,  y  la  cruel- 
dad é  instintos  sanguinarios  del  tigre  y  de  la  hienaf  Que 
los  niños  continúen,  pues,  atesorando  en  su  memoria  esas 
lecciones  que  deleitan  y  moralizan,  al  estudiar  los  preciosos^ 
apólogos  nacionales,  mientras  los  jóvenes  tengan  oportuni- 
dad de  aplicarlos  en  las  diversas  circunstancias  de  la  vida; 
y  los  amantes  del  arte  y  del  buen  gusto  hallen  siempre  en 
ellos  preciosos  modelos,  sin  ocurrir  á  los  de  (Ireciay  Roma." 

De  las  fábulas  del  doctor  Grarcía  Goyena  se 
han  hecho  varias  edifeciones,  tanto  en  Guatema- 
la como  en  el  extranjero;  y  algunas  de  sus  fábu- 
las figuran  con  el  elogio  El  o  Parnaso  Ueiiatoria- 
no;  la  Galería  Poética  Centro- Americana;  los  Li- 
bros  de  lectura  de  Mantilla  y  la  América  Litera- 
ria de  Buenos  Aires. 

Compuso  treinta  y  cuatro  fábulas  que  son  ca- 
da una  en  su  género  una  verdadera  joya;  y  como 
copiarlas  todas  para  este  libro  sería  imposible^ 
me  contento  con  hacerlo  con  el  siguiente  apólo- 
go, del  que  tanto  gustaba  nuestro  distinguida 
literato  don  José  Milla. 
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FL   MASTÍN   Y  LA   RATA. 

En  la  opulenta  vivienda 
De  un  ricote,  estaba  echado 
ün  grande  maitín  eeljado 
De  estos  que  guardan  la  hacienda. 
Una  rata  reverenda, 
Mirando  el  paso  seguro, 
Dejó  el  subterráneo  obscuro 
En  que  tiene  domicilio 
Para  pedirle  su  auxilio 
En  un  gravísimo  apuro.  § 

Llega  con  modestia  grata,  2 

Ante  el  perrote  se  humilla,  > 

Y  en  tales  términos  chilla  2 

La  humilde  v  tímida  rata.  : 


8i  entre  los  hombres  se  trata  h 

De  excitar  la  humanidad,  5 

Yo  tengo  necesidad,  i 

}¡n  mis  crecidos  toilnentos,  j 
De  implorar  los  sentimientos 
De  vuestra  animalidad. 

Soy  una  mísera  viuda 
Que  á  seis  hijitos  mantengo, 

Y  bajo  del  sol  no  tengo 

Un  alma  que  esté  en  mi  ayuda. 
Me  ha  jurado  guerra  cruda 
Un  gatazo  fementido 
Que  acabó  con  mi  marido, 
Con  mi  madre,  con  mi  abuela, 

Y  á  toda  mi  parentela 
Tiene  un  odio  envejecido. 


J 
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No  vivo  libre  un  momento 
De  continuos  sobresaltos, 
Recelando  los  asaltos 
De  este  enemigo  sangriento. 
Cuando  busco  el  alimento 
Necesario  á  mis  menores, 
¡Con  qué  sustos  y  temores, 

Y  qué  precauciones  gasto  • 

Para  no  servir  de  pasto  : 

A  sus  dientes  trinchadores!  • 

Aunque  es  tan  cruel  y  terrible 
Para  nosotros,  con  todo,  ■ 

Se  conduce  de  otro  modo 
Ante  tu  aspecto  terrible. 
A  sólo  tu  vista  horrible 
Se  eriza  todo  el  gatazo, 

Pone  en  arco  el  espinazo,  ; 

Cola  y  orejas  encoje,  ^     I 

Y  en  algún  rincón  se  acoje,  ; 
Temiéndose  algún  fracaso. 

Siendo,  pfes,  tan  sup^^rior  ] 

Por  tu  fuerza  y  valentía,  \ 

Y  tanta  la  cobardía  ] 
Del  tirano,  mi  opresor,  \ 
Será  para  tu  valor  J 
Muy  pequeña  esta  victoria,  < 
Pero  eclipsará  la  gloria  I 
De  toda  la  gatomaquía,  j 

Y  desde  el  Lempa  á  Valaquír,  j 
Celebrarán  tu  memoria.                                             | 

A  esta  infeliz  patrocina,  i 

Tu  noble  esfuerzo  me  valga  j 

No  permitas  que  se  salga  I 

Esta  fiera  con  mi  ruina.  j 
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A  tu  cólera  canina 
No  puede  hacer  l'bsistencia; 
Líbrame  de  la  violencia 
De  su  famélica  |aña, 

Y  harás  con  sólo  esta  Aazaña 
Segura  nuestra  existencia. 

El  mastinazo  tenía 
Sobre  las  manos  cruzadas 
Descansando  las  quijadas, 

Y  al  soslayo  la  veía. 

Contestándole,  decía  5 

A  la  rata  dolorida:  3 

Lleve  en  paciencia  querida,  .                                              5 

Sus  temores  y  disgustos,  5 

Que  á  cambio  de  tales  sustos  o 

Se  nos  concede  la  vida.  : 


Ningún  mortal  se  sustrajo  ¿ 

De  pagar  ese  tributo,  J 

Desde  el  león,  monarca  bruto,  5 

Al  humilde  escarabajo.  5 

Está  en  i^gla  su  tral^íjo,  : 

Según  cierto  colegial,  ' 

Pues  tanto  el  bien  como  el  mal, 
El  descanso  y  la  fatiga, 
Entran  en  efplan,  amiga. 
Del  sistema  universal. 

En  esta  sazón  gritó 
El  amo,  porque  enfadado 
Le  daba  voces  á  un  criado, 

Y  luego  el  perro  ladró. 
Al  punto  se  levantó 
Diciendo : — Voy  en  ayuda 

Del  pobre  hombre,  que  sin  duda 
En  algún  peligro  está, 

Y  tal  vez  extrañará 

Que  á  su  defensa  no  acuda. 
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De  esta  suerte  se  despide, 

Y  ladrando  el  j)erro  corre 
Hacia  el  hombre,  á  quien  soccirre 
Sin  que  nadie  lo  convide. 

Pero  á  la  rata  que  pide 
Con  necesidad  extrema, 
La  deja  que  gima  y  tema, 
Añadiendo  el  desconsuelo 
De  que  su  pena  y  su  duelo 
Esté  en  orden  del  sistema. 

Aliviamos  al  pudiente 
En  sus  penas  moderadas, 

Y  en  las  suyas  reagravadas 
Dejamos  al  indigente. 
Bien  sabes,  lector  prudente, 
Que  es  fábula  lo  que  escribo; 
Pero  si  eres  reflexivo 

Y  de  memoria  no  escaso. 
Te  acordarás  de  algún  caso 
Idéntico  y  efectivo. 


CAPlTULe  XXXIII, 


LOS  POET>^  CLASICOS. 

Cortclusioil. 


Fray  Matías  de  Córdova,   autor  de   la  Tentativa  del  León 
y  el  éxito  de  su  empresa. 

Se  queja  con  razón  don  José  Milla  de  que  el 

país  posea  tan  pocas  noticias  sobre  la  vida  de  f 

una  de  nuestras  personalidades  más  distinguidas  ? 

en  el  terreno  de  las  letras.  9 

Se  sabe  que  Córdova  nació  en  ciudad  Real  de  I 

Chiapas,  en  la  segunda  mitad  de  la  pasada  cen-  5 

5 


turia.  Vino  muy  joven  á  Guatemala,  capital  del 
í*eino  á  que  pertenecía  aquella  provincia,  que  ij 

con  mano  aleve  y  deslealtad  poco  común,  nos  I 

arrebató  México  en  el  año  de  1824.  i 

Córdova  ingresó  muy  joven  en  el  convento  de  > 

santo  Domingo  de  Guatemala  y  allí  se  dio  con 
empeño  al  estudio  d«  la  filosofía,  la  teología  y 
las  humanidades.  El  convento  lo  absorvió  to- 
do, sin  que  nos  hayan  quedado  noticias  de  sus 
primeros  años. 

La  primera  que  tenemos  de  él  fue  un  verdade- 
ro triunfo  literario  en  que  obtuvo  una  medalla 
de  oro  y  el  diploma  de  ''  Socio  de  mérito,"  decre- 
tados por  la  Sociedad  Económica,  por  un  trabajo 
que  presentó  en  competencia  con  otros  diez  es- 
critores, sobre  ''las  utilidades  físicas,   morales  y 
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políticas  que  de  vestirse  y  calzarse  á  la  españo- 
la los  indios  y  ladinos  de  este  reino  resultarán 
para  el  Estado,"  tema  que  había  puesto  en  con> 
curso  la  expresada  ^ciedftd. 

El  acto,  que  se  verificó  el  9  de  diciembre,  y  na 
el  12,  como  dice  el  señor  Milla,  del  año  de  1797^ 
fue  solemne  y  muy  concurrido.  Lo  presidió  el 
inolvidable  don  Jacobo  de  Villa  Urrutia,  quien 
pronunció  una  arenga  en  la  que  hizo  cumplido 
elogio  del  autor. 

Como  por  entonces  se  debatía  por  la  prensa  y 
en  los  círculos  sociales  la  utilidad  de  reunir  á  los 
artesanos  en  gremios,  se  convidó  á  éstos,  concu- 
rriendo hasta  en  número  de  80,  á  quienes  aquellos 
buenos  aristócratas  les  prepararon  asiento  sepa- 
rados en  medio  de  la  sala. 

Y  allí  los  maestros  humildes  oyeron  una 
oración  pronunciada  por  fray  Luis  Grarcía,  de  la 
orden  de  la  Merced,*^  alusiva  al  objeto  de  la 
invitación. 

El  2  de  juUo  de  1800,  fray  Matías  recibió 
el  grado  de  licenciado  en  Sagrada  Teología, 
que  dedicó  al  Patriarca  Santo  Domingo  de 
Guzmán. 

El  27  de  agosto  del  mismo  año,  se  presenció 
por  primera  vez  en  la  Universidad  de  Guatemala 
un  acto  público  de  Retórica  y  Elocuencia,  sos- 
tenida por  el  bachiller  don  Tomás  Ruiz,  discípu- 
lo en  la  cátedra  que  Córdova  regentaba  sin 
estipendio  alguno. 
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Entre  otros  asuntos  que  en  ese  acto  se  trataron 
y  fuera  de  la  parte  doctrinal  se  hizo  el  análisis 
de :  ''  el  elogio  dicho  á  César  por  la  vuelta  de 
Marcelo,"  "  la  oración  á  favor  de  la  Ley  Mani- 
lla," y  "  la  defensa  de  Milón." 

Aquella  función  valió  á  fray  Matías  Córdova 
elojios  calurosos,  pues  la  Gaceta  dice  de  él,  que  es 
''sujeto  acreedor  á  la  gratitud  universal  por  su 
literatura  y  digno  por  sus  amables  prendas  de 
un  puesto  brillante,  donde  con  mayor  aceptación  | 

pueda  desplegar  libremente  sus  talentos."  '     ? 

Fué    autor    de   algunas   obritas   que   se   han  i 

perdido.  \ 

En  1803,  pasó  fray  Matías  á  España,  en  comi-  \ 

sión  de  su  orden,  y  allá  donde  permaneció  por  : 

«i neo  años,  tocándole  presenciar  la  terrible  jor-  ^ 

nada  de  2  de  mayo  1808.     De  regreso  á  su  patria  \ 

fué  á  vivir  á  su  ciudad  natal,  y  fundó  una  So-  : 

ciedad  Económica,  de  la  cifal  fue  primer  direc-  5 

tor,  introdujo  la  primer  imprenta  que  se  conoció 
en  Chiapas  y  redacta  un  periódico  intitulado  El 
Para-rayos  en  el  que  colaboró  bajo  el  pseudóni- 
mo de  El  Especiero. 

Córdova  no  perdió  el  amor  á  la  patria  intelec- 
tual que  le  había  proporcionado  luces  y  honores. 

Cuando  en  el  año  de  23  el  General  Filísola, 
de  regreso  á  Centro  América  con  la  legión  impe- 
rial invasora,  pasó  por  Chiapas  y  cometió  el  acto 
brutal  de  disolver  la  Junta  patriótica  que  estaba  ^ 

reunida  para  resolver  la  suerte  de  aquel  Estado, 


242  HISTORIA   DEL   DESENVOLVIMIENTO 

que  perteneció  á  Centro  América  desde  el  año 
de  1523,  Córdova,  ya  metido  en  la  política,  era, 
según  parece,  ferviente  defensor  de  los  derechos 
que  Centro  América^  tenía  sobre  aquel  Estado. 

El  coronel  Codallos,  tan  conocido  en  Gruate- 
mala  durante  la  invaisón  mexicana,  fué  nom- 
brado por  su  jefe  Filísola  comandante  de  armas 
del  ejército  de  ocupación  de  Chiapas. 

Vejados  hasta  el  exceso  los  habitantes  de 
la  provincia  se  levantaron  en  armas  al  mando  de 
fray  Matías  Córdova  y  otros  patriotas,  quienes 
lograron  expulsar  de  su  territorio  á  los  opresores. 

El  resto  de  la  dolorosa  historia  de  la  ocupa- 
ción de  Chiapas  está  tratado  por  nuestros  histo- 
riadores generales;  y  don  Alejandro  Marure  en 
su  obra  Las  Revoluciones  de  Centro  América  la  ha. 
ha  descrito  en  todos  sus  detalles  para  que,  dice 
el  historiador,  el  mundo  culto  vea,  y  especial- 
mente las  naciones  dé  América,  cómo  fué  muti- 
lado el  antiguo  reino  de  Guatemala,  para  aumen- 
tar el  área  inmensa  y  satisfa'^er  las  pretensiones 
de  un  país  vecino. 

Fray  Matías  Córdova  falleció  en  el  año  de 
1829. 

La  obra  que  le  ha  dado  más  renombre  es 
aquella  cuyo  nombre  figura  al  principio  de  este 
capítulo.  Críticos  eminentes  la  han  juzgado  y 
alabado. 

El  señor  don  José  Milla  dice  de  ella  lo  que 
sigue: 
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''  Si  podemos  considerar  al  doctor  Córdova  como  uno  de 
nuestros  buenos  prosistas  desafines  del  siglo  pasado  y  princi- 
pios del  presente,  pienso  que  una  sola  de  sus  composiciones 
en  verso,  la  que  es  más  generalmente  conocida,  le  dá  justo 
título  á  ser  contado  entre  nuestros?  más  distinguidos  poetas. 
Hablo  de  la  fábula  moral  que  corre  impresa  en  la  obra  del 
doctor  Goyena  con  el  título  de  La  tentativa  del  león  y  éxito 
de  su  empresa.  Esta  pieza  literaria,  por  su  extensión 
(consta  de  cuatrocientos  diez  j  seis  pies  endecasílabos) 
y  más  aún,  por  su  tono  elevado,  revela  cierta  tendencia  á  la 
epopeya,  que  prueba  lo  que  el  poeta  guatemalteco  habría  ? 

podido  hacer,  si  hubiese  sido  algo  menos  tímido,  entrando  H 

francamente   en   el   género   á   que   su   talento  lo  llamaba.  : 

*  o 

Desde  la  introducción  de  la  que  Córdova  designa  con  el  5 

modesto  título  de  fábula^  se  advierte  ese  vuelo  audaz  que  es  ? 

característico  del  poema  épico.  , 

La  tentativa  de  abatir  al  hombre,  ' 

Que  por  su  ingenio  y  su  virtud  se  eleva,  :^ 

Cantar  deseo   ¡Musa!  si  propicia  .               ? 

De  tal  conformidad  mi  voz  alientas,  j 

Que  profier-i.  instrucciones  saludables  : 

Al  nñsmo  tiempo  que  la  risa  mueva .....  '                        * 

Sin  que  se  entienda  que  pretendo  hacer  comparaciones 
hiperbólicas,  no  ocultara  que  esa  introducción  de  la  fábula 
de  la  Tentativa  del  leÓ7i,  me  recuerda  involuntariamente  la 
del  más  grandioso  de  los  poetas  épicos  de  la  antigüedad. 

De  Aquiles  de  Peleo  canta  ¡  Diosa! 
La  venganza  fatal,  que  á  los  aquinos 
Origen  fué  de  numerosos  duelos 
Y,  á  la  oscura  región  las  fuertes  almas 
Lanzó  de  muchos  héroes. 

( Iliada,  traducción  de  Hermosilla.) 

Corno  quiera  que  sea  el  tono  de  la  introducción  de  la 
fábula  del  P.  Córdova,  está  muy  distante  del  de  los  apólogos 
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de  Fedro,  Lafontaine,  Samaniego  y  Goyena.  Hay  además, 
en  la  composición,  pensamientos  morales  profundos,  descrip- 
ciones de  la  naturaleza  vivas  y  animadas,  y  desenvuelve  con 
acierto  la  teoría  filosófica  de  la^  superioridad  del  hombre 
sobre  los  demás  seres  de  la  creación.  Supone  á  la  leona, 
excitando  á  su  cachorro  á  luchar  con  aquél,  y  recuerda  la 
nobleza  de  sus  ascendientes,  y  pone  en  boca  de  la  fiera  esta 
reflexión  exacta  y  oportuna. 

j  Qné  gloria  tener,  dice,  un  padre  ilustre ! 
i  Qué  confusión  el  no  seguir  sus  huellas ! 
¿  Hablarás  del  honor  de  una  familia 
Que  en  ti  produzca  su  mayor  afrenta ? 

.  Las  pinturas  del  buey,  del  caballo  y  del  perro,  son  intere- 
santes y  expresan  en  pocos  y  apropiados  rasgos  la  posición 
en  que  la  naturaleza  colocó  á  estos  animales  con  respecto  al 
hombre.  No  puedo  pasar  en  silencio  la  bella  descripción 
de  un  bosque. 
Dice  así: 

llega 

Al  sitio  majestuoso  consagrado 
Al  genio  reflexivo.     Las  Napeas 
Con  el  dedo  en  los  labios,  á  los  Fauncns, 
Que  avanzan  por  mirarlas  más  de  cerca, 
Silencio  imponen,  y  las  blandas  alas 
Zéfiro  con  sorpresa  mueve  a  penas. 
Duerme  la  ninfa  en  una  clara  fuente 
Que  deja  ver  su  reluciente  arena. 
Después  copia  los  sauces  de  la  orilla 
Y  más  en  lo  profundo  representa 
La  perspectiva  augusta  de  los  cielos. 
Por  la  parte  oriental,  que  Febo  incendia 
¡  Qué  hermoso  carmesí!    ¡  qué  franjas  de  oro  ! 
La  avenida  de  luz  por  allá  deja 
Sobre  un  hermoso  fondo  azul  celeste, 
Un  jaspeado  color  de  madreperla 
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¡  Qué  precioso  cuadro,  formaría  un  buen  pintor,  trasla 
dando  al  lienzo  y  dando  v?da  con  los  colores  á  esa  descrip- 
ción de  nuestro  poeta!     Cuánta   delicadeza  en  esa  alusión  ' 
á  los  castos  amores   de  Ijis   fabulosas   divinidades   de  los 
bosques.  ' 

Las  Napeas 

Con  el  dedo  en  los  labios,  á  los  Faunos, 
Que  avanzan  por  mirarlas  más  de  cerca. 
Silencio  imponen 

Y   qué   bien   termina  esa  parte  del  cuadro  el  siguiente 

rasgo :  3 

y  las  blandas  alas  3 

Zéfiro  con  sorpresa  mueve  á  penas.  5 


Y  por  último  para  terminar  el  cuadro    ¡  qué  riqueza  de  J 

luz  y  de  colores  en  la  descripción  del  firmamento,  iluminado  5 

por  el  sol  naciente !  5 

La  obra  es  muy  conocida  y  figura  en  la  Gale-  ^ 

ría  poética  centroamericana  como   la   primera  ? 

composición  de  aquella  colección  de  poesías  de-  ; 

bida  al  iiífatigable  celo  del  literato  don  E-amón  > 
Uriarte. 


CAPÍTULO  XXXIV. 


EI^  TEAT30. 

La  condición  de  los  comediantes  en  el  siglo 
XVIII,  ciertamente  que  no  era  envidiable.  Se 
les  consideraba  fuera  del  orden  social,  y  como 
seres  despreciables  y  apestados.  Los  sacerdotes 
se  negaban  á  autox*izar  los  matrimonios  de  los  có- 
micos entre  ellos.  No  se  les  recibía  en  la  Iglesia, 
y  se  les  negaba  sepultura  en  lugar  sagrado,  por 
estar  excomulgados  por  el  solo  hecho  de  salir  á 
las  tablas. 

Y  si  tal  cosa  pasaba  aún  en  la  misma  Francia 
fe  qué  sería  en  estas  apartadas  colonias  españolas 
dominadas  por  el  fanatismo  y  la  supertición  más 
degradantes'? 

En  Guatemala  alborbó  el  teatro  hasta  fines  del 
siglo  pasado.  Naturalmente  no  había  edificio 
especial  para  las  representaciones,  y  en  las  co- 
medias que  se  dieron  con  motivo  de  las  fiestas 
de  la  exaltación  de  la  iglesia  al  grado  de  metro- 
politana, sirvió  de  escenario  el  atrio  de  la  cate- 
dral, que  tiene  en  el  costado  que  enfrentaba 
con  la  universidad.  Los  oidores  y  los  cabildos 
secular  y  eclesiástico  asistieron  en  el  corredor 
que  tenía  la  casa  del  capitán  Guzmán  y  Villa- 
creces,  y  el  resto  del  público  se  colocó  en  la  calle 
convertida  en  platea. 
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Se  representaron  entonces  las  comedias  San 
Francisco  de  Paula^  hacendó  de  cómicos  los  co- 
legiales del  Tridentino;  Basta  callar^  interpreta- 
da por  los  familiares  tíel  s^ñor  Arzobispo;  La 
Cura  1/  la  Enfermedad^  por  varios  individuos  del 
clero;  Afectos  de'  amor  y  odio^  por  la  gente  de  plu- 
ma de  la  oficina  del  escribano  don  Antonio  Be- 
tancourt;  Acertar  donde  1iaij  ^rror,  por  el  maestro 
de  cirugía  Manuel  de  Artiaga  y  algunos  de  sus 
discípulos,  y  La  Matriz  coronada^  por  seis  músi-  \ 

eos  y  seis  niños  que  danzaban  éntrelas  jornadas.       |     3 

En  1792,  cuando  ya  se  había  trasladado  la  ca-  I 

pital  al  sitio  que  hoy  ocupa,  se  presentó  al  supe-  5 

rior  Gobierno  Juan  Pacheco  solicitando  permiso  i 

para  edificar  un  coliseo  para  comedias  y  el  pri-  \ 

vilegio   de   explotarlo    exclusivamente    por    su  ¿ 

cuenta,  por  seis  años,  con  el  fin  de  resarcirse  de  ? 

los  gastos  de  construcción.  > 

No  pedÍPi  otra  franquicfe  ni  subvención  algu-  ; 

na:  al  contrario,  ofreció  entregar  $150  anuales 
al  gobierno,  para  'j[ue  éste  les  diese  el  destino 
que  mejor  le  pareciese. 

La  solicitud  pasó  al  cabildo  y  el  Síndico  de  él, 
señor  Marticorena,  emitió  un  dictamen,  digno  de 
que  se  conserve  en  nuestra  historia,  por  lo  que, 
aunque  largo,  figura  en  este  libro  entre  los  do- 
cumentos del  apéndice.     (N?  1). 

Pintan  al  vivo  los  conceptos  expresados  de 
Marticorena  el  estado  social  de  aquella  época. 

Naturalmente  había  comisión  de  censuras;  la 
Inquisición  tenía  abierto  tamaño  ojo  contra  toda 
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manifestación  del  espíritu,  siempre  para  ella  sos- 
pechoso.  Las  autoridades,  en  general,  eran 
enemigas  de  toda  novedad;  la  masa  popular  no 
conocía  sino  de  oí^as  Igfis  cuestiones  de  teatro, 
por  lo  que  de  ellas  se  decía  en  pláticas  y  corri- 
llos, así  que  el  pobre  Pacheco  tuvo  la  mala  suer- 
te de  ver  rechazada  su  solicitud,  y  tan  falto  de 
de  recursos  se  encontró  que  huvo  de  impetrar 
licencia  para  hailar  en  la  maroma  y  hacer  otros 
ejercicios  de  volatmetia  para  adquirir  recursos 
con  que  poder  regresar  á  su  patria. 

Existe  un  cuaderno  entre  los  legajos  del  Ar- 
chivo nacional,  en  que  constan  las  cantidades 
gastadas  en  el  año  de  1793  en  la  construcción  de 
un  Coliseo  y  que  llegaron  á  la  suma  de  $  8,080,2 
reales.  Constan  también  en  el  índice  del  cua-( 
derno,  que  se  representaron  en  el  siguiente  año 
las  piezsa  que  se  expresan  á  continuación : 

M  negro  más  prodigioso. — Et  Prindpe  tonto. — 
El  mosquete. — El  Arca  de  Noé. — El  hechizado  por 
fuerza. — Genoveva. — La  verd¿td  es  sueño.,  y  Juana 
la  rabicorta. 

Copio  en  seguida  la  lista  de  los  actores  que 
representaron  en  aquella  temporada,  que  tuvo 
lugar  desde  el  domingo  de  Pascua  de  Resurec- 
ción,  20  de  abril  del  año  de  1794,  hasta  el  martes 
de  carnaval  del  año  siguiente  de  1795. 

Sigo  al  pié  de  la  letra  la  nomenclatura  usada 
en  aquella  época  para  designar  á  los  cómicos  y 
las  localidades  del  teatro.     Aún  se  conserva  el 


INTELECTUAL   DE   GUATEMALA  249 


primer  reglamento  para  régimen  interior  del 
Coliseo  en  días  de  función  y  que  íntegro  inserto 
en  otro  lugar,  cuya  lectura  no  puede  menos  de 
provocar  ligeras  sonrisas  poy  lo  ingenuo  de  casi 
todas  sus  prescripciones. 

Había  entonces  las  siguientes  localidades: 
mosquete  ó  platea,  gradas,  lunetas,  aposentos  ó 
palcos  y  cazuela. 

Los  hombres  estaban  separados  de  las  muje- 
res en  todos  los  asientos.-  Los  clérigos  no  po- 
dían asistir  sino  al  lugar  llamado  tertulia,  y 
esto  pagando  medio  real  más  de  piala  por  en- 
trada. 

Las  llaves  de  los  aposentos  y  su  abono  á  ellos 
no  se  concedían  sino  á  las  gentes  decentes. 
Tampoco  se  permitía  entrada  en  ellos  á  las  per- 
sonas disfrazadas,  embozadas  ó  con  careta. 

Si  se  permitía  á  los  que  llevaban  capa  caída, 
cabriolé  ó  redingote. 

Estaban  prohibidos  los  aplausos  y  los  mur- 
mullos de  reprobación,  lo  mismo  que  pedir  repe- 
ticiones de  los  trozbs  que  gustaran  en  la  pieza. 

Qué  clase  de  autores  serían  los  que  represen- 
taban, puede  colegirse  por  la  modocidad  de  los 
precios  de  entrada,  que  se  verán  un  poco  más 
adelante. 

El  elenco  de  aquella  compañía  y  los  autores 
que  representaron  en  dicha  temporada  fueron 
los  siguientes : 

Empresario^  don  Antonio  Camato 

Autor,  Ángel  Calderón. 
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Damas.  Paula  Guzmán,  Ignacia  Zúñiga,  Te- 
resa García,  María  Coronado,  de  representado. 
María  Guadalupe  Flores,  de  cantado. 

Galanes.  José  A^itoniíí  de  Larrama,  Cayetano 
Lerdo,  Pedro  Cardona,  Pablo  Juárez,  de  repre- 
sentado, Joaquín  Ibáñez,  de  cantado. 

Barbas.     Juan  Ubaldo  y  Rafael  Vega. 

Gracioso.    José  Ignacio  Farriñas. 

Vegete.     Basilio  Sarmiento. 

Ajmntadores.  José  María  Bausel  y  don  01a- 
yo  Abelar. 

Cobrador.     Don  José  María  Medrano. 

Músico  de  orquesta.     José  Santos. 

Guarda  ropa.     Joaquín  Ibáñez. 

Peluquero.     Ángel  Porras. 

Sastre.     Farriñas.  t 

Tarifa  de  los  precios  que  debían  satisfacerse 
por  las  entradas  y  asientos  en  dicho  Coliseo,  tan- 
to en  las  comedias  *i:*egulares  com^-d  en  las  de 
alta  ó  subida. 

Comedias  regulares  de  te^.tro  y  días  solemnes 
de  iluminación. 

Regulares      De  teatro. 

Por  entrar  en  el  patio  ó  mosquete,  incluso  el 

asiento 1    rl.  1¿  rls. 

Por  las  gradas,  incluso  el  asiento If  ^/     2  ^' 

Por  la  cazuela,        ''  ''       IJ  '^     2  ^^ 

Por  la  luneta,         ^'  ''       2     ^'     3  ^^ 

Palcos  por  entero,  fuera  de  la  entrada 12     ^'16  ^'^ 

Parece  ser  que  el  señor  Troncoso,  que  gober- 
naba por  ese  tiempo  la  colonia,  era  afecto  al  tea- 
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tro,  y  que  él  fué  quien  autorizó  las  primeras 
representaciones,  a  despe^ího  de  los  murmullos  y 
secretas  censuras  de  las  demás  autoridades. 

Llamóse  á  ese  teatro  tfe  Capiato,  por  el  nom- 
bre del  empresario,  y  fué  suspendido  por  una 
cédula  bárbara  del  gobierno  español,  según  dicen 
los  redactores  del  periódico  El  Indicador^  en  la 
página  115. 

En  el  año  de  1819,  un  tal  Oñate  fundó  otro 
al  que  le  dio  su  nombre  y  que  también  corrió  la 
misma  suerte  á  influjos  del  fanatismo  que  domi- 
naba en  el  clero. 

Con  ese  motivo  se  escribió  en  Guatemala  la 
primera  pieza  teatral  que  se  recuerda,  que  algu- 
nos atribuyeron  á  Barrundia,  y  que  se  llamó  M 
CjIoUseo. 

Tengo  á  la  vista  el  manuscrito  de  esa  obrita 
que  no  sé  si  se  llegó  a  imprimir. 

Bajo  los  nombres  vulgares  de  los  personajes 
que  en  ella  figuran,  se  descubren  los  de  las  per- 
sonas que  más  influían  entonces  en  nuestra 
sociedad. 

El  argumento  de  la  pieza  se  reduce  á  que 
Oñate,  empresario,  apurado  por  sus  deudas  quie- 
re poner  en  escena  una  pieza  que  lo  sacará  de 
apuros.  Para  ese  efecto  pide  permiso  al  Capitán 
Greneral,  quien  al  principio  no  solo  no  se  lo 
niega,  si  no  que  por  el  contrario  lo  alienta  en  su 
empresa. 

Desempeñaba  por  entonces  aquel   ^^argo   un 
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pobre  viejo  que  se  llamó  don  Carlos  Urrutia, 
quien  á  los  achaques  de  la  edad  agregaba  las  va- 
cilaciones en  sus  actos  y  tal  debilidad  de  carác- 
ter que  se  veía  dominado  por  todos  los  que  se  le 
acercaban.  El  buen  viejo  aparece  en  la  pieza 
muy  bien  intencionado  respecto  del  progreso  de 
Guatemala.  Solo  que  el  autor  lo  pone  en  ridícu- 
lo por  sus  charlas  frecuentes  y  sus  recuerdos  de 
lo  que  había  visto  en  Prusia,  en  Francia  y  en 
otros  países  en  donde  estuvo. 

Un  carácter  odioso  en  la  pieza  es  el  de  don 
Babilonio,  que  evidentemente  representa  al 
Arzobispo  Casaus  y  Torres,  quien  con  intran- 
sigencia desesperante  convence  al  Capitán  Gre- 
neral  de  que  no  dé  permiso  para  representar 
comedias  enteras,  sino  loas  y  saínetes  que  di- 
viertan al  populacho  y  no  perviertan  sus  cos- 
tumbres. Figura  como  carácter  principal  en  la 
pieza  la  hermana  Tecla,  tras  de  «cuyo  nombre 
se  oculta  el  de  María  Teresa  de  Aycinena,  mon- 
ja ilusa  del  convento  de  Santa  Teresa  de  esta 
capital,  que  creía  por  aquel  tiempo  tener  comu- 
nicaciones directas  con  los  ángeles  y  recibir 
inspiraciones  de  lo  alto.  La  buena  madre  pre- 
dice que  si  hay  teatro  en  Gruatamala  lloverá 
fuego  de  lo  alto  y  vendrán  otras  calamida- 
des más. 

La  piecesilla  no  tiene  en  sí  gran  valor  literario; 
pero  es  un  documento  curioso  en  que  puede  ver- 
se como  en  un  espejo  retradas  las  costumbres  y 
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reflejadas  las  preocupacienes  de  aquella  edad  de 
ignorancia. 

Oñate  sucumbió  en  la  demanda. 

Én  el  tomo  II  de  esta  líbra  estudiaré  detenida- 
mente el  desarrollo  del  teatro  en  Guatemala  des- 
de este  estado  humilde  y  precario  en  que  lo  dejo 
hasta  el  esplendor  en  que  hoy  lo  vemos. 

REGLAMENTO   DEL   PRIMER   TEATRO    QUE   HUBO    EN 

GUATEMALA.— AÑO   DE    1794.  , 

:3 

Nuevamente  se  ha  hecho  reconocer  por  peritos,  de  orden  f 

del  señor  Juez,  el  consabido  Coliseo,  quienes  contestes,  y  i 

y  fundados  han  afirmado  categóricamente  su  seguridad:  y  '' 

para  el  primer  día  que  se  anuncie  alguna  función  en  él,  estará  ] 

perfectamente  concluido  según  su  traza  y  adornado  del  me-  í 

jor  modo,  según  lo  permitan  las  actuales  circunstancias,  con  » 

separación  de  ambos  sexos  al  tiempo  de  sus  entradas,  y  du-  ■£ 

rante  las  funciones.  í! 

Que  no  se  permitirá  representar  ó  hacer  comedia,  trage-  ü 

dia,  ó  pieza  alguna,  sin  í:^ue  antes  í^a  revisada  y  aprobada  ; 

por  el  señor  Juez  y  por  el  señor  Canónigo  magistral  de  esta  * 
Santa  Iglesia,  don  Antonio  García  Redondo,  destinado  al 
intento.                                  # 

Ordeiies. — Que  se  deben  observar  en  el  teatro  de  esta  ca- 
pital para  la  mejor  decencia,  compostura  y  tranquilidad  pú- 
blicas. 

El  teatro  en  las  funciones  de  diversión  es  el  lugar  donde 
más  se  requiere  la  buena  armonía,  tranquilidad  y  decencia, 
para  que  en  el  tiempo  de  su  asistencia  surta  los  buenos  efec- 
tos de  su  instituto,  como  entre  otros  el  recomendar  las  vir- 
tudes y  corregir  las  costumbres,  civilizando  é  ilustrando  al 
pueblo  con  un  honesto  entretenimiento,  que  le  distraiga  del 
ocio,  origen  fecundo  de  todo  vicio,  y  ponga  al  mismo  tiem- 
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po  en  movimiento  los  ingenios,  inventando  y  componiendo 
dramas,  escenas  y  demás  obleas  en  que  tienen  parte  la  orato- 
ria, la  poesía,  la  crítica  y  aún  la  filosofía  moral,  fomentando  , 
la  música,  la  pintura  y  perspe¿*-tiva  en  sus  decoraciones,  co- 
mo la  retórica  y  arte  pantomímico  en  sus  acciones,  ya  para 
que  con  este  inocente  desahogo  vuelvan  sin  fastidio  á  sus 
tareas  y  atenciones  los  estudiosos  y  aplicados  en  todas  cía 
ses,  las  que  juntas  forman  el  cuerpo  respetable  del  público, 
acreedor  sin  duda  alguna  á  la  mayor  consideración:  se  man- 
da para  que  haga  más  agradable  semejante  concurrencia  á 
las  representaciones,  que  se  guarde  y  observe  con  el  más 
exacto  cumplimiento  lo  prevenido  en  los  artículos  siguientes: 

1?  Que  al  entrar  y  salir  por  las  puertas  de  dicho  Coliseo 
lo  hagan  con  el  sociego  que  corresponde  para  no  incomodar- 
se unos  á  otros  ni  causar  confusión  á  los  cobradores,  entran- 
do y  saliendo  las  mujeres  que  se  dirijan  á  la  cazuela  y  gra- 
das por  la  puerta  exterior  de  la  calle  á  la  derecha  como  se 
entra  al  Coliseo,  y  por  lá  otra  contigua  los  hombres  que  se 
conduzcan  al  mosquete,  gradas  y  lunetas,  sirviendo  ambas 
para  personas  que  vayan  á  los  palcos,  cuyas  llaves  se  deben 
dar  solo  á  las  familias  decentes  y  notoriamente  conocidas, 
sobre  cuya  observancia  s6'  vigilará  con  la  míiyor  escrupulo- 
sidad. 

2í  Que  desde  que  se  descubra  la  cortina  principal  del  foro 
ó  telón  hasta  que  se  vuelva  á  cubrir,  ninguno  quede  con  el 
sombrero  puesto  en  lunetas,  gradas,  tertulia,  ni  patio,  por- 
que se  impide  la  vista  de  unos  á  otros:  mediante  que  todos 
los  parajes  estarán  abrigados;  que  si  no  le  acomodase  así  á 
alguno,  puede  escusar  la  concurrencia,  buscando  sus  como- 
didades sin  agravio  de  tercero  y  sin  turbar  la  atención  que 
el  público  se  merece. 

o?  Que  si  por  distracción,  como  se  debe  creer,  recibiese 
alguno  de  otro  la  prevención  de  descubrirse,  deberá  admi- 
tirla sin  contradición  ni  enojo,  porque  la  culpa  no  será  su- 
ya, y  por  ella  no  han  de  tener  los  demás  que  sufrirle  de  mo- 
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do  que  la  justicia  en  cualquier  caso  procederá  directamente 
contra  el  que  no  se  hubiese  cohformado  á  la  insinuación  de 
otro  y  en  cualquiera  otro  accidente  también  con  el  primer 
motor  de  él  por  ser  la  causa  (|e  las  resultas. 

4?  Que  no  se  grite  á  persona  alguna  ni  aposento  determi- 
nado, ni  menos  á  ningún  cómico,  aunque  se  equivoque,  pues 
además  de  faltar  á  la  buena  política  y  decencia  del  público, 
no  es  lícito  agraviar,  á  quien  hace  lo  que  puede  por  agradar 
á  todos. 

5?  Que  solamente  los  actores  y  gente  del  teatro  para  ma- 
niobras &,  puedan  entrar  por  la  puerta  contigua  á  dicho 
Coliseo  de  la  casa  del  autor  ó  empresario  por  la  que  se  con- 
ducirán respectivamente  los  actores  á  su  vestuario,  y  las  ac- 
toras  al  suyo  sin  detenerse  en  el  paso  ó  tránsito,  en  inteli- 
gencia que  se  procederá  contra  el  empresario  ó  autor  por  la 
menor  culpa,  ó  negligencia  y  contra  los  delincuentes  con  la 
mayor  severidad  por  ser  en  cierto  modo  un  sacrilegio  políti- 
co faltar  al  respeto  que  se  debe  á  los  lugares  públicos,  que 
los  romanos  miraron  como  sagrados.  Que  para  los  ensayos 
particulares  ó  generales  se  introducirán  los  farsantes  y  far- 
santas á  las  tablas  solt  por  esta  puerta,  no  debiéndose  abrir 
las  del  Coliseo  para  dichos  ensayos  ó  pruebas,  que  deberán 
ser  á  puertas  cerradas,  quedando  defendida  la  entrada  por 
ella  al  tiempo  de  los  ensayos,  y  funciones  á  cualquiera  otra 
persona  excepto  al  autor  y  gente  de  su  casa,  del  teatro  y 
justicias  sobre  lo  que  se  hace  responsable  de  las  infracciones 
al  empresario  ó  autor. 

6?  Que  en  la  cazuela,  gradas  ó  tertulia,  observen  las  mu- 
jeres aquella  compostura  y  moderación  que  corresponde  á 
su  sexo. 

7^  Que  en  todos  los  aposentos  sin  excepción  alguna,  no  se 
permitan  tapadas,  no  debiendo  permitir  los  centinelas  colo- 
cados en  las  puertas  de  la  calle  entrar  alguno  disfrazado, 
tapado  con  careta  ó  en  trage  contrario  á  su  sexo. 
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8°  Que  tampoco  en  aposento  alguno  se  permitan  emboza- 
dos con  sombrero  puesto;  pero  sí  capa  caída,  cabriolé  ó  re-, 
dingote,  para  la  mayor  comodidad  y  abrigo. 

9?  Que  no  se  den  aposentos  ]:)ajo  nombres  supuestos,  sino 
al  de  la  persona  principal  que  los  tomare. 

10.  Que  al  tiempo  de  la  representación,  tonadilla,  saínete 
ó  cualquiera  otro  intermedio,  se  guarde  silencio,  así  por  el 
decoro  debido,  como  para  no  impedir  á  otros  la  diversión, 
teniendo  paciencia  ó  retirándose  el  que  no  gustare  de  la 
función  como  lo  hacen  en  las  cortes  y  pueblos  más  civilizados. 
Que  solo  al  tiempo  de  anunciar  para  el  siguiente  día  se  pue- 
da pedir  repetición  de  la  comedia  ó  de  otra  pieza  alguna  que 
haya  gustado,  absteniéndose  de  pedir  baile  ó  escena  que  no 
se  haya  anunciado,  así  por  no  tener  derecho  para  ello,  como 
porque  las  más  veces  no  hay  proporción  para  conceder,  por- 
que si  á  unos  agrada  lo  que  piden,  á  otros  no,  se  dilata  la 
función,  se  trastorna  el  buen  orden,  siendo  un  absurdo  creer- 
se cualquiera  concurrente  director  del  teatro,  y  con  derecho 
á  ser  preferido  al  público,  para  que  lo  sirvan  á  su  antojo  y^ 
capricho. 

11.  Que  será  severamente  castigado  el  actor  ó  actora  que 
en  las  tablas  hiciese  acción<  alguna  descompuoí^ta  ó  de  menos 
decoro  al  público,  no  debiendo  entrar  en  réplicas  ni  contes- 
taciones con  el  pueblo,  ni  decir  palabras  que  no  tenga  el  ac- 
to ó  papel  que  representa,  debiendá  sufrir  y  disimular  por 
su  oficio  y  ejercicio  cualesquiera  especie  de  crítica,  susurro, 
zumba  ó  grito  de  algún  imprudente  ó  díscolo  (que  no  espe- 
ra) siguiendo  su  representado  ó  cantado  con  entereza,  des- 
entendiéndose de  los  espectadores  que  le  inquieten  aunque 
sea  sin  motivo;  pues  el  Magistrado  le  vindicará  en  justicia, 
si  llegase  este  caso. 

12.  Que  para  alguna  tramoya  ó  vuelo,  cuide  el  empresa- 
rio de  la  seguridad  en  su  ejecución,  quedando  prohibida  por 
cima  de  los  espectadores  á  las  cómicas  ó  á  otra  cualquiera 
mujer. 
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13.  Nadie  podrá  entrar  en  el  vestuario  ó  interior  del  tea- 
tro, sino  el  señor  Juez  y  el  CAnandante  de  la  guardia^  y  con 
ningún  pretesto  se  permitirá  que  permanezca  otra  persona 
alguna  que  no  tenga  precisa  ^ocupación  en  el  foro  ó  tablas. 

14.  Respecto  á  estar  mandado  cotí  fecha  16  de  octubre  del 
año  de  1793,  en  las  ordenanzas  provisionales  en  el  expedien- 
te sobre  erección  del  Coliseo  y  licencia  para  la  apertura  de 
su  teatro  que  deberán  observarse  en  cuanto  no  se  opongan 
á  las  presentes,  acordadas  con  más  detenido  examen  y  las 
luces  de  la  experiencia  en  el  tiempo  que  ha  mediado  desde 

su  apertura:  Que  la  guardia  debe  ir  dos  horas  antes  de  la  í 

función,  poniéndose  los  centinelas  necesarios  para  impedir  í 

que  nadie  se  pare  en  las  puertas  de  la  calle,  haciendo  que 
todos  sigan  á  sus  respectivos  destinos,  evitando  tropel  é  in-  i 

comodidades  á  los  concurrentes  y  celando  el  cumplimiento  ¡ 

de  las  providencias  gubernativas  y  de  policía,  deberá  cuidar  • 

la  guardia  que  arrimados  los  coches  á  las  puertas  del  Coli-  í 

seo  y  apeados  sus  dueños,  salgan  los  cocheros  con  dichos  ^ 

^arruages  á  la  plaza  vieja,  bien  sea  para  volverse  á  sus  ca-  | 

sas,  ó  para  colocarse  en  debida  forma  para  aguardar  sin  em-  • 

barazar  el  paso  á  los  carruajes  transeúntes,  colocándose  al  ¡ 

arrimar  en  uní^ hilera  para  que  lil^emente  puedan  rodar  dos 
coches  yente  y  viniente,  quedando  solo  á  las  inmediaciones 
los  del  Excelentísimo  señor  Presidente  y  señor  Juez  del  Co- 
liseo, para  precaver  con  e*sta  providencia  en  caso  de  algún 
accidente,  al  evacuarse  el  teatro  *de  pronto  alguna  desgracia. 

15.  Que  se  instruya  por  los  amos  á  los  criados  que  no 
causen  rumores  mientras  los  aguardan,  y  que  los  cocheros 
no  abandonen  la  vista  de  sus  respectivos  coches,  porque  so- 
bj-e viniendo  accidentales  embarazos,  resulta  la  tardanza  del 
remedio,  por  el  abandono  de  dichos  criados,  con  la  preven- 
ción que  el  cochero  que  se  supiese  no  observa  lo  que  aquí  se 
manda,  será  destinado  al  trebajo  de  obras  públicas  por  quin- 
ce días. 

16.  Que  no  se  pueda  encender  hacha  de  viento,  ni  cera^ 
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teas  ú  ocotes,  ni  andar  con  luces  sino  fuere  dentro  de  faro- 
les, de  cristal  ú  otro  resguardo/ Je  puertas  adentro  del  Coliseo, 
mayormente  siendo  la  fábrica  provisional  de  maderas  y  otros 
materiales  fácilmente  combustibles,  y  cuya  observancia  se 
encarga  á  los  amos  para^que  sus  criados  no  contravengan, 
y  para  que  si  estos  no  cumpliesen,  no  admiren  sus  dueños 
que  la  justicia  proceda  como  deba. 

17.  Que  las  noches  en  que  no  haya  luna  se  ponga  un  fa- 
rol en  cada  puerta  de  entrada  hacia  la  parte  de  la  calle  que 
deberá  mantenerse  con  su  alumbrado  en  los  días  de  come- 
dia desde  la  oración  hasta  que  concluida  la  función  haya  sa- 
lido toda  la  gente  del  Coliseo,  para  evitar  de  esta  suerte  los 
desórdenes  que  la  oscuridad  proporciona  en  la  misma  calle 
y  la  salida  de  la  gente  á  pelotones  ó  tropel. 

18.  Que  la  centilena  respectiva  no  solo  cuide  que  nadie  se 
detenga  en  las  dichas  puertas  exteriores,  sino  también  en  el 
pórtico  ó  antesala  de  la  mesa  del  cobrador,  y  que  sin  demo- 
ra sigan  á  sus  destinos. 

19.  Que  en  los  días  de  comedia  se  haga  barrer  el  pavi 
mentó  del  Coliseo,  limpiándolo  de  las  cascaras  de  fruta  y  otras 
heces,  cuidando  el  empresario  y  autor  del  aseo  y  limpieza  de 
un  lugar  público  á  dond?  concurren  las  gei^tes  de  primer 
orden  y  distinción. 

20.  Que  una  vez  admitidos  los  actores  y  hecha  su  escritu- 
ra, no  se  les  pueda  despedir  antes'  de  cumplir  el  tiempo  de 
su  contrata  sin  justa  causa  y  aprobación  del  señor  Juez,  y 
para  estimar  más  su  aplicación  en  obsequio  del  público  y 
fomento  del  teatro,  se  gratificará  á  arbitro  del  señor  Presi- 
dente, ó  del  señor  Juez  del  teatro  con  el  premio  de  una  fun- 
ción extraordinaria  á  beneficio  del  actor  ó  actora  que  más 
sobresalga  en  el  desempeño  de  su  obligación. 

21 .  Que  el  empresario  ó  interesados  al  teatro  establece- 
rán para  sus  entradas  el  método  de  boletines  ó  billetes,  con- 
sultando á  la  seguridad  de  sus  intereses,  pero  sin  perder  de 
vista  el  objeto  de  la  más  fácil  expedición  y  mejor  servicio 
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del  público,  para  lo  cual  estará  desde  por  la  mañana  el  co- 
brador que  reparte  los  billetes  á  fin  de  que  puedan  recoger- 
los aquellos  que  no  quieran  detenerse  á  la  precisa  hora  ó  ex- 
ponerse á  quedarse  sin  asi^ento,  por  no  haber  ocurrido  á 
tiempo,  en  inteligencia  que  el  que  entregue  billete  falso,  de- 
berá para  libertarse  del  correspondiente  cargo  de  falsedad, 
probar  que  lo  hubo  de  persona  conocida,  cuya  prevención  se 
hace  por  haberse  recogido  en  las  últimas  funciones  boletines 
contrahechos. 

22.  Que  respecto  á  que  se  ha  observado  que  á  más  de  los 
precios  detallados  en  tarifa  por  entrada  y  asiento,  se  solía 
cobrar  á  los  que  se  sentaban  inmediatos  á  la  barandilla  de  la 
luneta,  después  de  comenzada  la  comedia,  sobre  lo  que  ha 
habido  discusiones,  el  empresario  se  abstendrá  de  ésto,  y  los 
cobradores  de  semejante  exacción,  arreglándose  precisa  y 
puntualmente  á  los  precios  tarif ados,  y  omitiendo  hacer  co- 
bro en  el  asiento,  por  deberlo  hacer  de  antemano  y  dar  el 
correspondiente  billete. 
*  23.  Últimamente  se  advierte  que  la  justicia  y  gobierno  no 
llevan  otras  miras  en  estas  prevenciones  que  establecer  con 
ellas  el  buen  orden  que  conviene  en  todas  las  concurrencias 
públicas,  concj-etándíse  á  las  prensas  generales  advertencias 
que  requieren  uniformidad  en  su  práctica  para  evitar  disen- 
siones, desterrando  al  mismo  tiempo  en  las  tablas  toda  des- 
nudez, indecencia  de  traje,  de  acción  y  de  palabra  que  acos- 
tumbraban los  antiguos  histriones,  como  impropios  de  la 
ilustración  del  presente  siglo  en  los  cristianos  dominios  de  Su 
Magestad  Católica,  según  previenen  las  leyes  y  ordenanzas 
de  teatros,  con  arreglo  al  método  que  de  presente  se  obser- 
va en  las  capitales  de  la  Monarquía  y  aún  en  la  misma  cor- 
te para  que  al  paso  que  sea  lícito  y  honesto  el  espectáculo, 
divierta  con  utilidad,  dejando  las  demás  de  buena  crianza  y 
prudencia  al  juicio  de  cada  uno.  Encargando  la  observan- 
cia de  todo  lo  que  expuesto,  pues  de  lo  contrario  no  deberá 
extrañar  ninguno  los  procedimientos  de  la  justicia,  por  la 
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infracción  á  sus  justas  órdenes  en  asuntos  de  pública  impor- 
tancia. 

1,  Nota:  Que  en  caso  de  que  algún  religioso  se  presente 
en  el  teatro  y  quiera  ver  alguna  función,  se  le  hará  presente 
con  la  moderación  debida,  que  según  el  estilo  déla  corte,  y 
disposición  del  Excelentísimo  señor  Cardenal  Molina,  solo 
se  le  permitirá  su  concurrencia  en  el  lugar  que  se  llama  ter- 
tulia; y  que  deberá  satisfacer  medio  real  más  de  plata,  que 
es  el  equivalente,  según  la  moneda  corriente,  á  los  doce  ma- 
ravedís con  que  su  Excelencia  pensionó  las  entradas  de  los 
religiosos. 

2.  Nota:  Que  en  el  verano  se  dará  principio  á  la  función 
al  anochecer,  luego  que  se  haya  dado  el  toque  de  las  oracio- 
nes, y  en  invierno  los  días  de  fiesta,  luego  después  de  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  los  de  trabajo  al  anochecer  al  mismo 
toque  de  oraciones,  según  está  mandado  en  las  anteriores 
ordenanzas  de  16  de  octubre  del  año  próximo  pasado  de  93; 
que  llegada  la  hora  fijada  para  la  función,  queda  al  arbitrio^ 
del  señor  Juez  protector  mandar  comience  ó  diferir  la  repre- 
sentación á  otro  día,  si  el  concurso  fuese  muy  escaso,  para 
que  de  este  modo  se  despachen  á  buen^-^.  hora  y  no  haya  e 
menor  desorden  de  familias,  retirándose  á  la  líora  proporcio- 
nada á  sus  casas. 

Nueva  Guatemala,  marzo  18  de  1?94. 


CAPÍTULO  XXXV. 


Sociedad  Económica. — Su  fundación. — Trabajos  preparatorios. 
Escuelas  de  matemáticas,  de  hilados  y  de  grabado. — El  gabi- 
nete de  historia  natural. 


El  día  27  de  agosto  del  año  de  1794  se  reunie- 
ron en  casa  del  señor  oidor  don  Jacobo  de  Villa 
Urrutia  los  señores  doctores  Antonio  García  Re- 
dondo, don  Josef  Flores  y  don  Josef  Sierra,  Juan 
Ignacio  Barrios  y  Francisco  Barrutia  con  el  ob- 
jeto de  tratar  del  establecimiento  de  una  Sociedad 
Económica  de  amigos  del  país. 

Dieron  aquellos  varones  ilustres  el  nombre  de 
Tertulia  patriótica,  á  sus  juntas,  y  todo  el  resto 
del  año  se  ocuparon  en  sesiones  periódicas  en  el 
estudio  y  redaccípn  de  los  reglamentos  del  ins- 
tituto que  Se  proponían  fundar. 

En  17  de  mayo  del  año  siguiente,  y  con  más 
numeroso  concurs6  de  personas  entre  las  que 
figuraban  Grarcí  Aguirre,  célebre  artista,  maestro 
de  la  escuela  de  grabado,  don  Martín  Barrundia, 
que  después  fué  promotor  del  establecimiento  de 
la  escuela  de  hilados,  don  Antonio  Liendo  de 
Groicoechea,  el  fraile  infatigable  que  se  encontra- 
ba doquier  que  se  trataba  del  adelanto  y  del  bien 
de  su  país,  y  de  otras  personas  beneméritas,  las 
cuales  en  una  exposición  célebre  que  se  conserva 
en  los  archivos   de  nuestra   biblioteca,  dieron 
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cuenta  al  Oidor  señor  J^cobo  de  Villa  Urrutia 
de  la  fundación  de  aquel  centro,  de  las  constitu- 
ciones que  habían  redactado  para  que  los  rigiera, 
y  del  permiso  que  al'  mismo  tiempo  se  había  im- 
petrado de  Carlos  IV  para  que  pudiese  funcionar 
legalmente  la  sociedad. 

El  permiso  no  se  hizo  esperar  largo  tiempo,  caso 
extraño  en  los  procedimientos  de  aquella  época, 
y  el  12  de  diciembre  de  1796,  fué  dado  a  aquellos 
patriotas  el  reunirse  en  sesión  pública,  é  insta- 
lar debidamente  la  sociedad  que  debía  tener  po- 
cos años  de  vida  en  su  primer  período,  pero  que 
prometía  tantos  y  tantos  beneficios  para  la  colo- 
nia abandonada  y  triste  que  se  llamaba  Grua- 
temala. 

Y  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  hiciesen ' 
sentir  los  efectos  de  aquella  congregación  de 
hombres  amantes  de  su  país,     g 

Se  fomentó  el  cultivo  del  cacao,  escribiéndose 
por  personas  doctas  memoriales  para  dar  a  cono- 
cer el  mejor  método  para  su^'más  abundante  pro- 
ducción, y  cuyas  meniorias  bien  coleccionadas 
se  conservan  cuidadosamente  en  la  Biblioteca 
Nacional. 

Don  José  María  Peinado  hizo  venir  semillas 
de  gusano  de  seda  y  á  él  se  debe  el  primer  ensa- 
yo sobre  de  esa  industria,  que  por  desgracia  has- 
ta ahora  no  ha  podido  aclimatarse  en  nuestro 
país,  apesar  de  los  esfuerzos  del  segundo  marqués 
de  Aycinena,  efectuados  en  el  presente  siglo. 
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El  naturalista  don  J(jsé  Mociño,  miembro  de 
la  célebre  comisión  que  en  tiempo  de  Carlos  IV 
se  envió  á  Nueva  España  y  á  Guatemala  para  el 
estudio  de  nuestra  flora,  se  ecupó  aquí  en  hacer 
estudios  con  el  fin  determinar  el' punto  del  Ji- 
quilite,  y  con  tan  buen  resultado  que  á  él  se  debió 
el  que  prosperasen  los  obrajes  en  la  costa  Atlán- 
tica de  la  Provincia  del  Salvador,  así  como  los 
que  nosotros  tuvimos  en  la  de  Escuintla  y  que 
fueron  destruidas  por  orden  del  Rey  con  motivo 
de  la  aparición  de  fiebres  mortíferas  en  aquella 
localidad,  que  no  habían  sido  calificadas  pero 
que  probablemente  era  la  amarilla  que  con  fre- 
cuencia azota  á  dicha  región. 

Don  Juan  Reyes,  con  semillas  que  le  propor- 

*cionó  la  misma  Sociedad  Económica  fué  el  pri- 

primero  que  hizo  el  ensayo  del  cultivo  del  lino, 

y  no  tardó  mucjio  tiempo  sin  que  presentase 

muestras  dé  sus  trabajos  que  le  valieron  premio. 

Se  estableció  en  Pínula  una  escuela  de  hilados 
que  pronto  dio  muestras  de  no  ser  vanos  los  tra- 
bajos del  célebre  institut6. 

En  Quezaltenango  se  fomentaron  las  fábricas 
de  pañetes;  y  tanto  progresó  aquella  industria 
que  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  los  produc- 
tos nacionales  compitiesen  con  los  traídos  de 
Europa. 

Por  un  error  económico  disculpable,  puesto 
que  del  mismo  padecían  las  naciones  más  ade- 
lantadas del  Viejo  Mundo,  se  establecieron  en- 
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tre  nosotros  los  gremios  de  artesanos,  reglamen- 
tándose todos  los  oficios  bnjo  un  sistema  de  pro- 
tección para  los  del  gremio  y  de  esclnsivismo 
para  los  que  á  él  no-perténeclan. 

Pero  la  sociedad  hizo  más:  fundó  una  escuela 
de  matemáticas  bajo  la  dirección  de  don  Joa- 
quín Gálvez;  estableció  la  escuela  de  dibujo,  se- 
millero de  aquellos  nuestros  buenos  artistas  de 
principios  del  siglo,  que  se  llamaron  Casildo  Es- 
paña, Cabrera,  Rosales  y  otros,  que  por  desgra- 
cia no  han  dejado  discípulos. 

Don  José  Longino  Martínez  fundó  el  primer 
gabinete  de  Historia  Natural,  base  del  que  hoy 
posee  la  República  y  que  se  encuentra  en  la  Es- 
cuela de  Medicina. 

Y  por  último,  se  ofreció  una  medalla  de  oro  al< 
que  presentara  una  memoria  en  que  se  diera  el 
método  bien  x)robado  de  que  los  indios  vistiesen 
á  la  española.  *  ' 

Compitieron  en  aquel  certamen  varios  indivi- 
duos de  lo  más  conspicuo  d^  la  época,  y  obtuvo 
el  premio  fray  Matías  Córdova,  el  célebre  poeta 
de  quien  me  he  ocupado  ya. 

El  segundo  premio  lo  llevó  el  doctor  Rayón, 
sabio  betlemita  que  escribió  un  tratado  intere- 
sante que  nos  suministra  datos,  muy  dignos  de 
consideración  y  estudio,  sobre  el  estado  social  y 
económico  de  aquella  época. 

El  rumbo  que  iban  tomando  las  cosas,  dice 
don  Lucas  Alaman,  puso  en  alarma  al  gobierno 
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de  la  Metrópoli,  quien  emitió  un  decreto  célebre 
impidiendo  el  estudio  de  la  filosofía  moderna  en 
Venezuela  y  mandando  cerrarla  sociedad  patrió- 
tica de  Guatemala.        *         » 

Nuestro  sabio  compatriota  don  José  Mariano 
Oonzález  en  un  discurso  pronunciado  en  el  año 
de  1852,  en  el  cual  hacía  una  reseña  histórica  de 
aquel  simpático  cuerpo  dice  entre  otras  cosas 
lo  siguiente:  "Cuando  ella  contaba  ya  seis  años 
de  faenas  y  de  glorias :  cuando  del  catálogo  de 
sus  individuos,  publicado  el  19  de  mayo  de  1799, 
resultaba  tener,  fuera  de  los  once  vocales  de  su 
junta  de  gobierno  y  de  22  ó  23  socios  natos,  86 
asistentes,  63  corresponsales,  4  de  mérito  y  9  ho- 
norarios: cuando  entre  éstos  se  hallaban  el  Ex- 
cedentísimo señor  Virey  de  Méjico,  y  los  ilustrí- 
simos  señores  Arzobispo  de  Guatemala  y  Obis- 
pos de  Chiapas  y  de  Nicaragua,  y  los  de  Ante- 
quera, Mictoacán,  Guadahfjara,  y  Nuevo  León: 
-cuando  esos  venerables  pastores,  los  ungidos  del 
señor,  auxiliaban  á  «ste  cuerpo  en  sus  tareas,  y 
le  colmaban  de  alabanzas^,  y  cuando  el  rey  mis- 
mo después  de  haber  autorizado  la  erección,  aca- 
baba de  declarar  por  cédula  de  15  de  julio  de 
1799:  "que  merecía  su  real  aprobación  el  zelo  del 
Director  Villa  Urrutia  y  de  los  socios,  por  la 
prosperidad  de  tan  útil  establecimiento":  vino 
á  suspender  sus  juntas,  actos  y  ejercicios,  ó  me- 
jor dicho  á  disolverle,  la  mano  torpe  y  opresora 
del  Secretario  de  gracia  y  justicia  don  José  An- 
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tonio  Caballero,  expidiendo  la  nefanda  orden 
minivsterial  del  25  de  noyiembre  del  citado  año 
de  99.  ¡Hombre  inicuo,  cuyo  negro  corazón  en- 
cendió contra  nosota'os  el  marqués  Branciforte; 
y  que,  miemtras  que  por  una  parte  sofocaba  en 
Guatemala  la  voz  del  patriotismo,  por  otra  apri- 
sionaba en  el  castillo  de  Bellver  al  inocente  Jo- 
vellanos! 

La  sociedad  volvió  á  restablecerse   en   1810 
l'l  continuando  su  obra  patriótica  por  muchos  años, 

}\  inspirada  por  el  progreso,  que  procuró  fomentar 

^1  en  Guatemala,  protegiendo  los  estudios  de  las 

;  ¡  artes  y  de  las  letras,  fomentando  nuevos  culti- 

«¡::  vos,  é  inaugurando  la  primera  de  nuestras  expo- 

í  siciones  nacionales. 

;;  Todo  de   lo  que  de  conspicuo  ha  producida 

ii  Guatemala  en  este  siglo  paso  por  sus  salones» 

I  Ser  socio  de  aquel  instituto  sf  consideró  siem- 

;  pre  como  un  mérito  'de  los  más  elév^ados  en  el 

país.  Los  nombres  de  Villa  Urrutia,  Goicoe- 
chea,  Dighero,  Valle,  Larrave,  Córdova,  Rayón 
y  otros  vivirán  eternaínente  en  nuestra  historia 
con  el  timbre  de  personas  progresistas  y  aman- 
tes á  su  país. 


CAPÍTULO  XXXVI. 


J 
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Las  bellas  artes  en  Guatemala. — La  tradición  respecto  á  nuestros 

pintores  y  escultores.  —  La  escuela  de  dibujo  y  de  grabado, 

fundada   por  la  Sociedad  Económica. — Garci-Aguirre 

maestro  de  dicha  escuela  y  suá  discípulos  Casildo 

España,  Cabrera,  Rosales  y  Valverde. 


Durante  la  colonia  los  frailes  ejercieron  gran- 
de influencia  en  las  artes.  Con  sus  riquezas 
ellos  podían  fomentarlas;  y  no  olvidaron  en 
América  el  papel  que  la  iglesia  representó  en 
Europa  en  la  edad  media,  y  principalmente  en 
el  renacimiento. 

*  Por  eso  es  que  si  se  quiere  investigar  el  pasa- 
do de  la  pintura  ó  de  la  escultura  en  nuestro 
país,  hay  que  recyrrir  al  claustro  ó  al  templo, 
para  encontrar  de  seguro  en  ellas  los  nombres  y 
las  obras  de  los  artistas  que  honraron  a  nuestra 
patria  con  sus  prodiHíciones. 

Tuvimos  durante  la  colonia  pintores  y  escul- 
tores de  nota. 

La  historia  siempre  guardará  con  cariño  los 
nombres  de  un  Montúfar,  de  un  Merlo  y  de  un 
Pontaza. 

También  sobresalió  Guatemala  por  su  escuela 
escultórica.  Muchas  de  las  imágenes  que  se  ve- 
neran en  nuestros  templos  se  han  hecho  céle- 
bres por  su  belleza  artística,  y  la  del  Nazareno 
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de  la  Merced  ha  bastado  para  inmortalizar  el 
nombre  Qnirio  Cataño.  Teníamos  en  otro  tiempo 
escultores  que  labraban  imágenes  casi  perfectas. 
Yo  creo  que  ha  habido^  vanidad  patriótica  lla- 
mando artistas  á  esos  trabajadores  que  debe  ha- 
berles pasado  lo  mismo  que  fray  Angélico  que  al 
principio  pintaba  sus  cuadros  de  la  Madonna  de 
rodillas.  Inspiración  no  se  encuentra  en  ellos: 
esculpían  figuras  hieráticas  y  al  través  del  tiem- 
po no  se  les  ve  progresar  sino  reproducir  uno 
después  de  otro  las  figuras  del  Cristo  agonizan- 
te en  la  cruz,  de  la  Concepción,  de  San  Francis- 
co de  Asís,  del  Arcángel  San  Rafael,  del  Cristo 
niño  desnudo  en  el  pesebre,  y  de  sus  padres  el 
buen  viejo  José  y  aquel  tipo  admirable  de  la 
Virgen  madre  que  ha  sido  el  ideal  de  tantos  ar^ 
tistas  y  que  ha  logrado  hacer  efectivas  tantas 
concepciones  de  arte.  Mas  df.  allí  no  han  pasa- 
do nuestros  artífices*  ^ 

Que  hubo  y  hay  talento  en  Guatemala  es  in- 
dudable. Cada  vez  que  se  de  ha  fomentado  han 
surjido  grupos  de  hoínbres  apreciables  que  han 
puesto  bien  su  nombre  y  que  nos  han  dejado 
obras  de  mérito.  Una  de  esas  épocas  es  la  de 
1797  á  1808. 

El  día  6  de  marzo  del  primer  año  de  los  indi- 
cados la  Sociedad  Económica  establecida  por  los 
hombres  más  distinguidos  del  país  y  que  tanto 
se  afanó  por  el  progreso  de  la  industria,  de  las 
ciencias,  de  las  letras  y  de  las  artes,  fundó  bajo 
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la  dirección  de  don  Pedro  Garcí-Aguirre  una  es- 
cuela de  dibujo  que  debía,  ser  semillero  de  artis- 
tas muy  distinguidos.  El  público  acojió  gusto- 
so aquella  creación,  pueis  al  ajio  concurrían  a  la 
escuela  77  alumnos,  que  habrían  podido  llegar 
hasta  300,  según  informado  el  secretario  de  di- 
cha corporación  don  Sebastián  Melón  y  Codes, 
si  la  casa  en  que  entonces  aquella  sociedad  cele- 
braba sus  sesiones  hubiera  sido  más  extensa. 

Discípulos  de  Garcí-Aguirre  fueron  nuestro 
famoso  miniaturista  Cabrera  que  murió  ya  en- 
trado el  presente  siglo,  en  el  mismo  año  que  José 
Batres  y  Mon tufar;  Casildo  España  excelente  gra- 
bador que  fué  empleado  en  la  casa  de  moneda,  que 
dejó  un  hijo  que  cultivó  su  mismo  arte  y  de  cuya 
familia  subsisten  aún  dos  viejecillas  con  las  que 
se  extinguirá  aquella  familia  simpática  para  el 
arte  en  Guatemala.  También  concurrió  al  ta- 
ller de  Garci-Aguírre  el  que  después  debía  ser 
maestro  Rosales,  de  quien  es  el  cuadro  de  la  cru- 
cifixión que  se  encucjiítra  en  la  iglesia  catedral 
en  la  primera  capilla  de  \?^  nave  izquierda  y  que, 
sin  disputa  es  una  obra  de  mérito. 

En  el  año  de  1801  hubo  exposición  de  pintu- 
ras y  esculturas  trabajadas  por  los  discípulos  de 
Garcí-Aguirre.  Francisco  Cabrera  el  primero  y 
más  talentoso  de  ellos  expuso  un  retrato  de  Car- 
los IV,  tan  perfecto  y  acabado  que  Garcí-Agui- 
rre haciendo  su  examen  y  crítica  de  él  dice  que 
'^daría  fama  á  su  autor  si  ya  no  la  tuviese  por 
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otras  obras,  entre  las  cuales  debe  distinguirse 
una  colección  de  pájaros  copiados  del  natural,  al 
temple,  sobre  papel,  en  que  los  colores  están  ex- 
presados con  delicadeza,  y  las  actitudes  con  na- 
turalidad, gusto  y  maestría  de  pintor  que  prome- 
te cosas  mayores." 

El  maestro  no  se  equivocaba  en  estos  juicios, 
pues  efectivamente  Cabrera  llegó  á  ser  un  gran 
pintor,  elogiado  por  propios  y  extraños. 

Casildo  España  presentó  en  la  misma  exposi- 
ción una  matrona  sentada  dando  de  mamar  aun 
niño  y  que  mereció  elogios  de  la  prensa.  Su  maes- 
tro dice  de  él  lo  siguiente:  ''el  estilo  del  joven 
España  es  singularmente  dulce.  Su  genio  es  de 
sobresalir  en  las  representaciones  humildes  y 
pacíficas;  excelente  para  la  pintura  de  bellezas  y 
objetos  campestres,  y  para  aquel  dulce  melancó- 
lico de  los  paisajes  rurales,  que  ha  dado  reputa- 
ción á  la  escuela  Bátava;  Naiciso  Jiosal  contri- 
buyó á  aquel  certamen  no  más  que  con  una  co- 
pia de  un  cuadro  de  Greu^e,  hecho  á  pluma  y 
con  tinta,  que  el  crític.o  de  arte  que  analiza  los 
cuadros  presentados,  elogia  con  entusiasmo,  ter- 
minando por  decir  que  quien  ha  copiado  aquel 
cuadro  de  una  manera  tan  perfecta  y  siendo  tan 
joven"  podrá  sin  duda  con  el  tiempo  inventar 
semejantes  escenas,  cuyo  original  es  de  desearse 
que  se  tomen  de  nuestras  costumbres." 

Figuraron  también  en  aquel  certamen  obras 
de  Francisco  Kendón,  Ignacio  del  mismo  apelli- 
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do,  Miguel  Kivera,  Hipólito  Valverde  que  según 
parece  tenía  grandes  aptitudes  para  la  pintura, 
Juan  Bautista  Meza,  Rafael  Beltrán  y  otros. 

Martín  Abarca  j>res(Aitó  entonces  una  estatua 
de  Vulcano,  en  acción  de  dar  con  el  martillo  so- 
bre un  yunque.  Esa  obra  le  valió  el  primer 
premio  porque  era  el  primer  discípulo  de  la  es- 
cuela. 

Cesáreo  Fernández  exhibió  un  busto  de  Je- 
deón.  Teodoro  Flores  otras  de  Minerva;  Patri- 
cio Díaz  tres  medios  relieves;  José  Bejarano  dos 
medallones  en  yeso  de  Trajano  y  Vespaciano;  y 
por  último  el  joven  España  de  quien  ya  se  ha 
hablado  presentó  una  lámina  grabada  en  dulce 
cuya  inscripción  decía:  "Guatemala  á  Carlos 
*IV,  padre  de  las  ciencias  y  protector  de  las 
letras." 

Aquella  escueU  floreció  ¿f  dio  frutos.  En  el 
año  de  1808,  los  jóvenes  de  quienes  he  hablado 
se  habían  convertido  en  maestros,  y  exhibieron 
su  genio  y  sus  hatnlidades  con  ocasión  de  las 
suntuosas  fiestas  que  se  celebraron  en  esta  capi- 
tal con  motivo  de  la  jura  de  Fernando  VII. 

Aun  se  conserva  en  el  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  unas  planchas  en  cobre,  grabadas 
prolija  y  artísticamente  y  que  representan  los 
cuadros  colocados  en  aquellos  días  sobre  los  tem- 
pletes y  demás  lugares  públicos  en  que  se  cele- 
braron las  fiestas. 
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Largo  sería  el  describir  todos  y  cada  uno  de 
aquellos  trabajos;  bastará  uno  solo  para  formar- 
se concepto  de  los  demás. 

Aunque  por  fortuna  sé  ha  logrado  salvar  del 
tiempo  algunos  de  aquellos  grabados,  que  pue- 
den verse  en  la  Biblioteca  Nacional  y  que  son 
tan  perfectos  que  nada  tienen  que  envidiar  en 
lo  antiguo  ni  en  lo  moderno,  sería  de  desearse 
que  no  se  extraviasen  esas  planchas  y  que  se  de- 
positasen á  falta  de  un  museo  apropiado  en  la 
Biblioteca  Nacional. 

Volviendo  a  esos  cuadros  dice  un  autor  del 
tiempo  lo  siguiente: 

^'Se  pintó  en  él  un  edificio,  que  figuraba  ser  el  templo  del 
honor.  A  un  lado  de  su  pórtico,  que  ofrecía  franca  entra- 
da, se  veía  la  historia  significada  en  una  hermosa  ninfa,  es^ 
cribiendo  sus  anales.  El  tiempo  aunque  decrépito,  todavía 
robusto  y  placentero,  tendido  sobre  el  suelo,  y  apoyado  con 
una  columna,  sostenida  erólas  espaldáís  el  gpn  libro  de  la 
historia.  En  su  contorno,  estaban  variasobras  de  autores 
regnícolas,  ó  escritas,  ó  impresas  en  Guatemala  respetadas 
de  su  fatal  segur  que  las  guardaba^  y  en  la  posición  que  la 
tenían,  indicaban  estar  exentos  de  sus  filos  destructores. 
Tales  eran  las  crónicas  de  Vázquez  y  Remesal,  la  historia  de 
Remesal,  la  historia  de  Bernal  Díaz,  los  libros  de  Padilla, 
Oviedo,  Landívar  y  otros  varios.  Cercano  al  pórtico  del 
frontispicio  de  aquel  templo,  y  en  ademán  de  dirigirse  hacia 
la  historia,  se  presentó  al  señor  don  Francisco  Antonio  de 
Fuentes  y  Guzmán,  Regidor  y  Cronista  de  esta  Capital,  que 
con  el  uniforme  de  su  cuerpo,  ofrecía  á  la  ninfa  su  Historia 
de  Guatemala.  Ese  monumento  célebre,  que  hará  inmortal 
su  nombre  respetable,  y  que  tanto  confunde  al  siglo  de  las 
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laces  en  que  estamos,  cotejado  con  el  de  hierro  en  que  vivía^ 
y  en  que  sin  más  auxilios  que*  su  zelo,  y  sin  otro  estímulo 
que  su  honor,  escribió  esa  obra  maravillosa  que  conserva 
nuestro  archivo,  como  Codicg  inestimable.  A  los  pies  de  la 
historia,  estaba  mordiéndose  asimis%io  el  infernal  monstruo 
de  la  envidia  bien  expresadas  sus  facciones:  y  así  como  el 
tiempo  recogía  y  conservaba  nuestros  libros  publicados,  ella 
sepultaba  los  inéditos.  Allí  se  veía  la  historia  natural  de 
don  Blas  de  Pineda  y  Polanco,  las  obras  polémicas  del  Dean 
don  Felipe  Ruiz  de  Corral,  las  historias  de  Gonzalo  Alvara- 
do,  y  fray  Tomás  del  Valle,  la  Astronomía  de  Calderón  de 
la  Barca,  los  preciosos  apuntamientos  de  don  Juan  Torres, 
y  don  Juan  Macario  de  la  sangre  real  de  Guatemala,  é  hijos 
de  su  Rey  Chignavincelú  los  del  cacique  don  Francisco  Gá- 
mez  y  otros  muchos.  En  la  lontananza,  se  bosquejó  un  pai- 
sage,  y  en  él  un  exérpito  de  marcha,  y  en  que  la  infantería 
se  aproximaba  á  un  puente,  seguida  de  la  caballería.  En 
una  pilastra  junto  á  la  efigie  del  señor  Fuentes,  se  entalló 
Ama  inscripción  dedicando  este  monumento  que  decía: 

'^La  Fidelidad  y  Ternura  de  la  M.  N.  y  M.  L.  C.  de  Guate- 
mala. Erigió  este  monumento  en  medio  del  dolor  á  su  ama- 
do soberano  elüS.  D.  Fernando  Vil,  para  perpetua  memoria 
de  su  augusta  proclamación  en  que  alzó  pendones.  El  Al- 
ferz  R.  D.  Antonio  de  Juarros  el  día  12  de  diciembre  de 
1808.     Año  284  de  su  fundación." 


CAPÍTULG'  XXXVIl. 


Las  diversiones  pública-,  durante  la  colonia. 


En  un  libro  como  el  presente  que  se  propone 
retratar  al  vivo  el  estado  de  los  espíritus,  duran- 
te esa  época  lejana  y  nebulosa  que  se  llama  la 
colonia,  no  creemos  que  sea  fuera  de  propósito 
el  relatar  é  historiar  las  fiestas  y  diversiones  que 
despertaban  los  ánimos  de  nuestros  mayores,  en 
aquel  crepúsculo  de  sombras  en  que  vivieron  por 
espacio  de  tres  siglos. 

Nada  pinta  mejor  a  un  pueblo  como  el  género 
de  sus  diversiones.  Las  ciudades  no  son  orga- 
nismos muertos  como  pudiera  creerse.  Son  a] 
contrario  seres  vivos  que  reflejan  en  sus  monu- 
mentos, en  sus  paseos,  en  su  arquitectura,  el  es- 
píritu de  sus  hijos.    ''  ^ 

Quien  piensa  en  la  Atenas  de  Pericles,  no  pue- 
de menos  de  imaginársela  bañada  de  luz  y  de 
alegrías,  con  sus  estat'aas,  con  cuyo  número  po- 
día formarse  una  ciudad  de  semidioses;  y  sus  mo- 
numentos arquitectónicos,  dignas  moradas  de 
estos  últimos;  y  sus  teatros  en  donde  aquel  pue- 
blo feliz  escuchó,  en  una  lengua  inimitable  las 
obras  de  Sófocles,  de  Esquilo  y  Aristófanes,  que 
no  han  podido  ser  igualadas  al  través  de  muchos 
siglos  por  los  genios  que  brillan  en  la  civiliza- 
ción occidental. 
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Y  si  de  la  Grrecia  clásica  pasamos  á  la  Europa 
medieval,  pareciera  que  la  luz  se  apagase,  con- 
virtiéndose en  sombi-a  y  en  crepúsculo. 

El  efebo  lia  sido  sustituido  por  el  fraile;  el 
teatro  ya  no  existe  sino  en  el  convento  ó  en  la 
catedral:  ya  no  se  oyen  tragedias  ni  comedias, 
sino  autos  sacramentales  y  loas;  no  se  habla  de 
libertad,  ni  de  arte,  sino  de  religión  y  misticis- 
mo.    Las  estatuas  paganas  han  sido  sustituidas 
I     por  las  imágenes  de  santos  hieráticos,  y  en  las 
calles,  en  vez  de  teorías  de  vírgenes  y  de  gladia- 
I     dores,  se  ven  procesiones  de  penitentes  que  con 
I     cirios  mortecinos  alumbran  las  tinieblas,  implo- 
f     rando  perdón  de  sus  culpas,  y  el  pronto  descan- 
so eterno  del  cuerpo  macerado  por  el  cilicio  y  la 
penitencia. 

La  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  de 
■  Guatemala,  superior  á  mediados  del  siglo  XVIII 
á  Nueva  Y(frk,  y  no  supé1:*ada  en  la  América 
española  sino  por  la  de  México,  despierta  en  el 
viajero  que  la  visito»,  hoy  que  ella  se  halla  en 
ruinas,  la  más  viva  curioíridad.  Apesar  de  en- 
contrarse en  uno  de  los  más  deliciosos  valles  del 
planeta,  al  ver  sus  templos  innumerables  por  los 
suelos,  sus  calles  estrechas,  invadidas  por  el 
orín  del  tiempo,  sus  casas  señoriales,  sus  pala- 
cios, sus  alamedas,  llenas  de  sombras  y  de  mis- 
terios, su  panteón  en  que  al  lado  de  lápidas  bo- 
rrosas con  nombres  ignorados  en  nuestra  histo- 
ria se  descubren  algunos  muy  refulgentes  en 


276  HISTORIA  DEL  DESENVOLVIMIENTO 


nuestra  civilización;  al  ver  aquella  oscuridad  lle- 
na de  átomos  que  se  cierne  sobre  la  ciudad  llo- 
rosa y  el  misterio  que  reina  en  las  casas  en  rui- 
na y  aun  en  las  que-  subsisten  en  pie  apesar  del 
tiempo  y  de  los  temblores,  no  puede  uno  meno& 
de  preguntarse  cómo  vivirían  nuestros  antepa- 
sados en  la  suntuosa  metrópoli?  é  invocar  las 
sombras  de  los  que  fueron  para  que  nos  revelen 
el  género  de  alegrías  y  distracciones  á  que  se  en- 
tregaban en  sus  días  de  felicidad. 

Tres  de  nuestros  mayores  ingenios  nos  han 
revelado  parte  de  esos  secretos.  Landívar,  el 
inimitable,  nos  habló  en  su  famoso  poema,  del 
juego  de  los  voladores,  de  las  peleas  de  gallos  y 
otras  entretenciones  regionales. 

Batres  y  Montúfar,  el  gran  lírico  y  cronista^ 
nos  describe  magistralmente  en  ElEelox^  el  paseo 
de  Santa  Cecilia  en  el  que  lucían  sus  arreos  y 
sus  personas  aquello^  hidalgos  de  aita  alcurnia, 
á  la  faz  de  las  damas  vestidas  de  damasco  que 
los  contemplaban  desde  los*jbalcones  de  sus  pa- 
lacios; y  de  la  plebe  y  de  los  indios  que  les  admi- 
raban y  envidiaban  en  las  bocas  calles  y  los  an- 
denes de  la  muy  noble  ciudad. 

José  Milla,  nuestro  gran  novelista,  logró  pe- 
netrar, por  medio  de  los  cronistas  en  el  misterio 
de  la  sociedad  colonial,  pintando  al  vivo  perso- 
najes, costumbres,  vicios  y  virtudes  de  aquellas 
gentes. 

Pero  el  tema  no  está  agotado. 
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Al  contrario,  creemos  que  es  un  terreno  que 
aún  puede  explotarse  con  provecho. 

Por  eso  es  que  con  amor,  hemos  leído  nues- 
tros cronicones,  demaníiand-^  á  sus  páginas  ama- 
rillentas algunos  secretos  de  aquellos  tiempos 
pasados. 

En  la  mayor  parte  de  nuestras  historias  no  fi- 
guran más  que  dos  grupos:  el  de  los  conquista- 
dores y  sus  descendientes,  repletos  de  ambicio- 
nes, y  el  de  los  indios  llorosos  y  acongojados. 

Casi  nunca  aparecen  la  plebe  ó  sea  los  criollos 
nacidos  de  españoles  venidos  á  menos  ó  produc- 
tos de  indios  con  españoles;  los  artesanos,  for- 
mados en  gremios,  ó  los  indígenas  elevados  de  la 
esclavitud  en  donde  yacían  sus  progenitores,  á 
la  categoría  de  personas  con  títulos  ó  con  paten- 
tes de  oficio. 

fcSe  divertían  nuestros  mayores"? 

¿,Cuáles  emn  sus  diversi(Aies'? 

Eso  es  lo  que  vamos  á  ver. 

Consultando  histerias  y  gacetas  se  encuentra 
que  sí  lo  hacían;  pero  á  laj^moda  de  la  época.  No 
en  teatros,  que  no  existían,  ni  en  fiestas  popula- 
res y  al  aire  libre  sino  en  el  templo  en  las  innu- 
merables fiestas  del  calendario  romano. 

Muy  monótona  debe  de  haber  sido  la  vida  de 
aquella  sociedad  mística  y  preocupada.  Con  los 
volcanes  cercanos,  siempre  amenazantes  con  los 
terremotos  periódicos,  hechando  por  tierra  los 
edificios  segando  vidas  cuyos  sucesos  se  tenían 
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por  castigo  de  los  cielos,  con  los  frailes  voraces 
y  fanáticos,  casi  continua  predica  de  la  proximi- 
dad de  la  muerte,  apenas  si  les  quedaba  tiempo, 
sino  para  las  funciones  de  iglesia. 

Pero  había  ocasiones  remotas  en  que  se  salían 
de  la  sonnolienta  apatía,  y  entonces  echaban  la 
casa  por  la  ventana,  como  suele  decirse. 

Una  de  ellas  fué  la  exaltación  de  la  catedral  al 
grado  de  metropolitana,  acontecimiento  que  tu- 
vo lugar  en  1743,  y  cuyas  fiestas  se  celebraron 
con  una  gran  pompa  en  Guatemala  en  el  mes  de 
febrero  del  año  de  45  del  mismo  siglo. 

Nos  queda  una  prolija  descripción  de  esas 
fiestas,  escritas  por  un  escritor  entusiasta,  hijo 
legítimo  de  don  Luis  de  Góngora,  de  la  ilustre 
familia  de  los  cultiparlantes.  < 

Sentimos  no  insertar  íntegra  esa  pieza  por  ser 
muy  extensa. 

Por  eso  nos  permitimos  estractaiia,  sirviéndo- 
nos de  nuestra  prosa  pedestre,  aunque  tendre- 
mos cuidado  de  subrayar  las  párrafos  que  tene- 
mos de  la  relación  de^iaquel  genio  inimitable,  en 
eso  de  hacer  frases  en  forma  de  globos  bien  in- 
flados y  de  retruécanos  extravagantes. 

El  palio  fué  conducido  de  Europa  por  el  ilus- 
trísimo  señor  Marín  ''que  navegando  de  mejor 
colchos  transportó  este  vellocino  hasta  el  puer- 
to de  Veracruz"  en  donde  lo  entregó  al  obispo 
Molina  que  se  hallaba  en  camino  para  esta  ciu- 
dad. 
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Cuando  se  supo  que  se  aproximaba  su  ilustrí- 
sima,  con  tan  precioso  tesoro,  se  dispusieron 
los  regocijos  con  que  debía  hacerse  la  solemne 
recepción,  y  como  quiera  qjie  aquí  hubiese  un 
obispo  visitante,  para  mayor  solemnidad  de  la 
fiesta,  éste,  el  ilustre  deán  de  la  Mitra,  el  cabil- 
do de  la  iglesia,  muchos  individuos  del  clero,  los 
vecinos  de  nota,  los  prelados  de  los  religiosos, 
todos  en  vehículos  tirados  por  muías,  se  dirigie- 
ron al  encuentro  del  obispo  conductor. 

Al  avistarse  y  después  de  los  saludos  y  cere- 
monias, regresó  la  comitiva,  abriendo  la  marcha 
el  forlón  de  los  señores  obispos,  y  siguiéndoles 
los  demás  sin  distinción. 

^^ Guatemala  Lecho  un  jardín  por  las  vistosas  colgaduras 
*que  adornaban  paredes,  ventanas  y  valcones  y  las  inquie 
tas  Grímpolas  que  batidas  por  el  aire  pendían  de  los  mira- 
dores, como  que  se  hacían  lengua  con  ellas  ayudaban  á  la 
común  alegría^  que  ji?nto  con  esí  sonido  de  las  marimbas 
hacía  todo  un  conjunto  que  poco  faltaba  para  igualar  al  re- 
cido  que  sonaba  en  los  corazones." 

Llegados  al  Palacio  i^rzobispal  ''esa  lucida 
Copulata"  fueron  recibidos  por  un  numeroso 
conjunto  de  clérigos,  con  sobrepellices,  colegia- 
les del  Tridentino  y  de  la  Asunción,  muchos  re- 
ligiosos de  todas  órdenes  y  entre  una  muche- 
dumbre curiosa  y  devota  de  la  plebe  se  desliza- 
ban hasta  75  forlones  que  conducían  al  acompa- 
ñamiento. 

Hubo  tedeun  "que  entonó  lá  armoniosa  Capi- 
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lia  de  Choro,  gobernada  por  su  famoso  maestro 
Kyrós;  y  toda  aquella  graneada  concurrencia  se 
encaminó  á  Palacio,  "cuya  capilla  estaba  adorna- 
da pasmosamente  r^.presbntando  ésta  la  hermo- 
sa luminaria  del  sol,  mejor  distribuido  y  alhaja- 
do que  lo  que  pintó  Ovidio,  pues  todas  las  bri- 
llantes opulencias  de  Grolconda  las  encendidas 
partes  de  Ceylan,  y  cuanto  cuaxa  el  Oriente  en 
perlas  y  piedras,  allí  se  veía  derramado  en  Dia- 
mantes, Rubíes,  Topacios  y  Esmeraldas." 

La  preciosa  Arcltilla  ó  Hierotheca  se  abrió  y 
viéndose  que  contenía  el  Palio,  dio  fe  de  ello  el 
notario  don  Francisco  Fuentes,  á  quien  el  autor 
llamó:  ''Atlante  sobre  cuyos  hombros  se  ha  des- 
plomado toda  la  Machina  del  Despacho." 

Terminada  la  ceremonia  se  señaló  para  el  14 
de  noviembre  el  día  en  que  debía  comenzar  las 
fiestas  de  la  exaltación. 

Llegó  por  fin  "con  ^cuctabundos  yt  tardos  pa- 
sos," aquel  día  "madrugando  el  sol  esa  vez  á 
abrir  los  cofres  y  guarda  ro»a  de  sus  luces  para 
estrenar  nuevas  galas,^  y  convocando  á  todo  el 
Exército  luminoso  de  las  estrellas  las  acampaba 
en  la  celestial  Campaña,  para  que  centellando  en 
su  orden  encendido,  añadiese  fulgores  á  sus  ra- 
yos, ó  que  enjaezando  los  fogosos  Picos  de  su 
Carro  con  celestiales  Pvropos  los  avivaba  con  los 
azicates  de  sus  resplandores." 

Las  campanas  desataron  sus  lenguas  desde 
muy  temprano;  un  exército  de  cohetes  é  inven- 
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<3Íones  de  pólvora  escaló  la  esfera,  como  querien 
do  invadir  el  olimpo. 

A  las  nueve  ó  poco  más,  llegó  la  magestuosa 
representación  de  los  jA)der(^j^  públicos  á  la  cate- 
dral, adornada  vistosamente  con  espejería,  pri- 
morosas colgaduras,  hermosos  simulacros  todo 
de  manera  tan  brillante  que  ''apenas  podrían  lle- 
gar en  las  escalas  de  la  admiración  los  asombros 
del  numerosísimo  concurso." 

Hubo  misa  solemne;  el  padre  Canixa,  predicó 
sermón,  en  ''que  se  vieran  competidas  y  emula- 
das la  solidez  y  la  sitbtileza  dejando  el  orador  tan 
encantado  al  auditorio,  que  hubo  muchos  que  se 
quejaron  de  que  el  padre  "ó  no  había  de  empe- 
zar, ó  no  debía  de  acabar,  aunque  llegó  a  hacer- 
,1o  á  pesar  de  su  gusto." 

Cuando  se  impuso  el  Palio  al  señor  Pardo  y 
Figueroa,  hubo  en  la  plaza  cercana  al  templo,  sal- 
vas, se  quemaron  ^castillos  (|ue  dispararon  gracio- 
sas invenciones,  y  gran  repique  de  campanas, 
con  lo  que  se  termi"^ó  la  fiesta  de  iglesia,  convi- 
dando el  nuevo  Arzobispo  á  los  primeros  Per- 
sonajes de  la  República  con  un  banquete  en  su 
palacio. 

Aquello  fué  suntuosísimo,  dice  el  narrador, 
pues  se  sirvieron  en  unas  bien  cubiertas  mesas 
tan  deliciosos  manjares,  que  dudaban  todos  los 
sentidos  de  cual  era  el  que  prefería  en  la  fruic- 
ción,  pues  el  conjunto  que  las  armoniosas  músi- 
cas hacían,  el  sonoro  estruendo  de  sus  concier- 
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tos,  y  la  suavidad  de  las  canciones,  se  iban  entre 
verando  con  los  potajes  que  se  servían  en  la 
mesa  tan  puntualmente,  y  de  tan  bien  estudiada 
razón:  de  suerte  qu/^  era  tal  el  embelezo  entre  el 
Oído  y  el  Paladar  que  se  equivocaban  los  senti- 
dos, pareciendo  que  se  oían  los  manjares  y  se 
gustaban  las  voces. 

Terminada  la  comida,  se  entró  en  pláticas,  en 
que  lucieron  los  ingenios  todas  sus  agudezas,  y  se 
divertieron  con  las  bulliciosas  mascaradas  y  bai- 
les de  la  plebe,  que  también  se  divertía,  divir- 
tiendo á  sus  señores.  Se  sirvió  café  "cuyo  uso 
tiene  calificado  en  esta  Región  el  dictamen  de  los 
que  pone  la  ley  al  gusto." 

Llegó  la  noche  "solo  por  señas,  pues  apenas 
quiso  desplegar  sus  sombras,  cuando  sustituye- 
ra al  Sol,  las  Luminarias  y  las  Hachas,  ponién- 
pose  en  fuga  las  tinieblas." 

Hubo  fuegos  en  lap  plaza,  dé  las  íormas  más 
variadas;  ruedas  en  giro,  centellando,  gyrando- 
las  y  cohetes,  ya  corriendo  por  cuerdas,  ó  ya  po- 
blando el  aire,  como  Áspides  volantes. 

Cinco  veces  se  iluminó  todo  el  ámbito  con 
otros  tantos  castillos  de  otros  tantos  cuerpos 
con  claridades  tan  hermosas,  que  tuvieron  razón 
en  decir,  al  menos  esa  noche  los  guatemaltecos: 
"Aquí  es  el  Centro  de  las  luces  el  País  de  los  re- 
gocijos" etc.,  etc. 

No  cansaré  á  mis  lectores  con  la  narración  de 
las  fiestas  religiosas  celebradas  en  los  días  sub- 
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siguientes  que  fuera  en  competencia,  por  estar 
encargados  á  las  diversas  órdenes  de  monjes  y 
jesuitas,  esta  vez,  como  siempre  en  envidiosa 
emulación.  ^         ^ 

Pero  no  era  solo  dentro  del  templo  donde  la 
gente  se  divertía,  ni  solos  los  sacerdotes  los  que 
hacían  la  fiesta.  También  los  laicos,  celebraban 
el  gran  acontecimiento  con  la  ceremonia  que 
describe  Juarros  de  manuscrito  inédito. 

Durante  ocho  tardes  seguidas  la  plaza  princi- 
pal de  Santiago,  se  convirtió  en  espléndido  esce- 
nario, en  donde  hubo  danzas  lucidas,  encamisa- 
dos, torneos,  comedias,  juegos  de  alcancías  y  es- 
caramusas. 

Se  bailaron  las  danzas  del  tocontin^  cMchime- 
^qiíülo  y  talanic^  á  usanza  de  los  indios. 

La  MaUnehe  y  la  Sidtana^  lucieron  sus  gracias 
y  habilidades.      ^  ^ 

Niños  y  viejos,  clérigos  y  artesanos,  nobles  y 
zambos,  todos  hiciej'on  encamisadas. 

Los  representantes  dejos  gremios  en  número 
de  30,  ''entraron  en  la  plaza  mayor,  con  gran  bi- 
zarría, en  briosos  corceles,  con  ricos  jaeces,  cos- 
tosas libreas,  soberbias  galas:  pues  iban  vestidos 
de  telas,  lanas,  lienzos,  prendas,  y  mucha  pedre- 
ría, y  así  pasaron  la  plaza,  cumpliendo  con  todas 
las  obligaciones  cortesanas,  donde  habiendo  ga- 
llardamente ruando  los  caballos,  continuaron  su 
paseo  por  toda  la  ciudad." 
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En  tres  días  hubo  juegos  de  cañas  y  alcancías. 
^'Para  este  juego,  que  solo  se  hace  entre  perso- 
nas nobles,  se  dispusieron  cosa  de  veinte  caba- 
lleros de  la  primerq.  nobleza;  había  entre  ellos: 
dos  caballeros  cruzados,  dos  maestros  de  campo 
y  otros  de  semejantes  graduaciones:  vistieron  de 
negro,  unos  bordados  de  oro  y  otros  de  plata  con 
penachos  de  plumas  de  varios  colores  en  los 
sombreros,  y  en  la  vuelta  de  estos,  joyeles  de  per- 
»  las;  con  igual  riqueza  iban  enjaezados  los  caba- 

^"  líos,  y  no  eran  de  menos  pompa  las  libreas  délos 

i  lacayos,  que  llevaban  seis  cada  uno.     Hicieron 

í  alto  al  llegar  á  la  esquina  de  la  plaza,  ínterin  en- 

l  tro  á  pedir  la  venia  á  la  Real  Audiencia,  elmaes- 

i  tro  de  campo  don  Juan  Antonio  Dighero,  padri- 

^:  no  de  la  caballería,  llevando  por  delante  veinti-c 

!  cuatro  soldados  chuceros,  un  sargento,  dos  ayu- 

i  dantes  y  seis  lacayos;  y  concedida  la  licencia, 

volvió  al  cuerpo  de  cívballería,  y  entrado  con  ella, 
hechas  las  cortesías  correspondientes,  dieron 
vuelta  á  la  plaza,  y  puestos  /en  el  lugar  por  don- 
de entraron  comenzar(Mi  a  correr  á  la  Real  Au- 
diencia y  después  á  los  cabildos;  y  concluidas 
las  carreras  pasaron  á  tomar  asiento  al  cabildo 
para  ver  él  juego  de  toros." 

Quien  conozca  la  plaza  mayor  de  la  Antigua, 
y  los  edificios  que  la  circundan,  comprenderá 
que  fácilmente  podría  convertirse  en  espacioso 
anfiteatro. 

Rodeábanla  en  aquellos  tiempos  de  su  espíen- 
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dor  y  gloria  tres  palacios  suntuosos.  En  el  del  sur^ 
que  no  hace  muchos  años  fué  reconstruido  en  la 
parte  que  echaron  abajo  los  temblores  de  1773^ 
vivían  los  Capitanes  Generales  y  tenían  asiento 
las  principales  oficinas  civiles;  en  el  del  norte, 
despachaba  el  Real  Cabildo,  y  en  el  lado  ponien- 
te enfrentado  á  la  fachada  de  la  catedral,  exis- 
tía el  portal  llamado  de  jianaderos. 

Pues  bien,  cerrando  las  cuatro  esquinas  de  la 
espaciosa  plaza,  aquella  quedaba  convertida  en 
lucida  palestra,  en  donde  por  mucho  tiempo  se 
jugaron  toros,  cañas,  alcancías,  sortijas,  carre- 
ras de  entrada,  y  parejas;  sirviendo  de  lugar  de 
asiento  á  los  espectadares  las  amplias  alquerías 
de  dos  pisos  de  cada  uno  de  los  referidos  pa- 
lacios. 

Y  no  crean  los  lectores,  que  con  las  fiestas 
descritas  terminaron  la  de  aquel  memorable 
acontecimiento.  ^ 

Fatigado  su  ilustrísima  de  las  ceremonias  sun- 
tuosas de  la  ciudad,  ^convidó  á  lo  más  florido  de 
Guatemala,  a  trasladars*^  con  él  a  la  casa  de 
campo  que  poseía  en  el  pueblo  cercano,  llamado 
Müpadueñas. 

Y  durante  quince  días  consecutivos  aquellas 
gentes  felices  se  entregaron  á  los  más  variados 
festejos. 

De  verse  era,  dice  un  cronista,  el  camino  que 
de  la  capital  conducía  á  la  casa  de  campo  del 
Arzobispo,  lleno  de  coches,  calezas,  volantes,  ca- 
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bailes  y  de  mucha  gente  pedestre,  que  ocurrieron 
al  llamado  de  las  funciones  diarias  de  aquel  im- 
provisado paraíso. 

Durante  siete  tardes  consecutivas  hubo  corri- 
das de  toros  costeados  por  don  Joséph  de  Naxe- 
ra,  don  Joseph  de  Arrivillaga  y  don  Miguel  de 
Coronado. 

Se  lidiaron  bestias  del  Pumar,  que  parecían 
fieras  por  su  braveza  '^haber  pasado  por  las  espe- 
suras del  Jarama.''  Hubo  buenas  suertes,  pu- 
yas y  lances  muy  aventurados,  sin  que  se  tuvie- 
se que  lamentar  ningún  suceso  desgraciado.  Los 
chulos  lucieron  sus  habilidades,  se  hizo  la  suer- 
te del  rejón  por  varias  veces,  siempre  con  éxito: 
no  se  quedaron  atrás  los  capeadores  y  menos  los 
banderilleros  que  pusieron  fisgas  muy  vistosas.  < 

Concluidas  las  corridas  de  toros,  se  dieron 
seis  comedias  en  otras  tantas  noches,  de  cuyos 
nombres  y  desempeñiis  me  he  ocupado  ya. 

Y  en  los  dos  últimos  días  hubo  bailes,  loas, 
saínetes  y  entremeses,  haciendo  la  delicia  de  los 
asistentes  el  ingeniosa  don  Joseph  Alexandro 
Meneos  "primoroso  cortesano  con  una  fantasía 
tan  feliz  que  con  su  criadero  derramó  todas  las 
graciosidades." 

Juarros  dice,  que  en  aquellas  diversiones  se 
gastaron  cincuenta  mil  pesos;  y  calcula  también 
que  el  valor  de  las  joyas  preseas,  perlas  y  pedre- 
ría usados  por  los  encamisados  y  demás  farsan- 
tes, pasaría  de  medio  millón  de  pesos. 
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El  cronista  incógnito,  culti-latino-parlante, 
que  nos  ha  suministrado  los  datos  principales  de 
este  capítulo,  parece  que  quedó  deslumhrado  de 
aquellas  testigúales  y  no*  teniendo  quizá  tranqui- 
la la  conciencia  con  los  gastos  hechos  en  ellos, 
escribió  un  tratado  completo,  inundado  de  citas 
y  textos  latinos  para  "justificar  la  generosa  es- 
plendidez y  profusa  bizarría  con  que  se  han  ce- 
lebrado estas  fiestas." 


CAPÍTULO  XXXVIII. 


El  señor  Arzobispo  ^on  Cayetano  Francos  y  Monroy. 


Uno  de  los  personajes  de  los  últimos  días  de 
la  colonia  que  ha  dejado  más  gratos  recuerdos 
en  Guatemala  por  sus  fundaciones  benéficas  y 
sus  actos  de  patriotismo  acendrado  es  aquel  con 
cuyo  nombre  encabezo  este  capítulo. 

Nació  en  Villavicencio  de  los  caballeros  del 
reino  de  León  en  España,  de  una  familia  de  no- 
bles de  aquel  lugar. 

En  noviembre  del  año  de  1777  fué  nombrado 
Arzobispo  de  Guatemala  después  de  haber  desi 
empeñado  diversos  cargos  honoríficos  en  algu- 
nas iglesias  de  la  península. 

Por  entonces  pasaba  la  capital  de  este  reino 
por  tremenda  crisis.  La  ciudad  se  había  arrui- 
nado por  los  terremotos  dQ  1773.  Y  una  gran 
mayoría  de  los  vecinos  pudientes  dispusieron 
trasladar  una  vez  más  sus  albergues  á  un  punto 
menos  expuesto  á  los  furores  de  la  tierra.  Se 
asegura  que  los  edificios  no  habían  sido  del  todo 
arruinados,  y  que  á  haberlo  querido  fácil  hubie- 
ra sido  el  repararlos  de  nuevo.  Mas  la  situa- 
ción económica  que  por  entonces  pasaba  la  Co- 
lonia era  asaz  apurada;  los  hombres  ricos  del 
país  se  hallaban  llenos  de  deudas,  sin  esperanzas 
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de  solventarlas,  pues  las  minas  de  que  eran  due- 
ños casi  no  producían  y  la  agricultura  había  ve- 
nido á  menos. 

En  esas  circunstancias  la  catástrofe  del  T^l  los 
salvó.     Trasladándose  al  valle  de  la  Ermita  sus 

'       deudas  quedaban  solventadas,  y  de  allí  aquella 
escisión  que  nació  entre  el  Presidente    de    la 

,      Audiencia  y  los  vecinos  pudientes,  y  el  señor  Ar- 

p      zobispo  Larraz,  que  se  oponía  decididamente  al 
abandono  de  la  ciudad. 

El  asunto  tomó  proporciones  gravísimas  para 
aquellos  tiempos. 

Hubo  entredicho  y  excomunión  por  parte  del 

f  Obispo,  que  tenía  á  su  favor  al  pueblo;  y  abuso 
de  la  fuerza  por  parte  de  la  autoridad  civil. 
)  El  asunto  llegó  á  noticias  de  la  corte  de  Ma- 
drid, y  el  Rey  dispuso  aceptar  la  renuncia  que 
desde  hacía  años  había  presentado  el  señor  La- 
rraz, nombrando  para  que  tó  sucediera  á  Francos 
y  Monroy. 

El  7  de  octubre  do  1779  hizo  su  entrada  este 
Prelado  en  Gruatemala,  encontrando  los  ánimos 
exaltados  y  siendo  él  mismo  el  objeto  del  desvío 
é  indiferencia  de  la  grey  que  venía  á  gobernar. 

rPero  tenía  cualidades  tales  que  pronto  supo 
sobreponerse  á  las  prevenciones  de  su  rebaño, 
llegando  á  ser  con  el  tiempo  uno  de  los  prelados 
más  queridos  que  ha  tenido  Guatemala. 

Dice  uno  de  sus  biógrafos  que  era  de  presen- 
cia magestuosa  y  llena  de  dignidad,  de  una  esta- 
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tura  más  que  mediana  y  muy  gallarda,  con  un 
cierto  aire  de  señorío  con  que  sabía  atraerse  á  las 
gentes.  Era,  dice  el  mismo,  humanísimo  en 
su  trato  y  que  ignoí^aba  la  chanza  y  la  jocosidad. 
Morigerado  en  sus  costumbres  comía  poco  y  se 
levantaba  muy  temprano  a  trabajar.  Gustaba 
del  estudio  y  era  un  orador  sagrado,  lleno  de 
unción  y  de  saber;  mas  no  despreciaba  las  dis- 
tracciones honestas,  y  por  las  tardes  se  le  veía 
salir  al  campo  ya  en  coche  ó  ya  á  caballo. 

Que  el  señor  Obispo  era  rumboso  lo  prueban 
los  gastos  que  hizo  para  venir  de  España  á  Gua- 
temala con  diesisiete  individuos  de  su  familia, 
pues  gastó  en  el  viaje  en  bulas  y  pontificales,  la 
suma  de  64,240  pesos  6  reales  que  quedó  debien- 
do y  que  después  pagó  cumplidamente.  r 

Al  llegar  a  este  valle  de  la  Ermita,  la  ciudad 
estaba  apenas  comenzada  á  construirse.  Se  dice 
que  los  frailes  que  habían  vivido  eiv  la  Antigua, 
en  aquellos  suntuosos  conventos  que  todos  cono- 
cemos, se  albergaban  aquí  -^n  humildes  ranchos 
pajizos.  Las  monjas  y  las  beatas  se  habían  que- 
dado en  la  ciudad  arruinada.  En  este  extenso 
valle  no  existían  por  entonces  sino  el  antiguo 
templo  del  cerro  del  Carmen,  que  un  portugués 
amigo  y  devoto  de  Santa  Teresa  de  Jesús  fundó 
por  allá  por  el  siglo  XVI,  y  el  de  la  Parroquia 
Vieja,  en  cuyo  contorno  se  agruparon  los  prime- 
ros habitantes  del  valle,  en  el  éxodo  producido 
por  los  terremotos  de  Santa  Marta. 
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Pues  bien,  Francos  y  Monroy  se  entregó  con 
ahinco  á  la  construcción  de  esta  ciudad. 

Dio  desde  luego  seis  mil  pesos  de  sus  rentas 
para  la  edificación  del  cblegie  Tridentino. 

Quince  mil  pesos  cuatro  reales  para  el  del 
colegio  de  seises. 

49,434.7  reales  para  la  iglesia  y  beaterío  de 
Santa  Rosa,  que  por  algún  tiempo  sirvió  de  cate- 
dral, mientras  no  se  terminó  la  hermosa  que  hoy 
tenemos  y  que  es  sin  duda  el  primer  edificio 
eclesiástico  de  la  América  Central. 

Construyó  también  una  casa  propia  que  hasta 
el  día  se  conoce  con  el  nombre  de  Casa  del  Ohts- 
po,  que  es  la  que  habita  el  doctor  Uribe  y  enfren- 
ta con  el  edificio  de  la  Propiedad  Inmueble  que 
ideaba  de  terminarse. 

Dio  además  7,111  pesos  para  dotar  y  mantener 
algunas  pupilas  en  el  beaterío  de  Santa  Rosa  en 
el  cual  se  esí)ableció  una  esv^uela  para  enseñar  á 
leer,  no  á  escribir,  y  las  labores  de  mano  del  sexo 
femenino. 

Pero  la  gran  creación  ^e  este  benefactor  de 
Gruatemala,  fueron  las  dos  escuelas  de  San  José 
de  Calazans  y  San  Casiano  que  dotó  con  40,000 
pesos  y  que  subsistieron  hasta  pocos  años  des- 
pués de  1871. 

Esas  escuelas  y  la  fundada  por  el  hermano 
Pedro  de  Betancourt,  con  el  nombre  de  Betlem, 
en  la  Antigua,  fueron  las  únicas  tres  en  que  los 
niños  pobres  recibieron  la  educación  imperfecta, 
que  se  impartía  en  los  últimos  años  de  la  colonia. 
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Como  dato  curioso  reproduzco  aquí  la  tabla  ¡ 
de  los  ingresos  y  egresos  del  arzobispado  de  ; 
Gruatemala  durante  los  13  años  que  lo  desempe-  ¡ 
ño  el  señor  Franco>í  y  Mónroy.  | 

IN(}RESOS. 

Concedido  por  8.  M.  sobre  las  vacantes  de  N 

España  para  ayuda  de  Pontificales  $  006,000  O 

Por  lo  producido  de  diezmos  en  razón  de  la  cuar- 
ta episcopal,  desde  1"  de  junio  de  1778  á  17  de 
julio  de  1792  en  que  falleció  S.  Tilma.,  constan- 
te de  cuarenta  y  tres  libramientos 306,876  5 

Por  las  ovenciones  de  vacantes  de  los  curatos .  . .    086,815  6 

Por  las  de  los  quartos  de  los  mismos 049,546  5^ 

Por  las  de  las  dos  visitas  generales  y  parte  de 

otra 097,879  5 

Ingreso,  total $547,118  a 

EGRESOS. 

Por  lo  gastado  en  bulas,  pontificales,  menaje,  em- 
barque, consagración,  iJanutención"  de  su  Se- 
ñoría Ilustrísima  y  de  17  familiares  desde  Ma- 
drid á  Gruatemala,  en  el  recibimiento  y  ajuar 

de  Palacio '. $    04,240  (> 

Por  el  gasto  ordinario  y  extraordinario  y  libertad 
de  3  esclavos  de  octubre  de  79  á  17  de  julio  de 

92 095,088  2 

Por  los  alquileres  de  la  casa 012,427  7 

Por  lo  entregado  al  señor  apoderado  del  Ilustrí- 
simo  señor  Larraz,  del  tiempo  corrido  desde 

junio  de  78  á  13  de  diciembre  de  79  023,390  5 

A  varios  de  sus  familiares,  cólista  gratificó  con .    007,600  O 
Por  los  honorarios  á  médicos  desde  el  ingreso 

hasta  el  fallecimiento  de  S.  Tilma 004,700  O 
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Por  los  mismos  á  los  colectores  de  vacantes  y 
qiiartas  de  curatos    ......? ...    004,706  7 

Por  los  mismos  á  los  notarios  que  le  asistieron 
en  las  visitas ^  ..    . 005,232  O 

Por  lo  pagado  y  enterado  en  Caj^s  Reales  de 

mesada 001,900  5 

Por  enterado  en  las  mismas  por  razón  de  la  plata 
abollada  de  los  ex-jesuitas,  que  conforme  á  lo 
determinado  por  la  Real  Junta  de  Temporali- 
dades distribuyó  S.  lUma,  en  las  iglesias  más 
pobres,  y  por  Real  orden  posterior  pagó  la 
cantidad  de 000,616  4 

A  S.  M.  para  la  guerra  de  79  por  donativo 001,000  O 

Por  razón  de  subsidio  enteró 001,196  1 

Para  socorro  de  los  pobres  apestados  de  las  vi- 
ruelas en  julio  y  agosto  de  80 002,000  O 

Por  lo  que  contribuyó  para  el  empedrado  de  di- 
ferentes caUes 002,884  1 

Las  limosnas  diarias  y  semanarias  distribuidas 
en  pan  y  dinero  por  mano  de  los  mayordomos 
en  los  12  años  9  meses  11  días  que  gobernó,  y 
en  los  50  dígjs  del  espolio  ascieiitíe  á 028,539  3 

Limosnas  ordinarias  y  extraordinarias,  y  las  que 
se  han  podido  averiguar,  dadas  á  vergonzantes, 
entre  ellos  á  señoras  de  distinción,  y  viudas 
del  exército,  pues  es  difícil  fijar  la  cantidad  dis- 
tribuida en  esta  especie  por  S.  Illma,  y  si  que 
hallando  su  mayordomo  incompletas  las  tale- 
gas de  cantidades  gruesas  preguntó  á  S.  Illma. 
¿si  sacaba  de  ellas  dinero?  á  que  respondió: 
Que  sí,  para  limosnas:  y  que  descuidase:  as- 
cienden á 009,868  7 

Para  dotes  de  monjas  y  manutención  de  pnpilas 
en  Santa  Rosa  y  en  otros  recogimientos;  como 
también  de  colegiales  y  estudiantes,  solamente 
lo  averiguado 007,111  O 
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En  limosnas  dadas  á  las  religiones  de  uno  y 
otro  sexo,  parroquia  de  S.  Sebastián,  iglesias 
pobres,  hospital  y  cárceles,  semanarias,  y  ex- 
traordinariamente sin  lo  qi^e  carece  de  justi- 
ficarse   ' 004,167  O 

Al  colegio  de  seises,  desde  julio  de  82  en  que  se 

fundó  á  julio  de  92 015,076  4 

Al  convento  de  la  Inmaculada  Concepción.  ....    001,300  O 

Para  dos  pasos  del  Calvario  de  esta  capital   000,600  O 

Al  convento  de  San  Francisco  de  esta  ciudad  des- 
de el  año  de  81  á  92 004,660  O 

A  los  ex-jesuitas 001,000  O 

A  un  convento  de  Francisco,  de  tierra  de  campos    001,000  O 
Para  la  Fábrica  del  Colegio  Tridentino  de  esta 

ciudad 006,000  O 

Para  agrandar  la  parroquia  de  la   Candelaria. .    003.000  O 
Gastado  en  las  construcciones  de  la  iglesia  y  re- 
tablo mayor  del  beaterío  de  Santa  Rosa 049,434  7 

(xastado  en  la  conclusión  de  la  iglesia  de  las  Ca-  ' 

puchinas 015,630  O 

Para  la  fabrica  del  Palacio  Arzobispal 026,575  7 

Al  convento  de  la  Merced*  de  esta  ciuaad  pa);a  la 
fábrica  de  su  iglesia,  á  más  de  lo  perdonado 

de  vacantes    000,800  6 

Por  el  costo  de  seis  blandones  de  oro  que  donó 

S.  lUma.,  á  su  catedral 020,518  O 

Por  el  costo  del  terno  completo  de  tisú  de  plata, 
fondo  negro,  que  donó  á  la  misma  Santa  Igle- 
sia     001,013  5 

Por  el  ornamento  precioso  costeado  para  la  mis- 
ma Santa  Iglesia  por  S.  lUma 008,285  4 

Gastado  en  defensa  de  la  Divinidad,  consecución 
de  gracias  en  favor  de  los  fieles  cristianos,  y 
en  solicitar  arquitecto  para  la  catedral,  según 
cuenta  de  los  agentes  hasta  fin  de  diciembre  de 
1791 005,516  3 
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Eu  los  derechos  perdonados  á  varios  curas 022,224  O 

Para  la  fundación  de  dos  ebbuelas  públicas  de 
primeras  letras  en  esta  ciudad  .  pesos,  y  por 
el  costo  de  su  formalización 040,011  G 

Gastado  en  los  50  días  de  espolio  ^¿or  razón  de 

lutos,  manutención  de  la  familia  y  soldados . .    002,000  O 

Entregado  á  la  Santa  Iglesia  Catedral  por  razón 
de  Pontificales,  deducido  ya  como  cargado  en 
la  primera  partida  el  costo  que  tuvieron  en 
España  el  pectoral  de  topacios  con  su  anillo, 
los  Pontificales  blanco,  carmesí  molado  con  sus 
albas,  y  demás  que  le  corresponde,  y  el  altar 
portátil 010,255  7 

Entregado  lo  producido  de  la  venta  del  ajuar  de 

casa,  según  almoneda 013,484  O 

Entregado  lo  existente  en  caja  al  tiempo  del  fa- 
llecimiento de  S.  Illma.,  deducidos  los  dos  mil 

)  pesos  gastados  en  lutos,  etc.,  quedando  lí- 
quido      005,000  O 

Entregado  de  los  42,753  pesos  5  reales  á  que  as- 
cienden los  15  libTamientos  despachados  por 
la  Real  Junta  de  Diezmos,  después  del  falleci- 
miento de  S.  Illma,  y  que  se  hallan  inclusos  en 
los  quarenta  y  tres  jdel  ingreso,  se  rebaja 
23,074  pesos  6  y  medio  realeo  como  entregados 
por  el  Tesorero  de  las  Rentas  Decimales  para 
el  completo  de  la  dotación  de  las  escuelas,  ré- 
ditos y  principal  de  San  Pedro,  oblado  en  12 
de  septiembre  de  94,  recaudación  de  tintas  y 
reintegro  de  360  pesos  pertenecientes  á  la  va- 
cante de  cierta  Capellanía;  quedan  libres  para 
el  descargo 019,628  6 

Salida $  549,686  4 

Entrada 547,118  6 


CAPITULO  XXXIX. 


Estado  social  de  Guatemala á  f^^incipios  del  siglo  presente. 


A  principios  de  este  siglo  la  Capitanía  Gene- 
ral de  Guatemala  estaba  dividida  en  15  provin- 
cias, de  éstas  ocho  alcaldías  mayores,  un  gobier- 
no, dos  corregimientos  y  cuatro  intendencias. 

Según  el  padrón  levantado  en  1778  esta  vasta 
extensión  de  territorio  estaba  poblada  por 
797,214  habitantes,  diseminados  en  una  área  de 
26,152  leguas  geográficas  cuadradas,  según  don 
José  C.  del  Yalle,  lo  que  la  hacía  más  grande  que 
Chile,  que  en  esa  época  sólo  tenía  22,574  leguas, 
que  Prusia  con  14,500  y  que  Italia  toda  que  no 
contaba  sino  17,914. 

Contaban  estos  dominios  con  varias  ciudades 
de  importancia,  com6'  Guatemala,  Quezaltenan- 
go,  San  Cristóbal  de  Chiapas  y  León  de  Nica- 
ragua. 

La  población  estaba  integrada  de  gentes  di- 
versas, componiendo  el  núcleo  de  ella,  la  raza 
indígena  muy  venida  á  menos,  pues  de  cinco  mi- 
llones en  que  calcula  Las  Casas  que  consistía  la 
población  total  de  Centro  América  al  tiempo  de 
la  conquista,  se  había  reducido  á  la  suma  insig- 
nificante que  dejo  indicada. 

Los  negros  esclavos  que  se  empezaron  á  intro- 
ducir para  el  laboreo  de  minas  y  los  trabajos 
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agrícolas  nunca  fueron  numerosos  en  el  país,  y 
menos  en  la  capital. 

Los  dominicos  sí  tenían  algunos  en  sus  ha- 
ciendas y  sobre  todo  eii  las  de  San  Gerónimo,  en 
donde  aún  se  descubren  los  vestigios  de  la  raza 
en  algunos  desús  habitantes. 

Dice  el  padre  Juárez,  en  su  historia  del  Ecua- 
dor que  don  Pedro  de  Alvarado  transportó  un 
crecido  número  de  negros  á  Quito,  de  los  cuales 
algunos  murieron  como  los  pobres  indios  que 
llevó  en  aquella  malhadada  expedición  y  otros  se 
quedaron  en  el  país  con  sus  amos. 

Los  españoles  procrearon  familias  con  las  in- 
dias del  país. 

Conocida  es  la  historia  romántica  de  la  céle- 
bre Malinche  y  sus  amores  con  Cortés,  y  no  son 
menos  célebres,  los  que  Alvarado  tuvo  con  una 
princesa  de  México,  en  qi^ien  procreó  á  doña 
Leonor  de  Alvarado  que  fué  casada  con  Francis- 
co de  la  Cueva,  hermano  de  doña  Beatriz. 

Mezclándose  una  raza  ^on  otra  dio  lugar  á  esa 
especial  que  forma  hoy  la  hispano-americana. 

Preguntad  al  americano  del  día  á  qué  raza 
pertenece,  y  no  os  podrá  dar  explicación  de  su 
origen  ni  de  su  sangre. 

Podrá  ser  español  por  su  nombre  y  apellido, 
mas  no  por  sus  simpatías  ni  sus  instintos. 

Hereda  la  inadversión  de  sus  mayores  por 
-aquellos  hombres  crueles  que  tantas  infamias 
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cometieron  en  América;  no  reconoce  por  su  pri- 
mogenitor al  indio,  pero  lo  compadece  y  hace 
causa  común  con  él,  en  ese  proceso  histórico 
que  la  humanidad  ha,  foinnado  á  los  conquista- 
dores españoles  que  devastaron  nuestras  Indias 
y  acabaron  de  sumir  á  la  raza  desgraciada  en  el 
estado  de  abyección  en  que  se  encuentra. 

Verdad  es  que  no  tuvieron  ellos,  fuerza  bas- 
tante para  destruilos  como  lo  hicieron  en  el 
Norte  los  ingleses,  pero  les  aniquilaron  el  alma. 

Extranjeros  en  su  propio  país,  los  indios  de 
América  constituyen  una  raza  especial  fuera  de 
la  historia  y  de  la  civilización. 

¿Qué  piensan  esos  pobres  parias?  íQué  ideas 
tienen  de  nuestra  civilización?  ¿Son  cristianos? 
¿Son  idólatras?  Sondead  esas  conciencias;  her-< 
manáos  con  ellos  en  espíritu,  y  veréis  que  nunca 
hubo  en  el  mundo  mayor  catástrofe  de  una  raza. 
Olvidaron  las  tradiciones  de  sus  nmyores.  No 
tienen  siquiera  el  orgullo  de  sus  predecesores;  y 
al  cambiar  de  creencias  y  ds  dogmas,  no  com- 
prendieron lo  que  los  españoles  les  enseñaron,  ni 
olvidaron  bastante  lo  que  sus  padres  habían 
practicado  en  sus  bosques  y  en  sus  templos. 

Nosotros,  sus  hijos,  sentimos  en  el  alma  palpi- 
tar sus  dolores. 

Hemos  caminado  durante  mucho  tiempo,  per- 
siguiendo mirajes  imposibles.  Las  grandes  ideas 
nos  fascinan  por  sus  aspectos  de  relumbrón,  y 
tenemos  todos  los  defectos  de  nuestros  progeni- 
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tores,  los  que  conquistaron  y  los  que  fueron  con- 
quistados. 

En  vísperas  de  la  independencia  esa  lucha,  y 
esa  adversión,  eran  mucho  Tnás  activos  que  en  el 
día. 

Los  criollos  no  soportaban  ni  de  oídas,  á  los 
peninsulares,  á  quienes  consideraban  cuando 
más,  como  primos,  nunca  como  hermanos.  Se 
sentían  ellos,  por  herencia  de  bienes  y  de  dolo- 
res, los  dueños  de  la  tierra. 

Los  hijos  de  los  peninsulares  en  los  cuales  se 
proveían  los  principales  destinos  del  país,  veían 
con  altivez  y  desvío  á  los  hijos  de  la  tierra  Cen- 
tro-Americana. Había,  pues,  verdadera  escisión 
entre  unos  y  otros,  cosa  que  no  se  vio  jamás  en 
las  colonias  inglesas  cuyos  habitantes  en  masa 
se  levantaron  en  Norte  América,  cuando  llegó  el 
día  de  proclamar  y  pelear  por  su  independencia, 
contra  Inglaterra.  ^ 

Eso  en  cuanto  al  estado  de  los  ánimos  de  unos 
respecto  de  otros.  Mas,  había  otros  motivos  que 
hacían  en  cierto  modo  angustiosa  la  situación  del 
país  y  que  demandaban  pronto  y  eficaz  remedio. 

Centro- América,  á  pesar  de  su  admirable  posi- 
ción en  el  continente,  del  número  de  sus  puertos 
en  ambos  mares,  de  la  riqueza  de  su  suelo,  y  de 
la  diversidad  de  sus  productos,  se  hallaba  en  una 
situación  precaria  y  en  extremada  pobreza. 

Nuestro  comercio  lo  hacíamos  por  tierra,  lle- 
vando en  recuas  los   productos  del  país,  para 
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embarcarlos  por  Veracruz  y  Porto  Bello.  Había  i 
absoluta  carencia  de  cainiíios  carreteros,  leyes 
restrictivas  para  la  industria  y  para  los  cultivos, 
y  con  tantas  dificulíades'-y  cortapizas  apenas  sí  | 
se  podían  exportar  unos  pocos  artículos,  que, 
por  sus  altos  precios,  pudiesen  cubrir  los  gastos 
de  conducción  al  través  de  centenares  de  leguas 
hasta  llegar  al  puerto  de  embarque. 

Por  eso  es  que,  durante  la  colonia,  el  princi- 
pal artículo  de  exportación  fué  la  plata,  y  de 
<íuando  en  cuando  ^1  cacao  de  Soconusco  tan 
apreciado  en  la  mesa  de  los  reyes  de  España  y 
de  sus  favoritos. 

La  propiedad  territorial  estaba  estancada  en 
manos  de  las  municipalidades,  del  gobierno,  ó  de 
la  iglesia.  , 

No  existían  los  pequeños  propietarios,  y  los 
niismos  indios  carecían  de  terrenos  propios  para 
sus  cultivos.  K  '  d 

La  industria  estaba  también  en  estado  embrio- 
nario, excepto  la  de  tejidos  ^e  géneros  de  la  tie- 
rra, de  que  sólo  en  la  c|ipital  había  en  principios 
del  siglo,  637  telares  en  que  se  tejían  cotíes,  re- 
bozos, alemaniscos  yerbias,  mantas  y  sarasas. 

Se  calcula  que  esa  sola  industria  en  Gruatema- 
la  ponía  en  movimiento  hasta  dos  millones  de 
pesos,  y  que  no  había  lugar  en  el  reino  en  que 
no  hubiese,  por  lo  menos,  un  telar,  ni  mujer  que 
ignorase  el  manejo  del  huso. 

Florecía  entonces  también  el  cultivo  del 
algodón. 
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La  libertad  del  comercio  decretada  algún 
tiempo  después  hizo  venir  abajo  esa  industria 
que  daba  alimento  á  multitud  de  familias  pobres 
y  no  fué  ésto,  uno  de  los  menores  motivos  de 
disgusto  contra  la  metrópoli. 

En  1805  se  exhibió  al  gobierno  un  muestrario 
compuesto  de  46  clases  distintas  de  pañetes,  jer- 
gas y  casimires,  elaborados  en  Quezaltenango;  y 
como  se  viese  con  desagrado  los  progresos  alcan- 
zados en  aquel  ramo,  que  podía  ya  competir  con 
géneros  similares  de  España,  se  dispuso  cerrar  la 
fábrica  y  prohibir  que  se  siguieran  elaborando  di- 
clig^s  telas.  Existen  aún  esos  muestrarios  en  el 
archivo  de  la  Sociedad  Económica  que  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  Nacional. 

Y  en  medio  de  aquella  penuria  y  aquellas  in- 
justicias, se  movía  im  pueblo  ignorante  y  faná- 
tico, ageno  á  los  acontecimientos  que  por  ese 
tiempo  se  desarrollaban  en  el  mundo. 

Los  indios,  los  esclavos,  los  labradores  y  arte- 
sanos no  aprendían  á  leer  ni  á  escribir. 

Los  ricos  no  pensaban,  no  leían;  pero  jugaban,, 
con  tal  pasión  que  las  autoridades  tenían  á  cada 
momento  que  dar  leyes  contra  aquel  vicio. 

Las  mujeres,  aún  las  de  la  más  alta  alcurnia, 
apenas  si  eran  aleccionadas  en  la  doctrina  cristia- 
na y  en  la  lectura;  teniéndose  por  peligroso  para 
sus  almas  el  que  aprendiesen  á  escribir. 

Así,  es  que  la  masa  pensante  la  componían  los 
criollos  letrados,  abogados  ó  teólogos  que  salían 
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de  nuestra  universidad  ó  que  se  educaban  por  sí 
solos;  y  los  empleados  que  venían  de  España,  no 
siempre  más  ilustrados  que  nuestros  compatrio- 
tas nacidos  en  este  territorio. 

Causa  asombro  que  á  fines  del  siglo  hubiese 
un  grupo  de  hombres,  en  cada  uno  de  los  países 
de  América,  suficientemente  ilustrados  y  que 
fueron  los  que  al  declararse  la  independencia,  ga- 
nasen la  dirección  de  la  Repiiblica  y  las  enca- 
minasen en  sus  pasos  vacilantes. 

Ellos  se  formaron  por  sí  solos  y  supieron  in- 
dependizarse intelectualmente  de  España,  antes 
de  arrancar  á  su  país  materialmente  del  domi- 
nio de  la  metrópoli. 

Los  Valles,  los  Barrundias,  los  Molinas,  Cór- 
dovas,  Larreyuagas  y  demás  hombres  de  1821, 
eran  discípulos  de  los  enciclopedistas  y  filósofos 
franceses  del  siglo  XVIII;  fué  en  esos  libros  en 
donde  se  inspiraron,  para  crear  la  nueva  forma 
de  gobierno  que  dieron  al  país,  y  fueron  las  doc- 
trinas de  los  filósofos  f rance^^es  las  que  influye- 
ron sobre  ellos,  para  llevar  á  cabo  nuestra  revo- 
lución política  y  social. 

Mucho  hay  que  admirar  á  aquellos  compatrio 
tas;  y  si  cometieron  faltas,  hay  también  que  per- 
donárselas todas,  porque  hicieron  más  de  á  lo  que 
estaban  obligados. 

Ellos  entraron  al  gobierno,  puede  decirse,  entre 
tinieblas;  carecían  de  la  práctica  de  los  negocios; 
eran  antes  que  todo,  unos  teóricos  encariñados 
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<3on  las  ideas  francesas;  pocos  había  entre  ellos 
que  estuviesen  decididos  á  una  forma  concreta 
de  gobierno  para  aplicarla  á  su  país,  pues  tenían 
que  luchar  contra  los  iñonárquicos  que  aquí  no 
escaseaban,  contra  los  timoratos,  los  ignorantes 
y  los  enemigos  de  las  innovaciones,  entre  los 
cuales  figuraba  el  clero,  con  raras  excepciones, 
encabezado  por  el  Arzobispo  Cassaus  y  Torres, 
un  inquisidor  de  pura  sangre  y  rabioso  enemigo, 
tanto  en  México  como  en  Guatemala,  de  los  in- 
surgentes y  novadores.  Nadie  como  él,  escribió 
jamás  páginas  más  sangrientas  ni  hirvientes 
contra  Hidalgo  y  Costilla.  Se  conserva  aún  un 
pan  neto  que  publicó  en  Nueva  España  y  que 
hizo  reproducir  pocos  años  después  en  Guatema- 
>la  y  en  el  cual  trató  al  héroe  mejicano  de  cléri- 
go apóstata,  sofista  descarado  y  sacrilego,  hereje 
y  traidor  manifestó,  llenando  en  su  cuaderno  de 
46  páginas4#de  insultos  é  improperios  á  aquel 
hombre  justo  que  hizo  la  libertad  de  un  mundo, 
y  que  supo  sellar  cc^i  su  sangre  ese  tratado  de 
bienandanza  que  nuestro*  antecesores  formaron 
entre  el  pasado  de  tinieblas,  y  entre  los  que  en 
1810  era  el  porvenir,  ó  sea  la  esperanza  de  tiem- 
pos mejores,  regenerados  por  la  experiencia,  por 
el  estudio  y  por  la  libertad. 

Una  cosa  hay  especial  en  la  historia  del 
mundo. 

La  metrópoli  padecía  mal  de  sueño  como  nos- 
otros.    Allí  se  perseguían  á  los  pensadoros  y  á 
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los  filósofos.  Tenía  la  reacción,  representantes 
caracterizados  en  la  corte  de  Carlos  IV,  como  el 
ministro  Caballero,  enemigo  de  Florida-blanca, 
Aranda  y  Manuel  d^  Groaoy,  Príncipe  de  la  Paz; 
y  sinembargo  llegó  una  hora  de  expansión  y  de 
luz,  y  aquel  pueblo  abatido  y  perseguido  por  la 
inquisición,  dio  el  grito  de  libertad;  y  surgen  las 
figuras  ilustres  de  los  patriotas  de  las  Cortes  de 
1812,  que  no  se  educaron  en  las  escuelas  anti- 
guas, pero  que  supieron  hacer  la  libertad. 

Lo  mismo  había  pasado  en  Francia  con  los 
revolucionarios  de  1793,  todos  discípulos  de  la 
Enciclopedia  de  Rousseau  y  de  Voltaire. 

Alemania,  país  feudal  sufre  el  contra  golpe: 
dígalo  Schiller  y  aun  antes  Klopstock. 

Colombia,  la  gran  Colombia  despierta,  vé,  com- 
para, reflexiona  y  piensa.  Y  entonces  se  ve 
aquel  hervidero  de  hombres  admirables  como  no 
los  ha  producido  máá:  el  Continente  /  que  se  lla- 
maron Caldas,  Mutis,  Zea,  Salazar,  Valenzuela 
y  Restrepo.  > 

Y  eso  tambiém  pasaren  Centro  América.  De 
este  cuerpo  muerto  y  en  plena  descomposición 
monárquica,  brotan  luces  y  se  elevan  mariposas 
aéreas.  Son  filósofos,  á  la  moderna,  gente  bra- 
va, y  no  contenta  con  el  pasado  intelectual  del 
país.  Ya  no  respetan  al  fraile  como  sabio,  ni 
creen  que  su  doctrina  filosófica  sea  la  última 
palabra  de  la  ciencia;  ya  no  creen  que  la  Inqui- 
sición sea  el  arbitro   Supremo  del  pensamiento 
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augusto;  ya  no  quieren  íj[ue  la  toga,  ni  el  cerqui- 
llo infundan  respeto  ó  sumisión  hasta  conside- 
rar al  que  los  lleva  como  el  depositario  de  la  ver- 
dad, porque  están  convencido^  de  que  el  laico  y  que 
el  hurgues  y.  el  médico,  por  observadores  y  estu- 
diosos, son,  sino  los  depositarios  de  la  ciencia, 
al  menos  los  que  han  arrancado  á  la  naturaleza 
los  secretos  de  la  verdad  moderna. 

Y  que  no  os  extrañen  estas  frases.  La  verdad 
antigua,  la  representan  la  Biblia,  la  revela- 
ción y  los  libros  de  los  Santos  Padres. 

La  nueva:  la  observación,  el  estudio,  y  sobre 
todo,  la  duda. 

Los  viejos  maestros,  creían á  ojos  cie- 
gos;  de  ahí  su  valer  ... 

Los  nuevos,  dudan hasta  no  compro- 
bar;   de  ahí  su  triunfo . 

Y  desde  qiie  es^  antagonismo  se  estableció  en 
la  escuela,  nadie  que  pensara  dudó  de  la  victoria. 

Sócrates  murió  en*^enenado  por  la  cicuta 

y  sinembargo,  los  hombree  probaron  la  existen- 
cia del  único  Dios  á  despecho  de  los  politeístas. 

Nuestros  filósofos  modernos,  fueron  persegui- 
dos, vilipendiados,  excomulgados y,  ^qué 

pasa  en  el  día? 

Que  la  historia  les  ha  dado  la  razón.  Los 
frailes  no  la  tenían.  Ellos  están  fugitivos  de  to- 
das las  escuelas;  viven  ya  como  fantasmas  de 
otras  edades;  en  este  mundo,  son  como  órganos 
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desacordes  de  una  teorí^.  vieja,  que  al  repercutir 
nadie  entiende,  aunque  les  parezca  ridicula. 

Y  los  nuestros,  vencedores,  están  en  las  cáte- 
dras, en  la  tribuna,'ien  las  asambleas,  en  los  labo- 
ratorios, proclamando,  sin  temor  de  que  se  les 
persiga,  que  la  experiencia  es  madre  de  la  cien- 
cia, y  que  no  hay  verdad  posible,  sin  que  antes 
aquella  no  haya  sido  comprobado. 

Era  nuestra  sociedad  por  aquel  entonces,  y  lo 
fué  durante  toda  la  colonia,  eminentemente  aris- 
tocrática y  por  lo  tanto  lo  que  se  llamaba  plebe, 
era  mirada  con  desprecio  y  tratada  con  rigor. 
Para  que  se  comprenda  hasta  donde  llegaba  ésto, 
copiaré  un  párrafo  de  la  relación  de  las  exequias 
que  se  celebraron  en  honor  de  la  Reina  Doña 
María  Bárbara  de  Portugal;  dice  así: 

^'En  el  resto  de  las  dos  Naves,  se  dispusieron  con  acorda- 
da providencia  del  señor  Comisario  don  Manuel  Díaz,  dife- 
rentes escaños  destinados  para  la  Nobleza,  y  gente  distin- 
guida. De  manera;  que  lo  principal  de  la  Iglesia,  no  se  vio 
en  esta  ocasión  como  suele  verse  eL  otras,  igualmente  luci- 
do, y  afrentado  por  la  confusión  de  personas,  cuya  colisión 
desdeña  la  política,  y  riñe  la  misma  naturaleza." 

En  el  año  de  1794,  el  Presidente  Troncoso  di- 
rigió al  Key  de  España  una  comunicación  acer- 
ca del  país  que  gobernaba,  y  entre  otros  asuntos 
relativos  á  la  tierra  guatemalteca  le  dice  que  las 
costumbres  de  la  plebe  de  esta  capital  son  fero- 
ces, sanguinarias  hasta  no  más  é  inclinadas  á  la 
embriaguez. 
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Vestían  nuestros  mayores  en  los  días  comu- 
nes de  la  manera  más  sencilla,  pues  no  usaban 
sino  chaquetillas  de  indiana,  sombreros  gachos, 
y  caj)illas  negras  ó  azules.  Preferían  por  la  in- 
clemencia del  tiempo  y  del  clima  los  géneros  de 
lino  y  de  algodón  á  las  chupas  y  casacas  de  tafe- 
tán. Usaban  grandes  pelucas  y  en  los  días  de 
gran  fiesta  llevaban  las  camisas  llenas  de  cho- 
rreras y  de  botones  de  oro.  En  la  cabeza  se 
ponían  birretes  y  gorros  blancos,  excepto  en 
los  de  ceremonia  en  que  todas  las  corpora- 
ciones tenían  sus  distintivos.  Los  médicos, 
por  ejemplo,  debían  ir  vestidos  denegro,  y  con 
golilla;  los  doctores  de  las  diferentes  facultades 
con  capelos. y  borlas  de  colores  distintos,  según 
ias  facultades  que  profesaban.  Y  á  medida  que 
se  iba  ascendiendo  en  la  escala  social,  en  cuya 
cúspide  se  encontraban  el  Capitán  Greneral  y  to- 
dos los  bur(j^ratas,  así  aumentaban  los  galones 
y  entorchados. 

Las  mujeres  usabAn  para  ir  á  misa  la  pollera; 
y  cuando  solían  salir  á  fiestas  mundanas  lleva- 
ban manto  y  basquina.  Para  las  visitas  en  días 
de  fiesta  usaban  el  faldellín  y  otros  adornos  que 
se  me  escapan. 

La  plebe  andaba  desarrapada  y  mugrienta. 
Como  la  industria  casi  no  producía,  aquellas 
gentes  vivían  en  la  indigencia.  Los  espíritus 
superiores  de  la  época  trataban  de  redimirla  de 
su  abatimiento,  pero  siempre  sin  sacarla  de  su 
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dase.  De  ahí  el  afán  dec  reunir  á  los  artesanos 
en  gremios,  cuya  utilidad  no  admitía  disputa 
para  ellos.  Y  estas  instituciones  contrarias  á  los 
preceptos  económicos  modernos,  encontraron 
eco  en  aquella  sociedad  atrasada  y  lograron  re- 
vivir en  el  siglo  XIX,  lo  que  en  Europa  estaba 
muerto  desde  fines  de  la  edad  media. 

En  1808  existían  los  siguientes  gremios:  el  de 
tozineros;  el  de  pintores;  los  de  sastres  y  cohete- 
ros; los  de  carpinteros,  albañiles,  zapateros;  los 
que  organizados  debidamente  contribuyeron  á 
las  fiestas  Reales  de  la  Jura  de  Fernando  VII. 
Tal  era  la  organización  social  de  Griiatemala  en 
aquel  tiempo. 


CAPITUIaO  XXXX. 


La  Imprenta.— Juan  José  de  Ibarray  eiobispo  fray  Payo  de  Rivera. 
— Primeros  libros   impresos  en  Guatemala. — La  imprenta  de 
San  Francisco  y  la  obra  del  Cronista  Vázquez. — La  familia 
Arévalo. —  Don  Antonio  Sánchez  Cuvillas,  don  Alejo  Ma- 
riano Bracamonte,  don  Ignacio  Beteta. — La  Gaceta  de 
Guatemala. — La  de  México. — Su  desarrollo. — Don 
Ignacio  Beteta,  don  Alejandro  Ramírez  y  don 
Simón  Berganza  y  Villegas. 


Sabido  es  que  el  arte  de  la  imprenta  fué  in- 
ventado por  Grutemberg  en  el  año  de  1436  y  per- 
feccionado por  Fust  y  Schaefer,  sus  asociados 
al  principio  y  expoleadores  y  enemigos  después, 
,  Quédese  para  los  eruditos  el  discutir  si  la 
idea  original  perteneció  á  los  chinos,  ó  si  la  glo- 
ria es  de  Coster,  Grobernador  de  Harlen  quien 
dicen  que  j^ié  el'  primero  <que  talló  en  madera 
caracteres  móviles,  inventó  una  tinta  viscosa  y 
tenaz  con  cuyos  njateriales  logró  imprimir  el 
Speculnm  )i ostra  sahttis^  cj^e  tanto  lia  dado  que 
hablar  á  los  amigos  de  cosas  antiguas. 

Lo  que  importa  á  nuestro  propósito  es  saber 
que  apenas  se  perfeccionó  la  imprenta  se  aban- 
donaron los  caracteres  xylográficos  y  fueron  sus- 
tituidos por  los  de  metal,  esparciéndose  por  la 
Europa  entera  el  arte  maravilloso,  y  considerán- 
dose á  los  obreros  que  en  él  se  ocupaban,  sino 
como  personas  nobles  al  menos  como  trabajado- 
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res  privilegiados  que  gozaban  de  prerrogativas 
sólo  concedidas  á  los  que  ejercían  las  artes  libe- 
rales. 

No  fué  España  de  las  últimas  en  hacer  uso  de 
la  imprenta,  pues  se  tiene  por  averiguado  que 
en  1468  entraron  en  la  península  las  primeras 
prensas  alemanas;  siendo  el  Reino  de  Valencia 
el  que  tuvo  la  gloria  de  haber  dado  á  luz  en  len- 
gua peninsular  y  en  letras  de  molde  la  primera 
obra  que  se  llamó  Los  goces  de  la  Virgen.,  (los 
gocen  de  la  Verge). 

Pero  cuando  mayor  empuje  tomó  el  arte  tipo- 
gráfico en  España,  fué  cuando  el  cardenal  Cis- 
neros  hizo  llegar  obreros  alemanes  para  fundir 
los  caracteres  hebreos  que  sirvieron  para  la  fa- 
mosa Biblia  Complutense,,  que  despertó  la  admi- 
ración de  Europa  por  los  trabajos  y  gastos  que 
hubo  que  hacer  para  llevar  á  cabo  aquella  obra 
verdaderamente  monumental. 

La  metrópoli  no  se  mostró  muy  solícita  con 
sus  colonias  para  dotarlas  con  aquel  don  inapre- 
ciable. México  no  tuvo  imprenta  sino  pocos 
años  antes  de  1622,  y  Lima  no  la  obtuvo  sino 
hasta  1633. 

Chile  y  Venezuela  que  fueron  tan  descuidadas 
por  la  madre  patria  gozaron  de  ese  adelanto  mu- 
cho después  que  Guatemala. 

En  el  año  de  1660  llegó  á  la  capital  de  este 
reino  Juan  José  de  Ibarra,  español  que  estaba 
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radicado  en  México  y  que  se  trasladó  á  ésta  con 
su  imprenta  y  su  familia,  á  instancias  y  expen- 
sas del  obispo  don  Payo  de  Rivera. 

Como  el  oficio  no  era  muy  productivo,  según 
puede  suponerse,  concedióle  el  Presidente  don 
Carlos  de  Meneos,  privilegio  exclusivo  de  impri- 
mir cartillas,  novenas  y  catecismos,  del  cual  dis- 
frutó mientras  estuvo  vivo,  y  que  su  hijo  y  here- 
dero del  oficio  y  de  la  imprenta  reclamó  para  sí 
ante  el  Superior  Gobierno,  alegando  los  derechos 
de  su  padre  y  exponiendo  en  escrito  que  he  te- 
nido á  la  vista,  que  si  no  se  prohibía  la  introduc- 
ción libre  de  aquellos  artículos  en  este  país,  ten- 
dría que  cerrar  su  establecimiento  por  no  poder 
sufrir  la  competencia  que  se  le  hacía  con  libros 
^de  igual  clase  que  se  traían  de  España  y  de 
México. 

El  Superior  Grobierno  decretó  de  conformi- 
dad, m         *  • 

En  16G3  se  imprimió  el  primer  libro  que  vio 
la  luz  pública  en  Cejitro- América,  según  la  opi- 
nión más  autorizada  y  qi^  consistía  en  un  tra- 
tado teológico  en  728  páginas  en  columnas  de 
letra  clara  y  uniforme,  muy  bien  cortado  y 
encuadernado. 

Por  ese  mismo  tiempo  el  obispo  don  Payo  de 
Rivera  dio  á  luz  una  pastoral  de  la  que  he  visto 
un  ejemplar  en  manos  del  afanoso  coleccionista 
don  Gilberto  Valenzuela.  Creo  que  es  el  espé- 
cimen más  antiguo  que  se  conserva  de  nuestra 
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prensa;  y  á  f e  que  aquel  impreso  venerable  nada 
tiene  que  desear  a  los  nlodernos  pues  está  hecho 
sobre  excelente  papel  j  la  letra  y  el  formato  re- 
velan que  Ibarra  era  un  ^excelente  maestro. 

En  1667  se  dio  á  la  estampa  una  exposición 
dirigida  al  Rey  por  el  Presidente  Alvarez.  El 
segundo  libro  que  aquí  se  imprimió  fué  un  poe- 
ma en  estilo  gongórico,  del  padre  Sáenz,  llamado 
"La  Tomasiada"  que  aún  se  conserva  en  la  Bi- 
blioteca Nacional. 

El  convento  de  Franciscanos  poseyó  una  exce- 
lente imprenta,  y  aunque  no  se  conozcan  mu- 
chas obras  en  ella  jjublicadas,  bastaría  la  Cróni- 
ca del  padre  Vásquez  impresa  en  1714,  para  acre- 
ditarla como  muy  buena.  Es  indudable  que  esa 
obra  es  la  más  monumental  que  se  imprimió  en 
Gruatemala  durante  la  colonia.  Ya  he  hablado 
de  ella  al  referirme  á  la  obra  histórica  del  céle- 
bre Franciscano,  á  c.nya  biogríxfía  me  remito  por 
si  se  quieren  mayores  detalles. 

Hubo  en  Guatemala  una  familia  cuyo  nombre 
no  debe  olvidar  la  historia^  de  nuestras  letras. 
El  jefe  de  ella  era  doil  Joaquín  de  Arévalo  que 
allá  por  1750  fundó  una  imprenta  en  la  Antigua 
Gruatemala.  El  ha  dejado  una  descendencia  nu- 
merosa que,  por  más  de  un  siglo,  ha  trabajado  en 
la  prensa  del  país  y  dando  su  nombre  á  diversas 
ediciones  de  libros  que  aún  pueden  verse  y  de 
los  cuales  hay  varios  ejemplares  en  la  Biblioteca 
Nacional.  El  autor  de  esta  obra  conoció  al  últi- 
mo de  los  Arévalos,  todavía  con  imprenta  allá  por 
el  año  de  1874. 
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A  don  Joaquín  sucedió  don  Sebastián  de  Aré- 
valo,  quien  á  falta  de  letras  de  imprenta  para  su 
establecimiento  se  vio  obligado  á  fabricar  matri- 
ces, cosa  que  no  se  haMa  hecho  antes  en  Amé- 
rica. 

Muerto  éste,  heredó  la  imprenta  su  viuda,  lla- 
mada doña  Juana  Martínez  y  que  en  las  edicio- 
nes que  salían  de  su  casa  ponía  la  leyenda  de 
que  eran  hechas  por  la  viuda  de  don  Sebastián 
de  Arévalo. 

A  principios  de  este  siglo  encontramos  á  don 
Manuel  que  tuvo  varios  hijos  que  cultivaron  el 
arte  de  su  padre. 

Don  Félix  dé  Arévalo  fué  el  iiltimo  de  esa  fa- 
milia y  que  inurió  hace  pocos  años.  El  hijo  que 
le  sobrevive,  don  Francisco,  á  quien  he  perdido 
*hace  tiempo  de  vista  podría  dar  razón  de  la  vie- 
ja imprenta  de  su  familia. 

Cristóbal  Hin^japié  tenía  imprenta  en  1708. 

Don  Anl^nio  Sánchez  t'uvillas,  familiar  del 
Santo  Oficio  de  Sevilla,  poseía  una  muy  buena, 
la  que  después  de  lai  ruina  de  la  Antigua  trasla- 
dó al  pueblo  de  Mixco  á  la  casa  que  llamaban  de 
Comunidad. 

Don  Alejo  Mariano  Bracamonte  fundó  la  suya 
que  se  llamaba  De  las  henditas  (¡nimas^  en  esta 
nueva  ciudad  de  Guatemala. 

Ambas  deben  haber  hecho  competencia  á  la 
casa  de  Arévalo  porque  las  ediciones  que  de  sus 
prensas  salieron  y  de  las  cuales  se  conservan  al- 
gunos ejemplares  son  muy  superiores  á  las  de 
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aquella  casa  en  que  todavía  se  usaba  la  antigua 
ortografía  española. 

Pero  la  gran  novedad  en  materia  de  imprenta 
á  fines  del  siglo  pa^^ado  fueron  las  ediciones  he- 
chas por  el  impresor  don  Ignacio  Beteta  en  cuya 
casa,  entre  otros  libros  preciosos,  se  imprimió  la 
descripción  de  las  honras  fúnebres  hechas  á 
Carlos  III  en  el  año  de  1789.  El  libro  está  ex- 
ornado con  finos  grabados  en  acero,  hechos  por 
el  maestro  Garcí  Aguirre,  célebre  artista,  direc- 
tor de  la  escuela  de  que  salieron  los  aventajados 
discípulos  España,  Cabrera  y  Rosales  honra  de 
nuestro  arte  naciente  en  los  primeros  años  de 
este  siglo. 

La  Gtaceta  de  Guatemala. 

El  19  de  noviembre  de  1729,  se  comenzó  á  pu- 
blicar la  Gaceta  de  Guatemala. 

Un  año  antes,  ó  se^a  en  1728;^  don^  Juan  Fran- 
cisco Sahagun  de  Arévalo,  Ladrón  de  Guevara, 
publicó  por  primera  vez  en  México  la  Gaceta  de 
aquel  vireinato. 

Conservamos  aun  un  ejemplar  de  nuestro  pri- 
mer periódico,  cuya  lectura  más  que  ninguna 
otra  cosa  revela  el  grado  de  apatía  y  fanatismo 
porque  atravesaba  la  sociedad  en  esa  época. 

Antes  que  un  periódico  aquello  parece  un  ca- 
lendario de  fiestas  de  iglesia  y  de  los  asuntos  á 
ella  concernientes. 

La  Gaceta  era  mensual  y  estaba  compuesta  de 
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dos  tojas  en  cuarto,  ó  sea  del  tamaño  de  un  libro 
común.  * 

Hojeando  la  colección  que  nos  queda  y  que 
compi'ende  desde  el  me*  de  poviembre  de  1830 
basta  abril  de  1781,  no  lie  encontrado  sino  noti- 
cias de  escaso  interés  como  las  siguientes : 

"El  1"  de  febrero  del  año  30  fué  (íoloeado  en  una  de  las 
torres  del  Colegio  de  Cristo,  nn  reloj  fabricado  por  el  bachi- 
ller don  Juan  Padilla,  profesor  de  matemáticas  é  insigne 
constructor  de  aquellas  raáqninas/' 

Del  mismo  número  es  la  noticia  siguiente  que 
nos  da. luz  sobre  el  precio  del  ganado  en  aquella 
época :  ''Se  han  vendido  en  este  mes  en  el  para- 
je llamado  Cerro  Redondo  6,000  cabezas  de  ga- 
nado mayor:  su  precio  de  veinte  a  treinta  y  un 
jL'ea],  por  la  escacez  de  ganados  que  este  año  han 
traído  de  la  Provincia  de  Honduras  y  Nica- 
ragua/' 

El  que  qi^era  Hacer  un  #studio  sobre  las  co- 
fradías y  archi-cofradías,  las  fiestas  de  las  igle- 
sias, y  de  los  santos^á  que  ellas  estaban  consa- 
gradas, encontrará  buen  yiaterial  en  aquel  ama- 
rillo y  venerable  papel,  que,  con  todo  y  ser  tan 
pequeño  es  una  verdadera  y  riquísima  joya  para 
la  historia  del  periodismo  guatemalteco. 

Posteriormente  se  ensanchó  el  plan  y  el  tama- 
ño de  la  Gaceta.,  pues  la. publicación  fué  hebdo- 
madaria y  constaba  de  ocho  páginas. 

El  prospecto  de  dicha  publicación  era  brillan- 
te para  su  época.     Se  proponían  los  editores  dar 
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á  luz  artículos  sobre  economía,  medicina,  polí- 
tica, noticias  recientes  de  asuntos  eclesiásticos, 
civiles,  literarios  y  comerciales;  extractos  de  la 
Gaceta  de  Madrid^  j  moiiografías  geográficas  so- 
bre el  reino  de  Guatemala. 

Era  propietario,  editor  y  redactor  don  Ignacio 
Beteta,  y  encargado  de  los  artículos  de  medicina 
y  cirugía  el  doctor  Esparragoza.  Colaboraba 
también  el  padre  Goicoechea,  con  artículos  lle- 
nos de  ciencia,  como  todos  los  suyos. 

Beteta  cumplió  como  pudo  con  sus  ofreci- 
mientos; pero  es  lo  cierto  que  el  papel  parece 
que  corrió  mala  suerte  y  aún  se  mandó  suspen- 
der por  la  autoridad  civil,  recelosa  siempre,  pre- 
testando  falta  de  papel  en  el  reino. 

En  el  año  de  1794  vino  á  Guatemala  don  Alcr 
j andró  Ramírez,  uno  de  los  empleados  más  úti- 
les y  probos  que  nos  mandó  España  durante  los 
últimos  días  de  la  cclonia.  Ilustrado,  activo  y 
laborioso,  pronto  se  atrajo  el  cariño  de  los  crio- 
llos, casándose  con  una  señora  del  reino,  doña 
Josefa  Fernández  y  Encobar. 

Desempeñó  el  cargo  de  Secretario  de  la  Capi 
tañía  General,  y  el  mismo  destino  en  el  Consu- 
lado de  Comercio  y  la  Sociedad  Económica. 

En  1801,  hizo  un  viaje  á  Jamaica,  y  á  su  re- 
greso trajo  en  canastillas  muy  bien  cuidadas 
plantas  de  canela,  pimienta,  alcanfor,  mango, 
árbol  de  pan,  y  varias  clases  de  cañas  de  otahiti, 
por  manera  que  Guatemala  le  es  deudora  de  la 
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introducción  de  esos  árboles,  desconocidos  según 
parece  hasta  entonces  en  Centro-América. 

Teniendo  veinte  años  de  edad,  dice  un  autor 
que  se  firma  I.  B.  en  El  Amigo  de  la  Patria.,  se 
encargó  de  la  redacción  de  la  Gaceta :  la  desem- 
peñó como  es  notorio;  y  los  papeles  que  en  ella 
se  insertaron  son  una  prueba  constante  de  su 
mérito  literario." 

El  señor  Ramírez  que  había  sido  promovido  á 
las  intendencias  de  Puerto  Rico  y  de  la  Habana 
murió  en  esta  última  ciudad,  cuando  ya  en  Ma- 
drid se  pensaba  el  nombrarlo  Ministro  en  susti- 
tución del  señor  Barata. 

Sustituyó  al  señor  Ramírez  en  la  redacción  de 
La  Gaceta  don  Simón  Bergaño  y  Villegas,  suje- 
to empapado  en  la  lectura  de  los  filósofos  del  si- 
glo XVIII,  dotado  de  un  espíritu  vivo  é  inquie- 
to, y  que  no  ocultaba  sus  ideas  un  tanto  heréti- 
cas, lo  que  II  valió  el  ser  encausado  por  el  Santo 
Oficio. 

Uno  de  los  testigc^  que  depusieron  contra  él 
en  el  Santo  Tribunal,  y  qñe  se  llamaba  Manuel 
Díaz  lo  describe  de  este  modo:  ''Bergaño  tiene 
veinticinco  años;  es  de  estatura  regular,  barbi- 
lampiño, flaco,  valdado  de  una  pierna  por  haber- 
se caído  en  Escuintla  de  un  árbol,  soltero,  em- 
pleado en  la  Secretaría  de  la  Presidencia  y  edi- 
tor de  la  Gaceta  de  Guatemala.^^ 

Era  el  sujeto  de  que  trato  un  escritor  valiente, 
cuyos   artículos   pueden  aún  leerse  con  fruto; 
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también  era  poeta  y  se  contaba  entre  los  mejo- 
res de  su  época,  como  habrá  podido  verse  por 
las  composiciones  que  en  el  capítulo  consagrado 
á  dichos  escritores. he  piíblicado  de  él. 

Por  el  año  de  1803,  tenía  ya  la  Gaceta  diez  y 
seis  páginas  y  seguía  saliendo  todos  los  lunes. 
Al  leer  sus  artículos  nadie  habría  conocido  en 
ella  á  la  humilde  hoja  del  año  de  1729. 

En  Guatemala  se  había  efectuado  una  trans- 
formación. Por  ese  tiempo  vivían  en  la  capital, 
Córdova,  Goicoechea,  Rayón,  Dighero,  tres 
Garcías,  un  Sicilia,  un  Carbonel,  un  Tejada,  un 
Lanuza,  un  Pavón,  un  Martínez  (graduado  en 
cuatro  facultades)  un  Alcayaga,  un  Larreinaga, 
un  Valle,  un  Molina;  ^'sujetos  todos  de  un  méri- 
to sobresaliente  en  literatura,"  según  dice  Ber- 
gaño  y  Villegas  en  un  artículo  en  que  hace  la 
apología  de  Guatemala. 

Y  para  probar  que^'no  hablaba  en 'falso  ni  exa- 
geraba, cita  las  obras  de  los  ingenios  guatemal- 
tecos insertas  en  la  Gaceta  j^  se  expresa  en  los 
siguientes  términos:    "^ 

^'El  sublime  "Extracto  razonado  que  no  se  ha  escrito,"  ó 
más  bien  un  "Ensayo  sobre  la  vida  y  costumbres  de  los  na- 
turales y  pardos  de  América/'  con  un  "Apéndice  sobre  las 
necesidades  y  pasiones  del  hombre/'  en  el  que  se  combaten 
vigorosamente  las  falsas  opiniones  Paw  y  de  Mootesquieu 
con  el  acierto  más  filesófico:  la  "Memoria  para  hacer  una 
descripción  del  reyno  de  Guatemala,"  los  grandes  títulos  so- 
bre la  "Política  de  las  naciones";  el  "Comercio  antiguo  y 
¿presente  de  España"j  las  "Cartas  del  cura  N.,  las  del  doc-. 
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tor  Flores^j  los  "Sueños  de  Farruco";  las  diferentes  "Críti- 
cas sobre  las  costumbres";  los  '"Apuntamientos  estadísticos 
de  Talcamabida,"  reimpresos  en  España;  los  artículos  de 
"Estudios";  los  de  "Educació^j^";  el  "Plan  para  fundar  una 
Academia  de  traductores";  las  "Meiáorias  sobre  la  agricul- 
tura"; la  multitud  de  "Epigramas,  fábulas,  odas,  anacreón- 
ticas", y  otras  poesías  entre  las  cuales  merece  el  primer  lu- 
gar la  "Canción  á  Albano"  sobre  la  "antipatía  de  las  musas 
y  los  negocios,"  compuestas  por  D.  A.  R.  autor  del  "Ensa- 
yo," del  "Paralelo,"  de  los  "Apuntamientos"  y  de  otras  obras 
ya  citadas;  y  finalmente  las  "Reñexiones  sobre  la  Pasigra- 
fía,"  y  trescientos  papeles  y  composiciones  más  en  prosa  y 
verso,  escritos  y  publicados  en  Guatemala,  y  reimpresos,  ya 
en  la  "Miscelánea  escogida,"  ya  en  el  "Mercurio,"  y  ya  en  el 
"Correo  Mercantil  de  España";  todo  esto,  digo,  inmortaliza- 
rá el  mérito  literario  de  Guatemala,  al  paso  que  México  no 
podrá  citar  obras  que  merezcan  ser  más  apreciadas  en  el  con- 
cepto de  los  sabios." 

Este  último  concepto  merece  explicación.  Se 
escribió  la  apología  sobre  la  literatura  de  Gua- 
temala con  inotivo  de  que  itn  escritor  mexicano 
había  dicho  en  un  periódico  de  aquella  nación 
que  "Gruatemala  no  podía  compararse  con  Méxi- 
co" por  cuyo  acertó  se  sijfuró  patrióticamente 
nuestro  escritor,  y  publicó  el  artículo  a  que  he 
hecho  referencia. 

Poco  á  poco  el  periodismo  del  país  fué  dejan- 
do su  tono  científico  para  entrar  en  el  de  la  po- 
lítica, hasta  llegar  al  terreno  en  que  sin  disfraz 
se  hablase  de  la  independencia  y  de  la  libertad 
de  Guatemala. 

En  1808  todavía  estaban  engañados  los  pobres 
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colonos  de  Gruatemala.  ^  La  invasión  napoleóni- 
ca á  la  península,  las  desgracias  de  Fernando 
Vil,  las  cruentas  batallas  libradas  entre  france- 
ses y  los  patriotas  eopaSoles  despertaron  aquí  los 
destellos  de  amor  á  nuestros  conquistadores;  y 
las  gacetas  de  aquel  tiempo  están  llenas  de  noti- 
cias de  las  proezas  de  aquellos  héroes  que  en  la 
metrópoli  luchaban  por  la  independencia  de  su 
país. 

Gruatemala  envió  á  España  sus  diputados  á 
Cortes,  teniendo  la  honra  el  señor  Larrazabal  de 
presidir  las  famosas  de  Cádiz  por  algunos  días. 

Imponiéndose  sacrificios,  superiores  á  sus 
fuerzas  en  aquel  tiempo,  remitió  más  de  millón 
y  medio  de  pesos,  reunidos  patrióticamente  en 
todo  el  reino,  para  auxilio  de  la  guerra  y  amor-^ 
tización  de  Vales  Reales. 

Al  partir  los  diputados  se  les  entregaron  unas 
'instrucciones  para  ^su  comportamiento  en  las 
Cortes  en  las  que  se  indicaban  las  necesidades 
de  este  reino  y  la  urgencia  de  introducir  refor- 
mas en  su  administraéión." 

Pero  ya  sabemos  como  fueron  pagados  aque- 
llos sacrificios  y  como  se  desvanecieron  las  espe- 
ranzas en  los  corazones  de  los  americanos.  Vuel- 
to á  su  trono  Fernando  VII  deshizo  de  una  ma- 
notada lo  que  los  patriotas  habían  hecho  á  costa 
de  tantos  afanes  y  sacrificios. 

Larrazabal  fué  condenado  á  sufrir  en  por  va- 
rios años  en  un  convento  de  esta  capital  una  re- 
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clusión  absoluta  sin  que  le  fuese  permitido  ha- 
blar con  persona  alguna,  pena  que  sufrió  por 
algunos  años. 

Se  restableció  la  Incfuisición,  la  constitución 
de  la  monarquía  española  que  aquí  se  había  ju- 
rado con  júbilo  fué  abolida  y  se  delineó  otra  vez 
en  el  horizonte  político  el  fantasma  del  despo- 
tismo que  habíamos  soportado  por  trescientos 
años. 

Fué  entonces  cuando  comenzó  en  América  la 
lucha  por  la  independencia,  sobre  cuyo  asunto 
no  me  detendré  por  ser  bien  conocido  y  porque 
este  libro  como  se  ha  visto  en  sus  páginas  per- 
sigue únicamente  un  fin  literario. 

Diré  tan  solo  que  restablecida  en  18201a  cons- 
titución española  y  con  ella  la  libertad  de  im- 
prenta los  patriotas  se  aprovecharon  de  la  oca- 
sión para  hablar  sin  ambajes  ni  rodeos  el  lengua- 
je de  la  libertad.  • 

El  24  de  julio  de  1820  publicó  el  doctor  don 
Pedro  Molina  el  priíner  número  del  famoso  pe- 
riódico que  llamó  El  Editor  Constitucional^  en 
cuyas  páginas,  como  dice  muy  bien  el  historia- 
dor Marure,  '^se  habló  sin  disfraz  el  idioma  elo- 
cuente del  patriotismo,  defendiendo  los  derechos 
del  americano  y  criticando  los  vicios  de  la  anti- 
gua administración.*' 

Colaboró  en  ese  periódico  el  doctor  Groyena, 
pubhcando  en  él  algunas  de  sus  más  preciosas  é 
intencionadas  fábulas,  entre  ellas  la  del  Pavo 


322  HISTORIA   DEL   DESENVOLVIMIENTO 

Real^  que  es  un  apólogo  delicado  contra  una  de 
las  familias  más  pudientes  de  Guatemala  que 
se  preciaba  de  poseer  título  nobiliario.  Hay 
también  en  ese  peri/Sdico^  artículos  doctrinarios 
que  revelan  una  docta  pluma  y  un  gran  amor  al 
país;  y  por  último  se  insertaron  diálogos  delei- 
tosos en  que  se  leen  párrafos  como  éste : 

"El  pueblo. — ¿Qué  trabajo  ejercéis  en  nuestra  sociedad? 

"La  clase  distinguida. — Ninguno,  nosotros  no  hemos  naci- 
do para  trabajar. 

"El  pueblo. — |Y  cómo  habéis  adquirido  esas  riquezas? 

"La  clase  distinguida. — Tomándonos  la  incomodidad  de 
gobernaros. 

"El  pueblo. — ¿Y  á  qué  llamáis  gobernar?  Nosotros  nos 
fatigamos  y  vosotros  sois  los  que  gozáis:  nosotros  producimos 
y  vosotros  disipáis;  las  riquezas  vienen  de  nosotros  y  voso- 
tros las  devoráis. . .  .  ¡hombres  distinguidos!  Clase  que  no 
sois  el  pueblo;  formad  una  nación  aparte  y  gobernaos  á  vo- 
sotros mismos,"  ^  ( 

El  16  de  octubre  de  1820  una  de  las  eminen- 
cias del  país,  sin  duda  alguna  el  primero  entre 
los  hombres  de  ciencias  y  letras  de  su  época  en 
Guatemala,  don  José  Cecilio  del  Valle  saltó  á  la 
arena  periodística  con  M  Amigo  de  la  Patria^ 
uno  de  los  papeles  públicos  más  interesantes  en 
la  primera  mitad  del  siglo  presente. 

De  muy  distinto  género  eran  aquellos  adalides. 
En  el  periódico  de  Molina,  patriótico  y  entusias- 
ta, se  oyen  los  ecos  de  la  libertad,  y  asoma  su 
rostro  sonriente  la  musa  alegre. 
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En  el  de  Valle  se  ve  la  máscara  severa  de 
Themis.  Los  periodos  de  Molina  son  amplios 
y  empapados  de  ideas.  El  estilo  de  Valle  es  cor- 
tado, seco,  lleno  de  erudición.  Se  nota  que  el 
primero  está  embriagado  por  la  libertad,  en  tan- 
to que  el  segundo  está  enfatuado  por  el  orgullo 
de  su  saber. 

El  primer  artículo  de  El  Amigo  de  la  Patria, 
está  dedicado  á  las  ciencias,  y  es  un  verdadero 
canto  al  Sabio,  pudiendo  ser  que  Valle  al  ento- 
nar himnos  á  los  hombres  de  saber  haya  queri- 
do cantarse  á  sí  mismo. 

Véanse  algunas  de  las  frases  de  aquel  célebre 
escrito: 

'•Enorgullécete,  hombre,  al  considerarlo.  El  sabio  es  in- 
dividuo de  tu  especie;  y  el  sabio  ha  determinado  la  figura  de 
la  tierra,  y  medido  la  extensión  de  su  superficie;  el  sabio  ha 
numerado  la  multitud  inmensa  de  seres  que  la  pueblan,  y 
señalado  los  caracteres  que  los  distinguen;  el  sabio  ha  dado 
las  dimensioní^  de  los  astros  que  folan  en  el  espacio;  el  sa- 
bio ha  descubierto  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  enseñado 
al  hombre  el  uso  de  ellas^  el  sabio  ha  hablado  á  los  reyes  de 
los  derechos  de  los  pueblos;  el  s^bio  ha  trabajado  los  códigos 
más  justos  de  leyes;  el  sabio  descubre  nuevos  alimentos, 
cuando  las  plagas  destruyen  los  antiguos;  el  sabio  hace  llo- 
rar al  rico  y  enternece  al  poderoso;  el  sabio  dirige  la  opi- 
nión pública  es  el  tribunal  que  juzga  á  los  funcionarios." 

Pronto  descendieron  los  redactores  de  ambos 
periódicos  de  la  altura  de  las  ideas  generales  pa- 
ra entrar  en  el  combate  de  la  política,  combate 
que  acaloró  los  ánimos  y  que  hizo  hacer  la  ex- 
plosión del  15  de  septiembre  de  1821. 


ANEXO  NUMERO  I. 


Gobierno  indiferente  1792. — Juan  Pacheco  sobre  poner  un 
Coliseo  en  esta  ciudad. 


M.   I.   S. 

El  Síndico  Procurador  General  de  este  M.  N.  A.  dice:  que 
el  mismo  día  que  acaeció  la  lamentable  catástrofe  de  la  rui- 
na de  la  Antigua  Guatemala,  y  principió  la  multitud  de  ma- 
les que  han  afligido  á  este  vecindario  hasta  lo  sumo,  y  de 
que  no  podrá  restablecerse  en  mucho  tiempo,  aun  aplicando 
todos  los  auxilios  que  ha  prodigado  la  augusta  mano  del 
Soberano,  con  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo,  se  negó 
por  el  Superior  Gobierno,  la  licencia  que  se  estaba  solicitan- 
do para  introducir  un  Coliseo  de  comedias  én  aquella  capi- 
tal; sin  embargo  que  se  pretendía  con  todas  las  formalidades 
que  podían  contribuir  á  su  permisión.  Igual  solicitud  se 
vio  con  admiración  algunos  años  hace,  sobre  que  representó 
ante  N.  A.  la  infeliz  Constitución  de  esta  ciudad,  pena  que 
pudiera  tener  kigar  semejante  pretensión,  que  tampoco  tuvo 
efecto.  Últimamente  el  año  de  90  se  instauró  la  misma  so- 
licitud, pero  tuvo  el  mismo  éxito  que  la  antecedente,  habien- 
do representado  por  V,  S.  con  sólidos  fundamentos,  los  per- 
juicios que  el  establecimiento  de  Coliseo,  y  los  autos  de  la 
materia  que  entonces  se  crearon  aún  se  hallan  inconclusos 
en  el  Bufete  de  N.  Oidor  Fiscal. 

Ahora  se  repite  la  misma  por  Juan  Pacheco,  apesar  de 
todos  los  obstáculos  que  subsisten;  y  el  Síndico  no  puede 
menos  que  recordar  á  U.  S.  que  sin  obrar  inconsecuente  con 
lo  antes  representado,  no  es  posible  adoptar  la  presente  so- 
licitud. Bien  á  la  vista  están  las  causas  que  influyeron  para 
no  concurrir  con  su  dictamen  al  establecimiento  del  Coliseo 
de  Comedias;  la  pobreza  del  lugar,  y  la  falta  de  los  más  pre- 
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cisos  edificios  públicos,  que  están  aún  sin  principiarse,  y 
otros  sin  concluirse,  no  le  permiten  apoyar  una  obra  públi- 
ca y  profana,  la  menos  necesaria  y  talvez  la  más  perjudicial, 
por  lo  menos  en  las  actuales  ci;rcunstancias  para  esta  capi- 
tal, que  por  ellas  se  ve  én  la  precisión  de  acceder  solamente 
á  lo  que  demanda,  como  más  urgente  para  su  mejor  arreglo, 
una  ciudad  recién  nacida  que  se  está  levantando  desde  sus 
cimientos. 

No  tenemos  más  que  iglesias  provisionales  en  que  celebrar 
los  actos  de  religión,  improporcionadas  y  pequeñas  por  lo 
que  seríala  cosa  más  indecorosa,  para  los  que  deben  mirar 
como  la  primera  de  sus  obligaciones  el  promover  la  fábrica 
de  los  templos,  y  restituir  en  ellos  con  toda  la  pompa  y  ma- 
gestad  necesaria  al  culto  divino  que  la  ruina  general  obscu- 
reció, si  antes  de  conseguirlo,  mereciese  esta  inútil  solicitud 
ima  parte  del  celo  que  los  Padres  de  la  Patria  deben  em- 
plear en  objetos  tan  sagrados,  y  en  establecimientos  tan 
útiles  como  preciosos — cuanto  tiempo  hace  que  se  está  tra- 
tando de  arreglar  el  Hospital,  que  por  único  y  general  eñ 
todo  este  basto  Reino  ejercita,  en  vano  la  vigilancia  del  Go- 
bierno por  las  dificultades  que  ofrece  la  escacez  de  sus  fon- 
dos: la  introducción  de  las  aguas  á  que  actualmente  se  está 
atendiendo,  se  halla  muy  á  los  principios,  y  no  podrá  ter- 
minarse perfectamente  sin  causar  gastos  de  la  mayor  consi- 
deración: la  falta  de  escuelas  para  las  j)rimeras  letras  tan 
necesarias  para  la  instrucción  más  indispensable  de  la  juven- 
tud de  este  público  es  punto  que  clama  por  remedio;  un 
Hospicio,  en  que  se  ha  pensado  mucho  tiempo  hace,  y  que, 
las  multiplicadas  necesidades  en  que  se  halla  este  vecindario, 
han  exigido  que  se  forme  una  Junta,  donde  hasta  ahora,  no 
se  han  combinado  los  medios  de  realizarse,  y  darle  princi- 
pio: la  Casa  de  Recojidas,  tan  indispensable  para  reprimir 
los  vicios,  y  que  los  primeros  movimientos  de  traslación  de- 
lineó entre  N.  A.  no  ha  sido  posible  apesar  de  los  mayores 
esfuerzos,  ni  aún  abrirse  sus  cimientos,  por  carecer  de  arbi 
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trios:  la  cárcel  y  casas  consistoriales  se  hallan  á  la  vista  im- 
perfectas por  lo  exhausto  de  ^'entas  y  propios:  todas  estas 
faltas  de  establecimientos  útilísimos  y  necesarios,  y  de  otros 
muchos  que  sería  molesto  detallar,  no  son  en  manera  algu- 
na compatibles  con  el  intempestivG»proyecto  de  formar  Co- 
liseos de  Comedias.  Y  si  en  otros  tiempos  queriendo  discu- 
rrir con  sus  menos  severos  impugnadores,  pudiera  merecer 
alguna  atención  para  obrar  otros  inconvenientes  mayores, 
en  la  actual  situación  en  que  se  encuentra  esta  ciudad,  no 
podrá  menos  de  parecer  extraño  y  aun  talvez  escandaloso. 

El  Rey,  nuestro  don  Fernando  VI  (que  santa  gloria  haya) 
á  representación  de  varios  ilustrísimos  señores  Arzobispos 
y  Obispos  de  España,  en  vista  de  las  poderosas  razones  que 
expusieron  para  desterrar  las  comedias  de  sus  diócesis,  ce- 
lando el  bien  espiritual  y  temporal  de  sus  vasallos,  expidió 
sus  Reales  y  Rejios  Decretos,  prohibiendo  los  coliseos  en  di- 
versas ciudades,  como  entre  otras  en  Burgos  y  Calahorra 
por  decreto  de  1"  de  diciembre  de  1751,  en  Valencia,  Lérida, 
*Plasencia  y  en  la  capital  de  Zaragoza.  Si  en  todas  estas 
ciudades  se  juzgó  por  S.  M.  digno  de  impedirse  éste  estable- 
cimiento por  inútil,  pernicioso  y  contrario  á  las  buenas  cos- 
tumbres, aun  bailándose  formada»  y  perfectas,  con  superio- 
ridad de  razón,  deberíamos  temer,  que  el  N.  don  Carlos  IV, 
(no  menos  piadoso  que  su  augusto  tío)  mire  con  desagrado 
el  que  se  plante  coliseo  ¿n  esta  capital,  que  carece  de  tantas 
fábricas  precisas.  * 

No  hay  aquí  algunos  establecimientos,  como  el  de  escue- 
las, que  se  encuentran  en  el  más  infeliz  y  pequeño  lugar  de 
Europa,  y  se  piensa  igualarlo  con  las  cortes  y  ciudades  po- 
pulosas, en  cuanto  á  plantar  Coliseo,  pudiéndose  asegurar 
que,  en  España,  no  se  cuenta  pueblo  alguno  de  tan  corto 
vecindario,  como  éste  en  que  se  vea  patio  destinado  para  co- 
medias, pero  ni  aún  en  otros  mayores. 

No  ignora  el  Síndico,  que  los  coliseos  han  podido  intro- 
ducirse en  las  ciudades  cultas  y  de  numeroso  vecindario,  y 
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conviene  en  que  por  el  mismo  hecho,  sn  establecimiento  ha- 
llaría sin  duda  motivos  que  16  haría  escensable  y  permitido  á 
manera  de  aquellos  remedios  dolorosos  y  aflictiv^os  que  la 
necesidad  obliga  algunas  veces^á  preferir  á  otros  mayores 
males;  pero  tampoco  ignora  que  siempre  se  ha  declarado  con 
fuerza  y  tesón,  por  los  que  consideran  en  nada  su  extensión 
sus  funestos  efectos  para  las  costumbres  piiblicas  y  priva- 
das; de  suerte  que  no  concibe  ninguno  que  sepa  desnudarse 
de  las  preocupaciones  á  que  hace  propender  la  currupción 
de  nuestra  naturaleza  viciada  pueda  menos  de  mirar  como 
dichosa  y  digna  de  envidia  una  ciudad  que  no  se  ha  visto  en 
la  presición  de  admitir  en  su  seno  una  escuela  de  Venus, 
donde  por  medio  de  un  arte;  tanto  más  peligroso  cuanto  más 
delicado  y  dulce,  se  enseñan  los  medios  de  irritar  las  pasio- 
nes que  más  se  resisten  al  freno  de  la  razón  y  al  imperio  de 
la  virtud. 

Aun  los  gentiles  sabios,  como  Platón  y  Aristóteles,  según 
se  lee  en  el  Grande  Bosuet,  se  opusieron  á  semejante  intro- 
ducción en  las  Repiiblicas  bien  ordenadas.  En  el  primeí 
libro  de  Arte  Amnndi  demuestra  Ovidio  que  en  sus  tiempos 
los  teatros  eran  no  menos  peligrosos  á  las  mujeres  que  lo 
fueron  en  tiempo  de  RómLilo  á  las  Sabmas.  a 

Scilicet  ex  illo  solemnia  more  theatral  Kune  qtioque  formosu 
insidióse  maneno. 

Y  poco  antes  infiere  este  peligró  de  lo  que  pasa  en  los 
coliseos. 

Specfaftum  veniunt,  veniunt  spectattux  et  ipse. 

Ule  locus  casH  damna  pudoris  naM. 

Si  con  efecto  aquí  no  había  el  mismo  peligro  que  expresa- 
ba este  poeta  en  sus  tiempos,  no  se  atreve  el  Síndico  á  salir 
por  fiador. 

Esta  doctrina  no  es  censurar  la  acción  del  Príncipe  y  Ma- 
gistrados que  permiten  las  comedias,  por  que  muchas  veces 
es  lícito  al  Superior  disimular  los  abusos  que  no  puede  au- 
torizar la  costumbre:  obligado  de  la  necesidad  y  obstáculos 
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que  se  ofrecerían  á  las  prohibiciones,  toleran  muchas  cosas 
contra  su  propia  voluntad  qut^no  podrían  conceder  en  otras 
circunstancias. 

El  establecimiento  de  coliseos,  es  opuesto  según  nos  en- 
seña San  Juan  Crisóstomo  al  espíri'tu  de  las  leyes  civiles,  y 
muclio  más  dijera  si  se  hubiera  contraído  á  las  de  nuestra 
legislación  española  y  americana,  que  nos  gobierna,  que  no 
respiran  otra  cosa  que  piedad  y  religión.  Como  el  nadador 
dice  á  otro  propósito  de  sí  mismo  el  señor  Benedicto  XIV, 
que  fatigado  de  caminar  combatiendo  contra  sus  olas  y  co- 
rrientes de  las  aguas  rinde  los  brazos,  y  deja  llevar  de  sus 
naturales  ímj^etus^  me  veo  precisado  á  permitir  lo  mismo 
que  no  quisiere. 

Así  se  hallaban  tolerados  por  los  Príncipes  los  públicos 
lupanares,  las  Sinagogas,  aun  en  el  mismo  Roma,  centro  de 
la  religión  y  otras  muchas  cosas  que  sería  cansado  de  referir, 
sin  que  pueda  por  esto  inferirse  su  solicitud,  pues  bien  sabi- 
do es  aquel  principio  de  Derecho  quod  non  est  licitum  in  ¡ege, 
hiecesitas  facit  licitum. 

Las  comedias  no  se  hallan  autorizadas  por  los  Soberanos, 
sino  puramente  toleradas,  y  han  hecho  otra  cosa  que  dar 
reglas  para  su^oderación,  y  tale»  que  es  raoralmente  impo- 
sible que  en  esta  ciudad  se  hagan  adaptables. 

El  señor  don  Felipe  V,  después  de  haber  consultado  á  la 
célebre  Universidad  de  iílcalá  en  su  Real  Cédula  de  19  de 
setiembre  de  1725,  permitió  los^coliseos,  exigiendo  para  su 
establecimiento,  catorce  condiciones  que  en  la  práctica  son 
muy  difíciles  de  observar:  la  primera,  que  las  comedias  sean 
vistas,  examinadas  y  aprobadas  por  el  ordinario,  para  que 
así  se  eviten  y  no  se  representen  las  que  tuvieren  alguna  co- 
sa contraria  á  la  descencia  y  modestia  cristiana;  pero  que 
Obispo  ni  Provisor  sabio  celoso  del  bien  de  su  diócesis  á 
quien  suele  faltar  tiempo  i)ara  atender  á  los  negocios  de  im- 
portancia, y  cuidar  del  Gobierno  de  su  Grey,  podrá  emplear- 
se en  examinar  v  leerlas?     A  mas  de  esto  no  se  han  de  con- 
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siderar  por  solo  lo  qne  el  papel  contiene  en  sí,  sino  también 
por  las  circnnstancias  de  las  L{ue  representen  y  animar,  por 
el  nrage,  ornato,  modales,  lances,  pasos,  y  sainetes  que  se 
entretejen,  lo  que  no  puede  pasar  por  la  censura  del  ecle- 
siástico. ^ 

También  se  requiere  por  condición  indispensable  que  se 
hayan  de  representar  alumbrado  la  luz  del  día,  y  aunque  en 
este  expediente  no  se  expresa  la  hora,  parece  que  la  presen- 
te solicitud  es  para  la  noche. 

Manda  S.  M.  igualmente,  que  haya  de  dar  asistencia  al- 
gún Juez,  para  impedir  los  desórdenes  que  podían  ofrecerse 
y  cuidar  de  su  arreglo,  lo  que  es  muy  difícil  en  la  práctica 
por  la  escasez  de  magistrados  y  jueces  que  hay  en  esta  ciu- 
dad, pues  sin  embargo  de  su  vigilancia  y  actividad,  apenas 
pueden  despachar  los  asuntos  de  su  cargo:  casi  el  día  entero 
lo  emplean  en  oír  demandas  y  determinar  los  litis,  y  las  no- 
ches en  el  estudio  y  rondas:  agregándose  la  nueva  operación 
de  asistir  á  la  comedia,  vendría  á  resultar  en  perjuicio  de  1^ 
Administración  de  Justicia  y  aun  de  los  asuntos  tan  encar- 
gados del  Soberano. 

La  observancia  de  otra^e  las  conditiones  que  se  mandan 
en  la  citada  Real  Cédula,  se  confía  al  mismo  autor  de  la  co- 
media ó  al  que  la  dirige,  y  siendo  el  que  ahora  pretende  la 
licencia  un  sugeto  desconocido,  no'  podría  dejarse  á  un  cui- 
y  por  su  naturaleza  no  pueíle  encargarse  á  otro. 

Posteriormente,  reinando  S.  don  Fernando  VI  y  siguien- 
do las  huellas  de  su  augusto  padre,  mandó  se  tomasen  las 
mismas  precauciones  para  la  representación  de  comedias, 
añadiendo  tres  hasta  el  número  de  veinticinco,  que  se  hallan 
rubricadas  por  el  ilustrísimo  señor  Roxas,  Arzobispo  de 
Cartagena,  que  era  en  aquel  tiempo  Gobernador  del  (Conse- 
jo, y  en  9  de  noviembre  de  1753,  se  remitieron  de  orden  de 
8.  M.  al  señor  don  Juan  Francisco  de  Lujeni,  Corregidor  de 
la  Villa  de  Madrid. 
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Sin  embargo  de  estas  precauciones  para  el  buen  orden  de 
la  comedia,  aún  los  políticos  Aienos  severos,  convienen  en 
que  solo  pueden  permitirse  en  caso  de  ser  del  todo  necesa- 
rias para  evitar  mayores  males,  siendo  siempre  peligrosas 
para  el  buen  régimen  de  las  Repi^fblicas,  pues  sucede  en 
ellas,  lo  que  cantó  Marcias,  de  los  hongos,  que  aunque  quie- 
ran depurarse,  jamás  pierden  su  naturaleza. 

Bejungi  pingis  homines  Maerine  negabas. 

Voleti  lo  thi  cansa  piexe  tui. 

Los  Soberanos  movidos  de  necesidad,  las  han  permitido, 
pero  parece  que  han  procurado  no  se  hagan  estimable:  pues 
al  oflcio  de  cómico,  no  solo  lo  han  declarado  por  vil,  sino 
también,  que  los  que  lo  ejercitan,  contraen  informe  de  dere- 
cho; esta  máxima  ha  sido,  trascendental  á  todas  las  nacio- 
nes, y  si  una  se  ha  apartado  de  ella,  ha  merecido  hacerse  ri- 
dicula ante  las  demás;  ello  es  cierto  que  es  bien  "antigua,  y 
que  se  halla  adaptada  por  las  más  cultas,  como  se  ve  en  la 
Legislación  Romana,  que  nuestras  leyes  abrazaron  en  este 
^unto. 

Para  concebir  pues  si  las  circunstancias  de  esta  ciudad 
exigen  que  se  le  aplique  este  doloroso  remedio  es  menester 
atender  al  género  de  ^cios  de  qu^  adolece,  pues  no  todos  se 
impiden  con  la  comedia  á  embriaguez  (no  puede  proferirse 
sin  dolor)  es  el  que  se  ha  hecho  casi  general  en  este  público, 
de  él  se  origina  la  mayoi-* parte  de  males  que  nos  afligen,  las 
las  muchas  muertes  y  heridas  qhe  vemos,  y  la  total  i*elaja- 
ción  de  costumbres:  ésta  no  se  corrige  estableciéndose  el  co- 
liseo, pudiéndose  asegurar  que  será  el  medio  de  su  fomento, 
pues  los  días  de  concurso  es  cuanto  más  frecuentadas  se  ven 
las  tabernas  públicas  y  casas  en  que  clandestinamente  se  fa- 
brican los  licores  de  embriagar,  viciándose  con  ocasión  de 
las  juntas  los  que  jamás  lo  han  acostumbrado,  y  sobrada 
experiencia  hay  (digna  de  llorarse)  de  que  en  estas  ocasio- 
nes se  encuentran  más  ebrios  por  las  calles. 

A  más  de  esto  ésta  solicitud  se  presenta  desnuda  de  cir- 
cunstancias; no  se  pide  más  que  licencia  para  plantar  un  co- 
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liseo,  sin  señalar  paraje  qne  sea  cómodo,  ni  hacer  ver  el 
modo  de  su  estructura  y  fonaos  para  su  fábrica  y  subsisten- 
cia siendo  conforme  á  derecho  que  los  dibujos  de  los  planos 
de  edificios  públicos  se  presenten,  manifestando  al  mismo 
tiempo  lo  demás  que  advierte  el  Síndico,  haberse  omitido, 
siendo  presumible,  que  por  falta  de  arbitrios  se  habría  de 
formar  un  coliseo  deforme,  y  por  las  pocas  proporciones 
que  ofrece  esta  ciudad,  no  se  representarían  las  comedias, 
de  suerte  que  se  hiciesen  menos  peligrosas. 

Hasta  aquí  ha  expuesto  el  Síndico,  su  dictamen  fundado 
en  razones  políticas;  pero  juzgando  ágenos  de  su  inspección 
examinar  su  licitud,  y  considerando  por  otra  parte  que  la 
aprobación  particular,  pende  también  de  la  universal  sobre 
comedias,  le  pareció  conveniente,  para  dar  todo  el  lleno  á 
los  deberes  de  su  obligación,  consultar  á  un  teólogo  de  cono- 
cida literatura  y  discernimiento  en  materias  morales,  que 
por  razón  de  su  profesión,  se  halla  instruido  en  la  materia, 
y  habiéndose  expuesto  su  parecer,  por  medio  de  una  carta, 
y  juzgándola  el  que  habla  con  sólidos  fundamentos,  le  ha 
parecido  digna  de  hacerla  presente  á  V.  S.,  y  su  copia  lite- 
ral es  la  siguiente  : — Muy  señor  mío:  He  visto  las  reñexio- 
nes  que  V.  M.  expone  al  11.  N.  Ayuntamiento  sobre  la  pre- 
tensión de  establecer  en  esta  capital  un  Coliseo  de  Comedias, 
y  aunque  V.  M.  se  ciñe  á  mirar  este  punto  por  los  inconve- 
nientes que  ofrece  en  lo  político,  en  ellos  encuentro  yo  bas- 
tantes fundamentos  para  juzgar  la  materia  en  lo  mond  V. 
M.  desea  saber,  y  á  cuyo  fin  me  pide  dictamen;  con  todo  aña- 
diré lo  que  me  ocurra. 

Este  punto  por  sí  ofrece  poca  dificultad  para  resolverle 
Se  halla  largamente  tratado  por  los  Santos  Padres  y  teólo- 
gos de  mayor  nombre,  y  todos  concurren  en  condenar  los 
espectáculos  profanos,  como  peligroso  á  las  costumbres  y 
perniciosos  al  bien  espiritual  de  las  almas:  ¿contra  autori- 
dad tan  respetable,  qué  pudiera  yo  oponer  á  favor  de  las 
comedias?     Sería  la  cosa  más  extraña  y  un  esfuerzo  el  más 
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ridículo  si  yo  pretendiera  q\ie  mi  sentir  prevaleciese  al  de 
aquellos  sabios  doctores  que  s3n  los  jueces  competentes  para 
semejante  decisión.  Pero  siendo  esto  así  al  instante  ocurre 
otra  dificultad.  ¿Cómo  se  pe;ymiten  y  practican  en  ciudades 
cultas  y  en  los  reinos  donde  se  sigu^  las  máximas  severas 
de  una  ley  tan  santa,  y  pura  como  siten  de  Jesucristo?  A 
esta  objeción  responde  San  Agustín :  ¡Ay  de  los  pecados  de 
los  hombres  que  solo  nos  espantan  los  que  no  se  usan! 

No  es  lo  mismo  practicarse  una  cosa,  permitirla  ó  disimu- 
larla, que  deberla  tener  por  el  mismo  hecho  por  lícita,  ni 
hay  tampoco  suficiente  motivo  para  sacar  esta  consecuencia: 
en  tal  ciudad  ó  lugar  se  permiten  esta  especie  de  represen- 
taciones profanas,  luego  en  toda  ciudad  se  podrían  permitir; 
en  tal  tiempo  se  disimuló  cierta  práctica,  luego  en  todo 
tiempo  se  podrá  disimular  igualmente. 

V.  M.  D.  misma  me  presenta  una  prueba  bien  clara  de 
esta  verdad.  En  algunas  ciudades  de  España,  se  permiten 
las  comedias,  y  segiin  V.  M.  D.  refiere  en  sus  reffexiones  en 
3tras  ciudades  de  la  misma  España  se  ha  negado  la  licencia 
X3ara  su  introducción.  En  la  antigua  fué  permitida  el  re- 
pudio, y  en  la  ley  evangélica,  fué  prohibido  por  Jesu-Cristo. 
Lo  mismo  se  p^iera  decir  de  la  lisura  de  la  multiplicidad 
de  mujeres  y  concubinas  de  los  lupanares  "y  aun  del  hurto 
hechos  á  los  egipcios  por  los  israelitas  al  salir  para  la  tierra 
de  promisión.  Todo  lo  cual  bien  considerado,  nos  obliga  á 
prescindir  de  lo  que  se  hace  en  otras  partes,  ó  se  ha  hecho 
en  otros  tiempos,  y  á  ceñirnos  precisamente  á  lo  que  debe- 
mos hacer.  N'on  exempUs  seel  legibns  guhernanmr.  Veamos 
pues,  si  hay  alguna  ley  que  autorice  los  espectáculos  teatra- 
les en  los  códigos  sagrados  de  nuestra  religión. 

En  todo  el  antiguo  testamento,  no  se  encuentra  pasaje  al- 
guno, en  que  se  haga  mensión  de  esta  clase  de  diversiones, 
públicas  y  profanas;  todas  las  que  permitieron  al  pueblo  de 
Israel,  fueron  solo  aquellos  que  estaban  unidas  á  la  pompa 
y  magestad  del  culto  divino.     Pues  si  en  un  pueblo  grose- 


334  HISTORIA   DEL   DESENVOLVIMIENTO 

ro  y  camal,  y  al  que  por  la  dureza  de  su  corazón, 
como  dice  Jesu-Cristo,  le  fue  permitido  el  repudio,  no  se 
permitió  la  entrada  á  los  espectáculos  profanos,  ¿cómo  po- 
drá éste  tener  lugar  en  el  px^eblo  cristiano  que  según  el 
mismo  divino  maestro  ^ue  lo  fundó  debe  aventajarse  en  per- 
fección y  santidad  al  pueblo  mismo  de  Dios"?  Dico  enim  vo- 
bis:  quia  min  ábimdavexit  justitia  vostra  pMsguam  seriha- 
rum,    et     Phariseorum    non    intrahitis    in    Begiim    c(Blun. 

En  efecto,  la  religión  cristiana  es  incompatible  con  estas 
profanas  representaciones.  Cuando  entramos  en  ella  por  la 
puerta  del  bautismo,  por  medio  de  unos  votos  solemnes  que 
hacemos  á  la  faz  de  la  iglesia,  todos  renunciamos  las  pom- 
pas y  obras  de  Satanás,  entre  las  cuales  se  han  contado  tan 
expresamente  las  profanidades  del  teatro,  que  en  algunas 
Rituales,  como  advierte  e]  P.  Concina,  se  añadía  á  esta  re- 
nuncia general  la  particular  de  los  espectáculos  en  esta  for- 
ma: Ahremintis  Satane,  et  ómnibus,  pomplis  etoperibus  ejus,  et 
spectaculis  ejus.  Todos  los  padres,  sin  exceptuar  uno  solo,  se- 
gún el  mismo  autor  citado  entienden  en  esta  profesión  so- 
lemne, comprendida  la  detestación  y  renuncia  de  los  teatros. 
¿Quien  después  de  éstos  podrá  mirar  como  lícita  é  indiferen- 
te, cosa  tan  solemnemente  detestada?  ^ 

Si  cotejamos  con  la  santidad  y  perfección  que  tan  encar- 
gada se  halla  á  todo  cristiano  en  la  ley  evangélica,  la  natu- 
raleza, y  circunstancias  de  estos  divertimientos  teatrales, 
veremos  que  no  pueden  juntarse  dos  cosas  más  opuestas. 
Una  religión  que  en  todos  sus  divinos  escritos,  no  nos  pre- 
senta otra  cosa  que  la  morificación  de  los  sentidos  y  una 
continua  violencia  para  reprimir  nuestras  pasiones,  que  nos 
manda  que  hagamos  frutos  dignos  de  penitencia,  que  vele- 
mos continuamente  contra  las  tentaciones  de  nuestra  salud, 
que  huyamos  toda  suerte  de  peligros,  amenazando  á  aquel 
que  los  buscare,  que  perecerá  en  ellos:  una  religión  que  con- 
dena no  solo  los  discursos  impuros,  equívocos  é  inmodestos,  si- 
no también  las  palabras  inútiles  y  ociosas,  y  que  finalmente, 
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quiere  que  todas  nuestras  acciones,  ya  sea  bebiendo,  comien- 
do ó  haciendo  cualquiera  otra  í)bra,  todo  puede  referirse  á 
Dios,  y  servirle  de  alabanza,  como  dice  el  apóstol:  una  reli- 
gión toda  santidad  y  pureza,  ^podrá  componerse  y  concillar- 
se á  fuerza  de  correctivos  y  paliadas^precauciones  falsas  con 
escenas  cómicas  en  las  cuales  se  presenta  una  copa  de  oro, 
como  dice  el  Grande  Agustino,  en  donde  unos  doctores 
ebrios  hacen  beber  con  deleite  el  venenoso  vino  de  sus  di- 
soluciones? ¿,Es  por  ventura  el  teatro  otra  cosa,  que  el  arte 
reducido  á  práctica  de  disfrazar  las  pasiones  para  hacerlas 
amables,  y  darles  ciertas  disposiciones  y  facilidades  para 
que  triunfen  con  menos  trabajo  de  las  resistencias  del  pudor? 
Por  poca  atención  que  se  ponga,  y  no  se  mira  allí  retratada  la 
lascivia,  aunque  cubierta  de  un  ligero  y  transparente  velo 
que  deja  apercibir  de  un  modo  más  activo  y  sutil  lo  que  re- 
presentando más  al  descubierto  no  dejaría  de  repugnar  á  lag 
almas  menos  castas  y  modestas?  Pinturas  y  expresiones 
delicadas,  animadas,  tiernas,  patéticas,  y  de  una  fina  locu- 
ción, se  reúnen  con  las  decoraciones,  adornos,  actitudes,  mo- 
vimientos, discursos,  cantos,  lágrimas,  suspiros,  lances,  en- 
cuentros, mensajes  secretos,  y  billetes  portivos  para  tras- 
tornar la  honestidad  más  constante.  Allí  solo  se  habla  de  ca- 
denas, de  esclavitud,  de  votos,  homenajes,  adoraciones,  in- 
ciensos, ofrendas,  sacrificios,  inmolaciones,  altares  y  víc- 
timas. 

Ni  falta  tampoco  la  idolatría  de  los  paganos;  sus  fingidas 
deidades,  juegan  el  mismo  papel,  que  en  medio  del  gentilis- 
mo en  nuestros  teatros;  y  si  se  les  niega  la  fe  y  no  se  les  aban- 
dona el  corazón  donde  hacen  impresiones  tan  efectivas,  co- 
mo sino  fuesen  tan  fabulosos  sus  objetos?  A  éstos  excesos 
no  suceden  otros  semejantes  por  medio  de  aquella  idolatría 
espiritual  con  que  se  divinizan  criaturas  infames  prodigán- 
dolas por  medio  de  un  atentado  monstruoso  y  sacrilego  el 
título  de  divinidades?  El  furor  á  venganza,  la  ambición,  el 
despecho,  la  vanidad,  la  soberbia,  en  una  palabra,  toda  suer- 
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te  de  vicios,  se  ven  allí  ennoblecidos  y  autorizados  por  su- 
jetos que  se  nos  dan  por  héroes  y  que  se  ofrecen  como  mo- 
delos de  almas  grandes  y  singulares.  Esta  es  la  academia, 
donde  la  lubricidad  y  toda  espacie  de  pasiones,  tiene  libre 
pasaporte,  para  mostraíise,  aprenderse  y  propagarse. 

Siendo,  pues,  tan  opuestos  á  la  perfección  cristiana,  los  es- 
pectáculos, era  consiguiente,  fuesen  mirados  con  horror  de 
los  fieles  de  los  primeros  y  más  fervorosos  siglos  de  la  igle- 
sia. En  efecto,  así  nos  lo  atestiguan  las  constituciones  apos- 
tólicas libros  1  á  3.  Una  multitud  de  concilios  establecieron 
cánones  para  apartar  á  los  seculares  y  con  mayor  severidad 
á  los  eclesiásticos  de  estas  diversiones  públicas,  tan  nocivas, 
al  bien  espiritual  de  las  almas.  Los  que  más  se  señalaron 
en  ésto,  fueron  los  concilios  Arelatemes,  uno  de  Leodicéa, 
uno  Acrisgraneme,  otro  Turonemo,  el  general  Constantino- 
politano  sexto,  el  Constanciense,  también  general,  otro  Me- 
diolaneme  bajo  San  Carlos  Borromeo  en  el  año  de  1565,  en 
los  cuales  se  condena  á  los  clérigos  á  la  deposición  de  sus 
órdenes,  y  á  los  seglares,  se  les  priva  de  la  comisión  de  lo^ 
demás  fieles.  Salviano,  célebre  obispo  de  Marsella  en  el  si- 
glo V,  nos  asegura  que  no  se  administraban  á  los  catecíúme- 
nosel  bautismo  si  no  renítnciaban  primero  áo^.os  espectáculos 
profanos. 

Los  Santos  Padres  uniformemente  detestaron  el  teatro 
profano.  No  me  detendré  en  referir  sus  autoridades:  á  más 
de  que  sería  éste  un  trabajo  inmenso,  fuera  al  mismo  tiem- 
po inútil;  pues  ni  aún  los  apologistas  de  las  comedias  nie- 
gan esta  verdad.  Ni,  ¿como  pudieran  cuando  Tertuliano  y 
San  Cipriano  mártir,  nos  dejaron  dos  tratados  que  intitulan 
de  expectaculis,  donde  trata  esta  materia,  con  extensión. 
Infinitos  pasajes  de  San  Agustín,  San  Juan  Crisóstomo,  San 
Gregorio  Nacianceno,  San  Ambrosio  y  Clemente  Alexandri- 
no,  hablan  de  estos  desórdenes  públicos  y  combaten  con  vi- 
gor. Pero  no  pudiendo  negar  estas  autoridades,  toman  otro 
rumbo,  y  es  el  de  eludirlas  diciendo:  que  los  Padres  conde- 
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nan  los  espectáculos  de  su  tiempo  por  las  manifiestas  desho- 
nestidades, que  en  ellos  se  repí*esentaban,  y  razón  de  la  ido- 
latría á  que  se  exponían  los  fieles  concurriendo  á  aquellas 
representaciones  de  los  genti]^es. 

Convenido  en  que  estos  inconveni^tes  más  tenían  los  an- 
tiguos espectáculos,  aunque  no  tan  generalmente,  como  se 
pondere  por  los  abogados  de  las  comedias;  pero  deben  estos 
convenir  también  en  que  los  más  frecuentes  motivos  de  con- 
denación de  los  espectáculos  en  los  escritos  de  los  Padres, 
son  igualmente  aplicables  á  los  de  nuestro  tiempo.  Por  cu- 
yo motivo  dice  el  grande  Bosuet,  en  sus  máximas  y  reflexiones 
sobre  la  comedia:  '^Es  falso  decir  que  los  padres  no  hayan  abo- 
minado en  los  espectáculos  más  que  la  idolatría,  y  las  desho- 
nestidades manifiestas;  abominaron  en  ellos  la  inutilidad,  la 
disipación  y  turbación  del  espíritu,  las  pasiones  excitadas  de 
propósito,  el  deseo  de  ver,  y  de  ser  vistos,  las  cosas  hones- 
tas que  envuelven  el  mal,  el  fuego  de  las  pasiones  más  peli- 
grosas, y  la  expresión  contagiosa  de  los  vicios."  Dejemos 
dparte  la  idolatría,  decía  Tertuliano,  examinemos  la  cuestión 
por  otras  razones  distintas  y  después  de  este  examen,  conclu- 
ye en  que  deben  ser  reprobados  los  espectáculos,  por  que 
irritan  las  pasiones  que  son  contr??rias  á  los  dones  del  espí- 
ritu, porque  se  oponen  á  las  obligaciones  que  el  cristiano 
contrae  en  el  bautismo,  y  á  que  todos  tienen  de  referir  á 
Dios  todas  sus  acciones  y  vivir  en  una  deposición  continua 
de  atención,  oración,  vigilancia  y  penitencia.  No  es  la  fe 
sola,  continúa  el  mismo  Tertuliano,  la  que  debe  distinguir- 
nos de  los  gentiles,  sino  una  vida  santa.  ¿A  qué  fin  podrá 
un  cristiano  concurrir  á  los  espectáculos,  cuando  aún  le  está 
prohibido  el  pensar  en  los  vicios?  Poco  peligro  hallaba  San 
Ambrosio,  en  los  fieles  de  caer  en  la  idolatría  cuando  esta- 
ban bien  persuadidos  de  la  falsedad  de  las  deidades  del  pa- 
ganismo, en  las  que  según  el  mismo  Padre,  ni  aun  los  más 
sabios  de  entre  ellos,  tampoco  creían:  Ipsicunn  vesttri  Philo- 
sophi  istia  riserunt. 
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Por  lo  que  toca  á  las  groseras  y  claras  torpezas  que  en  los 
espectáculos  antiguos  se  representaban;  á  más  de  no  ser  tan 
generales,  como  se  ha  querido  ponderar,  por  los  defensores 
del  teatro  moderno,  ellas  por  sí  mismo,  como  repugnantes 
á  la  razón,  llevan  una  ebpecie  de  antídoto  que  apartaba  á 
todo  entendimiento  organizado  de  los  actos  que  naturalmen- 
te inspiran  horror,  y  sólo  podían  servir  de  parto  á  las  almas 
viles  y  groseras,  y  que  de  antemano,  estuviesen  del  todo  vi- 
ciadas. Hacíase  cargo  también  Tertuliano  de  este  segundo 
medio  de  eludir  los  motivos  de  condenación  á  que  general- 
mente son  acreedores  toda  suerte  de  espectáculos.  Yo  nun- 
ca he  visto,  decía,  mezclar  el  veneno  con  la  hiél,  sino  con 
manjares  dulces  y  exquisitos;  quiero  decir,  que  sea  en  buena 
hora  lo  que  se  nos  representa  en  las  comedias  generoso,  su- 
til, delicado,  fino,  honesto  si  queréis,  delicioso  al  mismo 
tiempo,  y  combinado  con  los  más  dulces  atractivos  de  la 
música;  esta  es  la  miel  con  que  se  endulza  un  veneno  mortí- 
fero; temed,  pues,  el  peligro  más  que  el  placer. 

Es  preciso  no  haber  leído  á  los  Santos  Padres,  dice  el  au 
tor  del  Diccic>nario  Apostólico,  para  poder  afirmar  que  en 
los  espectáculos  de  su  tiempo  solo  se  condenaba  la  idolatría 
y  las  impurezas  manifiestiis;  repróchánse,  p\ies,  en  ellos  los 
padres  las  inquietudes  y  disipaciones  del  corazón,  el  que  se 
irriten,  y  enciendan  las  pasiones,  que  debemos  reprimir  y 
apagar  por  todos  los  medios  posibles,  las  vanidades,  ador- 
nos, afeites,  y  toda  especie  Ue  pompas  mundanas  que  allí  se 
reúnen  con  estudio,  y  se  adezan  de  cuantos  modos  ha  sabi- 
do inventar  el  empeño  de  darles  mayor  inventivo. 

¿Qué  importa  que  el  amor  toi*pe  y  lascivo  no  se  atreva 
hoy  á  sacar  la  cara  sobre  las  tablas  de  nuestro  teatro,  si  un 
amor  más  fino,  mas  sutil  y  delicado  se  introduce  insensible- 
mente en  el  corazón  de  los  espectadores,  triunfando  de  él, 
y  ganándolo  con  tanta  más  seguridad  y  destreza  cuanto  vie- 
ne más  disimulado  y  escondido?  Estas  consideraciones  han 
obligado  á  decir  á  muy  graves  teólogos  y  oradores  sagrados 
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que  si  se  pesan  con  atención  los  inconvenientes  que  resul- 
taban de  los  teatros  antiguos^  y  los  que  ofrecen  los  mo- 
dernos, se  encontrará  hacia  los  líltimos  no  poca  preponde- 
rancia. ,^ 

Me  parece  que  lo  dicho  basta  part?  convencer  á  cualquie- 
ra que  no  cierre  los  ojos  obstinadamente  á  la  luz  de  la  ra- 
zón, que  los  Santos  Padres  condenaron  los  teatros,  no  solo 
por  el  peligro  de  la  idolatría,  á  que  se  exponían  los  fieles 
que  á  ellos  concurrían,  y  por  las  torpezas  manifiestas  que 
se  representaban,  sino  por  otros  muchos  motivos  que  se  ha- 
llan en  los  de  nuestros  tiempos.  No  es  menester  más  que 
leerlos  desapasionadamente  para  conocer  cuan  vano  es  el 
efugio  que  los  apologistas  de  nuestras  comedias  han  tomado 
para  debilitar  la  fuerza  que  una  autoridad  tan  respetable 
ofrece  á  los  argumentos,  con  que  posteriormente  las  han 
combatido  los  celosos  prelados  y  teólogos  más  ilustrados  qne 
contra  ellos  han  escrito.  ¿Quiénes  podrán  asegurarnos  esta 
aserción  mejor  que  un  Bosuet,  uno  de  los  hombres  más  lie- 
Jos  de  la  lectura  de  los  Padres,  como  todo  el  mundo  sabe,  y 
se  reconoce  por  sus  obras,  que  así  lo  afirme?  |„E1  famoso 
abulecen,  gloria  de  nuestra  España,  que  igualmente  lo  ase- 
gura? El  célel;^e  Cardenal  Aguir^e  en  su  colección  de  los 
Concilios  de  España,  es  otro  fiador  de  esta  verdad;  como 
también  San  Carlos  Borromeo,  en  sus  instrucciones  para  los 
confesores,  el  docto  dominico  Concina,  en  su  tratado  de 
Spectaculis  theatralihus,  el  sabio  tloctor  de  la  Sorbona,  autor 
de  una  obra  intitulada:  Sontir  de  la  'iglesia,  y  de  los  /Santos 
Padres,  sobre  la  coniedia  y  los  comediantes,  historia  y  compen- 
dio de  las  obras  latinas^  italianas  y  francesas  á  favor  y  en 
contra  délas  comedias  y  óperas  :  impresa  en  París  el  año  de 
1694,  en  la  cual  examinada  á  fond<^)  esta  materia  concluye 
que  no  puede  concurrirse  á  la  comedia  sin  pecado.  Nuestro 
famoso  prelado  el  señor  Palafox,  se  empeña  en  probarlo 
también  en  una  de  sus  pastorales,  como  en  otras  varias,  mu- 
chos obispos  de  la  Francia,  que  unidos  al  señor  Bosuet,  im- 
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pugnaron  victoriosamente  la  obra  de  un  padre  Caffaro  tea- 
tino  que  en  el  siglo  pasado  qfeiso  sostener^  al  mismo  tiempo 
que  en  España,  el  P.  Guerra,  que  los  Santos  Padres,  con- 
denaron las  comedias  sólo  poi;  la  idolatría  y  actos  torpes  que 
incluían  las  de  su  tiempo,  siendo  el  fruto  de  estas  Pastora- 
les, el  que  avergonzado  y  confundido  el  padre  Caffaro,  nega- 
se ser  suya  aquella  obra,  y  la  abominase  públicamente,  no 
obstante  saberse  que  era  él  mismo  su  verdadero  autor;  como 
lo  afirma  el  colector  de  las  obras  del  señor  Basuet.  Al  lado 
pues  de  hombres  tan  grandes  ¿qué  peso  pueden  dar  á  la  lici- 
tud de  los  espectáculos  teatrales  un  Caffaro,  confundido  y 
un  Guerra  igualmente  impugnado  y  cualquiera  otro,  que, 
destituido  de  autoridad  y  fundamento,  se  atreve  á  hacer 
frente  á  todo  lo  que  hay  de  más  sabio,  y  más  venerable  en  el 
gremio  de  la  iglesia  católica?  Dejaremos  unas  guías  tan 
seguras  como  ilustradas,  abandonaremos  el  canal  de  la  tra- 
dición sagrada  por  donde  se  nos  comunica  la  más  sana  dis- 
ciplina de  la  iglesia,  y  el  verdadero  espíritu  de  su  divino 
fundador  y  finalmente,  despreciamos  las  aguas  vivas  de  la 
sabiduría  cristiana,  para  contentarnos  con  las  escasas  aguas 
de  unas  cisternas  disipadas,  solo  porque  alhagan  nuestras 
pasiones,  y  nos  facilitan  ^V:)n  doctrinas  singi(4ares  y  sutilezas 
de  una  sabiduría  carnal,  el  paso  para  ir  á  los  teatros  á  satis- 
facerlas? Esta  es  la  causa  que  puede  ser  poderosa  y  activa 
para  que  se  haga  una  preferencia  tan  monstruosa.  Conoci- 
do así  Tertuliano,  que  decía,  que  siempre  que  se  nos  quiere 
impedir  alguna  cosa  agradable  y  lisongera  que  apetecemos 
con  ansia,  hasta  la  ignorancia  se  vuelve  ingeniosa,  y  sabe 
hallar  razones  y  temperamentos  para  defender  la  posesión 
de  lo  que  la  divierte  y  complace:  Mirum  giiippe  sibi  videtur 
ignorantia  humana  cnm  aligind  de  hujtimodi  gaudis,  de  pure- 
tibus  veretur  amittere  Fr.  de  SpectacuUs.  Nacen  en  efecto  de 
este  principio,  dice  el  célebre  Bordalué,  hablando  de  esta 
misma  materia,  las  relajaciones  en  la  moral  cristiana.  Una 
cosa   es  agi-adable    ó  lo  parece,  y  por   que  es  agradable  se 
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quiere,  y  por  que  se  quiere,  se  figura  buena,  y  á  fuer- 
za de  figurársele  buena  se  convence  uno  á  sí  mismo  de  lo 
que  lo  es,  en  virtud  de  lo  cual  se  obra  en  perjuicio  de  la 
conciencia  y  á  pesar  de  la  ver^iad  y  de  las  luces  de  la  gracia. 
Con  estos  auxilios  han  podido  los  pí^rtidarios  de  estas  diver 
siones  peligrosas,  introducirlas  en  los  lugares  donde  han  lo- 
grado establecerse,  bajo  el  pretesto  especioso  de  que  sirven 
para  estorbar  otros  males  mayores:  como  si  los  males  se  pu- 
dieran curar  con  otros  remedios  que  aquellos  que  le  son 
contrarios,  ésto  es,  los  actos  virtuosos  y  buenos.  Contraria 
contraHis  curantibur.  ¿Qué  ciudad  en  donde  han  hallado 
modo  de  introducirse  las  comedias,  ha  mejorado  sus  costum- 
bres con  ellas^  Que  lo  decida  la  experiencia,  y  si  esta  vir- 
tud tuviesen  habrían  padecido  una  prodigiosa  equivocación 
los  Santos  Padres,  sabios,  prelados  y  teólogos,  que  de  uni- 
forme sentir  les  han  considerado  como  propias  para  obrar 
unos  efectos  enteramente  contrarios,  lo  que  sin  temeridad 
no  podría  afirmarse.  El  citado  padre  Bourdalué  y  el  padre 
Richard,  autor  de  una  análisis  de  concilios,  prueban  con  ra- 
zones bien  sólidas,  que  pesados  los  inconvenientes  de  los 
antiguos  teatros  los  que  se  encuentran  en  los  modernos,  son 
estos  más  peligrosos  y  nocivos  qu^  aquellos,  por  que  se  ha 
refinado  mucho  más  el  arte  de  apasionar  á  los  'concurrentes 
y  producir  en  su  corazón  movimientos  más  dulces,  más  gus- 
tosos y  apetecibles,  se  les  lia  quitado  aquella  corteza  grosera 
que  los  hacía  repugnantes  á  una  gran  parte  de  los  especta- 
dores: en  una  palabra,  el  vicio  y  las  pasiones,  se  han  com- 
puesto y  disfrazado  de  tal  modo,  que  aún  las  almas  castas  y 
honestas  no  temen  beber  un  veneno  que  se  les  presenta,  con 
tantos  atractivos  y  cuyo  mortal  efecto  se  ha  sabido  ocultar 
de  tal  manera,  que  muchos  varones  por  otra  parte,  timora- 
tos é  ilustrados  han  llegado  á  equivocarse  y  las  han  tenido 
como  correctivos  de  algunos  males  públicos  y  libres  de  toda 
licitud. 

¿Qué  mucho,  pues,  que  al  favor  de  estas  consideraciones. 
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hayan  podido  hallarse  entre  príncipes  católicos,  y  aun  ecle- 
siásticos, abrigo  y  protección?  Con  todo,  séarae  lícito  de- 
cir que  los  soberanos  y  repúblicas,  jamás  las  han  permitido; 
al  contrario,  las  han  tolerad^,  las  restringen  y  las  con- 
denan. *^ 

Las  leyes  romanas  declaran  por  infames  á  los  actores  del 
teatro,  les  quitaron  el  título  y  el  derecho  de  ciudadanos  ro- 
manos, colocando  á  las  actrices  en  el  grado  de  las  prostitu- 
tas. Los  emperadores  Valentiniano,  Valente,  Graciano  y 
Teodosio,  no  se  mostraron  favorables  á  los  espectáculos  y 
prohibieron  representarlos  en  el  teatro  ó  en  el  circo  los  do- 
mingos, fiestas  de  Navidad,  Epifanía,  en  la  Pascua  y  en  los 
cincuenta  días  antes  de  Pentecostés.  Cario  Magno  en  sus 
Capitulares  declaró  infames  á  los  histriones  y  farsantes  en 
789.  Luis  XIII  de  Francia  en  otra  declaración  de  4  de  abril 
de  1(541  prohibió  á  los  comediantes  representar  acciones  in- 
decentes y  usar  de  palabras  que  pudieran  significar  inho- 
nestidades  por  medio  de  algunas  voces  equívocas,  etc.  En 
nuestra  España  tiene  V.  M.  expresadas  varias  restricciones, 
de  nuestros  soberanos.  La  emperatriz  reina  de  Ungría,  Ma- 
ría Josefa,  prohibió  en  1751  las  come(Jias,  óperas,  conciertos 
y  otros  espectáculos  púbíícos  en  adviento,  ^vjuaresma,  días 
de  rogaciones,  pascuas,  Corpus  Cristti  y  toda  su  octava, 
festividades  de  la  virgen  y  sus  vigilias,  cuatro  témporas, 
Trinidad,  todos  los  Santos,  ^etc.  Él  papa  Benedicto  XIV  en 
su  declaración  auténtica  que  dio  á  1 "  de  enero  de  1748,  pro- 
testa á  todo  el  mundo,  que  si  tolera  los  espectáculos  es  con- 
tra su  voluntad,  disminuyó  los  teatros  en  Roma,  y  escribió 
contra  ellos  en  varias  partes  de  sus  obras.  De  lo  cual  se 
percibe  claramente,  que  lejos  de  hallar  los  espresados  pro- 
tección en  las  potestades  supremas  del  catolicismo,  no  en- 
cuentran otra  cosa  que  restricciones  y  una  especie  de  tole- 
rancia forzada,  que  puede  mirarse  como  una  verdadera  re- 
probación. Las  leyes  humanas,  no  están  obligadas  á  repri- 
mir todos  los  males,  dice  Santo  Tomás,  sino  aquellos  sola- 
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mente  y  que  directamente  se  oponen  al  bien  de  la  sociedad. 
La  iglesia  misma  no  ejerce  la  severidad  de  sus  censuras, 
sino  es  contra  aquellos  pecadores,  cuyo  número  no  es  de  ma- 
yor consideración,  Severittas  e^creendu  est  inpecato  pancorum. 
Por  esta  razón,  esta  sabia  madre  fuAnina  sus  rayos,  princi- 
palmente contra  los  comediantes  y  en  sus  personas,  cree 
condena  la  comedia;  en  varios  cánones  del  Concilio  se  hallan 
establecidas  estas  disciplinas,  y  aún  hoy  la  vemos  constante 
por  los  rituales  de  la  Francia,  por  las  cuales  se  priva  de  los 
sacramentos  en  vida,  y  en  la  hora  de  la  muerte,  á  los  que 
representan  las  comedias  si  no  renuncian  antes  á  su  arte,  se 
les  niega  la  comunión  en  la  sagrada  misa,  como  á  públicos 
pecadores,  se  les  excluye  de  las  sagradas  órdenes,  como  á 
personas  infames;  y  por  una  consecuencia  indispensable,  se 
les  niega  la  sepultura  eclesiástica,  como  lo  aseguran  los 
escritores  eclesiásticos  de  aquel  reino,  y  expresamente  lo 
refiere  asi  el  V®  Bosuet,  en  el  tratado  sobre  la  comedia,  don- 
de depende  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  alegada  por  los  que 
iian  querido  defender  los  teatros,  haciendo  ver,  que  el  santo 
doctor  no  habló  de  los  comediantes  en  los  lugares  que  se  ci- 
tan á  favor  de  la  comedia,  ni  pudo  hablar  de  ellos,  cuando 
en  su  tiempo  HD  los  había,  ni  se  halla  en  sus  dilatadas  obras, 
cosa  alguna  que  pruebe  la  existencia  de  comedias  entonces, 
como  tampoco  se  encuentra  en  las  de  San  Buenaventura  su 
coetáneo;  que  la  palabra  histriones  no  significa  en  el  santo, 
comediante,  si  no  una  especie  de  juglares  ó  bufones,  á  los 
cuales  no  deja  aun  el  santo  de  condenar  siempre  que  usen 
de  su  arte  con  exceso,  y  los  cuenta  entre  las  artes  infames  y 
de  ganancia  ilícita  quedan  dicvnüir  mole  aqueintta,  quia 
acqiáruntur  turpi  causa,  sicut  de  meretricio  et  histrionatUy  et 
allis  liuyus-modi   (Q.  Q.  E.  9.87  art.  2?  ad  Qurm.) 

Cuántos  de  los  mismos  frecuentadores  de  los  teatros,  han 
conocido  la  razón  con  que  los  padres  y  teólogos  los  conde- 
nan? El  padre  Montargón,  en  su  diccionario  apostólico,  refie- 
re de  un  ilustre  cortezano,  que  decía  que  no  es  posible  ser 
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cristiano,  y  participar  de  los  placeres  de  los  espectáculos. 
Alipio,  amigo  de  S.  Agustín,  'lué  pervertido  por  la  asisten- 
cia que  imprudentemente  dio  á  una  representación  teatral  y 
el  mismo  santo  padre,  se  acus^^  de  haber  asistido  á  los  es- 
pectáculos, como  de  un  'pecado  que  demandaba  esta  pública 
satisfacción.  El  autor  más  acreditado  en  el  último  siglo,  en 
.  las  piezas  trágicas  y  tal  vez  digno  de  serlo  en  todas  las  eda- 
des, si  su  pluma  hubiera  tenido  más  noble  ejercicio,  renegó  en 
los  últimos  años  de  su  vida,  con  las  lágrimas  de  la  peniten- 
cia, los  laureles  que  le  adquirieron  sus  inimitables  composi- 
ciones. El  celebrado  Quinault,  que  llevó  la  ópera  al  más 
alto  grado  de  dulzura  y  delicadeza,  y  por  consiguiente  á  la 
cumbre  más  elevada  del  precipicio  en  lo  moral.  ¿Qué  pensó 
después  que  la  edad  y  la  piedad  divina  le  dieron  á  conocer 
toda  la  extensión  de  males  á  que  ya  sin  remedio  dejaba  ex- 
puestas las  almas  para  su  posteridad? 

Le  vi  cien  veces,  dice  el  grande  Bosuet,  sus  extravíos;  pero 
hoy  se  autoriza  lo  que  fué  materia  de  su  penitencia.  El 
tratado  de  la  comedia  y  de  los  espectáculos,  según  la  tradi- 
ción de  la  iglesia,  no  es  obra  de  un  celoso  obispo,  ni  de  al- 
gún docto  teólogo,  ni  de  algún  austero  escritor  eclesiástico^ 
sino  del  Serenísimo  señor-príncipe  de  Oonti^ipero  ¿que  mu- 
cho? el  bien  conocido  hoy  en  el  mundo,  ojalá  no  lo  fuera  tanto, 
el  famoso  ginebrés  Rousseau,  por  sus  elocuentes  escritos,  y 
por  sus  impiedades,  con  todo  empleó  su  bellísima  pluma  en 
combatir  con  fuerza  y  vehemencia  las  abominaciones  de  los 
teatros.  ¿Quién  después  de  ésto  se  querrá  hacer  de  ellos! 
O  tu,  Guatemala,  feliz  mil  veces,  que  has  sabido  resistir  has- 
ta aquí  la  introducción  de  estas  perniciosas  diversiones,  á 
las  cuales  cerró  siempre  tus  puertas  la  mano  poderosa  y  vir- 
tuosa de  los  que  han  estado  á  la  frente  de  tu  gobierno,  el 
tesón  y  porfía  de  los  emisarios  de  las  humanas  pasiones,  re- 
pite sin  cesar  sus  instancias  para  corromper  las  tuyas.  Tú 
hasta  la  presente  en  esta  parte,  te  has  señalado  como  la  an- 
tigua Roma  en  los  tiempos  de  su  austera  virtud:  quiera  el 
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Señor  que  hasta  aquí  te  ha  preservado  de  esta  peste  conta- 
giosa y  corruptora  de  las  costumbres,  que  en  lo  venidero  no 
se  diga  de  tí  lo  que  decía  de  la  antigua  Roma,  compadecido, 
San  Agustín:  Theattricas  oftes  virttus  Romana  non  no- 
ver  at.  ^ 

Dios  nuestro  señor  qde  á  V.  M.  S.  ms.  años  8. 

Por  las  reflexiones  de  esta  carta  y  lo  demás  alegado,  se 
conoce  que  por  todos  aspectos,  que  se  considere  la  presente 
solicitud,  no  merece  abrigo  alguno,  y  en  consecuencia  el 
Síndico  pide  que  se  sirva  Y.  S.  informar  al  Superior  (xobier- 
no,  resistiéndola  por  todos  medios. — Nueva  Goatemala, 
marzo  22  de  1792. — Marticorena. 


Nota. — El  autor  de  esta  obra  no  se  hace  responsable  de  las  faltas 
latinas  garrafales  que  fácilmente  se  notan  en  este  escrito,  así  como 
de  otras  de  construcción  y  ortografía  castellana.  P.l  se  ha  limitado  á 
copiarlo  íntegro  y  fielmente,  para  conocimiento  del  público,  por 
creerlo  digno  que  se  conserve  en  nnestra  historia  literaria. 


ANEXO  NUMEKO  II. 


Escritores  del  antiguo  Reino  de  Guatennala.— Estracto 
de  Berinstein. 


Acuña  natural  de  Guatemala,  doctor  teólogo  y  maestro  en 
artes  por  aquella  Universidad,  Rector  y  catedrático  del 
colegio  de  la  Asunción,  cura  de  Mita  y  después  de  la  Parro- 
quia de  los  Remedios  de  la  capital.   Dio  á  luz : 

Elogio  de  San  Pedro  Pascual  del  órdm  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced.     Impreso  en  Guatemala.     1673. 

Alarcón  (fray  Francisco)  natural  de  Guatemala,  del  or- 
den de  San  Francisco  de  aquella  provincia  del  Santísimo 
nombre  de  Jesús.  Dejó  escritos  dos  tomos  en  folio,  que  se 
conservan  en  la  biblioteca  del  convento  de  aquella  capital, 
según  la  relación  del  P.  Archena. 

Alvar ez  Toledo  (ilustrísimo  don  fray  Juan  Bautista)  nació  el 
año  de  1655  en  la  capital  ^de  Guatemala,  com^  lo  ha  eviden- 
ciado con  la  fe  de  bautismo  el  bachiller  Juarros  en  el  Tratado 
3?  de  su  historia  de  Guatemala,  y  no  en  la  ciudad  de  San  Sal- 
vador, como  hasta  aquí  se  había  creído.  Sus  padres  fueron 
los  muy  nobles  don  Fernando  Alvarez  Toledo  y  doña  Juana 
del  Castillo.  Llamóle  Dios  á  la  religión  de  San  Francisco  y 
tomó  el  hábito  en  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de 
Jesús,  donde  habiendo  enseñado  mu<'hos  años  la  Teología, 
obtuvo  el  título  de  lector  dos  veces  jubilado.  Fué  uno  de 
los  fundadores  de  la  universida<l  literaria  de  Guatemala, 
doctor  en  ella  y  su  primer  catedrático  de  Escoto.  Gobernó 
varios  conventos  de  su  orden:  visitó  los  de  Nicaragua  y  fué 
electo  Provincial.  Amplió  la  iglesia  maycr  de  San  Fran- 
cisco, levantó  desde  los  cimientos  aula  general  para   los  ac- 
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tos  escolásticos,  las  doce  capillas  del  Calvario  y  el  monaste- 
rio de  religiosas  de  su  orden. 

En  1708  fué  presentado  para  el  obispado  de  Chiapa,  donde 
fundó  y  dot(S  un  hospital  y  H  cofradía  de  los  dolores.  Y 
promovido  á  la  mitra  de  Guatemala  en  1714  estableció  casa 
de  recogidas,  consagró  la  iglesia  de  San  Francisco  y  continuó 
las  efusiones  de  su  misericordia  y  generosidad  hasta  dar  de 
limosna  el  pectoral  y  los  anillos  episcopales. 

En  1723  fué  trasladado  á  la  iglesia  de  Guadalajara  y  te- 
niendo ya  las  bu]  as  y  nombrado  sucesor,  renunció  la  digni- 
dad y  determinó  retirarse  á  un  convento  de  su  orden.  Más 
el  rey  que  le  amaba  de  sobremanera  le  escribió  para  que  se 
mantuviese  en  Guatemala,  dando  la  mitra  de  Guadalajara 
al  que  estaba  nombrado  su  sucesor.  Falleció  lleno  de  años 
y  colmado  de  virtudes  y  méritos  en  julio  de  1726  y  está  en- 
terrado en  la  iglesia  de  los  Padres  misioneros  de  Guatema- 
la, de  quienes  fué  singularísimo  bienhechor.     Escribió: 

Quoestiones  QuodUbetales,  impresos  en  España. 

El  Prelado  Querubín,  modelo  de  un  perfecto  provincialj  im- 
presos en  Guatemala  por  Pineda  Ibarra. 

Sermón  de  gradas  ñor  la  feliz  celebración  de  un  capitulo, 
impreso  en  Méjico  por  Carrascoso^. 

Andrade  (fray  Francisco)  alias  San  Esteban,  natural  de 
San  Nicolás  de  Honduras  en  la  diócesis  de  Comayagua.  To- 
mó el  hábito  de  San  Francisco  en  la  provincia  de  Guatema- 
la, donde  después  de  haber  enseñado  la  Filosofía  y  Teolo- 
gía fué  guardián  del  colegio  de  Propaganda  Fide,  y  exami- 
nador sinodal.  Infatigable  en  la  predicación  apostólica  é 
instrucción  de  los  indios,  falleció  con  universal  sentimiento 
por  sus  talentos  y  amables  virtudes.     Escribió : 

Elogio  fúnebre  del  V.  P.  fray  Antonio  Mar  gil,  fundador  de 
todos  los  colegios  de  propaganda  Fide  de  la  Nueva  España, 
impreso  en  Méjico  por  Calderón.     1729. 

Y  según  el  testimonio  del  P.  Arochena,  franciscano  de 
Guatemala,  dejó  en  aquella  biblioteca  manuscritos  9   tomos 
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de  sermones  morales  y  panegíricos;  3  tomos  en  9?  de  Misce- 
láneas; un  vocabulario  de  varios  lugares  dificultosos  de  la 
Sagrada  Biblia,  y  una  discertación  apologética  de  los  pri- 
vilegios de  los  misioneros.         , 

Ardizana  (fray  José  5  ernández)  natural  de  Asturias,  re- 
ligioso franciscano  de  la  provincia  de  Guatemala.  Escribió: 
Sermones  de  gracias  á  Nuestra  Señora  del  Coro  por  la  feliz 
celebración  del  Capítulo  Provincial.  Impreso  en  Gruate- 
mala  por  el  bachiller  Velázco.     1721. 

Inventiva  contra  el  juego.     Manuscrito. 

Arévalo.  (Fray  Bernardino)  natural  de  Guatemala,  del  or- 
den de  San  Francisco  de  la  provincia  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús,  en  cuyo  convento  principal  de  la  ciudad  de  Gua- 
temala se  conserban  dos  tomos  que  escribió  en  4. 

/.  De  inmútate  ecclesiastica  et  sententia   excomunieationes. 

TT.  Exposición  de  la  regla  de  t^an  Francisco  sobre  que  los 
menores  no  reciban  dineros  nipecuníos. 

Arias  (P.  Antonio)  segundo  de  este  nombre,  natural  de] 
pueblo  de  Santa  Ana  en  la  provincia  de  San  Salvador  del 
reino  de  Guatemala.  Tomó  la  ropa  de  jesuíta  en  México  el 
año  de  1677  y  en  el  de  1685  era  maestro  de  Retórica  en  el 
<'olegio  máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Pasó  á  Filipi- 
nas y  en  1725  en  que  aprobó  allí  un  libro,  era  secretario  de 
provincia.     Escribió :  c 

Misteriosa  sombra  de  las  primeras  luces  del  divino  Osiris, 
Jesils  recién  nacido.  Mes  del  año  de  1685  en  la  biblioteca 
de  la  Universidad  de  Méjico. 

Anteo  (Fray  Bartolomé)  natural  de  la  ciudad  de  Guatema- 
la, no  menos  insigne  por  haber  observado  la  regla  de  San 
Francisco  en  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús 
<ion  la  más  rigurosa  escrupulosidad,  que  por  su  pericia  en 
los  diferentes  idiomas  de  aquel  reino,  de  que  fué  maestro 
público  muchos  años,  dejó  manuscritos  los  libros  siguientes: 

L  Sermones  para  toda  la  cuaresma. 
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TI.  De  la  gravedad  del  pecado  y  de  sus  terribles  conse- 
cuencias. 

Til.  Comentario  sobre  la  pasión  y  muerte  del  Redentor. 

Se  conservan  originales  en  la  biblioteca  del  convento  de 
San  Francisco  de  Guatemala;  y  sus  copias  son  de  mucho  uso 
á  los  ministros  de  aquellos  pueblos,  según  afirma  el  P.  Aro- 
cliena  en  su  catálogo. 

Arochena  (fray  Antonio)  natural  de  Guatemala,  lector  ju- 
bilado del  orden  de  San  Francisco  en  la  provincia  del  San- 
tísimo Nombre  de  Jesiís  y  doctor  teólogo  por  la  Universi- 
dad de  San  Carlos.     Escribió : 

Catálogo  y  noticia  de  los  escritores,  del  orden  de  San  Fran- 
cisco de  la  provincia  de  Guatemala^  con  tres  índices ,  1  de  los 
que  escribieron  en  latín,  2  de  los  que  escribieron  en  lengua  de 
los  indios,  3  de  los  que  escribieron  en  lengua  de  los  indios. 
Manuscritos. 

De  este  libro  se  aprovechó  el  ilustrísimo  Eguiara  para  su 
biblioteca;  se  lo  remitió  el  R.  P.  fray  Marcos  Linares,  pro- 
vincial de  aquella  provincia.  Hasta  el  año  de  1815  concluida 
ya  esta  biblioteca,  no  llegó  á  mis  manos,  y  algo  me  sirvió. 

Arrece  (don  Pedro)  presbítero  natural  de  Guatemala,  pro- 
motor fiscal  de^  aquel  Arzobispad  j  y  Secretario  de  los  iliis- 
trísimos  Francos  Monroy  y  Villegas,  prelados  de  aquella 
metropolitana.     Escribió : 

Rudimentos  físico- canónico  morales.  Impreso  en  Guate- 
mala.    1786.    '  ^ 

En  este  opúsculo  se  resuelven  con  bastante  claridad  las 
más  de  las  cuestiones  y  dudas  sobre  el  bautismo  de  los  fetos 
abortivos,  y  se  promueve  la  necesidad  y  práctica  de  la  ope- 
ración cesárea. 

Arrivillaga  (P.  Alonso)  nació  en  Guatemala  á  mediados 
del  siglo  XVII;  en  1665,  abrazó  en  México  el  instituto  de  la 
compañía  de  Jesús.  Enseñó  en  los  colegios  de  su  provincia 
la  Retórica,  Filosofía  y  Teología  moral.  Fué  rector  del  co- 
legio Noviciado  de  Tepozotlán,  procurador  á  Madrid  y  Roma 


350  HISTORIA   DEL  DESENVOLVIMIENTO 

en  1707,  y  finalmente  provincial  en  1712.  Falleció  en  Mé- 
xico en  1724.  Entre  los  manuscritos  que  de  la  biblioteca 
de  San  Pedro  y  San  Pablo  délos  jesuítas  pasaron  á  la  de  la 
universidad,  se  halla  el  siguiente  de  nuestro  padre  Alonzo. 

Certamen  poético  latirtxj  y  castellano  en  honor  del  recién  na- 
cido  Niño  JesúSy  bajo  la  alegría  de  esculapio. 

Aviles  (fray  Esteban)  del  orden  de  San  Francisco,  lector 
jubilado,  definidor  y  padre  de  la  provincia  del  Santísimo 
Nombre  de  Jesiís  de  Guatemala.     Dio  á  luz  : 

Descripción  de  las  fiestas  que  hizo  Guatemala  por  la  huía  de 
Alejandro  VII.  SoUicitudo  ommiim  Ecclesinrum:  y  elogio  de 
la  Concepción  inmaculada  de  ¡a  Virgen  Marías  predicado  en 
días.     Impreso  en  Guatemala  por  Pineda  Ibarra  en  1663. 

Azpeitéa  (P.  Ignacio)  natural  de  Guatemala,  de  donde  pa- 
só á  Méjico  á  profesar  en  A  instituto  de  la  compañía  en 
1666.  Fué  maestro  de  Ketórica  en  el  Colegio  de  San  Pedro 
y  San  Pablo  por  el  año  de  1673  en  que  escribió : 

Cnrtamen  poético  en  laim  y  en  castellano  en  honor  del  reciéti 
nacido  infante  Jesús,  representado  ha  jo  la  flgiira  de  Águila. 
Manuscrito  en  la  Universidad  de  Méjico. 

Barca  (Fray  Joaquín)  llamado  así  rromunmente,  aunque 
su  apellido  era  Calderón  de  la  Barca.  Nació  en  Guatemala, 
y  allí  tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  el  año  de  1700. 
Fué  muy  instruido  en  la  teología  y  Liturgia;  y  no  menos  en 
Física  y  en  Matemáticas,  l^or  esto  estuvo  encargado  desde 
el  año  de  1715  hasta  el  de  1743  de  formar  los  almanaques  y 
pronósticos  de  aquel  reino,  y  de  los  directorios  de  oficio  di- 
vino de  su  provincia,  que  todo  forma  un  grueso  volumen. 
Dio  además  á  luz  el  siguiente  opúsculo  : 

Instrucción  para  el  vía-crucis :  según  las  nuevas  reglas  man- 
dadas ohservar  por  el  Sumo  Pontífice  Clemente  XII.  Impreso 
en  Guatemala  por  Arévalo.  1738. 

Dejó  también  en  la  biblioteca  de  su  convento  los  siguien 
tes  manuscritos : 


INTEIií^CTUAli  DE   GUATEMALA  351 


Exposición  moral  de  la  regla  de  los  menores,  acomodada  á 
las  costumbres  de  las  Indias  O^ridentales  y  de  las  parroquias 
que  administran.     3  tomos  en  folio. 

Diccionario  alfabético  de  materias  morales.  1  tomo  en  folio. 

Tratado  de  la  conciencia  escrúpulo  ja.     1  tomo. 

Tratado  de  indulgencias. 

Discertación  sobre  si  los  regulares  de  Indias  están  obligados 
á  rezar  los  oficios  propios  de  los  Santos  de  España. 

Kalendario  perpetuo  doble  para  la  celebración  de  los  divinos 
oficios  entre  los  hijos  de  las  tres  órdenes  de  San  Francisco  de 
Guatemala. 

Astronomía  práctica  ó  compendio  de  84  tablas  astronómicas 
del  P.  Tosca  y  de  otros  astrónomos  modernos,  acomodadas  al 
meridiano  de  Guatemala. 

Becerra  (fray  Francisco)  religioso  franciscano  de  la  pro- 
vincia de  Guatemala,  lector  y  predicador  de  ella.  Dio 
á  luz : 

Panegírico  de  los  santos  patriarcas  Domingo  y  Francisco, 
j)redicado  en  la  ciudad  real  de  Gliiapa.  Impreso  en  Guate- 
mala por  Pineda.     1664. 

Acaso  fué  este  religioso  aquel  célebre  pintor  americano, 
en  cuyas  obras  dice  Sigüenza  que  sobresalía  lo  esbelto  de  los 
cuerpos  y  la  buena  disposición  de  los  escorzos. 

Befancourt  (fray  Rodrigo  de  Jesús)  natural  de  las  Vacas, 
pueblo  del  reino  de  Guatemala,  religioso  franciscano,  maes- 
tro de  novicios  en  el  convento  de  aquella  provincia.  Fué 
compañero  del  venerable  padre  Margil  fundador  del  hospi- 
cio de  propaganda  Fide  de  la  ciudad  de  Granada  de  Nicara- 
gua. Escribió  :  Exposición  de  la  regla  de  San  Francisco  para 
instrucción  de  los  novicios  de  Guatemala.  Impreso  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  la  ciudad  en  1715. 

JJecachordo  Seráfico.  Impreso  en  Guatemala  por  Pineda 
Ibarra.     1688. 

Modo  de  orar  los  divertidos  y  los  pobres  que  no  sahen  leer. 
Impreso  en  Guatemala.     1717. 
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El  candor  de  la  luz  eterna.  Impreso  en  Guatemala,  reim- 
preso eD  Cádiz  y  en  Gruatemaia.     1734. 

Historia  y  hurlas  de  la  sierpe  al  pecador.     Ms. 

Arte  de  ganar  almas  para  Dios.  Artificios  para  discurrir 
en  la  ciencia  moral.  Dozhado  y  ejemplo  de  sermones  confor- 
me á  la  práctica  que  hoy  se  usa.     Ms. 

Estos  tres  últimos  manuscritos  existen  en  el  colegio  de 
propaganda  Fide  de  Cristo  en  Guatemala. 

Tratado  de  las  supersticiones  de  los  indios  de  Matagalpa, 
Xinotega,  Muimuy  y  otros  del  partido  de  sevaco,  y  de  los  dife- 
rentes enredos  con  que  el  demonio  engaña  á  los  que  se  llaman 
brujos.  Ms.  según  consta  de  la  vida  del  venerable  Margil, 
impresa. 

Caballero  (fray  Ignacio)  del  orden  de  Santo  Domingo  de 
la  provincia  de  San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala,  predi- 
cador, presentado  y  prior  del  convento  de  Guatemala,  cali- 
ficador de  la  inquisición  y  examinador  sinodal.  Dio  á 
luz: 

Sermón  panegirico  y  eucaristico  por  la  exaltación  del  seño^ 
Benedicto  XIII  al  solio  pontificio.  Impreso  en  Guatemala. 
1726. 

Cadena  (fray  Carlos)  natural  de  la  ciudad,  real  de  Chiapa, 
del  orden  de  Santo  Domingo,  maestro  teólogo  de  la  provin- 
cia de  Guatemala.     Escribió : 

Meditaciones  para  todos  los  días  sobre  la  vida  de  la  Santí- 
sima Virgen  María.     Impreso  en  Guatemala.     1780. 

Descripción  de  las  solemnes  exequias  que  se  celebraron  en  la 
M.  N.  y  L.  ciudad  de  Guatemala  á  la  tierna  memoria  del  señor 
Carlos  III.     Impresa  allí  1789. 

Cadena  (fray  Felipe)  hermano  del  precedente  y  de  la  mis- 
ma patria  y  profesión.  Maestro  doctor  de  la  Universidad 
de  San  Carlos,  prior  y  dos  veces  provincial  de  la  provincia 
de  San  Vicente.     Escribió : 

Acto  de  contrición  en  verso  castellano.  Impreso  en  Gua- 
temala.    1779. 
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Cagica  ó  cagiga  y  Rada  (don  Agustín)  natural  de  Guate- 
mala, doctor  en  cánones  por  acuella  universidad,  tesorero, 
dignidad  y  maestre-escuela  de  aquella  metropolitana,  exa- 
minador sinodal,  juez  de  testamentos,  provisor  y  vicario  ge- 
neral del  Arzobispado,  comisario  sfibdelegado  de  cruzada 
y  delegado  del  Papa  para  la  causa  de  beatificación  del  vener 
rabie P.  fray  Antonio  Margil.     Escribió: 

Panegírico  pronunciado  en  la  iglesia  metropolitana  de  Gua- 
temala el  día  que  recibió  el  palio  su  primer  Arzobispo,  el  ilus- 
trisimo  señor  don  Pedro  Pardo  y  Mgueroa.  Impreso  en  Mé- 
xico por  Rivera.     1747. 

Relación  histórica  del  terremoto  que  arruinó  la  ciudad  anti- 
gua de  Guatemala  el  año  de  1751.  Impresa  allí  y  reimpreso 
en  México  por  Hogal  dicho  año. 

Campas  (don  Antonio  Rodríguez)  erudito  y  curioso  gua- 
temalteco, que  vivía  por  el  año  de  1750  y  dejó  manuscrito: 

Diario  histórico  de  Guatemala,     v  ;•  !:      •, 

Cano  (fray  Agustín)  natural  de  Antequei-u  eñ  el  reino  der 
Guatemala,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  Santo  Domin- 
go de  Guatemala.  Fué  maestro  por  su  religión  y  doctor 
teólogo  por  la  universidad  de  San  Carlos.  Vivió  amado  y 
murió  sentido  d^  sus  Aermanos  y  é^  todo  el  reino  de  Gua- 
temala, dejando  los  siguientes  manuscritos  que  en  gran  par-, 
te  se  conservan  en  el  archivo  de  aquel  convento,  como  ase- 
gura el  señor  Aguidra : 

Tr adatas  Theologíci  in  primam  pariem,  et  in  primam  se^. 
cundae  doctmis  AngelicL     2  tomos  en  folio. 

De  Concientia.     1  tomo. 

Prosmptae  d  Summis  Ponticihus  Theses  Scholasttca  me- 
thodo  expf-tisof.     Tomo  8. 

Opúsculo  sohi'e  coniíiunión  cuotidiana. 

Historia  d£  la  provincia  de  San  Vicente  de  Chinpay  .Gua- 
temala del  orden  de  Sardo  Domingo.     2  tomos  en  folio. 

Cronología  de  Chiapa  Provincia,  escrita  por  el  P.  M.  fray 
Antonio  Molina,  ilustrada  y  aumentada. 
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Cañas  (P.  Bartolomé)  nació  en  San  Vicente  de  Guatema- 
la á  24  de  agosto  de  1723,  y  ^profesó  entre  los  jesuítas  de 
Méjico  en  1751.  Fué  transportado  á  Italia  el  año  de  1767  y 
allí  escribió :  ^ 

Bisceriacimí  apologética  por  el  título  de  la  luz  tributado  á  la 
Virgen  madre  de  Dios.     Impreso  en  Bolonia. 

Cárdenas  (fray  Juan)  natural  de  Guatemala,  maestro  en 
Teología  de  la  real  y  militar  orden  de  la  Merced,  en  la  pro- 
vincia de  la  Presentación,  en  cuyo  convento  principal  dejó 
dos  manuscritos  intitulados : 

/.  De  re  Teologia  morali  Tractatus  varii. 

11.  De  recta  sacramentomm  administratrione. 

Cárdenas  (fray  Pedro)  natural  de  Guatemala  é  hijo  de 
hábito  del  convento  de  San  Francisco  de  aquella  capital, 
docto  predicador  y  celoso  ministro  de  los  indios,  cuyos  idio- 
mas supo.  Fué  electo  definidor  en  1654  y  merecía  (dice  el 
cronista  Vásquez)  ser  general  de  la  orden.  Tuvo  tanta  vir- 
tud, que  habiendo  protestado  la  elección  de  un  provincial, 
persona  digna,  pero  que  ni  era  hijo  de  la  provincia,  ni  esta- 
ba, en  ella  incorporado,  dijo  en  su  comunidad  al  tiempo  de 
morir : 

Sobre  aquella  protesta  dd  capitulo  no  tengo^que  pedir  per- 
dón^ ni  me  acusa  la  conciencia. 

Dejó  manuscritos  según  el  citado  P.  Vásquez: 

Varios  libros  doctrinales  en  lenguas  de  los  indios j  y  muchos 
sermones  y  dracmas. 

Carracedo  (D.  Juan)  natural  de  Guatemala,  abogado  de 
aquella  audiencia  y  de  la  de  Santo  Domingo,  maestre-escue- 
la.    Dignidad  de  su  patria.     Escribió: 

Dictamen  legal  en  el  negocio  del  limo.  D.  Fray  Benito  Ga- 
iTetj  Obispo  de  Nicaragua  con  la  Real  Audiencia,  de  Guate- 
Tfiala.     Impresa  allí  por  Pineda  Ibarra  1716  fol. 

Carrasco  de  Saz  (D.  Francisco)  nació  en  Trujillo  de  Hon- 
duras, obispado  de  Comayagua  en  el  reino  de  Guatemala, 
de  donde  pasó  al  Perú,  y  en  la  Universidad  de  Lima  recibió 
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los  grados  literarios,  y  fué  abogado  de  aquella  audiencia. 
Siendo  oidor  de  la  audiencia  de  Panamá,  hoy  audiencia  de 
Santa  Fe,  falleció  allí  por  el  año  de  1650     Escribió  : 

Coméntanos  sobre  algunas  hyes  d%  la  Recopilación  6  Com- 
pilación de  Castilla.  Impreso  en  Sevilla  1620  fol.  y  reim- 
preso en  Madrid  en  1648  fol. 

De  los  casos  de  curia.     Impreso  en  Madrid  en  1630  fol. 

A  más  de  don  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  Hispana, 
y  Lipenio  en  su  Biblioteca  Jurídica,  hizo  mención  de  nues- 
tro Carrasco  llamándolo:  ''barón  óptimo  y  curioso  discerta- 
dor,"  Gerardo  Ernesto  de  Franquenau,  en  su  obra  intitula- 
da: Saciña  Lhemidis  hispanoe  Arcanae-,  ó  por  hablar  con  más 
acierto,  el  verdadero  autor  de  ella,  don  Juan  Lucas  Cortés, 
esclarecido  y  doctísimo  jurisconsulto  español,  y  ya  que  lo 
nombro  en  este  lugar,  no  he  de  omitir  una  observación,  que 
juzgo  ha  de  ser  grata  á  todo  lo  que  interese  en  el  honor  de 
la  nación  española  y  de  sus  literatos.  Supongo  que  el  eru- 
c^smo  don  Gregorio  Mayans,  demostró  hasta  la  evidencia  el 
plagio  de  dinamarqués  Franquenau.  Pero  si  alguno  desea- 
se otra  prueba  más  me  lisonjeo  de  dársela  aquí  sin  apar- 
tarme de  mi  cíyoino.*  Don  Nicolás  Antonio  escribió  que 
Carrasco  del  Saz  era  natural  de  Trujillo.  ¿Por  qué  pues, 
ha  añadido  el  Trujillo  de  América  y  no  el  de  Extremadura! 
Y  ¿por  qué  añado  que  de  trujillo  de  Honduras,  y  no  del 
Trujillo  del  Perú!  Porque  el  autor  de  la  Tliemis  Hispana 
añade  sobre  doii  Nicolás  Antonio  que  Carrasco  era  natural 
de  Trujillo  de  Honduras. 

¿Y  será  creíble  que  un  extranjero  dinamarqués,  que  reci- 
dió  poco  tiempo  en  España  tuviese  más  noticias  individua- 
les de  los  jurisconsultos  españoles,  que  don  Nicolás  An- 
tonio? Don  Juan  Lucas  Cortés,  que  era  coetáneo  de  Carras- 
co, y  de  su  misma  profesión  y  que  vivía  en  Madrid  cuando  se 
hizo  la  segunda  edición  de  sus  comentarios,  es  el  que  podía 
ilustrar  las  noticias  vagas  del  bibliotecario  español.  .  Lúe- 
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go  Cortés  y  no  Franquenau,  fué  el  padre  verdadero  y  legí- 
timo de  los  arcanos  de  la  Tñemis  Hispana. 

Castro  (fray  Pedro)  natural  de  Guatemala,  religioso  fran- 
ciscano de  aquella  provincia.  (  Escribió :  Un  tomo  muy  grue- 
so con  110  sermones  de  misterios  de  santos  y  de  témpore. 

Cerón  (P.  Juan)  natural  de  las  Minas  de  Tegucigalpa  en 
el  reino  de  Guatemala.  Se  hizo  jesuíta  en  1663,  enseñó  la 
Teología  y  gobernó  los  colegios  de  Chiapa  y  Tepozotlán. 
Fué  misionero  tan  fervoroso  en  la  provincia  de  Michoacán 
y  de  tanta  unción  y  elocuencia,  que  predicando  contra  los 
odios  y  enemistades,  se  abrazaban  públicamente  en  la  igle- 
sia las  personas  que  antes  eran  entre  si  enemigas.  Falleció 
en  San  Imis  Potosí  á  24  de  enero  de  1705,  y  las  cuentas  á 
globulus  de  sus  rosario  se  repartieron  como  reliquias  apre- 
ciables  entre  los  fieles.  Escribió  varios  tratados,  que  el 
ilustrísimo  Eguiara  insinnúa  en  sus  borradores,  pero  no  ex- 
presa. Sin  duda  es  uno  de  ellos  el  que  he  visto  y  existe  en  la 
biblioteca  de  la  Universidad  de  Méjico  intitulado: 

Be  virtutibus  Teologicis. 

Cid  (fray  Juan  de  Dios)  natural  del  reino  de  Guatemala 
del  orden  de  San  Franci«,co  de  aquell^a  provjpcia.  Fué  muy 
estimado  por  su  ingenio  poético  y  por  su  singular  erudición 
sagrada  y  profana,  de  que  dejó  pruebas,  según  expresa  el 
P.  Arochena  en  su  catálogo  de  escritores  de  Guatemala,  en: 

Un  tomo  Ms.  en  FaesLoa  ^uarias. 

Dos  tomos  Ms.  de  sermones  de  misterios  de  la  Santa  Virgen 
y  de  Santos. 

Cilieza  (don  Miguel  Velázco)  natural  de  la  ciudad  de  Gua- 
temala, doctor  y  catedrático  de  prima  de  leyes  de  la  univer- 
sidad de  San  Carlos,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  aquel 
reino,  canónigo  de  su  metropolitana  y  vicario  capitular  en 
sede  vacante.     Dio  á  luz: 

Descripción  del  Túmulo^  que  la  Sania  Iglesia  de  Guatema-' 
la  erigió  en  ¡as  sotemines  exequias  de  su  Arzobispo  el  üustrísir 
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mo  señor  D.  Fray  Pedro  Pardo  de  Figueroa.  Impreso  allí 
por  Sebastián  Arévalo  en  1751. 

San  Cipriano  (fray  Salvador)  natural  del  reino  de  Guate- 
mala y  celoso  ministro  de  los»indios,  del  orden  de  Santo  Do- 
mingo. Escribió:  Libro  de  los  í(á)los  de  la  Provincia  de 
Sacapulas,  escrito  en  lengua  de  aquel  país. 

Lo  envió  el  autor  al  P.  fray  Antonio  Remesal,  y  éste  al 
P.  fray  Juan  Aillón,  para  que  lo  tradujese  al  castellano. 

Historia  de  la  entrada  de  los  españoles  en  Sacapulas 
Ms. 

Hechos  de  los  PP.  fray  Luis  Cáncer j  fray  Bartolomé  de  ¡as 
Casas  y  fray  Pedro  Ángulo  en  la  predicación  del  evange- 
lio.    Ms. 

Parece  que  estas  dos  obras  están  unidas  á  la  primera  de 
los  ídolosj  pero  es  dudoso  si  estaban  también  escrita  en  len- 
gua Sacapulas.  Es  dudoso  también  si  el  título  de  aque- 
lla es  de  los  Ídolos  ó  de  los  indios^  pues  León  Pinelo  en  lu- 
gar dice  uno  y  en  otro^  otro. 

Corchero  (fray  Juan)  natural  de  Guatemala^  donde  tomó 
el  hábito  de  la  real  y  militar  orden  de » la  Merced.  Fué 
maestro  en  Teología,  calificador  del  santo  oficio,  examinador 
sinodal,  comendador  de  varios  concentos  y  finalmente  pro- 
vincial de  aquella  provincia  de  la  Presentación.     Dio  á  luz: 

Sermón  predicado  en  ^as  fiestas  con  que  se  celebró  la 
erección  de  la  Catedral  de  Guater^ala  en  metropolitana.  Im- 
preso en  Méjico  por  Rivera  en  1 747. 

Córdova  (fray  Matías)  natural  de  la  ciudad  de  Chiapa, 
lector  de  Teología  en  la  provincia  de  San  Vicente  de  Gua- 
temala del  orden  de  predicadores  y  doctor  de  la  Universidad 
de  San  Carlos.     Escribió: 

Modo  de  leer  con  utilidad  los  autores  antiguos  de  elocuencia. 
Impreso  allí  por  Beteta  en  1801. 

Coto  (fray  Tomás)  franciscano,  natural  de  Guatemala  y 
religioso  de  aquella  provincia,  dejó  Ms.  en  la  librería  del 
convento  princii)al  un  volumen  intitulado: 


( 
358.  HISTORIA   DEL   DESENVOLVIMIENTO 


Tliesaurus  verborum :  ó  Frases  y  elegancias  de  la  lengua  de 
Guatemala.  * 

Dávalos  (fray  Luis)  natural  de  Guatemala  y  religioso  de 
aquella  provincia  de  francisc^í.nos  observantes.  Dejó  Ms. 
un  tomo  grueso  de  Seri^tones  de  cuaresma  y  festividades  en 
idioma  Quiche. 

Dávila  (fray  Antonio)  natural  de  Guatemala  del  orden  de 
San  Francisco.  Dejó  Mss.  en  la  biblioteca  del  convento 
principal  de  Guatemala  tres  tomos  en  4?  bien  encuader- 
nados y  con  sus  índices  alfabéticos,  con  estos  títulos: 

I.  Sermones  de  la  pasión  de  Jesucristo  y  de  los  dolores  de 
su  madre. 

II.  Sermones  de  las  siete  palabras  que  habló  Jesucristo  en 
lo.  Cruz. 

III.  Exortaciones  para  religiosas  y  terceros. 

Díaz  (fray  Juan)  natural  de  la  villa  de  Sonsonate  en  Gua- 
temala, en  cuya  provincia  de  San  Vicente  del  orden  de  predi- 
cadores, profesó,  floreció  y  escribió: 

Vida  y  virtudes  del  venerable  P.  fray  Andrés  del  Valle,  dé¿ 
orden  de  Santo  Dorningo.  Ms.  que  se  conserva  en  el  con- 
vento principal  de  Guatemala. 

Dighero  (fray  Miguel)  fcatural  de  Guatemr la  del  orden  de 
Santo  Domingo,  predicador  general  y  maestro  de  la  provincia 
de  San  Vicente  de  Chiapa,  cura  párroco  de  Cobán.  Escribió : 

El  año  santificado.  Ms. 

Se  trató  de  dar  á  luz  en  'Guatemala  por  el  doctor  don 
Bernardo  Dighero,  sobrino  del  autor. 

Santo  Domingo  (fray  García)  del  orden  de  San  Francisco, 
predicador  juvilado  de  la  provincia  de  Guatemala,  guardián 
del  convento  de  San  Antonio  de  Chiapa  y  vicario  provincial, 
dio  á  luz : 

Sermón  panegírico  predicado  en  la  catedral  de  Chiapa 
en  el  solemne  novenario  á  María  Santísima,  mandado  por  el 
señor  Carlos  II  en  cédula  dada  en  Toledo  d  16  de  mayo  de 
1698.     Impreso  en  Méjico  por  Benavides.     1699. 
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Duran  (fray  Fernando)  nació  en  Panamá  y  tomó  el  hábi- 
to de  San  Francisco  en  el  concento  de  Guatemala,  donde  fué 
lector  de  Teología.  Escribió  según  el  P.  Arochena,  los  si- 
guientes libros,  que  se  conservaliaTi  en  la  biblioteca  del  re- 
ferido convento :  » 

Expositio  morális  supra  Oseara  Proplietam. 

Expositio  in  Cap.  I.  Evangelii  S.  Joannis. 

Expositio  cantictim  Salve  Regina. 

Expositio  in  Cap,  4  Zacharioe  Prophetae. 

Expositio  orationem  Jeremlae  Prophetae. 

Expositio  in  orationem  Dominican. 

Expositio  in  Psalmum  De  profanáis. 

Echevers  (D.  Fernando)  guatemalteco  á  lo  menos  en  el 
domicilio.     Escribió: 

Exd7nenes  mercatorios  para  el  aumento  de  comercio  de 
Guatemala  por  medio  de  una  compañía  de  sus  frutos,  en  que 
se  interesan  el  l)ien  público,  el  real  erario  y  los  diezmos  de  la 
iglesia.  Impreso  en  Guatemala.  1742. 
•  Enriquez  (D.  Alonso)  natural  del  reino  de  Guatemala,  ca- 
nónico de  aquella  catedral  y  examinador  sinodal  de  su  dió- 
cesis.    Escribió : 

Elogio  de  Sa^  Pedido  Pascual,  cmónico  de  Valencia  y  obis- 
po de  Granada  y  de  Jaén.  Impreso  en  Guatemala  por  Iba- 
rra.     1673. 

Lspino  (fray  Fernandc^  natural  de  la  Nueva  Segovia  en 
el  obispado  de  Honduras  ó  Com^yagua,  del  orden  de  San 
Francisco  de  la  provincia  de  Guatemala.     Escribió: 

Historia  de  la  reducción  y  conversión  de  la  pror/incia  de 
Tegusgalpa  con  la  vida,  virtudes  y  prodigios  de  tres  mártires. 
Impreso  en  Guatemala  por  José  Pineda  Ibarra.     1674. 

Figueroa  (fray  Antonio)  religioso  y  ejemplar  del  real  y 
militar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  la  provin- 
cia de  Guatemala.  Dejó  en  el  convento  de  la  ciudad  real  de 
Chiapa  varios  opúsculos  catequísticos  y  morales  muy  apre- 
ciados de  sus  hermanos. 
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Flores  (D.  José)  natural  de  la  ciudad  de  Chiapa.  Doctor 
y  catedrático  de  prima  de  mefJicina  en  la  Universidad  de 
San  Carlos  de  Gruatemala  y  protomédico  de  aquel  reino  y  de 
cámara  del  rey.  El  nombre  de  este  literato  será  ilustre  en 
los  fastos  de  la  humanidad  por  el  celo  y  aplicación  con  que 
ha  propagado  en  muchos  discípulos  la  buena  medicina,  por 
los  viajes  que  ha  hecho  para  adelantar  la  Botánica  y  por  las 
tres  estatuas  ó  modelos  que  ha  trabajado  y  se  conservan, 
para  pública  enseñanza  de  la  Anatomía,  en  la  Universidad 
de  Guatemala.  La  primera  de  ellas  sirve  para  explicar  la 
Ostiología  y  representa  el  esqueleto  de  un  hombre  que  por 
un  lado  tiene  los  huesos  enteramente  desnudos  y  por  el  otro 
con  nervios  y  venas.  El  segundo  modelo  sirve  para  la  Mio- 
logía,  y  representa  un  hombre  sus  carnes,  cuyos,  músculos, 
trabados  con  aldavillas,  se  van  desnudando  y  desprendiendo 
de  los  huesos.  La  tercera  estatua,  con  que  explica  la  Neu- 
rología, es  una  figura  humana  perfectamente  formada,  cuya 
cabeza  y  vientre  se  abren  para  demostrar  la  estructura  de 
estos  senos,  sus  partes,  etc.  ^ 

Ha  escrito  mucho  este  erudito  médico  pero  yo  solo  hallo 
publicado : 

Especifico  nuevamente  ¿escubierto  en  el  reino  de  Gao  tema- 
la  para  la  culpación  radical  del  horrible  mal  del  cancro  y  otros 
más  /recuerdes.  Impreso  en  Méjico  en  1782  y  reimpreso  con 
esta  adición  en  la  carátula :  ^ 

Experimentado  ya  en  Mé¿ico. 

Se  reduce  este  anunciado  específico  á  comer  unas  lagarti- 
jas que  se  crían  en  San  Cristóbal  Ámatitlán  del  reino  de 
Guatemala.  Véanse  en  esta  biblioteca  los  artículos.  Gama, 
Moreno  y  Vega. 

Fuente  (fray  Diego  José)  natuml  de  la  ciudad  de  San  Sal- 
vador de  Guatemala,  Lector  Jubilado,  Padre  y  Custodio  de 
la  Provincia  de  Franciscanos  del  Santísimo  Nombre  d:e 
Jesús.  Estuvo  en  España  con  el  cargo  de  Procurador,  y 
volvió  á  su  patria  honrado  con  el  oficio  de  comisario  general 
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de  las  Provincias  de  la  N.  E.  y  Filipinas.  Más  antes  de  to- 
mar posesión  murió  en  el  conf^ento  de  San  Diego  de  Méjico 
á  18  de  s  ptiembre  de  1742.  El  cabildo  Metropolitano  le 
hizo  los  oficios  sepulcrales  con  magnificencia.     Dio  á  luz : 

El  Abraham  de  la  Gracia.  Impii'so  en  Guatemala  por  el 
bachiller  Velasco  1723. 

Garrido  (fray  Jacinto)  del  orden  del  orden  de  Santo  Do- 
mingo de  la  provincia  de  San  Vicente  de  Chiapa. 

Floreció  en  el  convento  de  Guatemala  en  literatura  sagra- 
da y  profana,  filósofo,  teólogo,  poeta  y  matemático.  Es- 
cribió: 

Conmenfaria  in  libros  Aristotelis  de  Cáelo  et  mundo. 

Conmenlario  in  Universam  Sacra m  Scripturam. 

Constaban  estas  obras  de  diez  volúmenes,  que  se  conser- 
vaban en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Guatemala,  dice 
en  sus  obras  el  ilustrísimo  Eguiara. 

.  Poesías  castellanas  para  uso  eclesiástico  del  pueblo  de  Zoya- 
titlán. 

*  De  varios  opúsculos  astronómicos  que  escribió,  solo  que- 
da una  confusa  memoria. 

Goicoechea  (fray  José  Antonio  de  Liendo)  nació  el  3  de  ma- 
yo de  1735  en^la  ciudad  de  Cartago  de  la  provincia  de 
Costa  Rica  en  el  reino  de  Guatemala,  siendo  sus  padres  don 
Luis  de  Liendo  Goicoechea  y  doña  Baltasara  de  lusa.  Tomó 
el  hábito  de  San  Francisco  en  el  convento  de  Guatemala  y 
fué  lector  dé  Teología  en  ciudaft  real  de  Chiapa,  continuan- 
do esta  enseñanza  en  la  capital,  hasta' obtener  el  grado  de 
jubilado  en  aquella  provincial  Recibió  en  la  Universidad 
de  San  Carlos  de  Guatemala- la  borla  de  doctor  y  sirvió 
veinte  años  á  la  cátedra  de  vísperas  de  Teología.  Pasó  á 
España  con  el  título  de  procurador  general  y  condujo  á  su 
regreso  una  misión  de  religiosos  de  su  orden.  Electo  pro- 
vincial de  su  provincia;  la  visitó  toda,  internándose  hasta  la 
montaña  de  Agatta,  á  cuyos  salvajes  predicó  el  evangelio, 
reduciéndolos  á  dos  pueblos  que  fundó,  llamados   San  Este- 
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ban  de  Tongagua,  y  nombre  de  Jesús  Pacura;  y  mereciendo 
su  celo  apostólico  el  expreso  ¿Jgrado  del  rey.  Escribió  esto 
el  12  de  diciembre  de  1811  en  la  avanzada  edad  de  76  años 
con  una  robustez  de  cuerpo  poco  común^  debido  á  la  tem- 
planza y  á  sus  profundan  conocimientos  médicos  que  le  hizo 
observar  una  saludable  higiene;  y  con  el  despejo,  viveza  y 
firmeza  de  potencias,  con  que  dedicado  al  estudio  de  las 
ciencias  sagradas  y  profanas  fué  por  espacio  de  55  años 
maestro  de  ellas  y  restaurador  de  su  buen  gusto  en  Guate- 
mala. Superior  á  las  preocupaciones  y  rutinas,  fué  el  pri- 
mero que  enseñó  á  los  conventos  de  su  orden  la  Filosofía 
racional,  la  Física  experimental  y  las  Matemáticas  y  que 
explicó  en  sus  aulas  la  Teología  enseñando  primero  sus 
fuentes  y  principios.  A  los  primeros  pasos  de  su  carrera 
buscó  y  consiguió  libros  escojidos  y  en  su  viaje  á  España 
adquirió  una  colección  de  los  más  exquisitos  y  los  acompañó 
á  los  globos,  esfera  armilar,  sistema  planetario,  microscopio, 
telescopio,  barómetro,  máquinas,  neumática  y  eléctrica,  ta- 
blas geométricas,  mapas  geográficas,  cartas  hidrográficas} 
tablas  de  longitudes  y  latitudes  y  una  meridiana,  que  tiene 
colocada  en  el  centro  un  jardincito  que  cultiva  por  sus  ma- 
nos. Tal  es  el  menaje  detda  celda  del  sabio  (¿roicoechea.  El 
estudio,  el  pulpito  y  el  confesionario  ocupaban  todo  su 
tiempo  y  atención  y  con  igual  esmero  socorría  las  necesida- 
des espirituales  y  corporales  de  los*  pobres,  y  desempeñaba 
las  comisiones  con  que  lo  distinguían  los  presidentes,  la  real 
audiencia,  la  sociedad  económica  y  el  intendente  y  catedrá- 
ticos del  jardín  botánico  de  Madrid.  Yo  por  mi  parte  me 
confieso  deudor  á  muchas  noticias  que  me  han  franqueado 
para  esta  biblioteca,  así  como  á  la  fina  amistad  y  correspon- 
dencia, con  que  me  favoreció  desde  el  momento  en  que  reci- 
bió una  carta,  en  que  solicité  su  trato.  Ha  dado  á  luz  año 
de  1769. 

Acto  público  de  Teses  de  Física  Experimental,  presidido 
en  Guatemala  el  año  1769. 
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Acto  público  de  Teología  Dogmática,  en  que  defendió  el 
autor  esta  proporción:  Omnift  Catliolicoe  Fidei  Dogmata. 
atque  celebriores  Sac  Theolog  controversioe  propugnabun- 
tur.     Impreso  en  Guatemala  1792. 

Acto  público  de  Religione:  extilictado  en  la  Gaceta  de 
Guatemala. 

Aqto  público  de  legibus.     Impreso  en  Guatemala. 

Descripción  de  las  solemnes  honras  celebradas  en  Guate- 
mala al  Excelentísimo  señor  don  Matías  de  Gálvez,  con  las 
inscripciones  latinas  y  castellanas  del  autor.     Imp,  allí  1785. 

Elogio  fúnebre  de  dicho  señor  Gálvez  Presidente  de 
Guatemala  y  Virrey  de  Méjico.  Impreso  por  Sánchez  Cu- 
billas  1785. 

Disertación  político  -  económica  sobre  los  medios  de  des- 
truir la  mendicidad  y  socorrer  á  los  verdaderos  pobres  de 
Guatemala.     Impreso  allí  por  Beteta  1797. 

Discurso  gratulatorio  en  la  Junta  pública  de  la  Sociedad 
Jde  Guatemala.     Impreso  allí  por  Beteta  1798. 

Elogio  fúnebre  de  los  españoles  muertos  en  la  gloriosa 
defensa  de  España.     Impreso  en  Guatemala  1810. 

Memoria  po^tico-e^onómica  sobre  hospicios.  Manuscritos. 

Disertación  canónica  sobre  lo  que  pueden  recibir  los  Obis- 
pos de  Indias  en  las  visitas  de  sus  Diócesis.     Manuscritos. 

Memoria  sobre  el  traí)ajo  de  los  indios.  Impreso  en  laK 
gacetas  de  Guatemala.  * 

Sobre  la  pasigrafía. —  Métodos  para  curar  espantos. —  So- 
bre los  estilos. —  Varios  trozos  y  pensamientos  de  erudicón, 
publicados  en  la  Gaceta  de  Guatemala  con  el  nombre  de 
Licornes. 

Iriondo  (fray  José)  natural  de  Guatemala,  religioso  fran- 
ciscano de  aquella  provincia.     Escribió : 

Manojito  de  hermosas  flores.  Ms. 

Exposición  del  símholo  de  S.  Atanasio  en  idioma TcachiqaeL 
Ms. 
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Iturbide  (don  Miguel  Mariano)  natural  de  Guatemala,  mi- 
nistro del  tribunal  de  la  c(>ntá!duría  mayor  de  la  N.  E.  Fué 
persona  muy  instruida  en  todo  género  de  literatura,  espe- 
cialmente en  Física  y  Matemátjieas.  Murió  en  Méjico  el  año 
de  1811,  habiendo  escrita  entre  otras  varias  cosas: 

Impugnación  del  nuevo  proyecto  de  refoima  de  la  real  ha- 
cienda de  N.  E.,  propuesto  por  don  José  M.  Ihargoyen,  fecha 
del  orden  superior  en  lllh").  Ms.  en  folio  su  copia  está  en  la  bi- 
blioteca de  la  iglesia  metropolitana  de  Méjico.  Tomo  89  de 
ordenanzas  y  providencia  de  Gobierno. 

Iturbide  (fray  Pedro)  natural  de  Guatemala  y  hermano 
al  parecer  del  anterior,  religioso  misionero  del  orden  de  San 
Francisco  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  aquella  ciu- 
dad, su  guardián,  visitador  y  presidente  del  capítulo;  varón 
celoso  y  ejemplar.     Escribió: 

De  la  obligación,  de  bautizar  los  fetos;  y  modo  fácil  de 
ejecutar  la  operación  Cesárea.  Impreso  en  Guatemala. 
1788. 

Iturriaga  (P.  Manuel  Mariano)  nació  en  la  Puebla  de  los 
Angeles,  á  24  de  diciembre  de  1728  y  en  7  de  marzo  de 
1744  recibió  la  sotana  de  la  compañía  de  Jesús  en  el  novi- 
ciado de  Tepozotlán,  despf:és  de  haber  estudi<=^do  las  bellas 
letras  en  el  seminario  de  Palafoxiano  de  su  patria.  Enseñó 
la  Retórica  y  la  Filosofía  en  Guatemala,  y  la  teología  en  el 
colegio  de  San  Ildefonso  de  la  Puebla.  En  1767  pasó  á  Ita- 
lia, obediente  á  la  Pragmática  de  expatriación;  y  vivió  aun 
en  el  año  de  1810  en  Fano  al  lado  de  su  obispo,  sí)briuo  del 
S.  Pontífice  Píe  VI,  en  calidad  de  su  teólogo  consultor,  nom- 
brado por  el  mismo  Papa.  Todo  el  tiempo  que  floreció,  lo- 
gró la  reputación  de  ser  uno  de  los  ingenios  sublimes  de  Iíí 
compañía  de  Jesús,  en  la  poesía,  en  la  oratoria  y  en  las 
ciencias  sagradas,  y  este  concepto  lo  confirmó  la  culta  Italia 
y  especialmente  Roma,  su  cabeza,  donde  mereció  por  sus  ta- 
lentos y  escritos  los  elogios  de  los  sabios  y  la  singular  bene- 
volencia del  sucesor  de  San  Pedro.     La  corte  de  España  no 
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pudiendo  desentenderse  del  mérito  de  este  jesuíta  americano, 
lo  distinguió  mandando  se  doftlase  la  pensión  asignada  á  los 
españoles  de  la  extinguida  compañía.  Sin  embargo  de  su 
pasión  y  genio  para  la  poesía  y  otros  estudios  amenos,  á  que 
le  convidaba  la  Italie,  solo  consagrí^  allí  su  pluma  á  asuntos 
los  más  serios  é  interesantes  á  la  Teología,  á  la  religión  y  á 
la  iglesia.  Por  ello  se  hizo  digno  entre  otras  pruebas  de 
estimación  y  venebolencia  del  señor  Pío  VI  de  varios  Bre- 
ves apostólicos  que  le  dirigió  aquel  S.  Pontífice,  de  los  cua- 
les voy  á  copiar  uno  : 

^'Pius  Papa  VI. — Dilecto  filio  Emmanueli  Mariano  de 
Iturriaga. — Dilecte  fili,  Salutem  et  Apostolicam  Benedictio- 
nem,  Quanto  religiones  accendaris  amore,  ut  intemerata 
sintEcclesiaí  jura,  proeclarum  argumentum  est  postrema 
Elucubratio  á  té  promulgata,  quoe  sacerdotalem  in  christia- 
norum  matrimonia  exernat  atque  vindicat  potestatem.  Opus 
á  te  dono  acceptum  mature  perlegere  studebimusj  pauca 
interim  quae  de  eo  delibavimus  judicium  jam  faciunt  pietatis 
\use,  quaB  ubi  Dei  causam  agemdan  sentí t,  fortem  atque 
implacabilem  exerit  animum.  Cum  autem  id  recte  componi 
cum  charitatoe  et  possit,  et  deceat,  hanc  quoque  laudem  á 
novo  Opere  i^  te  esse  derivatuítam  cupimus  maiorem  in 
modum;  tibique  pignus  damus  enixoe,  qua  te  prosequimur 
benevolentia3,  muñere  Apostolica3  Benedictionis,  quam  in- 
timo cordis  aífectu  tibí,  ftilecte  fili,  peramanter  impertimur. 
Datum  Romee  apud  S.  Mariaii  Majorem  XI  Kal.  Sept, 
MDCCLXXXVII.  Pontificatus  Nostri  ann.  décimo  tercio. 
Calixtus  Marinius  ab  Epístolis  latinis  Satnissimi." 

En  efecto  el  ex-jesuíta  americano  Iturriaga  fué  en  sus 
escritos  implacable  y  terrible  á  los  novadores  y  uno  de  los 
primeros  que  con  más  celo,  doctrina  y  lauro  atacaron  á  los 
teólogos  de  Pistoya. 

Letona  (don  Manuel)  natural  de  Guatemala,  Maestro  de 
La  trinidad  en  el  seminario  tridentino  de  aquella  capital, 
párroco  y  juez  eclesiástico  de  San  Juan  Opico,  y  cura  de 
los  Remedios  y  de  aquella  catedral.     Dio  á  luz : 
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Oratio  in  funere  Philippi  Quinti,  Hispan,  et  Ind.  Regis 
Datholici,  habita  in  S.  Ecclesfe  Guatimalensi.  Edit.  Mexici 
apud  hogal  1748. 

Llana  (doctor  Ignacio)  natural  al  parecer  de  Guatemala, 
donde  tomó  el  hábito  de  la  real  y  militar  orden  de  la  Mer- 
eed  y  donde  enseñó  la  filosofía  y  la  Teología.  Habiendo 
pasado  á  la. provincia  de  Méjico  fué  regente  de  estudios. 
Dio  á  luz: 

Summulce  immaculata.  Edit  Mexici  apud  Santisteban. 
1658. 

Es  un  panegírico  de  la  Concepción  inmaculada  de  la  vir 
gen  Marír,  con  que  dio  principio  á  las  súmulas  y  lógica  de 
su  curso  de  arte. 

Loiaza  (fray  Pedro)  vizcaíno  de  nacimiento  y  religioso 
franciscano  de  profesión  en  la  provincia  de  Guatemala.  Dio 
á  luz: 

Sermón  de  rogativa  por  las  felicidades  de  la  monarquía  es- 
pañola. Impreso  en  Guatemala  por  Pineda  Ibarra.     1713. 

Lobo  (fray  Martín)  del  orden  de  San  Francisco  de  la  pro 
vincia  de  Guatemala:  excelente  cosmógrafo,  matemático  é 
ingeniero  hidráulico.  CoViociendo  sus  religiosos  los  vastos 
conocimientos  que  poseía  y  los  útiles  proyectos  que  tenía 
trabajados,  le  nombraron  en  el  capítulo  provincial  de  1641 
por  custodio  de  su  provincia,  para  que  pasase  á  Europa. 
Pero  habiendo  empreníJido  su  viaje  por  el  puerto  de  Hon- 
duras, falleció  en  el  convento  de  Trujillo.  Escribió  como 
asegura  el  P.  Vásquez  en  su  crónica : 

Arbitrios  para  que  en  el  reino  de  Guutemala  se  cojan  todos 
los  frutos  y  yerbas  y  plantas  de  Europa  y  de  todo  el  mundo. 

Medios  y  modo  de  juntar  el  mar  del  Norte  con  el  del  Sur, 
pa7^a  el  paso  de  los  Galeoues  de  España  hasta  el  Callao  de 
lAma,  sin  necesidad  de  buscar  el  estrecho  de  Magallanes. 

Acaso  será  este  mismo  el  proyecto,  que  se  halla  en  la  Se- 
cretaría del  vireinato  de  Méjico  para  abrir  dicho  camino  por 
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los  ríos  Tehuatepec  y  Guazacoalco  que  veríflcado  haría  á 
España  señora  de  todo  el  comercio  de  Asia. 

Luque  Bufron  (don  Juan)  natural  de  Guatemala,  párroco 
en  aquella  diócesis  del  pueblí^  de  Retalulei  ó  Retaluleu  en  la 
vicaría  de  Súchil tepec.  Dio  á  luz  s5gún  noticias  que  no  ex- 
presan el  año  ni  el  lugar  de  la  impresión. 

Catecismo  de  la  doctrina  cristiana  en  lengua  Kich'é. 

Madre  de  Dios  (fray  Ambrosio  de  la)  natural  de  Guate- 
mala. Profesó  el  orden  de  Santo  Domingo  en  el  convento 
imperial  de  Méjico  á  5  de  abril  de  1589,  y  en  el  de  1595  pa- 
só á  las  islas  Filipinas,  donde  por  espacio  de  30  años  fué  el 
apóstol  de  la  Nueva  Segovia,  esclarecido  por  su  predicación 
y  virtudes  y  aún  por  sus  milagros  de  que  habla  largamente 
el  ilustrísimo  Aduarte  en  su  historia  de  Filipinas.  Sobre- 
salió en  la  inteligencia  y  perfección  de  la  lengua  cagayana 
y  la  enseñó  á  sus  compañeros.  Fabricó  un  templo  dedicado 
á  Santo  Tomás  de  Aquino  y  falleció  santamente  en  abril  de 
^627,  como  escriben  unos,  ó  de  1626,  como  leo  en  un  Ms. 
original  de  los  religiosos  de  Santo  Domingo  de  México. 

Llamóse  primero  fray  Ambrosio  Martínez  Pérez,  y  es  sin 
duda  el  que  menciona? el  ilustrísin^  Eguiara  con  el  nombre 
de  fray  Ambrosio  Martín,  haciendo  dos  escritores  de  uno. 
Escribió: 

Arte  y  diccioyiario  de  Id  lengua  de  la  Nueva  Segovia. 

Explicación  de  los  evangelios  Si  dicha  lengua. 

Doctrina,  cristiana  en  la  misma. 

La  pasión  de  nuestro  señor  Jesucristo  en  la  misma.  Según 
el  cronista  Franc  se  imprimieron  estos  opúsculos  en  Manila. 

Maldonado  (fray  Francisco)  natural  de  Guatemala  de  la 
orden  de  San  Francisco  en  la  provincia  del  Santísimo  nom- 
bre de  Jesús.  Unió  tan  admirablemente  los  más  profundos 
conocimientos  teológicos  á  la  perfecta  inteligencia  de  los 
difíciles  idiomas  quiche,  kachiquel  y  tutuchil,  que  formó 
una  completa   teología  indiana  muy  útil   á  los   ministros 
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evangélicos  de  aquellas  provincias  y  muy  provechosa  á  los 
neófitos.  * 

Dejó  al  morir  13  tomos  mss.,  de  los  cnales  se  conservan 
algunos  en  la  librería  de  los  PP.  franciscanos  de  Guatema- 
la, y  otros  andan  ya^-traducidos  al  castellano  en  poder 
de  los  misioneros  y  párrocos,  según  refiere  el  P.  Arochena, 
quien  numera  asi  los  escritos  de  nuestro  autor: 

Instrucción  teológica  de  los  indios^  dos  volúmenes  en  más 
de  cien  páginas  cada  uno. 

Explicoch'm  del  sinvolo  de  lafé,  un  volumen. 

Explicación  d.p  los  milagros  de  Jesucristo,  un  volumen. 

Explicación  de  los  saci^amentos.  Examen  de  penitentes. 
Práctica  de  confesores.  ExplicaciÓM  de  las  indulgencias,  cua- 
tro volúmenes,  todos  en  los  referidos  idiomas. 

Márquez  y  Zamora  (don  Francisco)  natural  de  Guatema- 
la y  abogado  de  la  audiencia  de  aquel  reinoj  publicó : 

Alegación  á  favor  del  derecho  de  don  Pedro  de  Lara  y  Mo- 
grovejo.     Impreso  en  Guatemala,  sin  año,  en  folio. 

Melian  (Pedro)  natural  de  Guatemala,  religioso  de  Saá 
Francisco  de  aquella  provincia.     Dio  á  luz: 

Mística  escala  de  Jacob,  la  nueva  orden  religioscí  de  helemi- 
tas.     Impreso  en  Guatemüa  por  Velázco.     1<J23. 

Melón  (don  Sebastián)  natural  al  parecer  de  Guatemala? 
cónsul  primero  de  aquel  consulado,  socio  y  secretario  de  la 
sociedad  patriótica  de  aquella  provincia.     Escribió: 

Estrado  de  las  actas  de  la  Sociedad  Econó/mica  y  patrióti- 
ca de  Guatemala.  Impresa  allí  por  Beteta  en  los  años  de 
1796,  97,98  y  99,  en  4? 

Meneos  y  Coronado  (don  Carlos)  canónico  más  antiguo 
de  la  catedral  de  Guatemala,  examinador  sinodal  y  califica- 
dor del  tribunal  de  la  inquisición.     Dio  á  luz : 

Sermón  de  la  solemne  acción  de  gracias  que  hizo  la  ciudad 
de  Guatemala,  por  la  feliz  victoria  de  Felipe  V  en  los  campos 
de  Riihaega.  Impresa  en  Guatemala  por  el  alférez  Antonio 
Pineda  Ibarra,  1713.     4. 
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Mendoza  (fray  Antonio)  natural  de  Guatemala,  del  orden 
de  San  Francisco  en  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de 
Jesús  donde  floreció  en  santidad  y  doctrina  y  con  fama  de 
espíritu  prof ético.     Escribió: 

Consultas  morales.  • 

Breve  suma  de  la  teología  moral. 

Meso,  (fray  Luis)  religioso  del  orden  de  predicadores,  pre- 
sentado en  teología  de  la  provincia  de  San  Vicente  de  Chia- 
pa.     Dio  á  luz: 

Elogio  de  San,  Pedro  Fascual,  canónigo  de  Valencia  y  Ar- 
zobispo de  Granada  del  orden  de  la  Merced.  Impreso  en  Gua- 
temala, 1673.  4. 

Meztanza  (don  Juan)  andaluz  en  la  patria  y  guatemalteco 
en  la  vecindad  y  domicilio.  Aunque  no  me  consta  lo  que 
escribió,  es  cierto  que  escribió  muy  buenos  versos,  pues  que 
mereció  al  famoso  Miguel  Cervantes  Saavedra  los  elogios 
siguientes,  en  el  (íanto  7?  de  su  viaje  al  Parnaso,  dice: 

Llegó  Juan  de  Meztanza  cifra  y  suma 
De  tanta  erudición  doctrina  y  gala, 
Que  no  hay  rjiuerte  ni  edad  que  la  consuma. 
Apolo  <o  arrancó  de  Guaftmala 
Y  le  trajo  en  su  ayuda  para  ofensa 
De  la  canalla  en  todo  extremo  mala." 

Y  en  el  canto  de  Galiope,  c^l  libro  6?  de  la  Galatea, 
añadió : 

'•'Y  tu  que  al  patrio  Betis  has  tenido 
Lleno  de  envidia  y  con  razón  (quejoso 
De  que  otro  cielo  y  otra  tierra  han  sido 
Testigos  de  tu  canto  numeroso: 
Alégrate  que  el  nombre  esclarecido 
Tuyo  Juan  de  Meztanza  generoso, 
Sin  segundo  será  por  todo  el  suelo 
Mientras  diere  su  luz  el  cuarto  cielo. 


c 
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Molina  (fray  Antonio)  na^^^ural  de  Guatemala,  del  orden 
de  Santo  Domingo,  que  profesó  en  la  provincia  de  Chiapa, 
donde  fué  maestro  de  teologia.  Dejó  Mss.  en  el  archivo  de 
Guatemala:  c* 

Vido.  de  los  ilustres  hijos  de  la  provincia  de  Chiapa,  del  or- 
den de  Santo  Domingo  fray  Andrés  del  Valle  y  fray  Pedro  de 
Santa  3Iaría. 

Cronología  de  los  sucesos  de  la  provincia  de  San  Vicente 
de  Chiaioa. 

Vida  de  Santa  Rosa  de  Lima.  , 

Monroy  (Fray  José)  natural  de  Guatemala,  del  orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  maestro  en  teología,  vicario 
provincial  de  la  provincia  de  la  Visitación,  y  su  cronista, 
examinador  sinodal  de  aquella  diócesis  y  calificador  del  tri- 
bunal de  Ja  inquisición.     Escribió: 

Oración  fúnebre  en  las  honras  del  V.  P.  fray  Diego  del 
JaZj  del  orden  de  San  Francisco  de  la  provincia  de  Guatema- 
la.    Impreso  en  México,  1651. 

Panegírico  del  doctor  Máximo^  de  la  Iglesia,  San  Gerónimo. 
Impreso  en  Guatemala,  1669.  t 

Elogios  de  San  Pedro  Wolasco  y  San  Pedido  Pascual.  Im- 
preso en  Guatemala,  1673. 

Montalvo  (don  Francisco  Anto^^.io)  natural  ó  á  lo  menos 
vecino  de  la  ciudad  de  Guí^temala.     Escribió  : 

Vida  del  V.  H.  Pedro  de  Betancourt,  fundador  en  la  Amé- 
rica española  del  orden  Jiospitalario  de  helemitas.  Impreso 
en  Roma,  1782. 

Morales  (fray  Blas)  natural  de  Guatemala,  hijo  de  la  pro- 
vincia del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  la  regular  obser- 
vancia de  San  Francisco,  donde  floreció  con  gran  fama  de 
teólogo  V  canonista,  y  de  ello  dejó  pruebas  en  un  tomo  de 
grueso  volumen  que  se  conserva  en  la  biblioteca  del  conven- 
to principal  de  San  Francisco  de  Guatemala,  y  en  que  se 
contienen  los  siguientes  opúsculos: 
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Anhntidversiones  in  varios  c^nonici  ei  civilis  juristitulos. 

DÍHcertatio  de  inmactdata  Virgvds  Concepfíone. 

Biser latió  de  teologia  dogmática. 

Morera  (fray  José)  natiira>  de  la  ciudad  de  Guatemala, 
<loude  tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  1626.  Enseñó 
por  espacio.de  25  años  la  teología  de  Escoto,  cuyos  libros 
supo  de  memoria  sin  equivocarse  ni  en  una  letra.  Falleció 
de  55  años  en  1666,  habiendo  sido  definidor  y  cronista  de  su 
provincia.  Dejó  manuscritos  en  el  convento  de  Gua- 
temala : 

Noticias  de  la  ^Drovincia  de  Guatemala  con  un  tratado  de 
la  misión  y  martirio  de  los  PP.  misioneros,  Verdelete  y  Mo- 
nicagudo. 

C om  mentar  vi  in  S  librnm  Petri  Lomhardi.     Manuscritos. 

Núñez  (fray  Roque)  natural  de  Guatemala,  del  orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  maestro  en  teología,  catedrá- 
tico de  prima  en  su  convíinto  de  aquella  capital  y  definidor 
óe  la  provincia  de  la  Presentación.     Escribió: 

Dirio  célebre,  novenario  solemne,  pompa  festiva  y  acJanm- 
cíóu  gloriosa,  con  qne  la  provincia  de  la  Presentación  de  Gua- 
temala del  militc^r  ordSi  de  la  MeroBd  celebró  la  declaración 
del  culto  inmemorial  de  Sa)i  Pedro  Pascucd  de  Valencia.  Im- 
preso en  Guatemala  por  Pineda  Ibarra,  1673.  Un  tomo  en 
4'.'  en  que  hay  bellas  producciones  de  las  musas  guatemal- 
tecas. * 

Orena  (don  Baltazar)  poeta  americano,  natural  ó  solo  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Guotemala,  donde  fué  alcalde  ordinario 
el  año  de  1591,  en  compañía  de  Gregorio  Polanco.  Miguel 
Cervantes  en  el  libro  6*?  de  su  Galatea  en  el  canto  de  Galiope, 
hizo  de  él  el  siguiente  elogio: 

''Toda  la  suavidad  que  en  dulce  vena 
Se  puede  ver,  veréis  en  uno  solo. 
Que  al  son  sabroso  de  su  musa  enfrema 
La  furia  al  mar,  el  curso  al  dios  Eolo : 
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El  nombre  de  éste  es  Bal  tazar  de  Orena, 
Cuya  fama  al  uno  ^  otro  polo 
Corre  ligera  y  del  oriente  á  ocaso, 
Por  honra  verdadera  del  Parnaso." 

Orozco  (don  Diego  López)  si  no  natural  á  lo  menos  veci- 
no de  Coinayagua  en  el  rpino  de  Guatemala.     Escribió : 

Discurso  Hohre  la  poblacián  de  los  puertos  de  Trajílh  ij 
Santo  Toivás  de  Castilla  en  la  provincia  de  Honduras,  (fue 
están  casi  despoblados.  Impreso  según  Pinelo  en  su  bi- 
blioteca. 

Padilla  (don  Juan  José)  natural  de  Guatemala,  presbítero 
secular,  maestro  de  ceremonias  de  aquella  Catedral.  Fué 
insigne  no  solo  en  virtud,  sino  también  en  el  estudio  de  las 
Matemáticas,  á  que  se  dedicó  con  sumo  empeño.  Habíale 
tratado  con  intimidad  el  curioso  y  erudito  oidor  de  aquella 
audiencia,  don  Francisco  López  Portillo,  á  quien  Padilla 
mostró  sus  manuscritos  y  aún  ofreció  dejárselos  cuando  mu- 
riese, para  su  publicación,  que  modesto  rehusaba  se  hicia.e 
en  su  vida;  mas  no  tuvo  efecto  la  manda  por  que  al  tiempo 
de  su  fallecimiento  se  hallaba  el  señor  Portillo  de  oidor  de 
la  audiencia  de  Guadala¿ara.  Sin  eiiibargf^  de  aquellos  se 
publicaron  los  siguientes: 

Arte    de    aritmética    práctica.     Impreso    en   Guatemala, 

1732.  4. 

Ortografía  latina,  y  castellana.     Impresa   en  Guatemala, 

1733.  8. 

Quedaron  manuscritos: 

Baratillo  matemáticos  ó  miscelánea,  de  experim^entos  físicos, 
de  máquinas,  etc. 

Tratado  de  hacer  y  componer  relojes. 

Conforme  á  ésta  construyó  Padilla  los  relojes  de  los  PP. 
jesuítas  y  recoletos  franciscanos  de  Guatemala  y  otros  va- 
rios para  las  iglesias  de  Comayagua. 

Arte  de  perspectiva.. 
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Arte,  (le  la  míisicu  conthiiKdoría,  con  que  aím  los  lueuns 
füeMros  puedeAt  corajxjner  fácUrflente.. 

Arte  para  saber  las  ¡UHacionefi  y  eclipses,  con  solo  el  uso  Je 
la  AritméHca. 

Alte  j)ara  hacer  pronósticos  caldaichs  //  tablas  astron/iuiras 
para  Gnateinala. 

Altiianaque  iKira  <S.]  anos  desde  /Z^^o,  arreglado  al  hentisfe- 
rio  de  Guatemala. 

Cartdla  eclesiástica  j)erjH'tK(f  para  Gnatenuda. 

liesoluclones  de  cosas  difíciles  de  liturgia  y  moral. 

(yro)rícon  de  Gnu  ton  ala. 

La  rueda  de  la  fortuna.  Opúsculo  ingenioso  que  anda  en 
manos  de  todos,  en  el  ('ual  con  adagios  castellanos  se  dan 
respuestas  á  24  preguntas. 

Palomo  (don  José  Ignacio)  socio  y  secretario  de  la  socie- 
dad de  Guateinala.     Escribió: 

Memorias  sobre  la  navegación  del  río  Motagua  en  el  reino 
de  Guatemala.     Impreso  allí  por  Beteta,  1799.  4. 

apaniagua  (fray  Nicolás)  religioso  dominico  de  la  provin- 
cia de  San  Vicente  de  Chiapa,  y  predicador  general  de  Gua- 
temala.    Dio  á luz : 

Oración  gratviatoria  á  nombre  deda  jjrovincia  de  San  Vi- 
cente, del  orden  de  predicadores,  en  las  solemnes  fiestas  con 
que  se  celebró  la  erección  de  la  catedral  de  Guatemala  en  me- 
tropoliana.     Impreso  en  IVjféjico,  1747. 

Paz  (Fray  Alvarado)  natural  de  Guatemala,  hijo  de  las 
más  antiguas  familias  de  aquella  capital.  Desde  la  edad  de 
1 2  años  solicitó  ansiosamente  el  hábito  de  San  Francisco, 
yéndose  á  servir  á  la  sacristía  del  convento  de  su  patria,  y 
(quedándose  á  dormir  muchas  veces  en  los  claustros,  lo  que 
obligó  admitirle  en  la  religión,  manteniéndole  de  novicio 
hasta  que  cumplió  la  edad  necesaria  para  la  profesión  so- 
lemne. Salió  eminente  teólogo  en  todos  los  ramos  de  la 
ciencia  sagrada,  y  la  enseñó  con  gran  aplauso.  Aprendió 
las  lenguas  más  difíciles  de  aquel  reino,  especialmente  el 
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Cakchiquel,  de  que  fué  maestro  y  en  que  predicaba  con 
elocuencia  y  fruto.  Falleció  en  el  convento  de  Momostenan- 
go  de  70  años  de  edad  en  1610.  Escribió  en  lengua  Cakchi- 
quel :  • 

Escala  del  cielo.         ^ 

Obra  que  hace  mención  el  cronista  Vásquez,  y  en  la  que 
se  admiran  los  más  delicados  y  profundos  conocimientos  de 
la  Teología  mística. 

Paz  Salgado  (D.  Antonio)  natural  de  Guatemala,  hijo  de 
su  ilustre  universidad  y  abogado  de  mucho  crédito  en  la  au- 
diencia. Si  hubiese  vivido  este  ingenio  en  Europa,  donde 
el  papel  y  las  prensas  están  baratas,  habría  llenado  la  repú- 
blica literaria  de  muchos  excelentes  libros;  por  que  fué  eru- 
ditísimo, fecundo  y  laborioso.  No  me  atreveré  á  llamarle  el 
Quevedo  de  Guatemala.  Pero  sí  don  Diego  de  Torres  Villa- 
roel  quiso  imitar  á  aquel  genio  original  de  la  antigua  Espa- 
ña, nuestro  Paz  en  la  nueva  dio  muchos  pasos  sobre  las 
huellas  del  juvenal  español,  y  con  mucho  decoro.     Escribió: 

Verdades  de  grande  importancia  para  todo  género  de  perso- 
nas.    Impreso  en  Guatemala,  1741. 

El  Mosqueador  ó  abanico  con  visos  de  espejo,  para  ahuyen- 
tar íj  representar  todo  genero  de  tontos^moledor es  y  majaderos. 
Impreso  en  Guatemala  1742,  reimpreso  tres  veces  y  lílt ima- 
men te  por  Beteta  en  1786. 

Instrucción  de  litigantes.  Imprera  en  Guatemala  en  1542. 

El progué  del  recurso  deiynntafmento  de  Guatemala  á  sit 
audiencia,  sobre,  la  traslación  del  colegio  de  San  Buenaventura 
del  pueblo  de  San  Juan  del  Obispo  al  convengo  grande  de  San 
Francisco  de  la  capital.     Impreso  en  Guatemala,  1741. 

Las  luces  del  cielo,  difundidas  .sobre  el  emisferio  de  Guate- 
mala.    Impreso  allí  en  1741. 

Es  una  historia  de  la  iglesia  de  Guatemala  desde  su  funda- 
ción hasta  la  erección  en  metropolitana. 

Las  instituciones  del  cardenal  de  Luca,  traducidas  al  caste- 
llano. 
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Las  tenía  originales  el  ilustrísiino   Marín  Bailón,  obispo 


(le  Nicaragua.  ^ 


l*az  (¿miiónez  (Frayle  Francisco)  natural  de  Guatemala, 
del  orden  de  Santo  Domingo,  lector  de  Teología  en  la  pro- 
vincia de  San  Vicente.     Dio  í*  luz: 

Fanegírico  de  San  Pedro,  de  la  orden  de  la  Merced.  Imp. 
en  Guatemala  por  Pineda  Ibarra.  1673. 

Faz  (P.  Francisco  Javier)  nació  en  Mérida  de  Yucatán  en 
el  mes  de  enero  de  1694,  y  habiendo  venido  á  Méjico,  tomó 
la  sotana  de  la  compañía  de  Jesús  en  julio  de  1711.  Ense- 
ñó la  filosofía  y  la  teología  en  p1  colegio  de  Guatemala,  don- 
de el  ilustrísimo  obispo  don  Juan  Gómez  Parada  hizo  tanto 
aprecio  de  su  virtud  y  letras,  que  trasladado  á  la  mitra  de 
Guadalajara  pidió  al  provincial  por  su  teólogo  consultor  á 
nuestro  Paz.  En  1742  fué  nombrado  procurador  general 
de  su  provincia  de  la  N.  E.,  y  con  este  empleo  pasó  á  las 
cortes  de  Madrid  y  Roma,  donde  por  su  conducta  y  doctri- 
na mereció  sumo  aprecio.  Predicó  una  cuaresma  entera  en 
Roma  en  la  iglesia  de  Santiago  de  los  españoles.  El  P.  Le 
Febre,  jesuíta  francés,  confesor  de  Felipe  V,  recomendó  su 
mérito  al  provincial  de  Méjico,  por  una  carta  que  he  leído 
entre  los  papeles  que  pisten  de  los  jesuítas  de  la  Universi- 
dad de  Méjico.  *  Hizo  á  su  regreso*á  la  América  un  acopio 
de  libros  escojidos  para  los  colegios  de  la  N.  E.;  pero  no  pu- 
do conducirlos  por  sí  misjno,  por  haberle  cogido  la  muerte 
en  Auxeres  de  Francia  el  año  de,  1747.     Escribió: 

El  rey  de  las  flores,  ó  la  flor  de  los  reyes:  Rosa  de  Castilla 
despojada  de  la  primavera  de  sus  años:  Aparato  fúnebre  y 
canciones  lúgubres,  con  que  la  ciudad  de  Guatemala  lloró  la 
de.^graciada  muerte  del  señor  don  Luís  I  de  España:  con  el 
elogio  fúnebre  pronunciado  en  sus  exequias.  Impreso  en  Gua- 
temala por  el  bachiller  Velázco.  1726. 

Kocena  en  obsequio  de  la  milagrosísima  imagen  de  Xnestra 
Señora,  que  se  venera  en  .^iu  santuario  Tzmal,  15  leguas  distan- 
tes de  2férida  de  Yuccitán.     Impreso  varias  veces. 
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Paz  (D.  Nicolás)  natural  de  Guatemala,  y  cura  párroco  de 
Tocotán  en  aquel  arzobispado.     Escribió: 

Bosquejo  de  los  milagros  y  maravillas  que  ha  obrado  el 
Santo  Cristo  de  Esquipidas.  ^  Impreso  en  Guatemala  por 
Arévalo.  ' 

Pineda  y  Polanco  (D.  Blas)  nació  en  Guatemala  por  el 
año  de  1640.  Vivió  aún  por  el  de  1737  en  que  lo  visitó  en 
el  barrio  de  los  Remedios  de  aquella  capital  don  Antonio 
Rodríguez  Campas,  quien  en  su  Diario  histórico  de  Guate- 
mala asegura  que  dicho  anciano  Pineda  había  escrito : 

Diccionario  de  Historia  Natural,,  dibujos  de  plantas  y  ani- 
males, en  27  tomos. 

De  la  naturaleza  y  costumbres  de  los  indios,  varios  to- 
mos. 

Estas  obras  se  creé  que  pasaron  á  Europa,  donde  ó  se  han 
perdido,  ó  han  aprovechado  á  otros. 

Quadrado  (Fraile  franciscano)  del  orden  de  San  Francisco 
de  la  provincia  de  Guatemala,  según  el  P.  Arochena,  en  |a 
biblioteca  del  convento  grande  de  aquella  capital  existe  un 
libro  en  4  ms.  bien  encuadernado,  dedicado  al  rey  Felipe  III 
con  este  título:  ,/ 

Arte  real  de  doctrina  cristiana,  y  sentencias  divinas  y  hu- 
manas. 

Quiñónez  (Fray  José)  natural  dé*  Guatemala  del  orden  de 
San  Francisco,  de  aquella  'provincia  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús.  Escribió  y  existen  mss.  en  la  librería  de  aquel 
convento : 

Elogios  de  los  santos  del  orden  de  ¡San  Fr(t7ici.sco  con  un  epi- 
tome latino  de  la  vida  de  cada  uno. 

Quiróz  (Fray  Juan)  natural  de  Guatemala,  del  orden  de 
Santo  Domingo,  maestro  teólogo  de  aquella  provincia  de 
San  Vicente.     Escribió  según  Eguiara  en  sus  borradores: 

Exercios  devotos  en  honor  y  obsequio  de  Santa  María  Mag- 
dalena. Impreso. 
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Kamírez  (D.  Alejandro)  socio  de  la  sociedad  patriótica  de 
Guatemala,  y  vecino  de  aquella  provincia.     Escribió: 

Memoria  de  la  navegación  del  rio  Mofagna  en  el  reino  de 
Guatemala.  Impreso  allí  en  1499. 

Ramírez  IJtrilla  (Fray  Antonio)  «natural  de  (fuatemala, 
del  orden  de  San  Francisco  de  aquella  provincia,  en  cuyo 
convento  principal  dejó  un  libro  en  4  ms.  con  este  título: 

Sermones  sobre  el  purgatorio:  Pláticas  para  exhortar  á  los 
condenados  á  muerte:  con  un  método  de  auxiliar  á  los  indios 
moribundos. 

Kendón  (D.  Francisco)  natural  de  (ruateraala^  socio  de  la 
sociedad  de  aquella  provincia.  Escribió: 

Arenga  p>ronunciada  en  la  pública  distribución  de  premios 
de  la  sociedad  de  Guatemala.  Impreso  allí  por  Beteta  en 
1799. 

Uetes  (D.  José  A^ictoria)  natural  de  Guatemala,  socio  y  se- 
cretario interino  de  la  sociedad  económica  de  aquella  pro- 
vincia. Dio  á  luz: 

^    Extracto  de  las  actas  de  la  sociedad  de    Guatemala  de  1797. 
Impreso  allí  por  Beteta.     1798. 

Ricas  Gastelu  (Fray  Diego)  natural  de  Guatemala,  maes- 
tro del  militar^orden'de  la  redención  de  cautivos,  comenda- 
dor del  convento  de  su  patria.     Escribió  : 

Panegírico  de  San  Pedro  Pascual  predicado  en  las  solemnes 
tiestas  por  su  canonización.  Impreso  en  Guatemala  por  Pi- 
neda, 1673.  ^ 

Gramática  de  las  lenguas  de  los  Lacandones.     Ms. 

Salazar  (Fray  Juan  José)  natural  de  Guatemala,  lector 
jubilado  del  orden  de  San  Francisco,  y  custodio  de  la  pro- 
vincia del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  doctor  teólogo  de  la 
universidad  de  San  Carlos,  y  examinador  sinodal  de  aquel 
arzobispado  y  del  de  Méjico.  Escribió : 

Oración  panegírica  en  celebridad  de  la  erección  en  metropo- 
litanu  de  la  iglesia  de  Guatemala.  Impreso  en  Méjico  por 
Rivera.     1747. 


378  HISTORIA    DEL   DESE^ÍVOLVIMÍENTO 

La  piedra  fu Hflanifutal  del  Sacrosanto  cuerpo  de  Jesucristo. 
Impreso  en  Guatemala,  1754. 

Salcedo  (Fray  Francisco)  natural  de  la  ciudad  de  Chiapa, 
del  orden  de  San  Francisco,  que  á  nna  vida  pura  y  ejemplar 
unió  el  estudio  de  las  ciencias  iragradas  y  el  conocimiento 
de  las  lenguas  mejicanas,  Quiche,  Cachikel,  Tzutuhil,  las 
que  enseñó  públicamente  muchos  años  á  los  clérigos  y  reli- 
giosos de  Guatemala  á  instancias  del  R.  obispo  don  Fray 
Gómez  Fernández  de  Córdova.  Dejó  escrito: 

Arte  y  diccionario  de  la  lengua  mejicana. 

Sermones  bilingües.  2  tomos. 

Documentos  cristianos  en  tres  hnguas. 

Parte  de  estos  libros  existen  en  la  biblioteca  de  los  padres 
franciscanos  de  Guatemala  y  parte  andan  repartidos  entre 
los  ministros  sagrados  de  aquella  provincia  según  refiere  el 
padre  Arochena  en  su  catálogo. 

Sánchez  (Fray  Jacinto)  natural  de  Guatemala,  donde  abra- 
zó y  profesó  el  instituto  religioso  de  la  redención  de   cauti- 
vos del  militar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.    Fuer 
maestro  del  número  de  aquella  provincia  de  la  Presentación. 
Escribió: 

Vida  del  venerable  padre  Fray  Isidro  Garrido,  del  orden  de 
ht  Merced.     Ms. 

Vidoí<  de  doña  María  Corleto,  de  Antonia  de  Jesús  y  de 
Manuela  dt^  Concepción,  beatas  del  orden  de  la  Merced,  madre 
y  lierin anas  del  autor 

Así  el  ilustrísinio  Eguiara  en  sus  borradores. 

Santdiceñ  (Fray  Francisco)  natui*al  de  las  minas  de  Tegu- 
cigalpa  en  el  reino  de  Guatemala,  en  cuya  universidad  lite- 
raria sobresalió  por  su  ingenio  y  estudu'>  hasta  conseguir  la 
borla  de  doctoi'  en  cánones.  Llamado  de  Dios  á  estado  más 
perfecto,  vistió  el  sayal  de  San  Francisco  de  aquella  provin- 
cia de  la  Regular  Observancia  y  erudito  en  teología  la  ense- 
ñó muchos  años  en  el  convt^nto  de  Guatemala,   donde  falle- 
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ció  dejando  los  siguientes  mss.,  de  que  testifica  el  P.  Aroche- 
na  en  su  catálogo:  ^ 

Fhilosophice  considerationes,  novanque  Tkeoremata,  quilm.s 
scoficne  doctrinae  ultimun  apponifitr  fiilcimentmn. 

Tractatiis  de  Scientia  J)€Í,  m  quo  nova  molitiir  ría  concilian- 
di  libertatem  creatam  cmn  Provideniia  et  predestinatione. 

Saraza  y  Arce  (D.  Francisco)  oidor  de  la  audiencia  de 
Guatemala  y  superintendente  de  la  universidad  literaria  de 
San  Carlos.  Publicó : 

Constituciones  de  la  universidad  de  San  Carlos  de  Guatema- 
la.    Impreso  en  Madrid,  1686.  fol. 

Saz  (Fray  Diego)  hermano  acaso  del  anterior,  natural  de 
Chiapa,  del  orden  de  San  Francisco.  Murió  con  fama  de 
santidad  á  mediados  del  siglo  XVII,  y  á  fines  del  XVIII 
permanecía  su  cuerpo  incorrupto.     Escribió: 

Siete  tomos  de  sermones,  de  los  que  se  conserva  gran  parte 
en  el  colegio  de  propaganda  Fide  de  Guatemala. 

Sicilia  y  Montoya  (D.  Isidro)  natural  de  Guatemala,  doc- 
^tor  de  aquella  universidad,  y  canónigo  penitenciario  de 
aquella  metropolitana.     Escribió: 

Elogio  fúnebre  del  señor  don  Carlos  III  rey  de  España, 
pronunciado  en  las  solemnes  honras  que  se  le  hicieron  en  la 
ciudad  de  Guíñemala.    Impreso  allí  por  Beteta,  1789. 

Sotomayor  (Fray  Pedro)  natural  de  Guatemala,  ó  venido 
á  ella  de  tierna  edad  co^^  su  padre,  Hernán  Sotomayor  pri- 
mer alférez  mayor  de  aquella  piudad  y  doña  N.  Méndez. 
Tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  1581,  y  fué  lector  de 
Teología  y  muy  perito  en  el  idioma  de  aquellos  indios.  Fué 
electo  provincial  en  1612,  y  falleció  de  77  años  de  edad  en 
1631.     Escribió: 

Arte  vocabulario  y  sermones  guatemaltecos. 

luformación  de  los  carbones  ihi.<^tres  del  orden  de  San  Fran- 
cisco, del  reino  de  Guatemala. 

Sumpsin  (P.  Clemente)  nació  en  la  ciudad  de  Guatemala 
á  24  de  noviembre  de  1674,  y  vistió  en  la  provincia  de  Mé- 
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jico  la  ropa  de  jesuíta  á  2  de  enero  de  1690.  Eiiseíió  la 
teología  eii  los  colegios  de  la  Compañía  de  Oaxaca,  Puebla  y 
Méjico,  en  cuya  universidad  recibió  la  borla  de  doctor,  me- 
reciendo por  su  talento  superior,  por  su  fina  erudición  y  só- 
lida doctrina,  ser  nom brido  primer  catedrático  perpetuo  de 
la  cátedra  del  excelentísimo  doctor  Suárez,  que  sirvió  hasta 
su  muerte,  acaecida  en  6  de  diciembre  de  1785.  Fué  califi- 
cador de  la  inquisición,  examinador  sinodal  del  arzobispado 
y  rector  del  colegio  máximo  de  San  Pedrf)  y  San  Pablo. 
Escribió: 

Varios  tomoü  de  discerfarión  teológicas,  oraciones  latinas  y 
respuestas  á  consaltas  morales,  que  se  conservan  en  la  bibliote- 
<-a  de  la  universidad  de  Méjico. 

Taracena  (D.  Manuel)  natural  de  (xuatemala,  y  abogado 
de  aquella  audiencia.     Escribió: 

Lágrimas  de  Aganipe  vertidas  por  la  ^üuma  en  la  mny  sen- 
cihle  muerte  del  P.  (Cristóbal  de  Villafañe,  de  la  compama  de 
Jesús.  Impreso  en  Cluatemala  por  Arévalo.  176(), 

Este  religioso  fué  asesinado  en  la  cárcel  de  Guatemala  por ' 
un  negro,  á  quien  auxiliaba  á  bien  morir  en  la  capilla. 

Tovilla  (Fray  Pedro)  nació  en  ciudad  real  de  Chiapa  el 
año  de  1576,  y  profesó  el  orden  de  San  Franqi^co  en  la  pro- 
vincia de  Guatemala,  á  14  de  julio  de  1598.  Estudió  la  fi- 
losofía y  la  teología,  en  el  colegio  de  Tla^elulco  de  México  y 
de  allí  volvió  á  Guatemala  á  servir  Una  cátedra.  Fué  (dice 
el  cronista  Vásquez)  el  Demdstenes  guatemalteco  en  la  elo- 
/'uencia  del  pulpito.  Electo  custodio  de  su  provincia,  pasó  á 
Europa  y  sufragó  en  el  capítulo  general  de  su  orden,  cele- 
brado en  Toledo  en  1638  y  allí  presentó: 

Representación  apologética,  sobre  la  aptitud  de  los  religio- 
sos nacidos  en  indias,  para  obtener  y  desempeñar  todas  las  dig- 
nidades y  prelacias. 

De  resultas  de  este  escrito  se  decretó,  que  en  las  eleccio- 
nes de  provincial  de  la  provincia  de  Guatemala  alternasen 
los  españoles  americanos  con  los  europeos,  y  fué  electo  pro- 
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viiicial  nuestro  Tobilla  que  murió  de  71  años  en  27  de  junio 
de  1641.  • 

Tofifa  (D,  Bonifacio)  natural  de  la  ciudad  de  Guatemala, 
alumno  del  colegio  de  guardias  marinas  de  Cádiz,  teniente 
de  navio  de  la  armada  y  secretario*  del  gobierno  militar  é 
intendencia  de  Zacatecas.  Se  halló  al  servicio  de  la  artilhí- 
ría  en  las  célebres  batallas  de  Acúleo,  Guanajuato  y  Calde- 
rón.    Escribió: 

Telégrafo  marítimo  para  el  uso  de  los  huques  de  la  armada 
española.  Impreso  en  Sevilla,  en  la  imprenta  real,  1810. 
fol. 

Es  obra  útilísima  pues  las  antiguas  señales  adoptadas 
para  comunicarse  los  buques  estaban  reducidas  á  casos  de- 
terminados y  no  se  podían  extender  á  todas  las  órdenes  y 
noticias  oportunas,  ni  menos  á  los  resultados  de  infinitas 
comisiones,  que  pueden  darse  en  el  mar-  ni  tampoco  á  man- 
tener una  correspondencia  segura  y  rápida  con  los  puertos 
y  con  los  vigías.  Y  nuestro  Tosta  ha  logrado  formar  una 
•especie  de  diccionario  castellano,  explicado  por  señales  para 
establecer  una  locución  y  comunicación  segura  y  pronta  en- 
tre los  buques  de  una  armada  ó  convoy,  y  entre  éstos  y  los 
puertos.  .^  *  •« 

Uíjarte  (P.  Juan)  nació  en  San  Miguel  Tegucigalpa,  en  el 
obispado  de  Honderas  ó  Comayagua,  del  reino  de  Guatema- 
la, á  22  de  julio  de  1662f  y  en  14  de  agosto  de  1679  vistió  la 
sotana  de  la  compañía  de  Jesús  en  el  noviciado  de  Tepozo- 
tlán,  de  la  provincia  de  Méjico.  Fué  maestro  de  latinidad 
en  el  colegio  de  Zacatecas,  y  de  filosofía  en  el  de  San  Pedro 
y  San  Pablo  de  Méjico,  y  supo  enseñar  también  la  doctrina 
de  Aristóteles  y  la  del  Evangelio  que  la  mayor  parte  de  sus 
discípulos  abrazaron  el  estado  religioso.  Sobre  lo  cual  se 
refiere  la  siguiente  anécdota  literaria.  Advirtió  el  P.  ligar- 
te que  ninguno  de 'aquellos  había  elegido  el  instituto  de 
Santo  Domingo,  y  bajando  un  día  á  su  aula,  hizo  tan  enér- 
gico y  magnífico  elogio  del  orden  de  predicadores,  que  á  po- 
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eos  días  pidió  el  hábito  de  aqiiel  santo  patriarca  el  más  so- 
bresaliente de  los  escolares  y  habiendo  profesado,  le  dispen- 
saron sus  prelados  el  estudio  de  la  filosofía  jesuíta,  que  le 
había  enseñado  nuestro  ligarte,  resonando  en  aquel  día  las 
alabanzas  de  éste  en  el  gimnasio  de  los  PP.  dominicos  de 
Méjico;  propia  correspondencia  de  la  nobleza  guzmana. 
Nombrado  rector  del  colegio  de  San  Gregorio,  aprendió  el 
P.  ligarte  la  lengua  mejicana,  para  ser  más  útil  á  los  indios 
á  cuya  instrucción  y  beneficio  se  había  fundado  aquel  semi- 
nario. Por  este  tiempo  agitaba  el  venerable  P.  Juan  de 
Salvatierra  1  ardua  conquista  espiritual  de  la  California;  y  á 
esta  expedición  se  agregó  el  P.  ligarte  por  un  decreto  singu- 
lar del  cielo  sirviendo  aquel  apostólico  varón  de  fiel  Acates 
■en  sus  largos  viajes,  trabajos  y  empresas  evangélicas.  La 
conquista  de  las  Californias  emprendida  por  Hernán  Cortés, 
tentadas  varias  veces  por  los  vireyes  de  la  N.  E.  no  había 
tenido  los  resultados  que  se  deseaban,  después  de  haberse 
gastado  muchos  miles  de  pesos  en  varias  expediciones  de} 
gobierno  español,  y  otro  tanto  en  la  de  personas  particula- 
res. 

Por  el  año  de  1680  el  arzobispo  vire^,  D.  fray  Payo  Enri- 
quez  de  Rivora,  ofreció  40,000  pesos  en  nomÜíre  del  rey  Car- 
los II  al  que  quisiere  emprender  la  conquista  de  aquella  pro- 
vincia; y  tampoco  tuvo  efecto.  Nuestro"  ligarte  se  hizo  vo- 
luntariamente procurador  dr  la  empresa,  facultando  auxi- 
lios al  P.  Salvatierra.  Y  aunque  este  fué  el  primero  que 
entró  en  California.  Pero  el  P.  ligarte  desde  Méjico  le  sur- 
tió de  todo  lo  necesario,  agenciando  limosnas  cuantiosas  por 
todas  partes.  Entre  los  bienhechores  que  solicitó  fué  uno 
D.  Pedro  Gil  de  la  Sierpe,  que  dio  el  navio  para  el  viaje. 
Otro  fué  el  fiscal  de  la  audiencia  de  Guadalajara  D.  José 
Miranda,  que  llegó  á  empeñar  y  vender  las  joyas  de  su  mu- 
jer: otro  el  presbítero  don  Juan  Caballero  y  Ocio,  que  dotó 
las  dos  primeras  misiones  y  ofreció  para  otras  su  cuantioso 
caudal.     Y  los  cabildos  eclesiástico  y  escolar  de  Méjico, 
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contribuyeron  para  los  niism(^  fines  con  franqueza  y  gene- 
rosidad. En  1700  pasó  allá  el  P.  ligarte  á  unirse  con  el  P. 
Salvatierra,  y  luego  dio  principio  á  fundar  la  misión  de  S. 
F.  Xavier,  cuyo  estoblecimiento  no  prosperó  al  principio, 
porque  los  soldados  que  lo  auxiliaron,  estorbaron  más  que 
sirvieron  á  la  reunión  de  los  indios.  Por  esto  nuestro  mi- 
sionero trató  de  despedir  la  tropa,  y  lo  consiguió  felizmente 
nn  día  en  que  le  enviaron  á  pedir  una  misión  de  Loreto  la 
escuadra -parsi  Quería  '  hoYñ,  y  valiéndose  del  equívoco  del 
nombre,  en  lugar  del  instrumento  envió  el  escuadrón  de  los 
soldados  que  le  acompañaban-  y  logró  que  con  su  ausencia 
volviesen  los  indios  que  tenía  ya  catequizados,  y  en  seguida 
fundó  los  pueblos  de  San  Pablo,  Santa  Rosalía  y  San  Mi- 
guel. Sembró  varias  semillas,  hizo  telares,  labró  maderas, 
picó  piedras,  hizo  cal,  coció  ladrillos,  fundió  campanas  y  en- 
señó á  los  neófitos  todas  estas  artes  y  operaciones.  Como 
hubiese  naufragado  la  nave,  que  mantenía  la  comunicación 
^e  ambos  continentes,  acudió  nuestro  ligarte  al  río  Hiapui 
y  embarcándose  en  una  chalupa  vieja,  carcomida  y  desavia- 
da condujo  pronto  su  corro  al  puerto  de  Loreto.  A  pocos 
meses  volvió  á  sufrir>aquella  colonia  falta  extrema  de  víve- 
res y  se  trató  ^e  abandonarla.  Pero  nuestro  ligarte  se  opu- 
so y  por  sus  persuaciones  elocuentes,  por  su  oración  y  con- 
fianza en  Dios,  á  qiíien  }¿zo  voto  de  no  dejar  la  California, 
aún  cuando  todos  la  dejasen  y  ]>or  arbitrios  ingeniosos,  que 
tomó  para  la  subsistencia,  mantuvo  allí  á  los  misioneros  y 
soldados.  En  1705  salió  á  descubrir  por  la  playa  del  Sur 
llamada  la  contracosta;  si  había  puerto  para  la  Nave  de  Fi- 
lipinas. Y  en  1708  emprendió  la  construcción  de  una  ba- 
landra, cuya  historia  y  otras  noticias  consta  de  la  carta  que 
él  mismo  escribió  y  tengo  gusto  de  extractar  aquí: 

"La  balandra  se  echó  al  agua  el  día  de  la  exaltación  de  la 
Santa  Cruz,  al  año  que  salí  de  Loreto  á  cortar  la  madera 
para  construirla ....  Entró  en  la  bahía  con  admiración  de 
los  que  habían  dicho,  que  los  quemasen  con   las   astillas,   si 
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tal  barco  se  hacía  en  California ....  Llevaba  algunos  mari- 
neros de  Europa  y  algunos  dé'  China,  que  habían  navegado 
á  Batavia,  á  Terranova  y  á  la  India. ...  La  gente  se  enfer- 
mó; y  yo  me  llené  de  llagas  y  pensé  morirme  ,  . .  El  que 
prometió  bastimentos  faltó  á  su  palabra ....  Pasamos  el  río 
Colorado ....  Y  descubrí  mil   mentiras,   que   se   han   dicho 

hasta  hoy  de  estas  tierras Ponen  islas  donde  ^no  las  hay 

y  las  que  hay  realmente  no  las  ponen. . .  .No  hay  tal  de  oro, 
ni  tal  lago  de  oro,  que  ponen  en  tierra  al  paralelo  de  la  isla 
....  Ni  puede  cojerse  allí  oro  siquiera  para  hacerle  una  sor- 
tija al  rey  nuestro  señor Ponen  en  esta   tierra   firme   el 

reino  del  rey  Cozomedo,  el  gran  Tepuayo,  la  gran  Quivira, 
las  siete  ciudades  ó  las  siete  cuevas,  donde  salieron  los  me- 
jicanos, la  sierra  de  les  minerales,  y  el  cabo  de  los  azogues 
....  Nada  de  esto  vimos,  ni  señales;  si  no  desiertos  y  despo- 
blados inmensos. . .  Por  el  contrario  en  la  costa  de  Califor- 
nia, vimos  mucha  gente  y  llegamos  hasta  36  grados  de  altu- 
ra. No  perseguimos  adelante  por  ((ue  ya  el  mar  no  tenía 
fondo  Por  todo  creo  que  California  es  península,  y  qut 
en  la  creciente  del  mar  se  aisla  toda;  aunque  esto  es  con- 
getura." 

Vuelto  nuestro  Ugarte'al  golfo  de  Calif<!>-rnia,  continuó 
en  enseñar  á  los  indios  de  su  misión  de  San  F.  Javier  no  so- 
lamente la  doctrina  cristiana,  sinola  ag7"*ieultura  y  las  artes 
necesarias  para  la  comodidad  de  la  vida  humana;  y  habiendo 
vivido  otros  diez  años,  murió  lleno  de  llagas  y  con  una  tos 
asmática  en  el  pueblo  de  San  Pablo  en  29  de  diciembre  de 
1730,  á  los  67  años  5  meses  y  9  días  de  su  edad,  mereciendo 
disputar  al  venerable  Salvatierra 'el  glorioso  título  de  após- 
tol de  California.     Escribió: 

Noticia  del  viaje  de  la  balandra  nombrada  el  tr'mnfo  de  la 
Santa  Cruz  hecho  en  1700  al  golfo  de  California,  y  costa,  de 
Sur  de  la  América  Septentrional 

Diario,  relaciones  y  cartas  de  las  cosas  de  California. 
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De  todos  estos  papeles  se  aprovechó  el  P.  Miguel  Vene- 
gas  para  su  larga  historia  de  fas  Californias  que  se  publicó 
extractada. 

Varaona  y  Loaiza  (D.  Gerójiimo)'  natural  de  Guatemala, 
presbítero  secular  de  aquella  diócesi?;  varón  de  suavísima 
elocuencia  y  de  erudición  madura,  como  le  llama  el  sevilla- 
no Montalvo  en  la  vida  del  benemérito  Pedro  de  Betancourt. 
Imp,  en  Roma  en  1683. 

Panegírico  de  Santa  Bosa  de  Lima  en  las  fiestas  de  su  bea- 
tificación Impreso  en  Guatemala  por  Pineda  Ibarra  en 
1670. 

Vásquez  (Fray  Francisco)  natural  de  Guatemala,  del  or- 
den de  San  Francisco,  lector  jubilado,  custodio  y  cronista 
de  aquella  provincia  y  padre  de  la  de  Nicaragua,  examina- 
dor sinodal  y  calificador  de  la  inquisición.  Fué  varón  muy 
laborioso  y  benemérito  de  las  letras.  Escribió  : 

Crónica  de  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  del 
orden  de  San  Francisco  de  Guatemala.  2  tomos  en  folio  im- 
j?reso  en  1714  y  1716  en  el  convento  de  Guatemala. 

Historia  lauretana.  Impreso  en  Guatemala  por  Pineda 
Ibarra,  1694. 

En  este  libroc^retende  probar  el-*P.  Vásquez  (\\\q  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  que  se  venera  en  el  con- 
vento de  Guatemala^  y  llevó  á  aquella  ciudad  en  el  año  de 
1570,  Juan  Rodríguez  Cabrillo  de  Medrano,  es  la  misma  que 
se  veneraba  en  Alcántara,  y  libro  al  reo  D.  Pelayo,  como 
refiere  el  erudito  Quintana  Dueñas,  en  sus  antigüedades  de 
Alcántara  impresas  en  1661;  dio  motivo  á  esta  discertación 
Tin  papel  publicado  en  México  el  año  1692  con  el  título  de 
Noticia  nueva,  en  que  se  anunciaba  que  la  imagen  antigua, 
prodigiosa  y  verdadera  de  Alcántara,  es  la  que  se  conoce  en 
México  con  el  título  de  los  Remedios.  También  escribió  el 
P.  Vásquez: 

Vid,a  admirable  y  virtudes  heroicas  del  Ven.  Pedro  de  Be- 
tancourt, del  orden  de  San  Fimncisco,  del  oi^den    liosintalario 


386  HISTORIA   DEL   DESENVOLVIMIENTO 


de  helemitas  de  la  América.  Existía  en  el  convento  de  Gua- 
temala con  otros  opúsculos  *'del  mismo  autor  escolásticos 
teológicos. 

En  obsequio  de  la  verdad,  i|ie  parece  advertir  que  el  cro- 
nista de  Guatemala,  Vázquez,  aunque  afecta  en  muchos  lu- 
gares de  su  crónica  saber  la  lengua  mejicana,  á  la  verdad  no 
la  sabía  muy  bien.  Por  que  no  cabía  de  otro  modo  que  me- 
tiéndose á  etimologista  en  el  capítulo  I  del  5?  de  su  2''  parte, 
dijese  que  guala  en  mejicano  significa  dar^  cuando  significa 
venir.  Xi  guala,  quiere  decir  ven:  y  Xi  nexmaca,  significa 
dame;  ambos  tiempos  imperativos. 

Vdsquez  Molina  (Fray  Juan)  natural  de  Guatemala,  del 
militar  orden  de  la  Merced,  maestro  y  provincial  de  la  pro- 
vincia de  la  Presentación.     Escribió : 

Panegírico  de  San  Serapio  Mártir,  pronunciado  en  las  fies- 
tas de  su  canonización.     Imp.  en  Guatemala,  1731. 

Veláico  (Fray  José)  natural  de  Guatemala,  religioso  del 
orden  de  San  Francisco  de  la  provincia  de  Nicaragua  ¡^^ 
guardián  del  convento  de  Granada.     Escribió: 

Fanegiro  de  la  Inmaciila  Concepción.  Impreso  en  Guate- 
mala, 177G.  t.  *  ^ 

Velásquez  (P.  Andrés)  nació  en  Guatemala  el  año  1682  y 
profesó  el  instituto  religioso  de  San  Ignacio  en  Tepozotlán 
de  México,  en  1704.  Fué  catedrático  de  filosofía  teológica 
en  el  colegio  máximo  de  México,  y  falleció  en  1753  siendo 
rector  del  colegio  del  Espíritu  Santo  de  la  Puebla.  Es- 
cribió: 

Vida  del  virtuoso  hermano  Juan  Gómez,  coadjutor  temporal 
de  la  compañía  de  Jesús.     Impreso  en  la  Puebla,  1748. 

Casos  resueltos  en  1724,  ms.  en  fol.  de  la  biblioteca  de  la 
universidad  de  México. 

Ximenes  (Fray  José)  natural  de  Comayagua,  lector  jubi- 
lado de  la  provincia  de  Guatemala,  doctor  y  catedrático  de 
la  Universidad  de  San  Carlos.     Escribió: 
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Lucas  Jurís  Cononíci,  sive  Commentarii  in  V  libro  decre- 
tatíum.  * 

Principia  generatia  totius  scientice  moralis. 

Ambas  obras  manuscritas  andan  en  manos  de  los  erudi- 
tos curiosos  de  Guatemala.  • 

Zapiain  (Fray  Pedro)  natural  de  Guatemala,  maestro  del 
orden  de  Santo  Domingo  de  aquella  provincia,  doctor  y  ca- 
tedrático de  la  Universidad  de  San  Carlos  y  calificador  de 
la  inquisición.  Dio  á  luz  : 

Curstis  pMlosopJiiciiyS,  juxta  miram  pnecelsamque  clivi  TJio- 
moe  natis  doctrinam.     2  tom.  in  4  Mexicd,  1754, 

Zepeda  (P.  José)  nació  en  Guatemala  en  26  de  octubre  de 
1720  de  una  noble  familia,  que  contaba  á  la  gloriosa  Santa 
Teresa  de  Jesús  en  los  papeles  de  su  ejecutoria.  Vistió  la 
sotana  de  los  padres  jesuítas  en  Tepozotlán  á  20  de  julio  de 
1737  y  fué  maestro  de  latinidad  de  Valladolid  de  Michoacán, 
de  retórica  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  de  filosofía  en  Gua- 
dalajara  y  Méjico.  Fué  rector  de  los  colegios  de  San  Ilde- 
lonso  de  Méjico  y  Puebla,  secretario  de  provincia,  procura- 
dor designado  á  Madrid  y  Roma  y  rector  del  colegio  de 
Guatemala,  su  patria  desde  donde  salió  el  año  de  1767  para 
Italia.  Murió  ;pl  misino  año  en  ebconvento  de  padres  bele- 
mitas  de  la  Habana.     Escribió: 

Eeflexiones  de  un  ^orazón  inquieto  para  conocer  los  engaños 
del  mundo.  Ms.  en  vers(?  castellano,  en  la  biblioteca  de  la 
Universidad  de  Méjico,  * 

Zehallos  (Fray  Agustín)  natural  de  Guatemala,  lector  de 
teología  del  orden  de  San  Francisco  de  la  provincia  del  San- 
tísimo Nombre  de  Jesús.  Fué  varón  del  espíritu  y  doctrina, 
entregado  muchos  años  á  la  oración  y  á  los  libros  y  general- 
mente venerado  en  aquel  reino.  Dejó  en  la  biblioteca  de  su 
convento  principal  de  Guatemala : 

Vuelos  del  alma  hacia  Dios.  1  tomo  en  4  muy  apreciados 
de  los  misioneros. 

Pláticas  para  religiosos.     1  tomo  en  4. 
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Zehallos  Villa  Gutiérrez  (D.  Ignacio)  natural  de  Guatema- 
la, colegial  en  el  mayor  del  Sknto  de  la  Universidad  de  Mé- 
xico, doctor  en  cánones  del  gremio  y  claustro  de  la  de  Sala- 
manca, provisor  vicario  general  y  juez  de  testamentos,  cape- 
llanías y  obras  pias  del' Arzobispado  de  México,  y  canónico 
y  arcediano  de  la  metropolitana.  El  hombre  de  los  vireyes 
y  arzobispos,  el  piloto  de  los  grandes  negocios,  el  oráculo  de 
la  N.  E;  y  por  esto,  y  por  ser  de  la  escuela  jesuíta,  desterra- 
do á  España  donde  conoció  desde  muy  antiguo  su  mérito, 
como  académico  de  la  academia  de  la  lengua  española,  fué 
honrado  con  el  arcedianato  y  luego  con  el  dianato  de  la  santa 
iglesia  patriarcal  de  Sevilla,  cuyo  arzobispado  fué  también 
gobernador,  continuando  en  merecer  y  recibir  hasta  su  muer- 
te los  honores  debidos  á  los  talentos  sublimes,  á  la  doctrina 
sólida  y  las  virtudes  morales,  civiles  y  eclesiásticas.  Este 
articulo  coloco  yo  en  mi  biblioteca  en  lugar  de  Lamentación, 
que  á  ejemplo  de  don  Nicolás  Antonio,  en  elogio  del  sabio 
Honorato  Juan,  podía  yo  poner  al  fin  en  honor  de  nuestro 
Zeballos.  ^ 

Zúñiga  (Fray  Dionisio)  natural  de  Guatemala,  del  orden 
de  Santo  Domingo  de  la  provincia  de  San  Vicente  de  Chia- 
pa.  Celoso  de  la  religiói  y  perito  en*la  len^^ua  Kiché,  fué 
tan  laborioso  con  la  palabra  en  la  predicación  é  instrucción 
de  aquellos  indios,  como  con  la  pluma  ^n  los  varios  libros 
que  compuso.     Estos  fueron: 

El  mare  magniim.     Un  tomo  en  fondo  grueso,  cuyo  argu- 
mento no  expresan  los  que  hablan  de  él. 
•     Gramática  de  la  lengua  Kiché. 

Sermones  en  dicho  idioma. 

Las  obras  del  padre  Viana  escritas  en  lengua  de  Verapa?., 
puesta  en  castellano. 

Tratado  de  los  deberes  de  la  justicia  para  gobierno  de  alcal- 
des mayores,  traducido  á  la  lengua  Kiché. 

La  vida  de  la.  Virgen  María  en  la  lengua  Kiché.  Véase  en 
esta  biblioteca  el  artículo  Viana. 


ANEXO  NÜMEKO  III. 


Espécimens  que  para  la  Historia  del  Lil^o  de  Guatemala   presenta 

la  Biblioteca  Nacional  á  cargo  de  Ramón  A.  Salazar,  con 

motivo  de  la  Exposición  Centro-Americana. 


ANO  DE  1660. 

Establecimiento  de  la  imprenta  por  Joseph  P.  de  Ibarra, 
introductor  del  arte  en  el  país. 


Imprenta  de  Joseph  Pineda  de  Ibarra. 

El  Maestro  don  Fray  Payo  de  Ribera,  obispo  de  Guate- 
mala y  de  la  Verapaz,  á  cuyas  espensas  vino  Ibarra  de  Mé- 
jico á  (xuatemala  con  su  imprenta,  defiende  unas  proposicio- 
nes ante  el  Real  Acuerdo  sobre  tasación  de  cuatrocientos 
indios  destinados  á  las  doctrinas.  Imprenta  de  Joseph  de 
Pineda  Ibarra.  56  páginas.  Fechado  en  Guatemala  á  dos 
de  llenero  de  w¿í  seiscientos  y  sesera  y  cinco  años. 

TJiomasiada,  cd  Sol  de  la.  Iglesia  y  su  doctor  Santo  Thomas 
de  Aquino,  por  el  p^dre  Fray  Diego  Sáenz  Ovecuri.  Por 
Joseph  de  Pineda  Ibarra:?    Año  de  1667. 

lielación  de  los  estragos  y  ruynas  que  a  padecido  la,  ciudad 
de  Guathemala  por  terromotos  y  fuego  de  los  holcanes  en  efte 
año  de  1717.  Por  el  licenciado  don  Thomas  Ignacio  de 
Arana.  Impreso  por  el  alférez  Antonio  de  Pineda  Ibarra. 
Año  de  171 7. 

Imprenta  de  San  Francisco. 

Chronica  de  la  Provincia  del  Saniissimo  Nombre  de  Jesús 
de  Guatemala,  por  el  padre  Fray  Francisco  Vásquez.  En  la 
Imprenta  de  San  Francisco.     Año  de  1714. 
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Imprenta  del  Br.  Antonio  Velazco. 

Verdad  manifiesta  en  los  cargos  y  providencias  de  la  supre- 
ma potestad  de  la  Tierra,  por  el  Colegio  Seminario  de  Gua- 
temala. Impreso  por  el  bachiller  Antonio  Velazco.  Año  de 
1723.  "^ 

Familia  Arévalo. 

El  Principe  más  valiente  con  la  dama  más  prendada.  Ser- 
món predicado  por  Fray  José  Arlegui.  Impreso  por  Sebas- 
tián de  Arébalo.     Año  de  1749. 

Compendio  21ieológico-3Ioral,  arreglado  d  las  Bulas,  por  el 
Rmo.  Fray  Joseph  López  del  Redal  y  Carrillo.  Reimpreso 
en  Guatemala  por  Sebastián  de  Arévalo.     Año  1753. 

El  Dolor  Bey.  Sentimiento  de  N.  Catholico  Monarcha  el 
señor  don  Fernando  VI  en  la  sensible  muerte  de  nuestra  Rey}¡a 
y  señora  doña  María  Bárbara  de  Portugal.  Por  el  padre 
Manuel  Mariano  Iturriagn.  Imprenta  de  Sebastián  de  Aré- 
valo.    Año  de  1755. 

Manual  para  administrar  los  Santos  Sacramentos  por  Fvñj 
Payo  de  Rivera.  Impreso  por  Sebastián  de  Arévalo.  Año 
1756. 

Sermón  fúnebre  día  memoina  de  done  María  Bárbara  de 
Portugal.  Por  el  padre  Síanuel  Mariano  de^lturriaga.  Im- 
prenta de  don  Sebastián  de  Arévalo.     Año  de  1759. 

Symbolica  Oliva  de  Paz  y  Piedad  por  el  B.  P-  Mro.  Fray 
Blas  del  Valle.  Impreso  er  Guatemala  por  Sebastián  de 
Arévalo.  Año  de  1760. 

El  Pantlieon  Real,  exequias  de  doña  3íaría  Amalia  de  Sa- 
xonia.  Impreso  en  Guatemala  por  Sebastián  de  Arévalo. 
Año  de  1763. 

Constituciones  de  la  Beal  Universidad  de  San  Carlos  de 
Guatemala.  Reimpresas  en  la  Nueva  Guatemala  por  la  viu- 
da de  Sebastián  de  Arévalo.     Año  de  1783. 

Honras  fúnebres  en  memmna  y  sufragio  del  señor  don  Juan 
Fermín  Aycinena.  Impreso  por  la  viuda  de  Sebastián  de 
Arévalo.     Año  de  1797. 
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Instrucción  Pastoral  del  Arzobispo  don  Pedro  Cortés  y  La- 
rraz:     Imprenta  de  Joaquín  A^évalo.  Año  de  1797. 

Cuarta  Junta  púhUca  de  la  Real  Sociedad  Económica  de 
Amantes  de  la  Patria  de  Guatemala.  Impreso  por  la  viuda 
de  Sebastián  de  Arévalo.     Ano  179S. 

Propositiones  de  Jure  Naturali,  Romano  Hispano  Atque 
Defendandae  á  Mariano  Méndez  y  Cordero.  Sub-Disciplina 
Bernardi  Pavón  y  Muñoz.  Impreso  por  Emmanuelem  Aré- 
valo.    Año  de  MDCCCI. 

Rudimentos  físico-cómico  morales  ó  glosa  al  edicto  del  Ilus- 
trisimo  señor  don  Cayetano  Francos  y  3íonroy.  Compúsola 
el  bachiller  don  Pedro  José  de  Arrese.  Nueva  Guatemala. 
Impreso  en  la  oficina  de  don  Manuel  José  de  Arévalo.  Año 
de  1807. 

Relación  de  las  fiestas  y  actos  literarios  de  la  proclamación 
del  señor  don  Fernando  VIL  Imprenta  de  don  Manuel  Aré- 
valo.    Año  de  1809. 

Oración  fúnebre.  Pronunciada  por  el  señor  don  Florencio 
bastillo.  Impreso  en  N.  Guatemala  por  Manuel  Arévalo. 
Año  de  1810. 

Constitución  de  la  República  Federal  de  Centro  de  América 
dada  por  la  A  s^p  abiete  Nacional  Ccíistituyente  en  22  de  no- 
viembre. Imprenta,  Nueva  Guatemala,  á  cargo  de  don  J.  J. 
de  Arévalo.     Año  1;^24. 

Constitución  política  dM  Estado  de  Guatemala,  decretada  y 
sancionada  en  11  de  octubre  de  Í825.  Impreso  por  J.  J.  de 
Arévalo.     Año  de  1825. 

Votos  del  Bautismo.  Impreso  por  la  Imprenta  de  la 
Unión  que  dirige  el  C.  Juan  José  Arévalo.     Año  1826. 

Imprenta  de  Mariano  Sánchez  Cubillas. 

Sermón  que  á  su  glorioso  Patriarca  predicó  el  ilustrísimo 
señor  don  Cayetano  Francos  y  Monroy  en  la  Iglesia  de  los 
RR.  PP.  Aua'ustinos.  Impreso  por  don  Antonio  Sánchez 
Cubillas. 
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Regla  que  profesan  las  reUyisas  de  ¡Santa  Catalina.  Impre- 
so por  don  Antonio  Sánchez  subillas.     Año  1782. 

Sermón  que  el  segundo  día  de  Pascua  de  la  Resurrección  del 
Señor  predicó  el  ilustrísimo  señor  don  Cayetano  Francos 
Monroy  en  la  Iglesia  Citedral.  Impreso  por  don  Antonio 
Sánchez  Cubillas.     MDCCLXXXY. 

Ignacio  Beteta. 

Misale  Romano  Seraphicum.  Apud  Ignacio  Beteta.  Año 
1788. 

Descripción  de  las  reales  exequias  á  la  memoria  dd  señ^r 
Carlos  I  TI  Rey  de  España.  Impreso  por  Beteta.  Año  de 
1789,  con  29  grabados  en  acero  por  Garcí  Aguirre. 

Real  proclamación  del  Reg  Carlos  /Fpor  la  Municipalidad 
de  Granada.  Provincia  de  Nicaragua.  Impreso  por  Igna- 
cio Beteta. 

Kalendarío  y  guía  de  forasteros  de  Guatemala  y  sus  pro  rin- 
das.    Por  don  Ignacio  Beteta.     Año  1803. 

Kalendarío  y  guía  de  forasteros  de  Guatemala  y  sus  provin- 
cias.    Por  don  Ignacio  Beteta.     Año  de  1806. 

Guatemala  por  Fernando  VII.  Con  26  grabados  sobre 
acero  de  los  maestros  Gavcií  Aguirre,  Casild<ír  España,  Fran 
cisco  Cabrera  y  Manuel  Portillo. 

Compendio  de  la  Historia  de  Guatemala  por  el  doctor  Do- 
mingo Juarros.     Impreso  por  Ignacio  Beteta.   Año  1809. 

Instrucciones  dadas  por  la  Municipalidad  de  Guatemala  á 
su  diputado  á  cortes  don  Antonio  Larrazahaí.     Beteta,  1811. 

De  Eíectíone  Episcoporum  et  Provincialum.     Beteta,  1812. 

Alejo  Mariano  Braca  monte. 

Sermón  que  en  la  dedicación  de  la  Iglesia  délas  Reverendas 
Madres  Capuchinas  de  la  nueva  ciudad  de  Guatemala  predi- 
có el  doctor  y  maestro  don  Juan  Joseph  González.  Impreso 
en  la  Nueva  Guatemala   en   la   Imprenta   de   las   Benditas 
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Animas  que  diri je  don  Alexo  Mariano  Bracamonte.  Año 
de  1790.  ^ 

Junta  Pública  de  la  Real  ¡Sociedad  Económica  de  Amantes 
de  la  Patria.  Impreso  en  la  ^neva  Guatemala  por  Alexo 
Mariano  Bracamonte.     MDCCXCVÍII. 

Propositiones  in  dúos  Priores  Institiitionum  Libros  Regio 
fJuri  Defendentiir  A.  B.  D.  Thoma  de  Beltranena  Sub- Dis- 
ciplina D.  Ludovici  Mariani  Rosa.  Apud  Bracamonte  1797. 

I^roposítiones  in  dúos  Priores  Tnstitutionum  Libros.  Defen- 
dentur  A.  B.  D.  Emmanuele  Raphaele  Ramirez.  Sub-Dis- 
ciplina  Ludovici  Mariani  Rosa.  Apud  Bracamonte,  MDC'C 
XCVIII. 


Nota  : — Los  libros  cuyos  nombres  aquí  se  expresan,  fueron  algu- 
nos de  los  impresos  durante  la  colonia  ó  pocos  años  después.  Kn  el 
segundo  volumen  de  esta  obra  se  presentará  una  lista  más  comple- 
ta y  que  llegue  hasta  nuestros  días. 

El  autor. 


bibliografía. 


Aloman  (don  Lucas)  Historia  de  ^éxico. 

Alcedo  (Antonio  de)  Diccionario  Geográfico  histórico  de 
las  Indias  Occidentales. 

Alvarado  [Fedro  áe)  Relación  hecha  por  don  Pedro  de 
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